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			Querido lector,

			 

			Estoy encantada de presentarte el primer libro de mi nuevo y emocionante proyecto, El cuarteto de la Cobra Negra. El concepto surgió al plantearme qué había sido de los soldados que lucharon junto a los primos Cynster en la tropa de caballería en Waterloo. La respuesta es:

			Cinco de ellos fueron a India a servir en el ejército de la Compañía de las Indias Orientales bajo el mando del Gobernador General de la India, que en 1822 les asigna a los cinco una misión: hacer lo que sea necesario para llevar al diabólico villano, conocido como «la Cobra Negra», ante la justicia.

			Uno de los cinco da su vida por asegurar la prueba vital. Los otros cuatro juran vengar su muerte llevando esa prueba de regreso a Inglaterra y entregársela a Royce Varisey, convertido en el duque de Wolverstone, el único hombre con el poder suficiente para hacer caer a la Cobra Negra.

			Supongo que no pensaríais que ya no oirías nada más de Royce y los miembros del club Bastion, o sus esposas, ¿verdad? Y, por supuesto nuestros cuatro nuevos héroes acuden a sus antiguos compañeros de armas, los primos Cynster, en busca de ayuda. El resultado son cuatro aventuras llenas de acción que se desarrollan desde Bombay hasta Norfolk, llenas de peligro, pasión e intriga, con un emocionante elenco de nuevos personajes en un escenario ya poblado por muchas caras conocidas.

			El preámbulo se sitúa en la India, tras el cual nuestros cuatro héroes emprenden el viaje, tres llevando sendos señuelos y uno la prueba esencial original, para reunirse con Royce en Inglaterra, llegando cada uno por una ruta diferente. Cada libro del cuarteto constituye el relato de uno de esos viajes, y de la dama y el amor que cada uno de los héroes descubrirá en el camino.

			Cada uno de nuestros héroes debe llegar a Inglaterra en los días previos a la Navidad de 1822. Acompañadme en el seguimiento de los peligros y placeres de sus viajes, que culminarán en una maravillosa Navidad compartida que no querréis perderos.

			Así pues, seguid leyendo y dejaos llevar por el preámbulo a la India de 1822, y luego poneos cómodos y disfrutad del viaje del coronel Derek Delborough en Una novia indómita.

			¡Feliz lectura!

			Stephanie Laurens

		


		
			Preámbulo al cuarteto de la Cobra Negra

			 

			India, 1822

		


		
			

			 

			 

			 

			 

			 

			24 de marzo de 1822

			Cuartel general de la Compañía de las Indias Orientales, Calcuta, India

			 

			—No tengo palabras para expresar lo importante que es descabezar a ese demonio —Francis Rawdon-Hastings, marqués de Hastings y Gobernador General de la India desde hacía nueve años, caminaba de un lado a otro tras su escritorio.

			Los cinco oficiales, sentados relajadamente en los sillones de ratán colocados delante del enorme escritorio de caoba en el despacho del Gobernador General, permanecieron inmóviles y en silencio. El vaivén del cuerpo de Hastings era lo único que movía el pesado y húmedo aire.

			Las mejillas del hombre estaban encendidas, los puños, apretados, los músculos de los hombros y brazos, tensos. El coronel Derek Delborough, Del para los conocidos, estaba sentado en un extremo de la fila de sillones y contemplaba con un cínico desapego las evidentes señales de agitación de su comandante en jefe. A Hastings le había llevado no poco tiempo convocarle a él y a sus hombres, los oficiales especiales asignados personalmente por el propio gobernador.

			Detrás de Hastings, la pared blanca de yeso estaba rota por dos ventanas con marcos de teca, sombreadas por el amplio balcón, aunque con las persianas bajadas para proteger el interior del tórrido calor. Entre las dos ventanas, sobre la pared, colgaba un retrato del rey, pintado cuando aún era el príncipe Florizel, el novio de Europa, que contemplaba el puesto avanzado símbolo de la riqueza e influencia de Inglaterra. La habitación estaba ampliamente dotada de mesas de palisandro y armarios de teca, muchos con elaborados labrados y marquetería, reluciendo bajo la luz que se filtraba a través de las persianas y que arrancaba una miríada de destellos de los herrajes de metal.

			Espacioso, inmaculadamente limpio, exóticamente decorado, el despacho poseía una serenidad intemporal bajo su función utilitaria, a imagen del propio subcontinente, una amplia extensión sobre la cual gobernaba Hastings, que continuaba con sus pesados movimientos.

			—No podemos permitir que continúen los saqueos a nuestras caravanas, cada día que pasa, con cada ataque sin contestación, perdemos prestigio.

			—Entiendo… —la voz cansina de Del era la personificación de la calma inalterada, en contraste con el tenso tono de Hastings— que las actividades de la Cobra Negra han experimentado una escalada desde hace un tiempo.

			—¡Sí, maldita sea! Y el puesto de Bombay no lo consideró digno de mencionar, mucho menos de ejercer alguna acción, hasta hace unos meses, y ahora se quejan de que la situación se ha complicado —Hastings hizo una pausa y rebuscó con exasperación entre una pila de documentos, eligiendo unos cuantos, que deslizó por la pulida superficie del escritorio—. Estos son algunos de los informes más recientes, para que sean conscientes de la anarquía hacia la que se dirigen.

			Los cuatro hombres sentados a la derecha de Del, lo miraron. Ante su asentimiento, cada uno tomó un documento y se reclinó en el asiento para leer detenidamente la información.

			—Tengo entendido —continuó Del, reclamando la atención de Hastings— que la secta de la Cobra Negra asomó la cabeza por primera vez en el año 1819. ¿Tiene alguna historia previa, o surgió en ese momento?

			—Fue la primera noticia que tuvimos de ellos, y los lugareños de Bombay tampoco habían oído hablar de ellos antes. Lo cual no quiere decir que no hubiesen estado al acecho en algún lugar, solo Dios sabe que hay un montón de esas sectas nativas secretas, pero no existe ningún informe, ni siquiera de los maharajás más antiguos, de su existencia anterior a mediados de 1819.

			—Una secta de novo, sugiere la aparición de un líder determinado.

			—Así es, y es a él a quien tendrán que eliminar. O, por lo menos, provocar el suficiente daño a sus fuerzas —Hastings señaló los documentos que estaban leyendo los otros cuatro—, a la chusma que emplea para los asesinatos, violaciones y pillajes, para ayudarlo a esconderse bajo la piedra de la cual salió.

			—Asesinato, violación y pillaje no hace justicia a la Cobra Negra —observó el mayor Gareth Hamilton, uno de los cuatro oficiales que servían a las órdenes de Del. Levantó la vista y clavó sus ojos marrones en Hastings—. Esto sugiere un acto deliberado para aterrorizar a los pueblos, un intento de subyugar. Para una secta es algo muy ambicioso, un intento de conseguir el poder que va más allá de la habitual sangría de dinero y suministros.

			—Estableciendo un yugo de terror —el capitán Rafe Carstairs, sentado a tres sillas de Del, secundó a Gareth y arrojó sobre el escritorio el informe que acababa de leer. Los rasgos aristocráticos de Rafe reflejaban disgusto, incluso desprecio, lo que le indicó a Del que el contenido del informe que Rafe acababa de leer era realmente espantoso.

			Los cinco que se sentaban ante el escritorio de Hastings habían sido testigos de masacres inimaginables para la mayoría. Como grupo habían servido en la campaña de la Península en la caballería bajo las órdenes de Paget, y luego habían participado en primera línea en Waterloo, tras lo cual habían sido designados a la Honorable Compañía de las Indias Orientales, para servir a las órdenes de Hastings como un grupo de oficiales de élite con el objetivo de tratar específicamente con las peores revueltas e inestabilidades que había visto el subcontinente en los últimos siete años.

			Sentado entre Gareth y Rafe, el mayor Logan Monteith frunció los labios mientras con un movimiento de su bronceada muñeca lanzaba el informe, que se deslizó sobre el escritorio hasta unirse con los demás.

			—Esta Cobra Negra hace que Kali y sus thugees parezcan unos seres civilizados.

			Sentado junto a Rafe, el último y más joven de los cinco, el capitán James MacFarlane, que aún conservaba su cara aniñada a pesar de sus veintinueve años, se inclinó hacia delante y dejó delicadamente el documento que había estudiado junto con sus compañeros.

			—¿Y en el puesto de Bombay no tienen la menor idea de quién puede estar detrás de esto? ¿Ninguna pista, ningún colaborador, ninguna idea de la zona donde puede encontrarse el cuartel general de la Cobra?

			—Después de más de cinco meses de búsqueda activa, no tienen nada más que una sospecha de que algunos de los príncipes Maratha han pasado a la clandestinidad apoyando a la secta.

			—Cualquier imbécil podría haber llegado a esa conclusión —Rafe soltó un bufido—. Desde que los aplastamos en el 18, han estado buscando pelea, cualquier pelea.

			—Exactamente —el tono de Hastings era ácido, mordaz—. Como bien saben, Ensworth es ahora gobernador de Bombay. En todos los demás aspectos lo está haciendo muy bien, pero es diplomático, no militar, y reconoce que en lo que se refiere a la Cobra Negra, está perdido —Hastings los miró uno a uno, deteniéndose en Del—. Y ahí, caballeros, es donde entran ustedes.

			—Doy por hecho —respondió Del—, que Ensworth no va a enfadarse cuando invadamos sus dominios.

			—Al contrario, los recibirá con los brazos abiertos. Está como loco por asegurar el comercio a la vez que cuadra las cuentas para Londres, nada fácil cuando cada dos por tres una caravana es saqueada —Hastings hizo una pausa y, durante un momento, la tensión producida por dirigir el lejano imperio en que se había convertido India se reflejó en su rostro. Pero rápidamente encajó la mandíbula y los miró a los ojos—. No hace falta que explique la importancia de esta misión. La Cobra Negra tiene que ser neutralizada. Sus expolios y las atrocidades cometidas en su nombre han alcanzado un nivel que no solo amenaza a la Compañía sino a la mismísima Inglaterra, y no solo en cuestiones comerciales, sino al prestigio. Todos llevan aquí el tiempo suficiente como para saber lo esencial que es esto último para los intereses continuos de nuestra nación. Y por último —señaló los informes con la cabeza—, se trata de la India, y la gente de esos pueblos, quien necesita que desaparezca la Cobra.

			—Sobre eso no hay discusión —Rafe deshizo su típica postura relajada y se levantó al mismo tiempo que Del y los demás.

			Hastings volvió a mirarlos uno a uno mientras formaban, hombro con hombro, frente a su mesa, un sólido muro de uniformes rojos. Todos medían más de metro ochenta, todos eran antiguos soldados de la Guardia Real, todos estaban curtidos por años de batallas y mandos. La experiencia esculpía sus rasgos, incluso los de MacFarlane. Su conocimiento del mundo coloreaba las miradas.

			Satisfecho con lo que vio, Hastings asintió.

			—Su misión, caballeros, es identificar y capturar a la Cobra Negra, y llevarlo ante la justicia. Tienen total libertad de acción. Me da igual cómo lo hagan, mientras se haga justicia públicamente. Como de costumbre, pueden disponer de los fondos de la compañía, y también de los hombres que consideren necesarios.

			Normalmente era Rafe el que daba voz al pensamiento colectivo del grupo.

			—Ha mencionado la decapitación —el tono de voz era ligero, su habitual e inefable encanto desplegado, como si estuviese en alguna fiesta hablando sobre croquet—. Con las sectas suele ser el enfoque más efectivo. ¿Podemos suponer que prefiere que vayamos directamente a por el líder, o debemos mostrarnos cautelosos e intentar defender las caravanas cuando sea posible?

			—Usted, capitán —Hastings miró a los cándidos ojos azules de Rafe—, no reconocería la cautela aunque lo mirara a los ojos.

			Los labios de Del se curvaron y por el rabillo del ojo vio que Gareth también sonreía. Rafe, apodado el Temerario, por un buen motivo, se limitó a mirar con expresión inocente a Hastings.

			—Su suposición es correcta —Hastings soltó un bufido—. Espero que encuentren a la Cobra Negra, que lo identifiquen y que lo eliminen. En cuanto a lo demás, hagan lo que puedan, pero la situación es urgente, y ya no podemos permitirnos emplear la cautela.

			De nuevo Hastings los miró uno a uno.

			—Pueden interpretar mis órdenes como prefieran, pero lleven a la Cobra Negra ante la justicia.

			 

			 

			15 de agosto, cinco meses después.

			Comedor de oficiales

			Base en Bombay de la Honorable Compañía de las Indias Orientales

			 

			—Hastings dijo que podíamos interpretar sus órdenes como quisiésemos, que teníamos libertad de acción —Rafe apoyó los hombros contra la pared que tenía a sus espaldas y luego levantó uno de los vasos que el mozo acababa de dejar sobre la mesa y tomó un buen trago de la turbia cerveza ambarina.

			Los cinco, Del, Gareth, Logan, Rafe y James, estaban sentados alrededor de la mesa del rincón, que habían reclamado como suya en el bar del comedor de oficiales. Habían elegido esa mesa por sus comodidades, básicamente porque ofrecía una vista completa del bar, de la terraza cerrada delantera del comedor, así como del espacio que se abría más allá de las escaleras de la terraza. Además, lo más recomendable de la mesa eran las gruesas paredes de piedra que había detrás y a un lado. Nadie podía permanecer inobservado por ellos, ni dentro ni fuera, ni tampoco podía nadie oír sus conversaciones mantenidas en voz baja.

			Las pantallas de bambú encajadas entre las columnas delanteras de la terraza estaban bajadas para proteger del sol de la tarde y el polvo levantado por una tropa de cipayos que estaba ensayando para un desfile, sumiendo el bar en una fresca sombra. Un distante murmullo de conversaciones se alzó de dos grupos de oficiales sentados en un extremo de la larga terraza. El entrechocar de las bolas de billar surgía de una pequeña estancia en el lado más alejado de la terraza.

			—Cierto —Gareth tomó un vaso—. Pero dudo que el buen marqués esté ansioso por vernos por allí.

			—Me parece que no tenemos elección —junto con los otros tres, Logan miró a Del.

			Del, la vista fija en su cerveza, sintió la mirada de sus hombres y levantó la vista.

			—Si, tal y como pensamos, la Cobra Negra es Roderick Ferrar, Hastings no nos dará las gracias por darle la noticia.

			—Pero, de todos modos, emprenderá alguna acción, ¿no? —James alargó una mano hacia el último vaso que quedaba en la bandeja.

			—¿Te fijaste en el retrato colgado detrás del escritorio de Hastings? —Del lo miró fijamente.

			—¿El del príncipe regente?

			—No es propiedad de la compañía —Del asintió—, sino del propio Hastings. Debe su cargo al príncipe, disculpadme, a Su Majestad, y sabe que no puede olvidarlo nunca. Si, suponiendo que la encontremos, le llevamos la prueba innegable de que Ferrar es nuestro villano, lo colocaremos en la ingrata posición de tener que decidir a qué amo satisfacer: a su conciencia o a su rey.

			—¿Es Ferrar realmente tan intocable? —James frunció el ceño mientras hacía girar el vaso en su mano.

			—Sí —la afirmación de Del se vio reforzada por la de Gareth, Logan y Rafe.

			—Hastings está en deuda con el rey —explicó Del—, y el rey está en deuda con Ferrar padre, el conde de Shrewton. Y, aunque es el segundo hijo de Shrewton, es bien sabido que Ferrar es el favorito de su padre.

			—Se rumorea —Rafe se apoyó en la mesa— que Shrewton tiene al rey en el bolsillo, cosa que no resulta muy difícil de creer. De modo que, a no ser que exista alguna animosidad entre Hastings y Shrewton, de la que nadie esté al corriente, es muy probable que Hastings se vea obligado a «perder», las pruebas que logremos encontrar.

			—¡Demonios! —Logan soltó un bufido—. No me extrañaría que parte del oro que la Cobra está robando a la Compañía, indirectamente, termine en los bolsillos de Su Majestad.

			—Hastings —les recordó Gareth— insistió mucho en que llevásemos a la Cobra ante la justicia. No nos dio instrucciones para que lo capturásemos y lo entregásemos en Bombay —miró a Del y enarcó una ceja—. ¿Crees que Hastings opina que utilizarnos sería un modo de lograr que se haga justicia sin ofender a su amo?

			—Esa posibilidad ya se me había ocurrido —Del sonrió con cinismo—, teniendo en cuenta que nos llevó tan solo dos semanas llegar a la conclusión de que la Cobra Negra o bien tenía a alguien en la oficina del gobernador o era un empleado del gobernador. Después de eso nos llevó, ¿cuánto?, ¿seis semanas de vigilancia de los convoy atacados para estrechar el cerco en torno a Ferrar? Como segundo adjunto del Gobernador de Bombay, él y solo él conocía todas las caravanas atacadas. Había otros que conocían detalles de algunas, pero solo él estaba en posesión de los itinerarios y horarios de todas. Hastings tiene una información similar desde hace meses. Al menos debería sospechar quién podría estar detrás de la secta de la Cobra Negra.

			—Hastings —intervino Rafe— también es consciente de cuándo fue asignado Roderick Ferrar a su puesto aquí, a principios de 1819, unos cinco meses más o menos antes de la primera aparición conocida de la Cobra Negra y sus secuaces.

			—Cinco meses es tiempo suficiente para que alguien tan espabilado como Ferrar se dé cuenta de las posibilidades, haga planes y reúna a los susodichos secuaces —añadió Logan—. Es más, como adjunto al gobernador, tiene contacto fácil y oficialmente aceptado con los descontentos príncipes Maratha, los mismos exaltados que, como ahora sabemos, han cedido en secreto a la Cobra Negra sus bandas particulares de asaltantes.

			—Ferrar —señaló Del— se presentó a Hastings en Calcuta antes de unirse a la oficina del gobernador, un puesto que, según confirman nuestros contactos en Calcuta, solicitó específicamente. Ferrar podría tener un puesto con Hastings en el cuartel general, estaba a su disposición, ¿y qué joven ansioso por ascender en la compañía no preferiría trabajar para el gran hombre? Pero no, Ferrar solicitó un puesto en Bombay, y al parecer se mostró bastante satisfecho con el de segundo adjunto.

			—Lo cual hace que uno se pregunte —dijo Gareth— si la principal atracción de dicho puesto no sería que estaría en la otra punta del subcontinente, lejos de la posible vigilancia de Hastings.

			—Así pues, James, muchacho —Rafe le dio una palmada en la espalda al joven capitán—, todo sugiere que la orden de llevar a la Cobra Negra ante la justicia, y utilizar para ello cualquier medio que consideremos necesario, es probable que sea la manera política de ocuparse del asunto —miró a los demás a los ojos—. Y Hastings nos conoce lo suficiente como para estar seguro de que haremos el trabajo sucio por él.

			James miró a los demás y confirmó que todos pensaban lo mismo. Asintió con cierta reticencia.

			—De acuerdo. De modo que evitamos a Hastings. Pero ¿cómo lo hacemos? —miró a Del—. ¿Has tenido alguna noticia de Inglaterra?

			Del miró hacia la terraza para confirmar que no hubiese nadie que pudiese oír la conversación.

			—Esta mañana llegó una fragata con un envío muy grande para mí.

			—¿De Devil? —preguntó Gareth.

			—Una carta suya —Del asintió—, y algo más de uno de sus pares, el duque de Wolverstone.

			—¿Wolverstone? —Rafe frunció el ceño. Yo creía que el anciano estaba prácticamente retirado.

			—Y así es —contestó Del—. El hijo, el actual duque, es otra cosa. Lo conocemos, o más bien sabemos de él, bajo otro nombre. Dalziel.

			—¿Dalziel es en realidad Wolverstone? —preguntó James mientras los cuatro abrían desmesuradamente los ojos.

			—El heredero de Wolverstone, al parecer —contestó Del—. El anciano murió a finales de 1816, después de que llegásemos aquí.

			—Para entonces, Dalziel debía estar retirado —Gareth contaba los años.

			—Seguramente. En cualquier caso, como duque de St. Ives, Devil conoce bien al duque de Wolverstone. Tras leer mi carta en la que explicaba nuestra situación, Devil se la mostró al duque, pensando que no podría haber nadie mejor para aconsejarnos. Si recordáis bien, Dalziel estuvo a cargo de todos los agentes británicos en suelo extranjero durante más de una década, y conoce todos los trucos para hacer llegar la información sensible a través del continente y a Inglaterra. Es más, como bien señaló extensamente Devil, Wolverstone no le debe nada al rey, y la pelota está en el otro tejado. Y Su Majestad es muy consciente de ello. Si Wolverstone presenta alguna prueba de que Ferrar hijo es la Cobra Negra, ni el rey ni Shrewton se atreverán a hacer nada para hacer descarrilar el tren de la justicia.

			—Siempre supe que había un motivo por el que decidimos formar una tropa con los Cynster en Waterloo —Rafe sonrió.

			—Eran unos soldados condenadamente buenos —Gareth sonrió al recordarlo—, aunque no fueran militares de carrera.

			—Lo llevaban en la sangre —Logan asintió.

			—Y por sus caballos merecía la pena matar—añadió Rafe.

			—Les cubrimos las espaldas en más de una ocasión, y ahora nos devuelven el favor —Del levantó el vaso y esperó a que los demás brindaran con él—. Por los viejos compañeros de armas.

			Todos bebieron. Logan se volvió hacia Del.

			—¿Y Wolverstone nos ha facilitado el consejo requerido?

			—Detalladamente —Del asintió—. Primero confirmó que está dispuesto a presentar cualquier prueba que encontremos ante los canales adecuados, tiene todos los contactos y la posición para poder hacerlo. Sin embargo, ha dejado claro que para derribar a Ferrar hijo la prueba debe ser incontestable. Tiene que ser clara, obvia, inequívoca, no circunstancial, nada que se preste a interpretaciones.

			—De modo que debe ser algo que implique sin ningún lugar a dudas directamente a Ferrar.

			—Exactamente —Del soltó el vaso vacío—. En cuanto dispongamos de esa evidencia, y Wolverstone fue muy claro en que no tiene sentido proceder sin la prueba adecuada, pero con vistas a cuando la tengamos, él ya ha dispuesto, a falta de una palabra mejor, una campaña, un detallado plan de acción para que lo sigamos con el fin de llevar la prueba con seguridad a Inglaterra, y a sus manos —miró a los demás y curvó los labios con ironía—. Repasando su plan se entiende por qué tuvo tanto éxito en su anterior ocupación.

			—¿Y cuáles son esos detalles? —Logan apoyó los brazos sobre la mesa, claramente interesado. Los demás también aguardaban expectantes.

			—Debemos hacer copias de la prueba, y luego separarnos para regresar a casa cada uno por nuestro lado, cuatro llevando copias y uno la prueba original. Nos ha enviado cinco cartas selladas, cinco juegos de instrucciones, uno para la prueba original y las otras cuatro para los señuelos. Cada carta contiene la ruta que debemos seguir cada uno de nosotros de vuelta a Inglaterra, y los puertos que debemos utilizar. En cuanto arribemos, habrá hombres suyos esperando para escoltarnos. Ellos, nuestras escoltas, sabrán adónde debemos dirigirnos cada uno de nosotros en cuanto estemos en Inglaterra.

			—Sospecho que Wolverstone está decidido a compartir la información únicamente con quienes necesitan conocerla —los labios de Logan se curvaron.

			—Lo que sucederá —Del sonrió— es que, si bien cada uno de nosotros sabrá si es portador del señuelo o de la prueba original, y qué ruta tomará para regresar a casa, no sabrá qué llevan los demás, ni sus rutas. El único que sabrá quién lleva la prueba original y qué ruta empleará para regresar a casa, hacia qué puerto se dirigirá, será el que tenga la original —Del se apartó de la mesa—. Dalziel quiere que lo sorteemos, y que emprendamos inmediatamente el viaje.

			—Es lo más seguro —Rafe asintió y miró a los demás—. De este modo, si alguno de nosotros es apresado, no podrá delatar a los demás —con una voz y una expresión inhabitualmente sombría en él, dejó cuidadosamente el vaso vacío en la bandeja—. Después de estos meses persiguiendo a las bandas de la Cobra Negra, viendo de primera mano los resultados de sus métodos, lo más inteligente es asegurarnos de que, si uno de nosotros es capturado, los demás permanecerán a salvo. No podremos confesar lo que no sabemos.

			Pasó un momento en silencio, cada uno de los hombres recordando las atrocidades que habían presenciado mientras dirigían sus tropas de soldados en las incursiones en tierras del interior y en las colinas, persiguiendo a la Cobra Negra y las bandas de ladrones que formaban una gran parte de la fuerzas de la secta, buscando la prueba, la irrefutable, la incontrovertible prueba que necesitaban para aniquilar el reino de la Cobra Negra.

			Gareth respiró hondo y soltó el aire.

			—Entonces, primero encontramos la prueba y luego la llevamos a casa —miró a los demás—. ¿Estamos de permiso o por fin vamos a renunciar a nuestros puestos?

			Rafe se pasó una mano por el rostro, como si con ello pudiera borrar los recuerdos de los segundos anteriores.

			—Yo renunciaré —él también miró a los otros, leyendo sus expresiones—. Ya lo hemos hablado otras veces.

			—Cierto —Logan hizo girar el vaso vacío entre los dedos—. Y después de estos últimos meses, y los meses que faltan hasta que encontremos la prueba que necesitamos, para cuando lo hagamos, ya estaré más que harto —levantó la vista—. Yo también estoy preparado para regresar a casa para siempre.

			—Y yo —Del sonrió y miró a Gareth, que también sonrió.

			—Llevo toda mi vida adulta en el ejército, igual que vosotros. He disfrutado de las campañas, pero esto, lo que estamos haciendo aquí ahora, ya no es una campaña. Lo que este país necesita no son militares, caballería, o armas. Necesita gobernantes que gobiernen, y nosotros no somos eso —miró a los demás—. Supongo que intento decir que nuestro papel aquí ha concluido.

			—O habrá concluido —corrigió Del—, en cuanto anulemos a la Cobra Negra.

			—¿Y tú qué dices, jovenzuelo? —Rafe miró a James.

			A pesar de que desde Waterloo era uno de ellos, James seguía siendo el niño del grupo. Solo había dos años de diferencia entre Rafe y él, pero en experiencia, y más aún en carácter, la diferencia era inconmensurablemente mayor. En conocimiento, actitud y dominio absoluto, Rafe era tan viejo como Del. Rafe había conservado el rango de capitán por elección, rechazando ascensos con el fin de fundirse con sus hombres, de inspirar y liderar. En el campo de batalla era un extraordinario comandante.

			Del, Gareth, Logan y Rafe eran iguales, sus fortalezas no, pero sí eran igualmente respetados cada uno por los demás. James, por muchas acciones en las que luchara, por muchas atrocidades que presenciara, por muchas masacres de las que fuera testigo, seguía reteniendo vestigios del inocente muchacho que había sido al unirse al grupo, un joven subalterno en medio de esa vieja tropa de caballería. De ahí el paternalista afecto que ejercían sobre él, su costumbre de verlo como alguien mucho más joven, de gastarle bromas por ser un joven oficial, alguien cuyo bienestar se sentían obligados a asegurar, aunque de lejos.

			—Si todos os retiráis —James se encogió de hombros—, entonces yo también lo haré. Mis padres se alegrarán de verme de vuelta en casa. Ya llevan un año insinuando que ha llegado el momento de regresar, de sentar la cabeza, esas cosas.

			—Seguramente te habrán elegido ya alguna jovencita —Rafe rio por lo bajo.

			—Seguramente —James sonrió, impasible, como siempre, a sus bromas.

			James era el único de los cinco que seguía conservando a sus padres. Del tenía dos tías paternas, mientras que Rafe, el hijo pequeño de un vizconde, tenía numerosos parientes y hermanos a los que hacía años que no había visto. Pero, al igual que Gareth y Logan, nadie lo esperaba en Inglaterra.

			Regresar a casa. Únicamente James tenía un hogar al que regresar. Para los demás, «casa», era un concepto desdibujado que tendrían que definir cuando estuvieran de nuevo en suelo inglés. Al regresar a Inglaterra, los cuatro más mayores tendrían, en cierto sentido, que aventurarse a lo desconocido, aunque Del sabía que para él había llegado el momento. Y no le sorprendió que los demás sintieran lo mismo.

			Pidió otra ronda al tabernero y, cuando llegó y el muchacho se hubo retirado, levantó su vaso.

			—La India nos ha enriquecido, nos ha dado más de lo que habríamos conseguido en otra parte. Parece justo devolverle a este país algo apresando… —miró a Rafe y rio— descabezando a la Cobra Negra. Y si, como parece, eso nos llevará de vuelta a Inglaterra, entonces eso también estará bien —miró a los demás a los ojos—. Estamos juntos en esto —alzó el vaso y esperó a que los demás entrechocaran los suyos con él—. Por nuestro eventual regreso a Inglaterra.

			—A casa —anunció Rafe mientras todos brindaban.

			Todos bebieron y Gareth, siempre práctico, preguntó:

			—¿Y cómo vamos a proceder para conseguir nuestra prueba?

			Habían dedicado los últimos tres meses, desde que habían llegado a la conclusión de que Roderick Ferrar, segundo adjunto al Gobernador de Bombay, tenía que ser la Cobra Negra, a intentar encontrar alguna prueba de la identidad secreta de Ferrar, pero sin ningún resultado. Cada uno detalló su última incursión en lo que empezaba a conocerse como «territorio Cobra Negra», cada ataque destinado a descubrir alguna pista, alguna prueba, alguna conexión sólida con Ferrar. Lo único que habían descubierto eran pueblos aterrorizados, algunos reducidos a cenizas, otros vacíos y sin ningún superviviente, evidencias de violaciones y torturas por todas partes.

			La destrucción gratuita y el gusto por la violencia sin más se estaba convirtiendo rápidamente en la firma de la Cobra Negra, pero, a pesar de todas la masacres que encontraron, no habían conseguido hallar ni una sola prueba.

			—Es muy listo, hay que reconocérselo al bastardo —observó Rafe—. Cada vez que encontramos a uno de sus adeptos, resulta que ha recibido instrucciones de otra persona, alguien a quien no conoce o, cuando puede señalarlo, la pista solo nos conduce a otro…

			—Hasta que terminas por encontrar a otro que, de nuevo, no sabe nada —intervino Logan con fastidio—. Es como ese juego de los susurros, solo que en este caso nadie sabe quién fue el primero en susurrar.

			—El modo que tienen de relacionarse los indios, a través del sistema de castas, juega a favor de la Cobra Negra —explicó James—. Los fieles obedecen sin cuestionar, y nunca se les ocurre que no sea razonable no saber nada sobre sus superiores, les basta con saber que son sus superiores y que, por tanto, deben obedecerlos.

			—Se trata de una red —intervino Gareth—. La Cobra Negra opera tras una estratégica red

			—Y al tratarse de una secta con el habitual misterio que las acompaña —añadió Rafe—, a los fieles les parece normal que la Cobra nunca sea vista, ni tampoco oída, directamente. Por lo que sabemos envía sus órdenes escritas en pedacitos de papel que pasa a través de esa condenada red.

			—Según Wolverstone y Devil —dijo Del—, toda la familia Ferrar es conocida por su tendencia brutalmente explotadora, por eso está el conde de Shrewton en la posición en la que está. En el caso de Roderick Ferrar, de tal palo tal astilla.

			—¿Y cuál es el siguiente paso? —preguntó Rafe.

			Pasaron la siguiente media hora, y otra ronda de cervezas más, discutiendo sobre los pueblos y puestos avanzados que merecían ser visitados.

			—El mero hecho de aparecer, de hacer ondear la bandera, será visto como una provocación —opinó Logan—. Si somos capaces de provocar una reacción, quizás podamos capturar a alguien que posea alguna información de utilidad.

			—Otra cuestión será hacerles hablar —Rafe miró a los otros—. Allí impera el yugo del miedo, la Cobra Negra mantiene sus bocas bien cerradas por miedo a su venganza.

			—Lo cual —añadió James— es espantoso, hay que reconocerlo. Todavía recuerdo al hombre al que reduje la semana pasada —hizo una mueca.

			—No podemos hacer otra cosa que presionar más —observó Del—. Necesitamos esa prueba, la incontrovertible evidencia que implica a Ferrar. Gareth y yo nos vamos a centrar en intentar encontrar algo a través de los contactos de Ferrar con los príncipes. Empezaremos por hablar con aquellos con los que ha tratado a través de la oficina del gobernador. Dado su carácter, sin duda habrá hecho enemigos y, con suerte, alguno estará dispuesto a hablar. Es más probable que hable un príncipe resentido que los habitantes de una aldea.

			—Cierto —Logan intercambió una mirada con Rafe y con James—. Mientras tanto, seguiremos haciendo incursiones en los pueblos y ciudades.

			—Eso por lo menos mantendrá la atención del demonio en el campo —dijo Gareth—, y nos proporcionará a Del y a mí algo de cobertura.

			—Vais a tener que prescindir de mí durante las próximas semanas —James hizo una mueca—. Al parecer me han asignado una misión. El gobernador me ha requerido para que conduzca una tropa hasta Poona y escolte a su sobrina de regreso a Bombay.

			Los otros cuatro se lamentaron mientras se apartaban de la mesa y se levantaban de las sillas.

			Rafe le dio a James una palmadita en la espalda.

			—No te preocupes, por lo menos tendrás la oportunidad de descansar unos días. La mayoría de las memsahib y sus encantadoras hijas pasan allí la temporada del monzón. ¿Quién sabe? Puede que encuentres alguna distracción de tu agrado.

			—Lo que quieres decir es que voy a tener que asistir a cenas formales y hablar de naderías —James soltó un bufido—, y luego bailar con niñas tontas que aletean las pestañas, mientras Logan y tú os divertís persiguiendo a la Cobra Negra y a sus adeptos. Muchas gracias, pero preferiría hacer algo útil.

			Rafe soltó una carcajada y rodeó los hombros de James con un brazo.

			—Si Logan o yo conseguimos hablar con alguno de esos adeptos, estarás de vuelta a tiempo para ayudarnos en el seguimiento.

			—Sí, pero piensa en lo aburridas que van a ser las próximas semanas para mí —James se dirigió a la salida con Rafe—. Me merezco algo extraordinariamente prometedor para mi regreso.

			Sonriendo ante el hambre de aventura de James, Del se unió a Gareth y a Logan, y salieron del bar.

			 

			 

			2 de septiembre, dieciocho días después

			Barracones de la Compañía de las Indias Orientales, Bombay

			 

			Un viento árido y ardiente soplaba implacable a través del maidán, levantando remolinos de polvo al paso de los cipayos que practicaban la formación, marchando mientras el sol lentamente se desangraba por el oeste.

			En la terraza del barracón, Del estaba sentado en una tumbona de madera, los pies apoyados sobre los brazos extensibles, un vaso en una mano mientras Gareth, en la misma postura relajada que él, esperaba a que los demás se reunieran con ellos. Logan y Rafe tenían previsto regresar ese día de sus últimas salidas, y también se esperaba el regreso de Poona de James. Ya era hora de volver a reunirse, de decidir cuál sería el siguiente paso.

			Logan había llegado con su tropa hacía media hora. Cubierto de polvo, se había presentado ante el comandante del fuerte antes de dirigirse a los barracones. Tras subir las escaleras hasta la terraza, había saludado con expresión sombría antes de que Del o Gareth pudieran preguntarle qué tal le había ido, y rápidamente había entrado en los barracones para lavarse y cambiarse.

			Del observó a los cipayos realizar la instrucción, incansables, y sintió el peso del fracaso. Sabía que los demás sentían lo mismo. Habían estado presionando inmisericordes, en el caso de Rafe de un modo cada vez más temerario, en un intento de conseguir la prueba esencial que necesitaban, pero nada de lo que habían averiguado había bastado según los criterios de Wolverstone.

			Lo que habían averiguado les había confirmado que Ferrar era la Cobra Negra. Tanto Rafe como Logan habían encontrado a antiguos adeptos que habían llegado a ocupar puestos de importancia en la organización, pero que habían terminado por hartarse de la despiadada dictadura de la Cobra y habían logrado huir del territorio Cobra. Ellos habían confirmado que la Cobra Negra era «anglo», un inglés, en concreto uno que hablaba con el característico y refinado acento de la clase alta.

			Unido a sus anteriores sospechas, así como a los documentos y velados comentarios que Del y Gareth habían conseguido sacarles a varios príncipes Maratha, ya no había ninguna duda posible de que tenían al hombre que buscaban.

			Pero aún les faltaba demostrarlo.

			Un pesado golpe de botas anunció la llegada de Logan. Se dejó caer en una silla a su lado, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.

			—¿No ha habido suerte? —preguntó Gareth, aunque la respuesta era obvia.

			—Peor —Logan no abrió los ojos—. En cada pueblo al que llegamos, la gente estaba acobardada. Ni siquiera se atrevían a ser vistos hablando con nosotros. La Cobra Negra los tiene bien agarrados y tienen miedo, y, por lo que hemos visto, por un buen motivo —hizo una pausa antes de continuar en voz más baja, los ojos aún cerrados—. A la entrada de la mayoría de los pueblos encontramos señales de la venganza de la Cobra Negra, mujeres y niños empalados, además de hombres.

			Respiró entrecortadamente y se frotó el rostro con ambas manos mientras se incorporaba.

			—Fue… peor que espantoso —tras una pausa, miró a los otros dos—. Tenemos que detener a ese loco.

			—¿Viste a Rafe? —Del hizo una mueca de desagrado.

			—Solo al principio. Se dirigía más hacia el este, a las colinas. Esperaba encontrar los límites del territorio Cobra, comprobar si había algún pueblo que se estuviera resistiendo, con la esperanza de que le proporcionaran información a cambio de ayuda.

			—Buscando pelea, como siempre —Gareth bufó, aunque sin rencor.

			—¿No hacemos todos lo mismo? —Logan miró hacia el maidán.

			Del siguió su mirada hasta una nube de polvo que se levantaba más allá de la entrada al fuerte y que se acercaba poco a poco.

			Cuando la nube entró por las puertas del fuerte, dio paso a Rafe a la cabeza de las tropas de caballería que había reclutado para la misión.

			Una mirada al rostro de Rafe, que detuvo la marcha a unos metros de distancia para evitarles el remolino de polvo, bastó para contestar la pregunta más urgente. No le había ido mucho mejor que a Logan en su intento de conseguir la prueba de la identidad de la Cobra Negra.

			Entregó las riendas del caballo al sargento y se dirigió hacia la terraza, el cansancio, o más bien agotamiento, reflejado en cada rasgo de su larga figura. Evitando las escaleras, se detuvo junto a la barandilla tras la cual estaban sentados los demás, apoyó los brazos sobre ella y dejó caer la rubia y polvorienta cabeza sobre los brazos. Su voz surgió camuflada y extrañamente ronca.

			—Por favor decidme que alguno de vosotros ha encontrado algo, lo que sea, para poder detener a ese demonio.

			Ninguno respondió.

			Rafe dejó caer los hombros y suspiró antes de levantar la cabeza, permitiendo que los demás vieran claramente su rostro. Algo, más que el abatimiento, atormentaba su mirada.

			—Has averiguado algo —Logan se inclinó hacia delante.

			Rafe respiró pesadamente, volvió la cabeza hacia la tropa que empezaba a dispersarse y asintió.

			—En un pueblo en el que los ancianos ya se habían doblegado ante las exigencias de la Cobra Negra, les está quitando la mitad, ¡la mitad!, de lo que son capaces de arañar a los campos. ¡Les está quitando la comida de la boca a los bebés!

			Después de una pausa, continuó.

			—Allí no encontramos nada, pero uno de los hombres más jóvenes nos esperaba en nuestro camino, y nos habló de un pueblo más al este que se estaba resistiendo a las exigencias de ese demonio. Nos dirigimos allí lo más deprisa que pudimos.

			Con la mirada puesta en el maidán, Rafe se interrumpió. Cuando volvió a hablar, su voz era más baja, más ronca, que antes.

			—Llegamos demasiado tarde. El pueblo había sido arrasado. Había cuerpos… hombres, mujeres y niños, violados y mutilados, torturados y quemados —tras una pausa continuó en voz aún más baja—. Era el mismísimo infierno en la tierra. No pudimos hacer nada. Quemamos los cuerpos y nos volvimos.

			Ninguno de los otros habló, no había nada que decir que pudiera apartar la horrenda visión, la certeza.

			Al fin Rafe respiró hondo y se volvió hacia ellos.

			—¿Y qué hay por aquí?

			—Yo he regresado con las manos vacías —admitió Logan.

			—Hemos averiguado más cosas, nos han contado mucho más, pero no son más que habladurías —contestó Del tras mirar a Gareth—. Nada que podamos llevar ante la justicia, nada lo bastante bueno para llevar a casa.

			—Ese es el lado positivo —apuntó Gareth—. El negativo es que sin duda Ferrar ya estará al corriente de que lo estamos vigilando. Investigándolo.

			—Era inevitable —Logan se encogió de hombros—. Siendo tan listo no podía pasarle desapercibido que estamos aquí, bajo las órdenes directas de Hastings, y sin una misión de la que poder hablar.

			—Llegados a este punto —Rafe asintió—, ya no puede hacernos daño. Quizás saber que vamos tras él lo vuelva más descuidado.

			—Hasta ahora —Del soltó un bufido—, se ha mostrado increíblemente agudo evitando que algo le incrimine. Hemos descubierto más documentos, parecidos a contratos que ha firmado con varios príncipes, pero el muy canalla siempre utiliza su sello especial de Cobra Negra en la correspondencia, y firma con una marca, no con una firma.

			—Y en su escritura emplea una gramática de nivel medio —añadió Gareth—. Podría ser de cualquiera de nosotros.

			—¿Dónde está James? —preguntó Rafe tras unos momentos de sombría resignación.

			—Al parecer aún no ha regresado —contestó Del—. Se le espera hoy, pensé que llegaría antes, pero debe haberse retrasado por algo.

			—Seguramente a la dama no le pareció bien cabalgar a galope —Rafe sonrió tímidamente antes de volverse hacia el maidán.

			—Por allí viene una tropa —observó Logan.

			El comentario hizo que todas las miradas se fijaran en el grupo que atravesaba la puerta. No era una tropa completa, más bien una escolta a caballo junto a un coche. Pero fue el paso lento de la comitiva, así como la sombría lentitud de los soldados, lo que les indicó que no portaban buenas noticias.

			Pasó un minuto hasta que la comitiva se acercó.

			—¡Oh, no! —Rafe se apartó de la barandilla y echó a andar hacia el maidán.

			Con los ojos entornados, Del, Gareth y Logan se levantaron lentamente. Del soltó un juramento y los tres saltaron la barandilla y siguieron a Rafe.

			Rafe detuvo la comitiva con un gesto de la mano. Mientras se acercaba a un lado del coche, exigió saber qué había ocurrido.

			El mando de los soldados de caballería locales, un sargento, desmontó y rápidamente lo siguió.

			—Lo sentimos mucho, capitán sahib, no pudimos hacer nada.

			Rafe fue el primero en llegar a la parte trasera del coche y se detuvo. El rostro palideció al contemplar la escena.

			Del lo alcanzó, y vio los tres cuerpos, cuidadosamente colocados, pero sin poder ocultar la mutilación, la tortura, la agonía que había precedido a sus muertes.

			Vagamente consciente de la presencia de Logan y de Gareth acercándose a sus espaldas, Del contempló el cuerpo de James MacFarlane.

			Le llevó un momento asimilar el hecho de que a su lado yacían los cuerpos de su teniente y el cabo de la tropa.

			Fue Rafe, el que había visto más evidencias de la acción de la Cobra Negra de lo soportable, el que se apartó soltando un brutal juramento.

			—Déjame a mí —dijo Del mientras lo agarraba del brazo.

			Tuvo que respirar hondo, obligarse a apartar la mirada de los cuerpos, antes de poder levantar la cabeza y mirar al soldado.

			—¿Qué ha sucedido?

			Incluso para él mismo, la voz surgió mortífera.

			El soldado no era ningún cobarde. Con encomiable compostura, alzó la barbilla y se puso firme.

			—Habíamos recorrido más de la mitad del camino desde Poona cuando el capitán sahib se dio cuenta de que nos perseguían unos hombres a caballo. Avanzamos más deprisa, pero entonces el capitán sahib se detuvo en un estrechamiento de la carretera y nos mandó seguir adelante. El teniente permaneció con él, junto con otros tres. El capitán sahib nos ordenó a los demás huir con la memsahib.

			—¿Y eso cuándo fue? —Del contempló la parte trasera del coche.

			—Hoy mismo, coronel sahib.

			—¿Quién os envió de vuelta?

			El soldado de caballería se movió inquieto.

			—Cuando tuvimos Bombay a la vista, la memsahib insistió en que regresásemos. El capitán sahib nos había ordenado quedarnos con ella hasta llegar al fuerte, pero ella estaba muy alterada. Solo permitió que dos de nosotros la escoltásemos hasta la casa del gobernador. El resto regresamos para intentar ayudar al capitán sahib y al teniente —el soldado hizo una pausa antes de continuar más calmado—. Pero cuando llegamos solo encontramos estos cuerpos.

			—¿Se llevaron a dos de los vuestros?

			—Vimos huellas de que habían sido arrastrados por los caballos, coronel sahib. Pensamos que seguirlos no iba a servir de nada.

			A pesar de la calma de su relato, del estoicismo aparente de las tropas nativas, Del sabía que por dentro todos y cada uno estaba furioso.

			Al igual que él mismo, y que Gareth, Logan y Rafe.

			Pero no había nada que pudieran hacer.

			Del asintió, dio un paso atrás y se llevó a Rafe aparte.

			—Los llevaremos a la enfermería, coronel sahib.

			—Sí —Rafe asintió y miró al hombre a los ojos—. Gracias.

			Torpemente se volvió. Soltando a Rafe, Del se dirigió de vuelta a los barracones.

			Mientras subía los escalones, Rafe, como de costumbre, fue quien puso palabras a los torturados pensamientos de todos.

			—Por el amor de Dios, ¿por qué?

			 

			 

			¿Por qué?

			La pregunta rebotó una y otra vez entre ellos, modificada y verbalizada de incontables maneras. James quizás fuera el más joven de los cinco, pero no era ni inexperto ni un buscador de gloria, y no era al que apodaban el Temerario.

			—¿Por qué demonios se detuvo en lugar de intentar huir? Mientras estuvieran en movimiento tendrían una posibilidad, tenía que saber eso —Rafe se dejó caer en su silla habitual de su mesa habitual del bar del comedor de oficiales.

			—Tenía un motivo —contestó Del después de unos segundos—, por eso lo hizo.

			Logan tomó un sorbo del aguardiente que Del había pedido en lugar de la habitual cerveza. La botella permanecía en el centro de la mesa, medio vacía ya.

			—Por fuerza tenía algo que ver con la sobrina del gobernador —concluyó con los ojos entornados.

			—Eso había pensado yo —Gareth soltó el vaso vacío y alargó una mano hacia la botella—. Les pregunté a los soldados de caballería, ellos dicen que montaba bien. No fue ella quien los retrasó. Y además intentó anular los planes de James de quedarse atrás, pero él echó mano de su rango y la ordenó marcharse.

			—Ya —Rafe también vació su vaso y también alargó una mano hacia la botella—. ¿Entonces qué fue? Puede que James esté muerto en la enfermería, pero que me aspen si voy a aceptar que se quedó atrás por capricho… él no.

			—No —asintió Del—. Tienes razón, él no.

			—Atención —anunció Rafe mientras su mirada se deslizaba hacia la terraza—. Desfile de faldas.

			Los demás se volvieron. Las faldas en cuestión pertenecían a una joven y delgada dama, una dama muy inglesa con el rostro muy pálido, de porcelana. Se detuvo a la entrada del bar y miró hacia las sombras, fijándose en los grupos de oficiales dispersos por la habitación. Su mirada se posó en el rincón, y se detuvo allí, pero, cuando el cantinero se acercó a ella, se volvió hacia el muchacho.

			Ante su pregunta, el cantinero señaló a los cuatro. La joven dama volvió a mirarlos y se irguió, dio las gracias al muchacho y, con la cabeza alta, se deslizó por la terraza hacia ellos.

			Una chica india, vestida con un sari, la seguía como su sombra.

			Mientras la joven se acercaba, los cuatro se levantaron lentamente. Tenía una estatura ligeramente inferior a la media. Dada la envergadura de los cuatro hombres y de la expresión sombría que, sin duda, adornaba sus rostros, a juego con sus sentimientos, debían tener un aspecto intimidador, pero la joven no titubeó.

			Antes de llegar a la mesa, se detuvo y habló con su doncella, dándole órdenes en tono suave para que esperara allí.

			Y entonces siguió avanzando hasta la mesa. De cerca se veía que estaba muy pálida, los rasgos tensos, rígidamente controlados. Sus ojos estaban ligeramente enrojecidos, la punta de la pequeña nariz, rosada.

			Pero la redondeada barbilla reflejaba determinación.

			Su mirada los recorrió mientras se detenía junto a la mesa, pero no se centró en sus rostros, sino en los hombros y el cuello, leyendo sus rangos. Cuando la mirada se posó en Del, se detuvo. Y levantó la mirada hasta su rostro.

			—¿Coronel Delborough?

			—¿Señora? —Del inclinó la cabeza.

			—Soy Emily Ensworth, la sobrina del gobernador. Yo… —miró brevemente a los demás—. ¿Le molestaría que hablásemos en privado, coronel?

			Del titubeó antes de contestar.

			—Cada hombre de esta mesa es un viejo amigo, y compañero, de James MacFarlane. Los cinco trabajábamos juntos. Si su asunto tiene algo que ver con James, le pediría que hablara delante de todos nosotros.

			Ella lo observó durante unos segundos, sopesando sus palabras, y asintió.

			—De acuerdo.

			La silla vacía de James estaba entre Logan y Gareth. Ninguno de ellos había tenido el valor de apartarla. Gareth la sostuvo para la señorita Ensworth.

			—Gracias —ella se sentó, quedando sus ojos a la altura de la botella casi vacía de aguardiente.

			Del se sentó nuevamente, junto a los demás.

			—Comprendo que no es lo correcto—ella lo miró—, pero ¿podría tomar un poco de ese…?

			—Aguardiente —Del la miró a los ojos color avellana.

			—Sé lo que es.

			Del le hizo un gesto al cantinero para que les llevara otro vaso y, mientras tanto, la señorita Ensworth jugueteaba bajo la mesa con el bolso que llevaba. Hasta entonces no se habían percatado. La señorita Ensworth tenía un cuerpo curvilíneo, suavemente exuberante, pero ninguno se había fijado en nada más.

			Cuando el chico llegó con el vaso, Del sirvió media copa.

			Ella lo aceptó con una tímida y tensa sonrisa y bebió un pequeño sorbo. Arrugó la nariz, pero valientemente tomó un trago más grande. Dejó el vaso sobre la mesa y miró a Del.

			—Pregunté en la entrada y me lo dijeron. Siento mucho que el capitán MacFarlane no lo consiguiera.

			Con el rostro pétreo, Del agachó la cabeza en señal de reconocimiento. 

			—Si pudiera contarnos lo sucedido desde el principio —le rogó con las manos unidas sobre la mesa, nos ayudaría a comprender —«comprender por qué James entregó su vida», pensó aunque no lo dijo. Sin embargo, los demás lo oyeron claramente. Y, sospechó, la señorita Ensworth también.

			—Sí, por supuesto —ella asintió y se aclaró la garganta—. Salimos de Poona temprano, el capitán MacFarlane insistió mucho en ello y, como a mí no me pareció mal, partimos al amanecer. Él parecía ansioso por ponerse en marcha, por eso me extrañó cuando arrancamos a un ritmo bastante relajado. Pero luego, y ahora comprendo que fue en cuanto perdimos de vista la ciudad, hincó los talones y a partir de ahí proseguimos a toda prisa. En cuanto comprobó que yo sabía montar continuamos todo lo deprisa que pudimos. Entonces yo no entendía el motivo, pero él montaba a mi lado, y por eso me di cuenta enseguida de que había visto que nos perseguían. Yo también los vi.

			—¿Pudo distinguir si eran milicianos particulares o ladrones? —preguntó Del.

			—Creo que eran fieles de la Cobra Negra —ella lo miró directamente a los ojos—. Llevaban pañuelos de seda negros en la cabeza y cubriéndoles las caras. He oído que esa es su… seña de identidad.

			—Así es —Del asintió—. ¿Y qué pasó cuando James los descubrió?

			—Cabalgamos aún más deprisa. Yo supuse que les sacaríamos ventaja, pues los habíamos visto en un curva, por lo que estaban a bastante distancia aún. Y al principio eso fue lo que hicimos. Pero luego creo que debieron atajar en algún punto porque, de repente, estaban mucho más cerca. Yo todavía pensaba que podríamos escapar de ellos, pero al llegar a un punto en el que la carretera pasa entre dos grandes rocas, el capitán MacFarlane se detuvo. Dio órdenes a la mayoría de los soldados para que continuaran conmigo y se aseguraran de que yo llegara al fuerte, sana y salva. Él y un puñado iban a quedarse para contener a nuestros perseguidores.

			La dama hizo una pausa, respiró hondo y, recordando que tenía un vaso en la mano, lo apuró de un trago.

			—Intenté discutir con él, pero no quiso oírme. Me llevó aparte, un poco más adelante, y me entregó esto: 

			De debajo de la mesa, ella sacó una hoja de pergamino doblada y sellada sobre otros documentos. Lo dejó en la mesa y lo deslizó hacia Del.

			—El capitán MacFarlane me pidió que le hiciera llegar esto. Dijo que tenía que asegurarme de que acabara en sus manos… como fuera. Me hizo prometer que así lo haría… y luego ya no hubo más tiempo para discusiones —con la mirada fija en el paquete, la mujer respiró entrecortadamente—. Los oíamos acercarse, ululando, ya sabe cómo lo hacen. Ya no estaban lejos y… yo tuve que marcharme. Para poder entregarle esto, no me quedaba otra elección que irme y… lo hice. Él volvió sobre sus pasos con unos pocos hombres, y los demás me acompañaron a mí.

			—Y en cuanto comprendió que estaba a salvo, les hizo regresar —intervino Gareth con delicadeza—. Hizo todo lo que pudo.

			—Y también hizo lo correcto —Del posó una mano sobre el paquete y lo deslizó hacia él.

			Ella parpadeó varias veces antes de levantar la barbilla. Su mirada seguía fija sobre el paquete.

			—No sé qué habrá ahí dentro, no he mirado. Pero sea lo que sea… espero que merezca la pena, que merezca el sacrificio que hizo —por último levantó el vaso hacia Del—. Lo dejo en sus manos, coronel, tal y como le prometí al capitán MacFarlane que haría.

			Tras lo cual se apartó de la mesa.

			Todos se levantaron y Gareth le sujetó la silla.

			—Permítame organizar una escolta para que la acompañe de regreso a casa del gobernador.

			Gareth y Del intercambiaron una mirada y el coronel asintió. No tenía ningún sentido correr riesgos innecesarios con la señorita Ensworth.

			El intercambio de miradas se produjo por encima de la cabeza de Emily Ensworth, que asintió hacia Gareth con gesto serio.

			—Gracias, mayor.

			A continuación, inclinó la cabeza hacia Del y los otros dos hombres.

			—Buenas noches, coronel. Caballeros.

			—Señorita Ensworth —todos hicieron una reverencia y aguardaron a que Gareth se alejara con ella antes de volver a sentarse.

			Contemplaron el paquete que descansaba sobre la mesa delante de Del. Sin decir una palabra, aguardaron el regreso de Gareth.

			Y en cuanto volvió, Del tomó el paquete, apartó la hoja de pergamino, la extendió y comprobó que estaba en blanco. Su único propósito había sido el envolver un documento, una carta, con el sello ya roto.

			Del desdobló la carta y le echó un rápido vistazo. Después, tras mirar a sus hombres, se inclinó sobre la mesa y, en voz baja, leyó su contenido.

			La carta estaba dirigida a uno de los más influyentes príncipes Maratha, un tal Govind Holkar. Empezaba de manera muy inocente, hablando sobre noticias de sociedad relacionadas con lo que llamaban «el grupo más joven del palacio del gobernador». Pero, tras esos primeros párrafos, el tono de la misiva cambiaba y pasaba a intentar descaradamente persuadir a Holkar para que destinara más hombres y recursos a la secta de la Cobra Negra.

			Cuanto más avanzaba en la lectura, más fruncía Del el ceño. 

			—Y, como de costumbre —anunció al concluir la lectura—, está firmada con la marca de la Cobra Negra.

			Del dejó caer la carta sobre la mesa y sacudió la cabeza.

			—No es más de lo que ya sabemos, de lo que James ya sabía.

			—Tiene que haber algo más —Gareth tomó la carta—, algo oculto.

			Del se reclinó en el asiento. Se sentía extrañamente desfallecido por dentro y observó a Gareth repasar la carta en silencio. Pero su compañero al fin levantó la cabeza y la sacudió con gesto sombrío.

			—Si hay algo, yo no lo veo.

			Logan tomó la carta y la leyó y, tras sacudir la cabeza, se la pasó a Rafe, sentado en su rincón.

			A Rafe no le llevó mucho tiempo ojear la única hoja. Se reclinó sobre la silla, sujetando la carta en una mano con el brazo extendido.

			—¿Por qué? —agitó la carta—. Maldita sea, James, ¿por qué diste tu vida por esto? ¡Aquí no hay nada!

			Rafe arrojó la carta sobre la mesa y la fulminó con la mirada. La hoja se dio la vuelta y aterrizó boca abajo.

			—Esto no merece la…

			Al no decir nada más, Del lo miró y lo vio mirando fijamente, ensimismado, la carta. Como si se hubiese transformado en su némesis.

			—¡Cielo santo! —susurró Rafe—. No puede ser —volvió a tomar la carta.

			Por primera vez desde que lo conocía, Del vio temblar las manos de Rafe Carstairs.

			Rafe levantó la carta y la acercó más a su cara, mirándola fijamente…

			—Es el sello —con voz cada vez más firme, se inclinó hacia delante y giró la carta, sujetándola para que el sello, en su mayor parte intacto, quedara a la altura de los ojos de los demás—. Ha utilizado su propio sello. El condenado Ferrar al fin ha cometido un error, y James, joven, de vista aguda y mente aún más aguda, lo descubrió.

			Gareth tomó la carta. Era el más familiarizado con el sello de Ferrar, pues había sido él quien había registrado su escritorio. Estudió atentamente el sello antes de levantar la mirada y fijarla en la de Rafe. Y asintió.

			—Es el suyo.

			La excitación contenida en los dos hombres era palpable.

			—¿Podría alegar que alguien le había robado el sello y lo había utilizado para implicarle? —preguntó Del—. Por ejemplo uno de nosotros.

			Una sonrisa se extendió lentamente por el rostro de Gareth, que miró a Del.

			—Eso no colará. Es un sello de anillo, y nunca abandona el dedo meñique de Ferrar. De hecho, a no ser que pierda el dedo, es imposible que lo haga. Todos los secretarios y empleados del palacio del gobernador lo saben, pues él mismo se encarga de presumir de su linaje. Todo el mundo conoce su anillo de sello, y no hay otro igual en toda la India.

			—¿Podría existir un duplicado? —preguntó Logan.

			—A ver qué te parece —Gareth le pasó la carta—. De todos modos, ¿para qué iba a molestarse alguien en hacerlo?

			Logan examinó el sello y soltó un gruñido.

			—Supongo que por eso la gente utiliza sellos, pero tienes razón, este posee florituras, espirales, y parecen de diferente profundidad. No debe ser fácil de copiar.

			—Da igual —intervino Rafe—. Lo que importa es que nosotros sabemos que es verdadero, y la Cobra Negra también —miró a sus compañeros a los ojos, la excitación evidente en los suyos—. Y acabo de darme cuenta de la perfección del plan de Wolverstone.

			—¿Cuál es? —Del frunció el ceño—. Aparte de ser el modo más efectivo que tenemos de llevar esto de vuelta a Inglaterra.

			Rafe miró a su alrededor antes de inclinarse hacia delante, los brazos sobre la mesa.

			—Nos ordenó hacer copias —les recordó, hablando en voz baja y muy deprisa—, y luego separarnos y dirigirnos a casa. ¿Qué creéis que pensará Ferrar, y que hará, cuando averigüe que lo hemos hecho? Y seguro que lo averiguará. Tú mismo dijiste que él sabe que lo estamos investigando. Y de repente, sin previo aviso, peor aún: inmediatamente tras la muerte de James a manos de la Cobra Negra, levantamos el campamento y dimitimos, lo que ya teníamos pensado hacer, pero que nadie más sabía. Y, para colmo, todos decidimos regresar a casa, pero tomando caminos diferentes. ¿Qué pensará? ¿Qué hará?

			—Pensará que hemos encontrado algo que lo incrimina —respondió Logan, contagiado de su entusiasmo.

			—Y vendrá a por nosotros y, al hacerlo, dará validez a nuestra prueba —Del asintió—. Tienes razón —los cuatro se miraron a los ojos—. Caballeros, gracias a James tenemos nuestra prueba. Gracias a Devil Cynster y a Wolverstone, tenemos un plan y sabemos lo que tenemos que hacer. Gracias a Hastings, tenemos la libertad de hacer lo que queramos. Yo voto por seguir el plan, cumplir las últimas órdenes recibidas, y llevar a la Cobra Negra ante la justicia.

			Mientras Del hablaba, Rafe había vuelto a llenar los vasos y cada uno tomó el suyo.

			—Por el éxito —brindó Del, levantando su vaso.

			—Por la justicia —sugirió Gareth, juntando su vaso al de Del.

			—Por la memoria de James MacFarlane —Logan levantó su vaso junto a los otros dos.

			Todos miraron a Rafe.

			Que también levantó su vaso.

			—Por el descabezamiento de la Cobra Negra.

			Entrechocaron los vasos y apuraron su contenido.

			Tras dejarlos sobre la mesa con un golpe seco, se levantaron y abandonaron el bar.

			 

			 

			14 de septiembre, doce días más tarde

			Bombay

			 

			Se reunieron en la trastienda del Red Turkey Cock, una taberna llena de humo en una pequeña calle lateral de uno de los barrios más sórdidos de Bombay.

			La trastienda de la taberna era una pequeña habitación cuadrada y sin ventana, la única entrada siendo la puerta tras la maltrecha barra del bar a través de la que habían entrado. Logan, el último en llegar, bajó una persiana de bambú hasta el suelo, suficiente impedimento para cualquier ojo curioso. Gulah, un corpulento ex cipayo que dirigía el bar, unido a las infinitas cajas y cestas apiladas contra las finas paredes, permitía que ninguno de los hombres tuviera que preocuparse por si alguien les escuchaba.

			—No creo que me hayan seguido —Logan parecía decepcionado mientras se sentaba en la última de las cuatro sillas desvencijadas colocadas alrededor de una mesa cuadrada de madera.

			—Yo tampoco creo que me hayan seguido a mí —anunció Gareth—. Pero en este distrito, cuatro anglos como nosotros destacan y serán recordados. No hay duda de que la Cobra Negra tendrá noticias de nuestra reunión.

			—Ferrar sabe que algo pasa —una sonrisa cargada de tristeza curvó los labios de Del—. Sabe que hemos dimitido y no se estará tragando los rumores de que estamos destrozados por lo sucedido a James. Ha estado haciendo preguntas sobre nuestros planes de futuro.

			—Quizás esté interesado en reclutarnos —sugirió Rafe—. Ahora que lo pienso, nunca hemos intentado dar ese paso.

			—Porque jamás nos creería. Ese hombre no es solo un asesino despiadado…

			—Torturador, mutilador, demonio —añadió Rafe.

			—Es listo y astuto, y excesivamente poderoso. De manera que —Del miró a Gareth—. ¿Estamos realmente preparados para actuar contra él?

			Gareth se agachó, tomó una cesta de mimbre que estaba junto a su silla y la depositó sobre la mesa. La silla crujió cuando metió una mano en la cesta y sacó cuatro cilindros portarrollos de madera y latón.

			—Como nos fue ordenado. La versión del subcontinente de una valija diplomática.

			Los portarrollos eran idénticos, cada uno de unos veinticinco centímetros de largo y algo más de cinco de diámetro. Hecho con tiras de palisandro unidas por bandas de latón, las tapas se fijaban con un complicado juego de palancas de latón de distintas longitudes y grosores.

			Cada uno tomó un portarrollos y le dio vueltas en la mano.

			—¿Cómo se abren? —preguntó Logan.

			—Observad —Gareth dejó la cesta de nuevo en el suelo y tomó uno de los cilindros. Hábilmente manipuló las seis palancas, una tras otra—. Hay que hacerlo en el mismo orden, de lo contrario los engranajes metálicos del interior no se soltaran. Intentadlo.

			Todos practicaron. Gareth insistió en que continuaran hasta poder abrir y cerrar los cilindros al tacto, sin mirar.

			—Puede que os haga falta en algún momento, quién sabe.

			Rafe tomó el cilindro de manos de Gareth y lo comparó con el suyo.

			—Son idénticos.

			—No creo que haya nadie capaz de distinguirlos —Logan miró a Del y luego a Rafe—. Así pues tenemos los cilindros. Ahora falta algo que meter dentro.

			Del sacó de su bolsillo las instrucciones enviadas por Wolverstone.

			—Cinco paquetes —separó el marcado como «original», en una esquina—. Este lleva la carta auténtica. Estos… —sacó cuatro copias idénticas—, son las instrucciones para los señuelos. Aunque solo necesitamos tres.

			«Ahora que James no está ya con nosotros».

			Todos contemplaron las cuatro cartas y Rafe suspiró.

			—Mezcla las cuatro, yo tomaré una, la abriremos para así averiguar qué clase de instrucciones encontraremos cuando abramos cada uno las nuestras.

			—Buena idea —Del barajó los cuatro paquetes y los presentó. Rafe tomó uno y se lo pasó a Logan.

			Logan lo tomó, lo abrió, leyó las hojas que había dentro y se las pasó a Gareth.

			—Comprensible, aunque, por supuesto, no muy específico. La ruta que debemos seguir, pero sin fechas, sin ningún medio concreto para viajar. Sí se especifica a qué puerto inglés debemos dirigirnos, en este caso, Brighton. Al parecer nos estarán esperando dos hombres, antiguos colaboradores de Dalziel, que conocerán nuestro itinerario por Inglaterra y nuestro destino final, nada de los cual se menciona aquí.

			Del asintió mientras recuperaba las hojas de Gareth. Las repasó y se las entregó a Rafe. Este sacó cuatro finos paquetes del bolsillo interior de su abrigo.

			—Las tres copias y la original —Rafe dedicó una mirada al juego de instrucciones que debía ser descartado mientras Del y los otros desdoblaban cuidadosamente y comparaban las copias con el original.

			Tras leer las instrucciones, Rafe levantó la vista.

			—Deberíamos destruir esto.

			—Yo lo quemaré —Logan extendió una mano y Rafe le entregó las hojas dobladas.

			Del y Gareth habían alineado los cuatro portarrollos sobre la mesa. Colocaron un paquete de instrucciones y una carta delante de cada uno, asegurándose de que la carta original, con el sello incriminador, estuviera emparejada con las instrucciones destinadas a ella.

			—En cuanto a Wolverstone —explicó Del—, le he enviado aviso de que hemos puesto su plan en acción. Partió hace diez días con la última fragata, de modo que sabrá que nos dirigimos a casa con suficiente antelación como para poder disponer a sus hombres en los puertos.

			Rafe alargó una mano, tomó el portarrollos que tenía más cerca, junto con la carta y las instrucciones, y se dispuso a abrir el cilindro.

			—Ahora, tal y como sugirió él, sorteamos los lotes, en este caso los cilindros —anunció mientras procedía a enrollar cuidadosamente la carta y las instrucciones y a introducirlas en el cilindro.

			Los demás hicieron lo mismo, sonriendo tímidamente, conscientes todos de que Del había estado a punto de hacer valer su rango y reclamar el original.

			No habría servido de nada, pues habían renunciado a sus cargos esa misma mañana. Estaban todos juntos en eso, todos iguales.

			—¿Dónde está la cesta? —preguntó Rafe mientras cerraba su cilindro.

			Gareth volvió a depositarla sobre la mesa. Rafe la tomó y dejó en su interior el cilindro que había rellenado, y luego recogió los cilindros de los demás, cerrados con las cartas y las instrucciones.

			—Muy bien —Rafe se levantó, cerró la tapa de la cesta con sus manos y la agitó para que se mezclaran los cilindros. Con un último y exagerado movimiento, dejó la cesta en medio de la mesa y volvió a sentarse.

			—Todos juntos —propuso Del—. Metemos la mano y cada uno toma un portarrollos, todos a la vez, el que tenga más cerca —miró a los otros a los ojos—. No los abriremos aquí. Abandonaremos esta habitación juntos, pero desde el momento en que salgamos por la puerta del Red Turkey Cock, tomaremos caminos diferentes.

			Esa misma mañana habían abandonado los barracones. En el transcurso de los años, todos habían reunido unos cuantos criados que viajaban con ellos. Esos criados estaban en esos momentos preparados y esperando, preparados para viajar, pero cada uno a un destino diferente.

			Intercambiaron una última mirada y se echaron hacia delante, hundiendo una mano en la cesta. Esperaron a que cada uno hubiese agarrado un cilindro y, todos a una, sacaron el suyo de la cesta.

			—Muy bien —dijo Rafe, la mirada fija en su portarrollos.

			—Un momento —Gareth apartó la cesta vacía de la mesa y la sustituyó por una botella de aguardiente y cuatro vasos. Llenó los vasos con el líquido ambarino y dejó la botella sobre la mesa.

			Cada uno tomó un vaso y se levantó.

			—Caballeros —Del extendió su brazo y miró a cada uno de los demás—. Por nuestra salud. Buen viaje y que la suerte nos acompañe.

			Sabían que la Cobra Negra los iba a perseguir. Sabían que necesitaban toda la suerte del mundo.

			—Hasta que volvamos a vernos —Gareth levantó su vaso.

			—En las verdes costas de Inglaterra —añadió Logan.

			—Por la muerte de la Cobra Negra —tras dudar unos instantes, Rafe también levantó su vaso.

			Todos asintieron y bebieron, vaciando sus vasos y dejándolos sobre la mesa.

			Se volvieron hacia la puerta, levantaron la persiana de bambú y pasaron por debajo, saliendo al bar cargado de humo.

			Avanzaron con rapidez entre las desvencijadas mesas y llegaron a la puerta de la taberna, hasta los polvorientos escalones.

			Del se detuvo y alargó una mano.

			—Buena suerte.

			Todos se estrecharon las manos, cada uno de ellos con los demás.

			Y durante un último instante, se limitaron a quedarse allí y mirarse los unos a los otros.

			Hasta que Rafe dio un paso hacia la polvorienta calle.

			—Que Dios y San Jorge nos acompañen a todos —con el último saludo, se alejó.

			Se separaron y cada uno de ellos desapareció por un camino diferente de la bulliciosa ciudad.

			 

			 

			15 de septiembre, dos noches después

			Bombay

			 

			—Tenemos un problema.

			La voz encajaba con el entorno, el aristocrático y sucinto acento adecuado a la belleza, la elegancia, el inmoral lujo que prevalecía en el patio cerrado del discreto bungalow escondido en el límite del elegante distrito de Bombay.

			Vista desde fuera, la casa no llamaría la atención de nadie. La fachada que daba a la calle no destacaba por nada, idéntica a muchas que la rodeaban. Pero al entrar al vestíbulo, a uno le asaltaba una sensación de discreta elegancia, si bien las estancias delanteras, las que podrían frecuentar las visitas de cortesía, no pasaban de ser discretamente refinadas, sobrias y bastante espartanas.

			Los pocos elegidos que eran invitados a pasar más allá rápidamente sentían el cambio en el ambiente, uno que llenaba sus sentidos de crecientes riquezas.

			No era solo un despliegue de riqueza, sino un despliegue deliberadamente sensual. Cuanto más se adentraba uno en las estancias privadas, más lujoso, más elegante era el mobiliario, más artístico y elegante el decorado.

			El patio, rodeado por las estancias privadas del dueño, era el apogeo del placer sensual y reparador. Un estanque alargado y alicatado brillaba bajo la luz de la luna. Árboles y arbustos bordeaban las paredes encaladas, mientras que las ventanas y puertas abiertas daban acceso a estancias misteriosamente oscuras y seductoras. El exótico perfume de una pasiflora impregnaba la brisa nocturna, las flores caídas como pedacitos de seda esparcidas por el suelo de piedra.

			—¿Y eso? —una segunda voz contestó a la primera en la fresca oscuridad.

			Las dos personas conversaban en la extensión abierta de la terraza que salía del salón privado del dueño y se adentraba en el patio. La segunda persona estaba recostada en un sofá, apoyado contra cojines de seda, mientras que la primera caminaba de un lado a otro del borde de la terraza, los talones marcando un ritmo que evidenciaba cierta tensión.

			Un tercer hombre observaba en silencio desde un sillón junto al sofá.

			Las sombras de la noche los engullían a todos.

			—¡Maldito Govind Holkar! —la primera persona se interrumpió y se mesó los espesos cabellos—. No me puedo creer que tardara tanto en avisar.

			—¿Avisar de qué? —preguntó la segunda persona.

			—Perdió mi última carta, la que le envié hace más de un mes para intentar persuadirle de que nos diera más hombres. Esa carta.

			—Por perder, te refieres…

			—Me refiero a que desapareció del escritorio de la habitación de Holkar en el palacio del gobernador en Poona mientras ese condenado sabueso de Hastings, ese MacFarlane, estaba casualmente allí, esperando para escoltar a la sobrina del gobernador de regreso a Bombay.

			—¿Cuándo fue eso? —la segunda voz ya no sonaba tan lánguida.

			—El día dos. Por lo menos ese fue el día en que Holkar se dio cuenta de que la carta había desaparecido. Y también fue ese el día en que MacFarlane abandonó Poona al amanecer con su tropa y la sobrina del gobernador. Holkar envió a sus hombres tras ellos…

			—No me lo digas —la voz de barítono del hombre que había permanecido en silencio contrastaba con las más agudas de los otros dos—. Mataron a MacFarlane, pero no encontraron la carta.

			—Eso es —la voz del primer interlocutor estaba cargada de ira y frustración.

			—Entonces por eso matamos a MacFarlane… me lo estaba preguntando —el tono frío del segundo interlocutor no dejaba traslucir emoción alguna—. Supongo que no le sacarían nada importante antes de morir.

			—No. Pero uno de los soldados que permaneció junto a él al final reveló que MacFarlane le entregó un paquete a la sobrina del gobernador antes de obligarla a proseguir su marcha —el primer interlocutor alzó una mano para impedir que los otros dos lo interrumpieran—. Esta mañana he tenido noticias de Holkar. Cuando supo que habían llegado a Bombay, se dirigió a Satara y me envió una nota.

			—Ya nos ocuparemos como es debido de Holkar más adelante —intervino el segundo interlocutor.

			—Así es —el rostro del primero estaba sonrosado por la anticipación—. Así lo haremos. Sin embargo, en cuanto tuve conocimiento de la carta, hice que Larkins hiciera algunas averiguaciones entre el personal del gobernador. Al parecer, la señorita Ensworth, la sobrina, llegó muy alterada, pero aquella misma tarde se dirigió al fuerte con una doncella. Alguien oyó a la doncella mencionar que, al saber de la muerte de MacFarlane, la dama había ido en busca del coronel Delborough, encontrándolo en el bar de oficiales, y le entregó un paquete.

			—De modo que no hay motivo alguno para seguir a la señorita Ensworth pues, aunque haya leído la carta, ella no sabe nada que merezca la pena.

			—Cierto —contestó el primer interlocutor—. Por suerte, ya que cualquier día de estos regresará a Inglaterra.

			—Ignoradla —concluyó el segundo interlocutor—. Así pues, Delborough tiene la carta, y Holkar está comprometido. Todo es culpa suya. Vamos a tener que encontrar a otro que nos proporcione hombres y, a juzgar por los últimos progresos de nuestros esfuerzos de reclutamiento, no puede decirse que la pérdida de Holkar sea grave.

			Se produjo un momento de silencio, aunque tenso, cargado de irresolución.

			Fue el primer interlocutor quien rompió el silencio.

			—Eso no tiene nada que ver con el hecho de que tenemos que recuperar la carta.

			—¿Para qué molestarnos? —de nuevo habló el hombre de la voz grave—. Delborough no podrá encontrarle más sentido a esta que a las otras misivas nuestras que su grupo ha conseguido reunir. No contienen nada que te asocie directamente, personalmente, con la Cobra Negra. Cualquier sospecha que pueda tener no será más que eso, una sospecha. Sospechas que no se va a atrever a hacer públicas.

			—El problema no es lo que contiene esa maldita carta —de nuevo el primer interlocutor se mesó los cabellos. Se apartó de los otros dos y reanudó sus paseos—. El problema es lo que hay sobre esa maldita carta. Está sellada con mi sello personal.

			—¿Cómo? —la voz del segundo interlocutor evidenciaba incredulidad—. No puedes hablar en serio.

			—Pues sí. Sé que no debería haberlo hecho, pero ¿qué posibilidades había de que esta carta, entre todas las cartas destinadas a Poona, acabara en Bombay y en las manos de Delborough? —habló de nuevo el primer interlocutor—. Era descabellado.

			—¿Cómo se te ocurrió escribir una carta en nombre de la Cobra Negra y usar tu condenado sello personal? —la voz de barítono era claramente condenatoria.

			—Fue necesario —espetó el aludido—. La carta tenía que salir ese mismo día o perderíamos otra semana más… ya lo discutimos. Estábamos desesperados por conseguir más hombres, Delborough y sus cohortes nos estaban haciendo la vida difícil, y Holkar parecía nuestra mejor opción. Estuvimos de acuerdo en que yo tenía que escribir esa carta, y en que era urgente. Pero el correo de Poona decidió partir temprano, el entrometido pordiosero tuvo las agallas de esperar en la puerta y vigilarme mientras yo terminaba la carta. Se moría de ganas de marcharse. Si le hubiese ordenado que saliera, si le hubiese dicho que cerrara la puerta y esperara fuera, se habría ido sin la carta. Estaba esperando cualquier excusa para irse sin mi carta.

			Sin dejar de andar, el primer interlocutor hizo girar el anillo de sello en el meñique de la mano derecha.

			—Todos los empleados, incluido ese condenado correo, saben lo de mi anillo de sello. Estando él allí de pie, no podía sacar el de la Cobra Negra de mi bolsillo y utilizarlo. No me quitaba ojo de encima. Dadas las circunstancias, decidí que utilizar mi propio sello era un mal menor. A fin de cuentas, Holkar ya sabe quién soy.

			—Ya… —el segundo interlocutor parecía resignado—. Bueno, no podemos permitirnos que seas descubierto —intercambió una mirada con el barítono—. Eso haría mella en nuestro proyecto. Así pues —la mirada se posó en el hombre que no dejaba de caminar de un lado a otro—, habrá que encontrar a Delborough y recuperar la carta incriminatoria.

			 

			 

			16 de septiembre, la noche siguiente

			Bombay

			 

			—Delborough y los tres colaboradores que le quedan, junto con sus criados, abandonaron Bombay hace dos días.

			El silencio fue la respuesta al anuncio del primer interlocutor. Los tres conspiradores se habían reunido nuevamente en el patio envuelto en la noche, uno en el sofá, uno en el sillón y el otro paseando por la terraza junto al brillante estanque.

			—¿En serio? —preguntó al fin el segundo interlocutor—. Eso es muy inquietante. Aun así, no veo a Hastings interviniendo…

			—No han regresado a Calcuta —interrumpió el primer interlocutor tras llegar al final de la terraza y mientras se volvía bruscamente—. Os lo dije hace una semana: ¡han dimitido! Por lo que se dice, en estos momentos van de regreso a Inglaterra.

			El prolongado silencio que siguió fue interrumpido por la voz del barítono.

			—¿Estás seguro de que les preocupa lo más mínimo esa carta? Es muy fácil no fijarse en un sello, sobre todo si te concentras en la información que hay dentro. Ya han tenido cartas similares en sus manos anteriormente, y saben muy bien que un documento así no les llevará a ninguna parte.

			—Me gustaría poder creerlo, que han renunciado y que vuelven a casa, creedme, yo lo haría —el paso agitado del primer interlocutor no cedió—. Pero nuestros espías han informado de que se reunieron en la trastienda de un sórdido bar de la ciudad hace dos días. Cuando salieron, cada uno llevaba uno de esos portarrollos de madera que usan los lugareños para enviar documentos importantes, y entonces se separaron. Cada uno por un camino diferente. Esos cuatro llevan juntos desde mucho antes de arribar a estas costas, ¿por qué regresar a casa cada uno por un camino diferente?

			—¿Sabes qué ruta ha elegido cada uno? —la persona sentada en el sofá se irguió.

			—Delborough ha hecho lo más obvio: ha embarcado en un barco que se dirige a Southampton, como si fuera directamente a casa. Hamilton tomó un balandro a Aden, como si llevara consigo alguna valija diplomática, pero lo he comprobado y no es así. Monteith y Carstairs han desparecido. Los criados de Monteith tienen previsto zarpar en breve en un barco hacia Bournemouth, pero él no los acompaña y ellos no saben dónde está. Tienen órdenes de dirigirse a una posada a las afueras de Bournemouth y esperar allí su llegada. Carstairs solo tiene un criado, un pastún de lo más leal, y los dos han desaparecido. He revisado todas las listas de pasajeros y tripulación, pero no hay señal de ninguno que pudiera ser Monteith o Carstairs abandonando Bombay por mar. Larkins cree que se han dirigido tierra adentro, o que se dirigen por tierra a otro puerto. Ha enviado a algunos hombres a seguir su rastro, pero pasarán días, quizás semanas, antes de que sepamos si los han localizado.

			—¿Qué órdenes les diste a los hombres que enviaste tras ellos? —preguntó el segundo interlocutor.

			—Que los mataran, y a cualquiera que los acompañara y, sobre todo, que trajeran de vuelta esos malditos portarrollos.

			—Así es —tras una pequeña pausa, fue el segundo interlocutor quien habló—. De modo que tenemos a cuatro hombres camino de Inglaterra, uno con el documento original y tres, supuestamente, haciendo de señuelos. Si la carta con tu sello llega a las manos equivocadas en Inglaterra, nos enfrentaremos a problemas muy serios.

			El segundo interlocutor intercambió una mirada con el hombre sentado en el sillón y luego con el primero.

			—Tienes razón. Tenemos que recuperar esa carta. Has hecho muy bien soltando a los perros y enviándolos de caza. Sin embargo… —tras dirigir otra mirada al otro hombre, el segundo interlocutor continuó—. Creo que, dadas las circunstancias, nosotros también deberíamos regresar a casa. Si los perros nos fallan, y Delborough y los otros tres alcanzan la costa de Inglaterra, dado el botín que nos ha proporcionado la Cobra Negra, lo más inteligente para nosotros sería estar allí, cerca de la acción, para asegurarnos de que la carta original nunca llegue a manos de alguien capaz de interferir en nuestro negocio.

			—Hay una fragata rápida en Calcuta —el primer interlocutor asintió—. Zarpará pasado mañana hacia Southampton.

			—¡Excelente! —el segundo hombre se levantó—. Reserva pasajes para nosotros y nuestros empleados. ¿Quién sabe? Puede que lleguemos a Southampton a tiempo para recibir al pertinaz coronel.

			—Así es —el primer interlocutor sonrió brevemente—. Me encantará estar presente cuando reciba su justa recompensa.

		


		
			Una novia indómita
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			11 de diciembre de 1822

			Aguas de Southampton, Inglaterra

			 

			Del estaba en la cubierta del Princess Louise, el barco mercantil de mil doscientas toneladas en el que su pequeña servidumbre y él había abandonado Bombay, mientras los muelles de Southampton se acercaban lentamente.

			El viento azotaba sus cabellos y unos gélidos dedos se deslizaban bajo el cuello del abrigo. Por todo el horizonte el cielo aparecía de un color gris acerado, pero por lo menos no llovía. Dio gracias por las pequeñas bendiciones. Después del calor de la India, y las cálidas temperaturas vividas durante los días que habían bordeado África, el cambio de temperatura experimentado desde hacía una semana tras dirigirse al norte había supuesto un incómodo recordatorio de la realidad del invierno inglés.

			Hábilmente inclinado, el barco avanzaba sobre la corriente, alineándose con el muelle, la distancia disminuyendo por momentos, los gritos de las gaviotas un estridente contrapunto a los bramidos del contramaestre, que dirigía a la tripulación en la arriesgada tarea de detener el pesado barco junto al muelle de madera.

			Del echó una ojeada al grupo de personas que aguardaban sobre el muelle para recibir a los viajeros. No se hacía ilusiones. En el momento en que bajara por la pasarela, se reanudaría el juego de la Cobra Negra. Se sentía inquieto, impaciente por entrar en acción, la misma sensación que estaba acostumbrado a sentir en el campo de batalla cuando, montado sobre su inquieto caballo, las riendas bien sujetas, esperaba junto a sus hombres la orden para cargar. Esa misma anticipación lo recorría en esos momentos, aunque con las espuelas bien afiladas.

			Al contrario de lo que había esperado, el viaje se había desarrollado sin ningún contratiempo. Habían zarpado de Bombay para darse de bruces con una tormenta que les había obligado a bordear la costa africana con uno de los tres mástiles rotos. Se habían visto obligados a detenerse en Ciudad del Cabo y las reparaciones habían durado tres semanas. Estando allí, su ayudante personal, Cobby, había averiguado que Roderick Ferrar había pasado por allí hacía una semana, a bordo del Elizabeth, una fragata rápida, y que también se dirigía a Southampton.

			Del había tomado buena nota y, gracias a ello, no había sucumbido a los cuchillos de los dos asesinos de la secta que se habían quedado en Ciudad del Cabo y que habían embarcado en el Princess Louise, acechándolo en sendas noches sin luna mientras navegaban por la costa oeste de África.

			Por suerte, los adeptos a la secta sufrían una supersticiosa aversión hacia las armas de fuego. Ambos asesinos habían terminado sirviendo como comida para los peces, pero Del sospechaba que eran meros exploradores, enviados para ver qué podían hacer, si podían hacer algo.

			La Cobra Negra en persona estaba delante de él, agazapado entre él y su destino.

			Dondequiera que estuviera ese destino.

			Agarrándose a la barandilla de la cubierta de mando, que, como oficial de alto rango de la compañía, aunque ya hubiera dimitido, le habían permitido utilizar, miró hacia abajo, hacia la cubierta principal, a sus empleados: Mustaf, su factótum principal, alto y delgado, Amaya, la esposa de Mustaf, bajita y regordeta, que ejercía como ama de llaves de Del, y Alia, su sobrina y chica para todo, estaban sentados sobre el equipaje, preparados para desembarcar en cuanto Cobby diese la señal.

			El propio Cobby, el único inglés de origen entre sus empleados, fibroso y de baja estatura, rápido y astuto, y engreído como solo podía serlo alguien nacido en el este de Londres, permanecía junto a la barandilla principal, donde iba a ser enganchada la pasarela, charlando amistosamente con algunos marineros. Cobby sería el primero de los pasajeros en desembarcar. Echaría un vistazo a la zona y, si estaba todo bien, le haría una señal a Mustaf para que bajara a las mujeres.

			Del cerraría la comitiva y, una vez reunidos en el muelle, les conduciría por la calle High hasta la posada Dolphin Inn.

			Por suerte, Wolverstone había elegido la posada que Del utilizaba normalmente cuando pasaba por Southampton. Sin embargo, hacía años que no había ido allí. La última vez había sido cuando zarpó rumbo a la India a finales de 1815, hacía unos siete años.

			Aunque le parecían más.

			Estaba bastante seguro de que había envejecido más que siete años, y los últimos nueve meses, dedicados a buscar a la Cobra Negra, habían sido los más agotadores. Casi se sentía un viejo.

			Y cada vez que pensaba en James MacFarlane se sentía desesperado.

			La gente empezó a apresurarse y el contramaestre cambió las órdenes. Del sintió el impacto del acolchado del lateral del barco con el muelle y arrinconó todos sus pensamientos del pasado para concentrarse en el futuro inmediato.

			Los marineros saltaron al muelle con gruesas cuerdas para asegurar el barco al cabestrante. Un pesado traqueteo, y un sonido de chapoteo, indicaron que el ancla había sido bajada. A continuación la pasarela fue desplegada con un chirriante ruido y entonces Del se dirigió hacia la escalerilla y de ahí a la cubierta principal.

			A la que llegó a tiempo para ver a Cobby bajar por la pasarela.

			En ese momento, el reconocimiento de la zona no era una simple cuestión de fijarse en todos aquellos que tuvieran la piel bronceada. Southampton era uno de los puertos más bulliciosos del mundo, y había infinitos indios y demás hombres de razas de piel oscura entre las tripulaciones. Pero Cobby sabía qué debía buscar, el escamoteo, la atención fija en él mientras intentaba pasar desapercibido. Si había algún adepto a la secta preparado para actuar, Del confiaba en que Cobby lo descubriera.

			Sin embargo, era más probable que se limitaran a observar y a esperar, pues preferían atacar en lugares menos concurridos, donde tuvieran más facilidad para escapar tras el suceso.

			Del se acercó a Mustaf, Amaya y Alia. Mustaf asintió y siguió con su examen visual de la multitud. Había sido soldado de caballería, hasta que una lesión de rodilla le había obligado a retirarse. Pero la rodilla no le molestaba en su vida diaria, y seguía siendo bueno en una pelea.

			Alia inclinó la cabeza y continuó echando tímidas miradas a los jóvenes marineros que corrían de un lado a otro por la cubierta.

			Amaya miró a Del con sus brillantes ojos marrones.

			—Aquí hace mucho frío, coronel sahib. Más frío del que hace en invierno en la casa de mis primos en Simla. Me alegro mucho de haber comprado estos echarpes de cachemira. Son lo mejor.

			Del sonrió. Tanto Amaya como Alia estaban bien abrigadas bajo los gruesos echarpes de lana.

			—Cuando lleguemos a una gran ciudad, os compraré abrigos ingleses. Y también guantes. Servirán para protegeros del viento.

			—Ah, sí, el viento, corta como un cuchillo. Ahora entiendo la expresión —Amaya asintió mientras sus regordetas manos entrelazadas sobre el regazo asomaban bajo el echarpe. En las muñecas lucía unas finas pulseras de oro.

			A pesar de su dulce rostro y aspecto de matrona, Amaya era aguda y buena observadora. En cuanto a Alia, obedecía al instante cualquier orden de su tío, su tía, Del o Cobby. Cuando hacía falta, el pequeño grupo funcionaba como una unidad. A Del no le preocupaba llevar a Amaya y a Alia con ellos, ni siquiera en el trayecto más peligroso que les aguardaba.

			En cualquier caso, conociendo el carácter vengativo de los adeptos a la Cobra Negra, no iba a dejar a esas mujeres en ninguna parte, ni siquiera acompañadas de Mustaf para protegerlas. Para golpearlo a él, la Cobra Negra era muy capaz de eliminar a sus empleados, simplemente para amedrentar y para demostrar su poder.

			La vida humana hacía mucho tiempo que había perdido cualquier significado para la Cobra Negra.

			Un agudo silbido llamó la atención de Del sobre el muelle. Cobby estableció contacto visual con él e hizo un desenfadado gesto. «Todo despejado».

			—Vamos —Del tomó a Amaya del brazo y la ayudó a levantarse—. Vamos a bajar y a dirigirnos a nuestra posada.

			Cobby había contratado a un hombre con una carreta de madera. Del esperó junto a las mujeres mientras el equipaje era bajado por la pasarela y cargado en el carro, y a continuación echó a andar, encabezando la comitiva fuera de los muelles y directos a la calle High. El Dolphin no estaba lejos. Mustaf lo seguía de cerca con las mujeres pegadas a él, y Cobby cerraba la comitiva junto al carretero, manteniendo una constante vigilancia mientras charlaba amigablemente.

			Al llegar a la calle, Del desvió la mirada impulsivamente hacia el suelo, hacia el adoquinado sobre el que estaba dando los primeros pasos en suelo inglés después de muchos años lejos de allí.

			No estaba muy seguro de cuáles eran sus sentimientos. Una extraña sensación de paz, quizás porque era consciente de que los viajes ya habían terminado para él. Una sensación de anticipación hacia su nuevo y aún desestructurado futuro, y todo mezclado con una buena dosis de aprensión sobre lo que aguardaba entre ese momento y el momento de poder empezar a darle forma a su nueva vida.

			Su misión de llevar a la Cobra Negra ante la justicia.

			Ese era su cometido en esos momentos. No había vuelta atrás, solo hacia delante. Hacia delante, a pesar de los obstáculos que sus oponentes pudieran poner en su camino.

			Levantó la cabeza y se llenó los pulmones sin dejar de mirar a su alrededor. La sensación era idéntica a la anterior al comienzo de una carga.

			El Dolphin era un punto de referencia en la ciudad. Llevaba allí desde hacía siglos y había sido remodelado varias veces. En ese momento lucía dos miradores en la fachada delantera, con la sólida puerta entre medias.

			Del echó un vistazo hacia atrás. No veía a nadie que encajara como un fiel a la Cobra Negra, pero allí había muchas personas, carretas, y el extraño carro atestando la calle adoquinada, muchas posibilidades para esconderse para alguien que les estuviera vigilando.

			Y seguro que había alguien vigilando.

			Llegaron a la posada y Del abrió la puerta y entró.

			Reservar unas habitaciones decentes no supuso ningún problema. Sus años en la India le habían hecho muy rico y no era tacaño, ni consigo mismo ni con sus empleados. El posadero, Bowden, un robusto antiguo marinero, respondió como era de esperar y le dio alegremente la bienvenida a la ciudad antes de llamar a unos mozos para que ayudaran con el equipaje mientras los demás se reunían con él en el vestíbulo.

			Tras organizar las habitaciones para todos y descargar el equipaje, Mustaf y Cobby siguieron, junto a las mujeres, al equipaje escaleras arriba.

			—Acabo de recordar —Bowden se volvió hacia Del—. Hay dos cartas para usted.

			Del se volvió hacia el mostrador y enarcó las cejas.

			Bowden se agachó y buscó las dos cartas.

			—La primera, esta, llegó en el correo de hace casi cuatro semanas. La otra fue entregada anoche por un caballero. Otro caballero y él han venido todos los días desde hace una semana, preguntando por usted.

			Sin duda los hombres de Wolverstone.

			—Gracias —Del tomó las cartas. Era media tarde y las zonas comunes de la posada estaban muy tranquilas. Sonrió a Bowden—. Si alguien pregunta por mí, estoy en el bar.

			—Por supuesto, señor. Ahora mismo está muy tranquilo y agradable. Si necesita algo, no tiene más que llamar al timbre.

			Del asintió y se dirigió al comedor, y de ahí pasó bajo un arco al bar, una coqueta estancia situada al fondo de la posada. Había unos pocos clientes, todos hombres mayores, reunidos en torno a pequeñas mesas. Él se dirigió a una mesa en el rincón, donde la luz que entraba de la ventana le permitiría leer.

			Sentándose, examinó las dos cartas antes de abrir la del misterioso caballero.

			Contenía unas pocas líneas, e iba directo al grano, informándole de que Tony Blake, vizconde de Torrington, y Gervase Tregarth, conde de Crowhurst, estaban preparados para escoltarle en su misión. Se alojaban cerca de allí y seguirían yendo todos los días a la posada para comprobar si había llegado.

			Tranquilizado al saber que pronto iba a pasar nuevamente a la acción, volvió a doblar la carta y se la guardó en el abrigo antes de, moderadamente intrigado, abrir la segunda carta. Había reconocido la letra y supuesto que sus tías querían darle la bienvenida a casa y preguntarle si se dirigía a Humberside, tal y como esperaban que hiciera, a la casa de Middleton on the Woods que había heredado de su padre y que seguía siendo su hogar.

			Mientras desdoblaba las dos hojas, repletas de los finos trazos de su tía más mayor, ya estaba pensando en su respuesta: una breve nota para hacerles saber que había llegado bien y que se dirigía al norte, pero que un asunto podría retrasarle una semana o más.

			Tras leer el saludo de su tía, seguido de una entusiasta, incluso efusiva, bienvenida, sonrió y continuó leyendo.

			Pero al llegar al final de la primera hoja ya no sonreía. Dejándola a un lado, continuó leyendo antes de arrojar la segunda hoja sobre la primera y tranquilamente, aunque comprensiblemente, soltar un juramento.

			Después de contemplar las hojas durante varios minutos, las recogió, se levantó y, metiéndolas en su bolsillo, regresó al vestíbulo de la posada.

			Bowden lo oyó llegar y salió de su oficina detrás del mostrador.

			—¿Sí, coronel?

			—Tengo entendido que una joven dama, una tal señorita Duncannon, tenía previsto haber llegado hace unas semanas.

			—Efectivamente, señor —Bowden sonrió—. Había olvidado que ella también preguntó por usted.

			—Doy por hecho que se ha marchado y se dirige al norte.

			—Oh, no, señor. Su barco también se retrasó. No llegó hasta la semana pasada. Se mostró bastante aliviada de saber que usted también se había retrasado. Sigue aquí, aguardando su llegada.

			—Entiendo —Del reprimió una mueca y empezó a idear un plan—. Quizás podría enviar un aviso a su habitación comunicándole mi llegada y que me gustaría, si pudiera, que me dedicara algo de su tiempo.

			—Imposible ahora mismo —Bowden sacudió la cabeza—. Ha salido, y se ha llevado a la doncella con ella. Pero puedo decírselo en cuanto regrese.

			—Gracias —Del asintió y titubeó un segundo antes de preguntar—, ¿dispone de un salón privado que pueda alquilar? —un espacio en el que él y la inesperada carga pudieran hablar del viaje de ella.

			—Lo siento, señor, pero todos nuestros salones están ocupados —Bowden hizo una pausa antes de proseguir—, pero es la propia señorita Duncannon la que dispone del salón delantero… quizás, y teniendo en cuenta que ella aguarda su llegada, podría esperarla allí.

			—Muy buena idea —contestó Del secamente—. Y también necesitaré alquilar un carruaje.

			De nuevo Bowden sacudió la cabeza.

			—Me gustaría complacerle, coronel, pero las Navidades están cerca y todos nuestros carruajes están reservados. La señorita Duncannon alquiló nuestra última calesa.

			—Qué casualidad —murmuró él—. El carruaje lo quería para ella.

			—Bueno —Bowden sonrió—. Entonces todo va bien.

			—Así es —Del señaló hacia la estancia que había a la derecha del vestíbulo—. ¿El salón delantero?

			—Sí, señor. Adelante.

			Del entró y cerró la puerta.

			Con las paredes enyesadas y unas gruesas vigas cruzando el techo, el salón no era ni excesivamente grande ni angosto, y disponía de uno de los amplios miradores que daban a la calle. El mobiliario era recargado, pero cómodo, los dos sillones revestidos de cretona estaban bien provistos de mullidos cojines. Una reluciente mesa redonda con cuatro sillas ocupaba el centro de la habitación y tenía una lámpara en medio, mientras que en la chimenea chisporroteaba un fuego cuyas cenizas llameaban e inundaban la habitación de un acogedor calor.

			Acercándose a la chimenea, Del se fijó en las tres acuarelas sobre la repisa. Eran paisajes de verdes pastos y praderas, exuberantes campos y frondosos árboles bajo un cielo azul pastel con esponjosas nubes blancas. El cuadro del centro, de un ondulado brezal, una vibrante composición de verdes, llamó su atención. No había visto paisajes como ese desde hacía siete largos años. Le resultó curioso que su primera sensación de hogar llegara a través de un cuadro colgado de la pared.

			Mirando hacia abajo, sacó la carta de sus tías y, de pie delante del fuego, la volvió a leer, buscando alguna pista sobre por qué demonios le habían cargado con el deber de escoltar a una joven dama, hija de un terrateniente vecino, de regreso a su casa en Humberside.

			Supuso que sus chifladas tías tenían ganas de jugar a casamenteras.

			Pues iban a sentirse decepcionadas. No había lugar en su vida para una joven dama, no mientras ejerciera de señuelo para la Cobra Negra.

			Se había sentido decepcionado al abrir el portarrollos que había elegido y descubrir que no era el que llevaba la carta original. Sin embargo, tal y como había precisado Wolverstone, las misiones de los tres señuelos eran esenciales para sacar a la luz a los hombres de la Cobra Negra y, finalmente, a la propia Cobra Negra.

			Tenían que conseguir que atacara, y para eso necesitaban reducir el número de sus adeptos lo suficiente como para obligarle a actuar en persona.

			No era tarea sencilla, pero, haciendo una estimación razonable, entre todos podrían lograrlo. Como señuelo, su papel era el de convertirse deliberadamente en un objetivo, y no quería llevar a una superflua jovencita colgada del brazo mientras cumplía con su cometido.

			Un golpe de nudillos en la puerta llamó su atención.

			—Adelante.

			Era Cobby.

			—Pensé que querría saberlo —con la mano en el pomo, su ayudante personal permaneció junto a la puerta, que cerró—. Volví a los muelles e hice algunas preguntas. Ferrar llegó hará una semana. Lo curioso es que no llevaba ningún grupo de nativos con él, al parecer no quedaba sitio en la fragata para nadie más que él y su ayudante.

			—Desde luego que es interesante —Del enarcó las cejas—, pero sin duda habrá hecho que sus adeptos viajen en otros barcos.

			—Eso sería lo lógico —Cobby asintió—. Pero también significa que puede que no disponga aún de todos los hombres que necesita. Podría tener que ocuparse él mismo del trabajo sucio —sonrió con malicia—. Y eso sería una lástima, ¿verdad?

			—Conservemos la esperanza de que sea así —Del sonrió.

			Asintió a modo de despedida y Cobby se marchó, cerrando la puerta tras él.

			Del consultó la hora en el reloj que había sobre una mesita lateral. Pasaban de las tres y la poca luz diurna que quedaba pronto desaparecería. Empezó a pasear lentamente delante de la chimenea, ensayando las palabras más adecuadas con las que anunciarle a la señorita Duncannon que, en contra de lo acordado con sus tías, iba a tener que dirigirse al norte ella sola.

			 

			 

			Pasaban ampliamente de las cuatro y Del estaba francamente impaciente cuando oyó una voz femenina en el vestíbulo, bien modulada, aunque con un inconfundible tono altivo, anuncio del regreso de la señorita Duncannon.

			En el mismo momento en que posaba su mirada sobre el pomo de la puerta, este giró y la puerta se abrió hacia dentro. Bowden sujetaba la puerta para dejar pasar a una dama, no tan joven, cubierta con un abrigo rojo granate, los cabellos rojizos recogidos bajo un desenfadado sombrero, y que hacía malabarismos con un montón de sombrereras y paquetes.

			La joven entró, el rostro iluminado y una sonrisa curvando sus sensuales labios rojos.

			—Creo que este es el caballero al que ha estado esperando, señorita —se apresuró a informar Bowden.

			La señorita Duncannon se detuvo bruscamente. La expresión alegre desapareció de su cara al posar sus ojos sobre él. Poco a poco, su mirada ascendió hasta alcanzar su rostro.

			Y se limitó a mirarlo fijamente.

			Bowden carraspeó antes de retirarse y cerrar la puerta tras él. Ella volvió a parpadear, lo miró fijamente una vez más y al fin preguntó sin rodeos:

			—¿Usted es el «coronel» Delborough?

			Del sintió el impulso de preguntar si ella era la «señorita», Duncannon, pero se mordió la lengua. Solo una mirada había bastado para que se evaporara la imagen de una inocente jovencita. La dama estaba, en el mejor de los casos, al final de la veintena. Como mínimo.

			Y dada la visión que tenía ante sus ojos, no entendía cómo era posible que aún estuviese soltera.

			Era… exuberante, esa fue la palabra que surgió en su mente. Más alta que la media, su cuerpo era regio, incluso majestuoso, con abundantes curvas en los lugares adecuados. Incluso desde el otro extremo de la habitación, se veía claramente que sus ojos eran verdes, grandes y ligeramente rasgados, vibrantes, llenos de vida, despiertos y alertas a todo lo que sucedía a su alrededor.

			Sus rasgos eran elegantes, refinados, los labios carnosos y jugosos, básicamente tentadores, pero la firmeza de su barbilla sugería una determinación, agallas y franqueza más allá de lo normal.

			Percibiendo oportunamente ese último detalle, él hizo una reverencia.

			—Así es, coronel Derek Delborough —«por desgracia, no a su servicio», pensó mientras se intentaba controlar y continuaba en tono amable—. Tengo entendido que sus padres llegaron a algún acuerdo con mis tías para que yo la escoltara de vuelta al norte. Por desgracia, eso no será posible. Tengo algunos asuntos que atender antes de poder regresar a Humberside.

			Deliah Duncannon parpadeó y, con esfuerzo, apartó la mirada del objeto de su atención, cuyos hombros y ancho torso habrían encajado perfectamente dentro de un uniforme. Repasó sus palabras y bruscamente sacudió la cabeza.

			—No.

			Dando varios pasos, dejó las cajas y bolsas sobre la mesa, preguntándose distraídamente si un uniforme hubiese logrado que el impacto sobre ella fuera mayor, o menor. Había algo anómalo en su aspecto, como si el elegante atuendo civil no fuera más que un disfraz. Si la intención había sido la de ocultar su físico vigoroso, incluso peligroso, por naturaleza, el plan había fracasado miserablemente.

			Con las manos ya libres, ella extrajo el largo alfiler que sujetaba su sombrero.

			—Me temo, coronel Delborough, que debo insistir. Llevo esperando su llegada durante la mayor parte de la semana, y no puedo emprender el viaje sin una escolta adecuada —dejó el sombrero sobre la mesa y se volvió hacia el recalcitrante excoronel, significativamente más joven e inmensamente más viril de lo que se había imaginado, de lo que había esperado, a tenor de lo que le habían contado—. Es del todo impensable.

			Independientemente de su edad, su virilidad o su propensión a discutir, para ella no era impensable, pero lo último que iba a hacer era darle explicaciones.

			El coronel apretó unos labios inquietantemente masculinos.

			—Señorita Duncannon…

			—Supongo que se habrá imaginado que se trataría simplemente de meterme en un carruaje junto con mi doncella y mi servicio doméstico, y apuntar al norte —dejó de quitarse los guantes de cuero y lo miró, percibiendo un ligero movimiento en esos inquietantes labios. Al parecer eso era precisamente lo que había planeado hacer con ella—. Debo informarle de que, desde luego, no será así.

			Dejó caer los guantes sobre la mesa a sus espaldas, alzó la barbilla y lo miró de frente, lo mejor que pudo, dado que él le sacaba casi una cabeza.

			—Debo insistir, señor, en que haga honor a su obligación.

			Los labios del coronel ya no eran más que una delgada línea, que a ella le gustaría ver relajarse en una sonrisa. ¿Qué le sucedía? Sentía latir el pulso en el cuello, cosquillas en la piel… y eso que aún estaba a casi dos metros de él.

			—Señorita Duncannon, si bien lamentablemente mis tías se excedieron en su derecho al intentar ayudar a un vecino, yo, en circunstancias normales, habría hecho todo lo posible por, tal y como lo ha definido, hacer honor a mi obligación en cuanto al compromiso adquirido por ellas. Sin embargo, en la situación actual resulta totalmente…

			—Coronel Delborough —ella arrancó la mirada de los labios de Del y, por primera vez, la clavó en sus ojos, con deliberada intensidad—. Permítame informarle de que no existe ningún motivo que pudiera aducir, ninguno, que me induzca a liberarle de escoltarme al norte.

			Los ojos de Del eran de un color marrón oscuro, con ricos matices, inesperadamente fascinantes y enmarcados por las pestañas más espesas que ella hubiera visto jamás. Las pestañas eran del mismo color que su brillante, y ligeramente ondulado, cabello, de un color más arena que marrón.

			—Lo lamento, señorita Duncannon, eso es absolutamente imposible.

			Al ver que ella alzaba la barbilla, sin recular ni un milímetro, sosteniéndole la mirada firmemente, Del titubeó y, más consciente de lo que le gustaría estar de su pecaminosamente sensual boca, añadió con rigidez:

			—Actualmente estoy en una misión, vital para la nación, y debo concluirla antes de poder complacer los deseos de mis tías.

			—Pero ha dimitido de sus funciones —ella frunció el ceño y su mirada se deslizó hasta los hombros de Del, como si quisiera confirmar la ausencia de galones.

			—Mi misión es civil más que militar.

			Deliah enarcó las elegantemente curvadas finas cejas y su mirada reflexiva regresó al rostro de Del durante un instante, antes de volver a hablar en un tono engañosamente suave, sarcásticamente desafiante:

			—¿Y qué sugiere entonces, señor? ¿Que espere aquí, hasta que le venga bien, hasta que esté disponible para escoltarme al norte?

			—No —Del se esforzó por no encajar los dientes, la mandíbula ya tensa—. Le sugiero con todos mis respetos que, dadas las circunstancias, y habiendo mucho menos tráfico en las carreteras en esta época del año, sería perfectamente aceptable que se dirigiera al norte con su doncella. Además, si no recuerdo mal, mencionó algo sobre su servicio doméstico. Y ya que ha alquilado un carruaje…

			—Con todos mis respetos, coronel —ella lo fulminó con sus ojos verdes—, ¡no dice más que tonterías! —beligerante, decidida, dio un paso al frente y alzó el rostro como si intentara colocarse a la misma altura que él—. La idea de que yo viaje al norte, en esta época o cualquier otra, sin un caballero adecuado, elegido y aceptado por mis padres como escolta es, sencillamente inelegible. Inaceptable. Imposible de llevar a cabo.

			Se había acercado tanto que Del sintió una oleada de tentador calor sobre él, inundándolo hasta la ingle. Hacía tanto tiempo que no experimentaba una reacción tan explícita que, durante un instante, se permitió distraerse lo suficiente como para poder disfrutar del momento, impregnarse de él.

			Deliah desvió bruscamente la mirada hacia la izquierda. Era lo bastante alta como para poder mirar por encima del hombro de Del, quien la vio atenta, vio sus preciosos ojos verde jade abrirse desmesuradamente y luego lanzar fuego.

			—¡Por Dios santo!

			Ella lo agarró de la solapa y lo arrastró, lo alzó y lo tumbó sobre el suelo.

			Durante un loco instante, el cerebro de Del interpretó sus movimientos como un ataque de lujuria… hasta que la explosión, y el sonido de cristales rotos que llovían sobre sus cabezas, le devolvió a la realidad.

			Una realidad que ella nunca había abandonado. Medio atrapada debajo de él, Deliah se retorció para soltarse, su horrorizada mirada fija en la ventana destrozada.

			Cerrando mentalmente la puerta al efecto que le había producido sentir su cuerpo curvilíneo moverse debajo de él, Del rechinó los dientes y se arrodilló en el suelo. Tras echar un rápido vistazo por la ventana y contemplar al perplejo grupo de personas que empezaba a arremolinarse en la calle ya casi en penumbra, consiguió ponerse en pie y la ayudó a ella a hacer lo propio justo en el instante en que la puerta se abría de golpe.

			Mustaf apareció en la entrada, con un sable en la mano. Cobby iba detrás, con una pistola amartillada en la suya. Por detrás de ellos había otro indio, alto y atezado. Del se tensó al instante e hizo un movimiento para colocarse delante de la señorita Duncannon, pero ella apoyó una mano sobre su brazo y lo detuvo.

			—Estoy bien, Kumulay —la pequeña y cálida mano seguía apoyada sobre el bíceps de Del mientras lo miraba a los ojos—. No era a mí a quien intentaba matar ese hombre.

			Del la miró a los ojos. Seguían muy abiertos, las pupilas dilatadas, pero no había perdido ni un ápice de control.

			Cientos de pensamientos cruzaron la mente del coronel. Todos sus instintos le gritaban «¡Persecución!», pero ya no era su cometido. Miró a Cobby, que había bajado el arma.

			—Prepárate para partir inmediatamente.

			—Avisaré a los demás —Cobby asintió mientras Mustaf y él se apartaban.

			El otro hombre, Kumulay, permaneció junto a la puerta abierta, su mirada impasible fija en su señora.

			Del la miró. Los ojos verdes seguían fijos en su rostro.

			—No se va a marchar sin mí —cada palabra fue cuidadosamente pronunciada.

			Él dudó, concediéndole a su mente una nueva oportunidad para idear una alternativa. Pero al fin encajó la mandíbula y asintió.

			—De acuerdo. Prepárese para partir en una hora.

			 

			 

			—¡Por fin! —más de dos horas después, Del cerró la portezuela de la calesa que la señorita Duncannon había sido lo bastante precavida como para alquilar, y se dejó caer en el asiento junto a su inesperada responsabilidad.

			La doncella de Deliah, Bess, una mujer inglesa, estaba sentada en una esquina al otro lado de su señora. En el asiento de enfrente, en un colorido despliegue de saris y echarpes de lana, se sentaban Amaya, Alia, otra mujer india, más mayor, y dos jovencitas, las tres últimas pertenecientes al servicio doméstico de la señorita Duncannon.

			El motivo por el cual tenía un servicio doméstico mayoritariamente de origen indio era algo que aún tenía que averiguar Del.

			El carruaje traqueteó al ponerse en marcha, rodando pesadamente por la calle High. Mientras el vehículo bordeaba Bargate para dirigirse hacia la carretera de Londres, Del se preguntó, y no por primera vez en las dos últimas horas y pico, qué le había dado para acceder a que la señorita Duncannon viajara con él.

			Desafortunadamente, conocía bien la respuesta, una respuesta que no le dejaba otra opción posible. Ella había visto al hombre que le había disparado, y eso significaba que ese hombre, casi con total seguridad, la había visto a ella también.

			Los adeptos a una organización como la Cobra Negra casi nunca, o nunca, utilizaban armas de fuego. Ese hombre seguramente sería Larkins, el ayuda de cámara de Ferrar y su hombre de máxima confianza, o también podría ser el mismísimo Ferrar. No obstante, Del apostaba por Larkins.

			Aunque Cobby había interrogado a todas las personas arremolinadas en la calle, todavía estupefactas y hablando sobre el tiroteo, nadie había visto al hombre armado lo suficientemente bien como para poder facilitar una descripción, mucho menos identificarlo. Lo único que habían averiguado era que, tal y como habían supuesto, el hombre era de piel clara.

			El que la Cobra Negra hubiese atacado tan pronto y con tanta decisión suponía una sorpresa, pero pensándolo bien, de ser él Ferrar, Del seguramente habría organizado una estrategia preventiva similar. De haberlo matado, el caos subsiguiente habría facilitado el acceso de Ferrar a su habitación y equipaje… y al portarrollos. No le habría salido bien, pero Ferrar no podía saberlo. En cualquier caso, Del estaba seguro de que, de no haber sido por la rapidez de pensamiento y acción de la señorita Duncannon, seguramente estaría muerto.

			Eran casi las siete de la tarde, y noche cerrada. La luna se arropaba en unas gruesas nubes. Las luces del carruaje brillaban en la gélida oscuridad mientras los cuatro caballos alcanzaban el macadán de la carretera y alargaban el paso.

			Del pensó en el resto del servicio doméstico de ambos, que viajaban con el equipaje en dos carros abiertos, lo único que Cobby había podido alquilar en tan poco tiempo.

			Por lo menos se habían puesto en marcha.

			También sabían que Larkins, y seguramente Ferrar, estaban cerca, persiguiéndolos. El enemigo se había descubierto.

			—No entiendo —habló Deliah—, por qué insistió en no informar a las autoridades —hablaba en voz baja, casi engullida por el sonido de los cascos de los caballos. Era evidente que solo deseaba comunicar su insatisfacción al hombre sentado a su lado—. Bowden dijo que había pagado el cristal, y que había insistido en que no se hablara más del incidente —esperó un instante antes de proseguir—. ¿Por qué?

			Ella no se volvió hacia él. El interior del carruaje era un mar de sombras móviles y Deliah no veía lo bastante bien como para poder interpretar la expresión de coronel que, ya se había dado cuenta, solo mostraba en su rostro lo que quería que se reflejara.

			El silencio se prolongó, pero ella siguió esperando.

			—El ataque guarda relación con mi misión —murmuró Del al fin—. ¿Sería capaz de describir al hombre de la pistola? Serviría de gran ayuda.

			Lo que ella había visto a través de la ventana estaba grabado en su mente.

			—Era un poco más alto que la media, llevaba abrigo oscuro, nada elegante, pero de una calidad aceptable. Cubría la cabeza con un sombrero oscuro, pero pude ver que su pelo era muy corto, casi rapado. Aparte de eso… no tuve mucho tiempo para fijarme en todos los detalles —dejó pasar unos segundos antes de preguntar—. ¿Sabe quién es?

			—Su descripción encaja con uno de los hombres implicados en mi misión.

			—Su «misión», sea cual sea, no explica por qué se negó a alertar a las autoridades y denunciar el acto delictivo, y mucho menos por qué estamos huyendo en medio de la noche, como si nos hubiésemos asustado —Deliah no sabía mucho sobre el coronel Derek Delborough, pero no le parecía de los que huían.

			—Era lo correcto —contestó él en un tono aburrido y de superioridad.

			—Ya —ella frunció el ceño, sin muchas ganas de que dejara de hablar. El coronel tenía una voz grave, segura, y su tono, el de alguien acostumbrado a mandar, resultaba extrañamente calmante. Después de los acontecimientos del tiroteo, seguía nerviosa, inquieta—. Aunque no quisiera llamar la atención, de todos modos… —hizo una mueca.

			Del desvió la mirada a la oscuridad del paisaje. La había estado mirando, había visto la mueca, había visto fruncirse esos labios… y sentido una casi abrumadora necesidad de hacerle callar.

			Cerrando esos labios fruncidos con los suyos propios.

			Y así descubrir lo suaves que eran, descubrir su sabor.

			¿Ácidos o dulces? ¿O ambas cosas?

			Aparte de por el público sentado enfrente de ellos, Del estaba bastante seguro de que si cediera a su tentación acabaría con, al menos, una bofetada. Probablemente dos. Pero tenerla sentada a su lado, las caderas a menos de tres centímetros de las suyas, los hombros rozando ligeramente su brazo con cada balanceo del carruaje, el calor de su cuerpo impregnando su costado, era una tentación a la cual su cuerpo estaba respondiendo desvergonzadamente.

			La búsqueda de la Cobra Negra lo había consumido durante meses, sin dejarle tiempo libre para retozar con ninguna mujer, y había pasado aún más tiempo desde que había estado con una inglesa, y nunca con una fierecilla de la índole de la señorita Duncannon.

			Nada de lo cual explicaba por qué de repente se sentía tan atraído hacia una bruja con labios por los que la más experimentada cortesana vendería su alma.

			Del borró de su mente la voz, su incansable, persistente, insistencia y se centró en el pesado ritmo de los cascos de los caballos. Abandonar Southampton a toda velocidad había sido lo correcto, a pesar de ir en contra de sus principios. De haber llevado la carta original, la necesidad de mantenerla lejos de las garras de Ferrar habría aplastado cualquier inclinación de iniciar una cacería.

			Si se hubiese quedado para pelear, si hubiese intentado encontrar a Larkins, incluso denunciado a Ferrar a las autoridades, este habría supuesto que no estaba tan preocupado por el contenido del portarrollos que llevaba. Y entonces Ferrar habría desviado su atención, y la de sus hombres, hacia los compañeros de Del.

			¿Iban los demás por delante de él o todavía no habían llegado a Inglaterra?

			Con suerte Torrington y Crowhurst lo sabrían. Les había dejado una breve nota con Bowden.

			Dada la hora, y el creciente frío, y que más de la mitad de los pasajeros viajaban a la intemperie, no iban a ir muy lejos. De momento, el objetivo era Winchester.

			Rezó para ser capaz de resistirse a los impulsos que le provocaba esa mujer que no dejaba de parlotear a su lado, al menos el tiempo suficiente como para llegar a esa localidad.

			 

			 

			El Swan Inn de la calle Southgate resultó lo bastante bueno para sus necesidades.

			La señorita Duncannon, como era de esperar, refunfuñó cuando él se negó a alojarse en el Hotel Pelican, más grande. 

			—Somos muchos, y allí es más probable que encontremos alojamiento.

			—El Pelican está hecho mayormente de madera.

			—¿Y?

			—Sufro un irracional miedo a despertar en una casa en llamas —los hombres de la Cobra Negra eran conocidos por emplear el fuego para obligar a salir de su escondite a aquellos a quienes perseguían, sin pensar lo más mínimo en quienes podrían verse atrapados en el incendio. Mientras se bajaba del carruaje frente al Swan, Del echó una ojeada al edificio y se volvió para ayudar a bajar a su carga—. El Swan, sin embargo, está hecho de piedra.

			Deliah aceptó su mano y bajó del coche, deteniéndose para contemplar la posada antes de mirarlo a él sin expresión alguna.

			—Paredes de piedra para el invierno.

			Él levantó la vista hacia el tejado, donde varias chimeneas escupían humo.

			—Chimeneas.

			Ella soltó un bufido, se levantó las faldas y subió la escalera hasta el porche, entrando por la puerta que sujetaba abierta el posadero, que se inclinaba al paso de toda la comitiva.

			Antes de que Del pudiera ocuparse de todo, lo hizo ella, deslizándose hacia el mostrador y quitándose los guantes.

			—Buenas noches —el posadero se colocó tras la recepción—. Necesitamos habitaciones para todos, una grande para mí, otra para el coronel, cuatro más pequeñas para mis empleados, y dos más para los suyos, la doncella del coronel puede alojarse con la mía, en mi opinión será lo más sensato. Y ahora, todos queremos cenar. Sé que es tarde, pero…

			Del se detuvo detrás de ella, Deliah lo sintió claramente, y oyó toda la retahíla de órdenes, indicaciones e instrucciones, emitidas sin ninguna pausa. Podría haber intervenido para tomar el mando, y esa había sido su intención, pero dado lo bien que se le daba a la dama organizar a toda la comitiva, no parecía tener ningún sentido.

			Para cuando el equipaje estuvo descargado y llevado al interior, el posadero ya había resuelto el tema de las habitaciones, dispuesto un salón privado para ellos y dado orden a la cocina para que les prepararan la cena. Del se mantuvo a un lado mientras una doncella con expresión atónita conducía la pesada carga de Del a su habitación. Después, se volvió hacia el posadero.

			—Necesito alquilar dos coches más.

			—Por supuesto, señor. Ya hace mucho frío, y dicen que lo peor está por venir. Yo no dispongo de ningún carruaje libre, pero conozco al mozo de cuadra del Pelican, y sé que él me ayudará. Estoy seguro de que dispone de dos que podrá cederle.

			Del levantó la mirada hasta la parte superior de las escaleras, y se encontró con la mirada verde de la señorita Duncannon, la cual, sin embargo, no dijo nada, aunque tras enarcar ligeramente las cejas siguió su camino.

			—Gracias —Del devolvió la atención al posadero y dispuso que su servicio, y el de ella, recibieran lo que desearan del bar, y luego abandonó el ya desierto vestíbulo para dirigirse a su habitación.

			 

			 

			Media hora más tarde, lavado y cepillado, el coronel ya estaba en el salón privado cuando llegó la señorita Duncannon. Dos doncellas acababan de terminar de preparar una pequeña mesa para dos frente al fuego y se retiraron con varias reverencias. Del sostuvo una silla para que ella se sentara.

			Deliah se había quitado el abrigo, dejando al descubierto un vestido rojo granate adornado con un lazo de seda en el mismo tono, sobre el que se había colocado un echarpe de seda elegantemente estampado.

			—Gracias, coronel —con una inclinación de cabeza ella se sentó.

			Él se dirigió a su silla al otro lado de la mesa.

			—Del —murmuró—. La mayoría de las personas que conozco me llaman Del —aclaró cuando ella enarcó las cejas.

			—Entiendo —Deliah lo observó mientras se sentaba y desplegaba la servilleta—. Dado que al parecer vamos a pasar un tiempo acompañándonos, supongo que lo más apropiado será que le revele mi nombre para tutearnos. Me llamo Deliah, no Delilah, sino Deliah.

			—Deliah —él sonrió con una inclinación de cabeza.

			Deliah se esforzó por no quedarse mirándolo, por mantener su repentinamente inútil cerebro en funcionamiento. Era la primera vez que le sonreía, y desde luego no le hacía falta la distracción adicional. Ese hombre era ridículamente atractivo cuando estaba serio y con aspecto malhumorado, pero, cuando sus labios se curvaban y relajaban, era la seducción personificada.

			Ella, mejor que nadie, sabía lo peligrosos que eran esos hombres… sobre todo para ella.

			La puerta se abrió y las doncellas regresaron con una sopera y un cestillo de pan.

			Deliah asintió a modo de aprobación y las doncellas sirvieron la comida. Ella contempló la sopa con una expresión cercana a la gratitud, felicitándose por dentro por haberla pedido. Mientras se tomaba un plato de sopa no hacía falta conversar y eso le proporcionaría un poco de tiempo para llamar al orden a sus rebeldes sentidos.

			—Gracias —tras volver a asentir hacia las doncellas que se retiraban, Deliah tomó la cuchara y empezó a comer.

			Él alargó una mano hacia el cestillo y se lo ofreció.

			—No, gracias.

			Del volvió a sonreír… ¡maldito fuera!, y se sirvió mientras ella bajaba la mirada al plato de sopa, sin levantarla de ahí.

			Le había llevado el breve trayecto, y casi toda la media hora que había permanecido fuera de su vista, desenredar la madeja de emociones que la asediaban. Al principio había atribuido sus nervios y falta de aire a la impresión que le había producido descubrir el cañón de la pistola, aunque no le apuntara a ella.

			El disparo, el subsiguiente frenesí, las prisas por marcharse, el inesperado viaje durante el cual él había permanecido testarudamente poco comunicativo acerca de su misteriosa misión, misión que le había llevado a ser disparado, eran circunstancias que podría considerarse que habían contribuido a su estado de crispación.

			Salvo que ella no era de las que permitía que las circunstancias, por funestas o inesperadas, la desbordaran.

			En la tranquilidad de su habitación por fin había desvelado sus sentimientos lo suficiente como para enfrentarse a la cruda verdad: el origen de sus problemas estaba en el momento en que se había encontrado sobre el suelo de madera con el duro cuerpo del coronel encima de ella. Esa era la fuente de su nerviosismo.

			Cuando pensaba en ese momento, todavía sentía las sensaciones del peso de su cuerpo inmovilizándola, de sus largas piernas enredadas con las suyas, de su calor, y luego ese agudo instante cuando… lo que fuera la había asaltado. Ardiente, intenso, lo suficiente para hacerla retorcerse.

			Lo suficiente para despertar el anhelo en su cuerpo traicionero.

			Sin embargo, no creía que él se hubiera dado cuenta. Levantó los ojos y lo vio dejar la cuchara junto al plato.

			Él se dio cuenta de su mirada.

			—Me gustaría agradecerte que te hicieras cargo de la organización doméstica.

			—Estoy acostumbrada a manejar a los empleados de mi tío —ella se encogió de hombros—. Es lo que he estado haciendo todos estos años lejos de aquí.

			—Si no recuerdo mal, mi tía me escribió que en Jamaica. ¿Qué te llevó hasta allí?

			Deliah dejó la cuchara a un lado y apoyó los codos sobre la mesa, entrelazando los dedos de las manos y mirándolo directamente.

			—En un principio fui allí a visitar a mi tío, sir Harold Duncannon. Es el magistrado jefe de Jamaica. Descubrí que el clima y la colonia resultaban de mi agrado, de modo que me quedé. Con el paso del tiempo, me hice cargo de los asuntos domésticos de su casa.

			—Tus sirvientes son indios… ¿hay muchos indios en Jamaica?

			—Últimamente sí. Después de que se interrumpiera el comercio de esclavos, llevaron a muchos trabajadores indios y chinos. Todos mis sirvientes eran empleados domésticos de mi tío, pero con los años se volvieron más míos que suyos, de modo que les ofrecí elegir entre quedarse en Jamaica o venir conmigo a Inglaterra.

			—Y eligieron Inglaterra.

			Del se interrumpió cuando las doncellas regresaron. Mientras retiraban el primer plato y servían otro con un suculento rosbif acompañado de patatas y calabazas asadas, jamón y una jarrita de salsa, tuvo tiempo para reflexionar sobre lo que podía deducirse de la lealtad de los empleados hacia la señorita Deliah, no Delilah, Duncannon.

			—Gracias —ella asintió elegantemente a las doncellas que abandonaban el salón. Antes de que Del pudiera hacer la siguiente pregunta, ella clavó su mirada en él—. Y tú, supongo, llevas ya algún tiempo en la Compañía de las Indias Orientales.

			Él asintió y tomó el tenedor de servir.

			—He estado en la India durante los últimos siete años. Antes de eso fue Waterloo, y antes de eso, la Península.

			—Un servicio bastante prolongado, ¿y te has retirado definitivamente?

			—Sí —se sirvieron los platos y se dispusieron a comer.

			—Háblame de la India —le pidió ella a los cinco minutos—. ¿Eran las campañas allí iguales que en Europa? ¿Batallas masificadas, ejército contra ejército?

			—Al principio —tras levantar la mirada y verla esperando más explicaciones, elaboró más su respuesta—. Durante los primeros años allí nos dedicamos a ampliar nuestro territorio, anexionando zonas comerciales, tal y como lo define la compañía. Campañas más o menos de rutina. Después, sin embargo, se convirtió más en una cuestión de… supongo que podría decirse de mantener la paz. Mantener bajo control los elementos rebeldes para proteger las rutas comerciales, esa clase de cosas. No eran realmente campañas, no había batallas como tales.

			—¿Y esta misión?

			—Es algo que surgió de las operaciones de mantenimiento de la paz, de alguna forma.

			—¿Y es más civil que militar?

			—Así es —él le sostuvo la mirada.

			—Entiendo. ¿Y cumplir con tu misión exigía dejarme a mí atrás en algún punto al sur de Humberside?

			—No —Del se reclinó en el asiento.

			Ella enarcó las cejas.

			—Pareces haber experimentado un drástico cambio de parecer en cuanto a mi presencia, después de haber sido disparado. No estoy segura de haber entendido la conexión.

			—De todos modos, ya ves que estoy resignado a tu compañía. Estoy esperando confirmación de nuestra ruta exacta, pero creo que tendremos que pasar unos días, puede que una semana, en Londres.

			—¿Londres?

			Del tenía la esperanza de que Deliah fuera a distraerse ante la perspectiva de poder ir de compras, a fin de cuentas llevaba años fuera del país, pero por la expresión de su mirada fue evidente que intentaba entender qué clase de misión exigiría pasar por Londres.

			—Por cierto —Del optó por no contestar—. ¿Por qué Jamaica?

			—Necesitaba nuevos horizontes y tenía allí el contacto adecuado —ella se encogió de hombros.

			—¿Cuánto tiempo hace que abandonaste Inglaterra?

			—Fue en 1815. Siendo coronel, ¿estabas a cargo de un… cómo se dice? ¿Escuadrón de hombres?

			—No —de nuevo ella se lo quedó mirando, expectante, la curiosidad reflejándose en sus ojos y su expresión, hasta que él al fin volvió a hablar—. En la India comandaba a un grupo de oficiales de élite, cada uno de los cuales comandaba a su vez una tropa, y tenían como misión tratar con las pequeñas insurrecciones y disturbios que estallan constantemente en el subcontinente. Pero, cuéntame, había mucha actividad social en… Kingston, ¿verdad?

			—Sí, Kingston —Deliah asintió—. Y sí, allí había el típico círculo de expatriados, muy parecido a una colonia, supongo. ¿Cómo era la India en ese aspecto?

			—Yo estuve destinado mayormente en Calcuta, allí está el cuartel general de la compañía. Siempre había algún baile y fiesta en la, así llamada, temporada, pero no tanto de la clase casamentera que se produce en Almack's y sitios así.

			—¿En serio? Yo pensaba que…

			Continuaron con el intercambio de preguntas y respuestas mientras seguían comiendo. Del intentó averiguar por qué Deliah había sentido la necesidad de ver nuevos horizontes mientras procuraba no caer en las trampas dialécticas que ella le tendía y revelar más de lo que ella necesitaba saber sobre su misión.

			Cierto que se la había llevado con él con el fin de garantizar su seguridad, pero tenía la intención de hacer todo lo posible por que ella permaneciera ignorante y totalmente apartada de su misión y, en la medida de lo posible, de la vista de la Cobra Negra.

			Hasta que no abandonaron juntos el salón para subir a la planta superior, Del no fue consciente de que había pasado toda una velada a solas con una dama soltera, sin hacer otra cosa que hablar y, sin embargo, no se había aburrido en absoluto.

			Cosa que solía sucederle. Hasta ese momento, en su vida, las mujeres solo habían tenido un sentido para él, y fuera de ese ámbito le interesaban más bien poco. Y, aunque se había fijado en los exuberantes labios de Deliah con excesiva frecuencia para su propia tranquilidad, había estado tan concentrado en su mutuo interrogatorio, en la agilidad mental de ella, que le obligaba a mantenerse a la altura, que no había podido dejar vagar su mente por su potencial sexual, mucho menos hacer algo sobre la atracción que, le sorprendió descubrir, no solo había sobrevivido a las últimas horas, sino que había aumentado.

			Ella se detuvo frente a la puerta de la habitación contigua a la de él y levantó la vista. Sus labios se curvaron ligeramente dibujando una sonrisa genuina teñida de cierta apreciación y una pizca de desafío.

			—Buenas noches… Del.

			—Deliah —él obligó a sus labios a formar una sonrisa franca e inclinó la cabeza.

			La sonrisa de Deliah se hizo más profunda, pero su tono de voz cuando volvió a hablar fue totalmente inocente:

			—Que duermas bien.

			Del permaneció en la penumbra del pasillo y contempló la puerta de la habitación cerrarse tras ella, antes de dar dos lentos pasos hacia la suya, bastante seguro de que no iba poder concederle el último deseo a la dama.
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			12 de diciembre

			El Swan Inn, Winchester

			 

			Del despertó, de un sueño tan inquieto como había esperado que fuera, cuando Cobby agitó la cortina de la cama.

			—Ya es de día, lo crea o no. Una mañana gris como una tumba, e igual de fría. Lo que sea que aquí consideren sol aún no ha salido, pero hay dos caballeros esperándolo abajo, Torrington y Crowhurst.

			Del gruñó y apartó las mantas antes de levantarse, estirarse y reprimir un escalofrío ante el frío en el aire.

			—Diles que enseguida bajaré.

			—Sí, señor.

			Del se lavó y se afeitó rápidamente, luego se vistió con la ropa que Cobby le había dejado junto al fuego para que se calentara. Un rápido vistazo por la ventana le mostró un paisaje deprimente bañado en una luz de color gris perla. Todavía no había nevado, y tampoco llovía. Un tiempo lo bastante bueno como para poder viajar.

			En la planta inferior, pasó junto a Cobby en el vestíbulo.

			—Están en el salón. He pedido el desayuno, viendo que estaba en camino.

			Del asintió y continuó. Abrió la puerta del salón y encontró a dos robustos caballeros dando alegremente cuenta de unos platos llenos de jamón y salchichas. Los dos alzaron la mirada, sonrieron y se levantaron ante su llegada.

			Por su aspecto, ambos debían haber pertenecido en algún momento a la Guardia Real, sus hombros poseían el mismo porte, sus cuerpos, de elevada estatura, tenían cierta similitud.

			El de cabellos y ojos negros alargó una mano y asintió con una sonrisa.

			—Delborough, supongo. Yo soy Torrington.

			Del le estrechó la mano.

			—Gervase Tregarth —el segundo hombre, de ojos color ámbar y cabellos marrones y rizados, también le ofreció una mano—. También conocido como Crowhurst.

			—Llamadme Del —Del sonrió y tomó asiento frente a los dos hombres, bajando la mirada a los platos—. Hace más de siete años que no tomo un auténtico desayuno inglés. ¿Está bien?

			—Excelente —Torrington tomó su tenedor—. Muy bueno el jamón. Por cierto, yo soy Tony, Tony Blake.

			—Blake —Del se sirvió jamón y tres salchichas—. Había un Blake tras las líneas enemigas en La Coruña.

			—Ese era yo. Hace ya mucho de eso. Hoy en día ya no hace falta gente como nosotros.

			—Lo cual —intervino Gervase mientras alargaba una mano hacia la cafetera— es el motivo por el que estamos tan agradecidos de tener esta oportunidad de volver a la acción, por breve que sea. La vida civil tiene sus desafíos, pero no es lo mismo.

			—Hemos oído —observó Tony con la boca llena de jamón— que tuviste un problemilla en el Dolphin.

			—Así es… al parecer la Cobra Negra sabe que estoy aquí, y preparado, incluso ansioso, por intervenir.

			—Excelente —Gervaise sonrió—. Tranquiliza saber que la acción ya ha comenzado.

			—Y bien… —dijo Del—, ¿qué noticias tenéis de Wolverstone?

			—Quien —le informó Tony— está igualmente agradecido, aunque, como de costumbre, esconde sus cartas muy pegadas al pecho. Debemos dirigirnos a Londres y pasar allí unos días haciendo mucho ruido para llamar la atención de cuantos más adeptos de la Cobra Negra mejor. Royce nos deja decidir el tiempo, pero en cuanto tengamos la sensación de que ya hemos hecho todo lo que podíamos en la capital, debemos dirigirnos hacia Cambridgeshire, a una casa conocida como Somersham Place.

			—La conozco —Del asintió—. Allí vive Cynster.

			—Y allí —continuó Gervase—, Cynster estará esperando con otro grupo. La idea es atraer a la Cobra Negra para que te ataque mientras estás allí. Los adeptos no tienen motivos para saber cuántos ex guardias reales hay en la casa.

			—De modo que será una especie de emboscada —Del asintió y continuó masticando.

			—Exactamente —Tony se volvió a llenar la taza con café y se sentó de nuevo.

			—¿Sabéis si alguno de los otros ha llegado a Inglaterra? —Del enarcó una ceja hacia los dos.

			Tony sacudió la cabeza.

			—Anoche le envié un mensaje a Royce informándole de tu llegada —contestó Gervase—, y de que vamos a proceder según lo planeado. Hasta donde yo sé, eres el primero en llegar.

			—En cuanto a proceder según lo planeado —Del titubeó antes de continuar—, hemos sufrido una ligera complicación… tenemos una inesperada adición a nuestro grupo —les habló de la señorita Deliah Duncannon y, brevemente, explicó por qué no había podido dejarla atrás.

			—Lo último que necesitábamos era tener que ejercer de niñeras de una dulce jovencita durante el trayecto a Londres y luego hasta Cambridgeshire —Tony hizo una mueca.

			—Por lo menos podremos pasársela a las damas Cynster cuando lleguemos allí —sugirió Gervase.

			Del intentó imaginarse a Deliah siendo «pasada». O aceptando las atenciones de niñeras. No pudo.

			Buscó las palabras adecuadas para sacarles de su error sobre Deliah, pero Tony continuó.

			—Aun así, supongo que será una simple cuestión de dejarla con su doncella y tu gente, alejada de la acción —Tony dejó la taza vacía sobre la mesa y volvió a alargar la mano hacia la cafetera—. Dado que deberíamos ponernos en marcha de aquí a una hora, sugiero que lo primero que hagamos sea enviarle un mensaje a la doncella de esa señorita Duncannon para que despierte a su señora.

			—La señorita Duncannon ya está despierta.

			Las gélidas palabras hicieron que los tres hombres se pusieran en pie de golpe mientras la puerta, que, según comprendió Del, no había cerrado bien, se abría del todo y revelaba a Deliah, preparada para el viaje, vestida con un traje gris de viaje, y evidentemente nada impresionada.

			Del procedió rápidamente a las presentaciones, que ella correspondió con un aire de altivez. Tanto Tony como Gervase se inclinaron sobre su mano, pretendiendo parecer alegres y encantadores. Del le sujetó una silla mientras los otros dos le recomendaban el jamón y las salchichas, que ella despreció agitando una mano en el aire mientras una doncella aparecía con una tostada recién hecha y una tetera.

			—Gracias —Deliah sonrió a la doncella, tomó la tostada y fijó la mirada en los amigos de Del, que la miraban con aire culpable—. ¿Y hasta dónde tiene planeado viajar hoy?

			Había dirigido la pregunta a Tony, quien miró a Del, pero ella se negó a seguir su mirada y siguió mirándolo a él con expresión interrogativa y, tal y como había pretendido, él se sintió obligado a responder.

			—Deberíamos llegar a Londres a última hora de la tarde.

			—Y de ahí a Cambridgeshire —Deliah asintió y les observó intercambiar miradas fugaces—. Hablando en términos de tiempo —añadió—. Unos pocos días, ¿quizás más?

			Ninguno se molestó en corregirla, de modo que ella volvió a asentir, confirmando así su suposición. Deliah mordisqueó la tostada antes de servirse una taza de té y beber un sorbo, y todo sin perder de vista las señales visibles de la indecisión de esos hombres. Así pues, dejó la taza sobre la mesa.

			—En cuanto a esta misión, ¿cuáles son los detalles más relevantes?

			Los tres se removieron en el asiento. Los otros dos miraron a Del, pero no volvieron a posar la mirada en ella. Al final fue Del quien habló:

			—Nuestro… superior, para aclararnos, no es amigo de compartir información innecesaria.

			—¿En serio? —Deliah enarcó las cejas—. ¿Y ese superior sabe de mi existencia, de que me he visto involuntariamente arrastrada a este plan?

			—No.

			—Entonces no habrá podido tomar ninguna decisión en contra de que me informen de sus detalles.

			Del la miró a los límpidos ojos verdes y le sostuvo la mirada. Los demás le dejaban a él la cuestión de la ignorancia de la dama. De haberse tratado de un hombre, le habría contado todo y le habría animado a colaborar. Pero no era un hombre, desde luego que no, y cada instinto en él estaba firmemente convencido de que debería seguir ignorante, sin recibir ninguna información.

			—Puede ser, pero no hay ningún motivo para que…

			—¿Para que mi bonita cabecita se moleste con esas cuestiones? —la sonrisa de Deliah era tensa, de advertencia.

			—Algo así —Del asintió descaradamente. No estaba dispuesto a que esa mujer lo intimidara hasta humillarlo.

			Ella le sostuvo la mirada, de nuevo dando la impresión de que estaban a la misma altura, desde luego en cuanto a voluntades así era, y de nuevo a Del le resultó inexplicablemente excitante. Pero entonces ella transfirió su mirada a Tony.

			—Al parecer vamos a pasar unos cuantos días en Londres, ¿dónde tienen intención de alojarse?

			El repentino giro en el ataque pilló a Tony desprevenido.

			—Eh… —miró a Gervase y luego brevemente a Del antes de contestar—. Teníamos intención de quedarnos en nuestro club privado, pero ahora…

			—Supongo que se tratará de un club para caballeros.

			—Más o menos, pero nuestras esposas también se alojan allí cuando visitan la ciudad.

			—¿En serio? —ella volvió a enarcar las cejas y pareció reflexionar sobre la cuestión antes de sacudir la cabeza—. No creo que sirva ningún alojamiento privado.

			Del esperaba que ella volviera a la cuestión que de verdad despertaba su curiosidad… su misión.

			—Podemos hablar de las posibilidades en el carruaje —intervino mientras miraba con gesto significativo el reloj sobre la repisa de la chimenea—. Deberíamos ponernos en marcha lo antes posible.

			—Por supuesto —ella lo miró y sonrió antes de soltar la taza vacía y dejar a un lado la servilleta. Con majestuosa elegancia, se levantó, obligándolos a todos a hacer lo propio. Inclinó la cabeza y se volvió hacia la puerta—. Caballeros, estaré lista para marchar en una hora.

			Todos permanecieron de pie mientras la veían deslizarse hasta la puerta, abrirla y cerrarla silenciosamente tras salir.

			—Supongo —Gervase habló el primero— que debemos comprender que no será un elemento a ignorar.

			—Más bien que no es ningún elemento —Del soltó un bufido— y que no será ignorada.

			 

			 

			—¿Y bien? ¿Me lo vas a contar o no?

			Con la cabeza apoyada contra el respaldo, los ojos cerrados y los brazos cruzados sobre el pecho, Del se dijo que debería haberse esperado la pregunta.

			—O no.

			Ni siquiera se molestó en abrir los ojos. Habían salido de Winchester hacía media hora, y se dirigían por la carretera de Londres. Había, sin embargo, una relevante diferencia entre ese viaje y el que habían hecho el día anterior, pues en ese momento estaban los dos solos en el carruaje. Los empleados de ambos les seguían en otros dos carruajes, los tres coches viajando en caravana. Gervase y Tony, los muy suertudos, viajaban a caballo, paralelos a la carretera, lo bastante cerca como para vigilar, pero no tanto como para ahuyentar a cualquiera de los hombres de la Cobra Negra que pudiera sentirse tentado a lanzar un ataque.

			Del no creía que fuera probable que sufrieran un ataque. Incluso en esa época del año, esa carretera era demasiado concurrida, ocupada por muchos coches de correo y toda clase de vehículos privados que pasaban constantemente en ambas direcciones. Los hombres de la Cobra Negra preferían escenarios menos poblados para sus maldades.

			—¿Dónde están los otros dos?

			Él abrió los ojos y la vio mirando por la ventanilla del carruaje.

			—Dijeron que cabalgarían con nosotros, pero no los veo.

			—No te preocupes —Del volvió a cerrar los ojos—. Están ahí.

			Sintió la penetrante mirada sobre él.

			—No estoy preocupada. Siento curiosidad.

			—Ya me he dado cuenta.

			La mirada pasó de ardiente a fulminarlo directamente. Del lo sintió incluso con los ojos cerrados.

			—A ver si lo he entendido bien —el tono de voz de Deliah era el paradigma de la razón y la sensatez—. Llegas a Southampton y alquilas habitaciones en una posada, luego descubres que has sido designado para ser mi escolta y enseguida intentas librarte de la responsabilidad. Después, alguien intenta dispararte y decides levantar el campamento y largarte de la susodicha posada, a pesar de que tu séquito acababa de instalarse y ya es de noche, para avanzar, ¿cuánto? ¿Dieciséis kilómetros? Y a la mañana siguiente has conseguido dos… no sé cómo calificarlos, ¿guardias?

			Los labios de Del se curvaron antes de que consiguiera controlarlos.

			Ella lo notó y soltó un bufido.

			—¿Vas a explicarme de qué trata todo esto?

			—No.

			—¿Por qué? No entiendo qué mal podría hacerme saber qué es lo que tienes, si información o algo más tangible, y qué quieres hacer con ello, quién intenta detenerte y por qué.

			Ante sus últimas palabras, Del al fin abrió los ojos, volvió la cabeza y la miró. Posó sus ojos en la irritada mirada verde. Esa mujer había adivinado casi todo… encajó la mandíbula.

			—Será mejor que no lo sepas.

			—¿Mejor para quién? —Deliah entornó los ojos y apretó los labios.

			Lo cierto era que él no lo tenía demasiado claro. Mirando al frente, apoyó de nuevo la cabeza.

			—Pensaré en ello —murmuró.

			Y volvió a cerrar los ojos.

			Sintió claramente el calor de su ira sobre él, pero de repente ella se removió en el asiento y un bendito silencio descendió sobre ellos.

			Y duró. Y duró.

			Del no pudo más y abrió los ojos lo justo para poder mirarla con disimulo.

			Deliah estaba sentada en un rincón del carruaje, apoyada contra un lado, contemplando los campos a su paso. El ceño estaba ligeramente fruncido y los labios… también.

			Pasaron los minutos y él volvió a mirar al frente antes de cerrar de nuevo los ojos.

			 

			 

			Se detuvieron a comer en una pequeña posada campestre en el pueblo de Windlesham. A Deliah no le había convencido que él se negara a detenerse en cualquiera de las principales posadas de Camberley, indicando en cambio al cochero que se dirigiera al mucho más pequeño, y por tanto más seguro, pueblo.

			Tony y Gervase los seguían a cierta distancia para poder descubrir a cualquiera que los estuviera siguiendo. Pero, dado que la Cobra Negra seguramente sospechaba que Del se dirigía a Londres, Tony, Gervase y él eran de la opinión de que era más probable que hubiese vigías en los puntos estratégicos de la carretera para informar a su jefe de su paso.

			Si Tony o Gervase conseguían descubrir a uno de esos observadores, quizás podrían seguirlo hasta la guarida de la Cobra Negra. A esas alturas, cualquier información sobre los hombres de la Cobra Negra sería bienvenida, y cualquier información sobre la propia Cobra Negra ya sería oro puro.

			Del se bajó del carruaje delante del Windlesham Arms y, tras mirar rápidamente a su alrededor, le ofreció una mano a Deliah para que se bajara. Ella siguió protestando con una mordaz ráfaga verbal de disparos, que él incluso encontraba divertida, aunque tuvo mucho cuidado en que no se le notara.

			Pero después de que el posadero les condujera hasta un bonito salón con cortinas de encaje y cómodos asientos, y luego procediera a servirles una comida excelente, ella pareció relajarse. Para cuando Del la acompañó de vuelta al restaurante principal y se detuvo en el bar para pagar la cuenta, estaba totalmente apaciguada y en un estado de ánimo relativamente dulce, aunque ella jamás lo admitiría.

			Sonriendo, Del habló con el camarero mientras esperaba a que el posadero hiciera la cuenta.

			El bar estaba medio lleno. En lugar de permanecer junto a Del y permitir que los clientes la observaran discretamente, Deliah se dirigió bajo un arco a unas puertas de cristal que daban paso a un pequeño patio. Al fondo se veía un césped ondulante que en verano, sospechó ella, estaría salpicado de mesitas y bancos, que en ese momento estaban apilados a un lado bajo una fila de árboles desprovistos de hojas.

			Un poco más cerca, un estrecho bancal discurría junto al muro de la posada, lleno de eléboros en flor. Hacía tanto que no había visto las llamadas rosas de Navidad que, impulsivamente, Deliah abrió la puerta y salió para admirarlas.

			Las plantas eran adultas, grandes, y tenían muchas espigas de grandes y vistosas flores. Algunas eran incluso moteadas. Con el fin de poder verlas mejor, se agachó.

			Y oyó un suave murmullo de pisadas acercándose por el césped.

			Incorporándose, echó a correr en el preciso instante en que un hombre corpulento la agarraba por detrás.

			Ella gritó y se defendió.

			Un segundo hombre intentó ayudar al primero, sujetándola mientras su compañero intentaba taparle la boca con una mano.

			Pero Deliah agachó la cabeza y propinó un fuerte codazo a un flácido estómago. El primer hombre soltó un respingo y se oyó una respiración sibilante.

			El segundo hombre soltó un juramento mientras intentaba arrastrarla lejos de la posada cuando el primer hombre aflojó el agarre sobre ella.

			Ella clavó los talones en el suelo, respiró hondo y volvió a gritar. Soltando un brazo, comenzó a golpear con todas sus fuerzas al segundo atacante.

			Del salió corriendo de la posada. Kumulay y Mustaf lo seguían de cerca.

			El segundo hombre soltó otro juramento y echó a correr.

			El primer hombre también lo intentó, pero no era tan rápido. Seguía sujetándola, aunque sin fuerza, y su respiración seguía siendo sibilante. Del agarró a Deliah con una mano y soltó un puñetazo por encima de su hombro.

			Ella oyó un desagradable crujido y el corpulento hombre la soltó del todo mientras caía al suelo.

			Del la atrajo hacia sí, hacia el costado más alejado de su atacante. Volviendo la vista atrás, ella lo vio caído inconsciente sobre el sendero de losa.

			Todos los hombres y mujeres que habían estado en el bar salieron para ver lo sucedido, profirieron exclamaciones, hicieron preguntas, exigieron respuestas.

			De repente, Del y Deliah se vieron rodeados de una bienintencionada multitud. Muchos parecían creer que ella estaba en inminente peligro de sufrir un colapso, presumiblemente emocional, una suposición que ella pareció encontrar tan desconcertante, y bastante más irritante, que él.

			Un compasivo estallido de preguntas y preocupación surgió a su alrededor, y se necesitaron unos minutos vitales para calmar a todos.

			Por fin Del levantó la vista y vio a Mustaf y a Kumulay caminando por el césped. Mustaf sacudió la cabeza e hizo un gesto con los dedos: el hombre tenía un caballo esperándolo.

			Su intención había sido secuestrar a Deliah y llevársela a alguna parte. La mente de Del suministró la información que les faltaba: al lugar en el que la Cobra Negra o su teniente aguardaba.

			Reprimió un juramento, miró hacia el hombre al que había tumbado… y apretó los labios ante un juramento aún más agresivo que intentaba salir de su boca.

			El hombre había desaparecido.

			Del rechinó los dientes detrás de una sonrisa completamente falsa y agarró el brazo de Deliah con más fuerza mientras la conducía entre la multitud hacia la entrada delantera de la posada.

			Habiéndose dado cuenta de la desaparición del hombre, y de la dirección en la que caminaba Del, Mustaf y Kumulay se dispusieron a avisar a los demás y preparar los carruajes.

			Necesitaron otros veinte minutos para ponerse en camino de nuevo y alejarse de un pueblo que ya no parecía tan tranquilo.

			Del se dejó caer en el asiento y solo entonces se dio cuenta del dolor palpitante en su mano izquierda. Levantándola vio que se había despellejado un nudillo y se lo llevó a la boca.

			Deliah también se dio cuenta, frunció el ceño, y devolvió la vista al frente. Alzó la barbilla, pero, tras unos segundos, habló:

			—Me parece que tu superior, sea quien sea, ahora sí estaría de acuerdo en que tengo derecho a saber.

			Del hizo una mueca y contempló su perfil. No tenía los labios fruncidos, sino apretados en una fina línea.

			—Supongo que no te conformarás si te digo que esos hombres eran simples bandidos, itinerantes, buscando una presa fácil.

			—No.

			Él suspiró.

			—De haber sabido que corría peligro de ser atacada, jamás habría salido por esa puerta —ella se volvió hacia Del y lo miró a los ojos—. No puedes ocultármelo, es demasiado peligroso para mí no saberlo.

			Él le sostuvo la mirada durante unos segundos antes de volver la vista al frente, respirar hondo… y contárselo.

			Empezó por ofrecerle una descripción cuidadosamente retocada de la Cobra Negra y su misión. Pero ella pareció notar sus ambigüedades y se negó a aceptarlas, tironeando e insistiendo verbalmente hasta que consiguió sacarle un relato mucho más ajustado a la realidad.

			Del dio un respingo por dentro al oírse a sí mismo hablándole de cómo había muerto MacFarlane, y de la prueba por la que había dado su vida.

			—Pobre muchacho, qué espantosamente horrible. Pero por lo menos murió como un verdadero héroe. Supongo que eso sería importante para él. ¿Y esa es la prueba que tus amigos y tú intentáis aseguraros de que llegue a manos de Wolverstone?

			—Sí.

			—Y parte del plan consiste en hacer que la Cobra Negra ataque para que pueda ser atrapado y así implicarlo, independientemente de la prueba.

			—Así es.

			Deliah permaneció unos segundos en silencio antes de volver a hablar.

			—Es un plan muy bueno.

			Del esperaba que ella se mostrara consternada, luego horrorizada, asustada, incluso aterrorizada por la amenaza muy real de un peligro también muy real, algo que sin duda había captado. Sin embargo, si bien se había mostrado tan consternada como él había supuesto, el horror, el miedo y el terror no parecían formar parte de su repertorio. Si aún hubiese albergado alguna duda de que esa mujer estaba hecha de un material más duro, su inmediata comprensión de los puntos principales de su misión había aniquilado esa duda.

			Después de otro silencio, más prolongado que el anterior, ella lo miró a los ojos.

			—Por supuesto ayudaré en todo lo que pueda, no tienes más que pedírmelo. Dado que la Cobra Negra me considera parte de tu entorno, no tiene ningún sentido intentar mantenerme alejada de tu misión.

			Del consiguió ocultar su reacción. Se le ocurrían una buena cantidad de motivos para mantenerla alejada de su misión, todos los cuales tenían mucho sentido para él. Pero no había llegado al rango de coronel sin tener una mínima idea de cómo manejar a los demás, aunque nunca antes había tenido que probar sus habilidades con una fierecilla como esa.

			—Gracias —con una inclinación de cabeza, él aceptó su ofrecimiento de ayuda.

			Si intentara rechazarlo, aplastar el entusiasmo que ardía en esos ojos verdes, solo conseguiría afianzar la decisión de Deliah de ayudar. En su lugar, podría emplear su dedicación como una sutil palanca para mantenerla bajo control, para canalizar su contribución hacia áreas más seguras.

			A propósito de lo cual…

			—Aún no hemos decidido dónde alojarnos en Londres —Del enarcó las cejas y se reclinó en el asiento—. ¿Conoces algún lugar adecuado?

			 

			 

			12 de diciembre

			Hotel Grillon’s, calle Albemarle, Londres

			 

			—¿Lo ves? 

			Deliah se quedó a la entrada del vestíbulo del elegante Hotel Grillon’s y observó a Del mientras este supervisaba las comodidades más apremiantes, la sencilla y bonita escalera que conducía a las plantas superiores, el comedor a un lado, el salón al otro, y justo enfrente de la entrada principal, la única entrada desde la calle, el mostrador de la recepción tras el cual dos hombres permanecían dispuestos a ocuparse de cualquier necesidad de sus clientes, y todo bajo la mirada aguileña de un caballero más mayor, vestido de uniforme y que lucía en los hombros unas charreteras doradas bordadas. Además, no había uno sino dos porteros uniformados cuidando la entrada.

			—Es el lugar perfecto para alojarnos —murmuró ella—. No solo está situado en el centro de Londres, sino que la reputación del Grillon’s se basa en la seguridad y el decoro… jamás permitirían que nada tan feo como un ataque de cualquier clase sucediera en sus locales.

			Del había llegado a la misma conclusión, el hombre uniformado tras el mostrador lo observaba sin pestañear, y el portero que los había dejado pasar aún no había regresado al exterior.

			—En definitiva, una excelente elección —él asintió.

			Se dirigió hacia delante y ella lo siguió, sus largas piernas permitiéndole seguirle fácilmente el paso. El recepcionista jefe situado tras el mostrador se irguió, prácticamente poniéndose firme. Después de pasar décadas en el ejército, el comportamiento de Del lo delataba inevitablemente.

			—¿En qué podemos ayudarlo, señor…?

			—Soy la señorita Duncannon —Deliah dejó los guantes sobre el mostrador y esperó a que el recepcionista mirara en su dirección—. Necesito una habitación para mí, y alojamiento para mi servidumbre. El coronel Delborough —agitó una mano hacia él— también necesita una habitación y…

			—Y tiene una serie de condiciones —Del captó la mirada que ella le dedicó y la sostuvo sin rodeos—. Dado que te estoy escoltando al norte a petición de tus padres, quizás sería adecuado que me considerases in loco parentis.

			Ella parpadeó.

			—A lo mejor deberías permitirme que fuera yo quien organizara las habitaciones —él sonrió.

			Ella frunció el ceño.

			Pero antes de que pudiera discutir, Del se volvió hacia el recepcionista.

			—La señorita Duncannon necesitará una suite con vistas a la calle, preferentemente sin balcón.

			El conserje consultó la lista.

			—Tenemos una suite que podría servir, coronel. Está en la primera planta, pero algo alejada de las escaleras.

			—Eso es estupendo. Yo mismo necesitaré un dormitorio, en la misma planta, entre la suite y las escaleras.

			—Desde luego, señor —el recepcionista consultó con uno de sus subordinados antes de asentir—. Tenemos una habitación cuatro puertas más cerca de las escaleras, ¿serviría?

			—Perfectamente. También vamos a necesitar dos habitaciones más, para dos caballeros que llegarán dentro de la próxima hora, el vizconde Torrington y el conde de Crowhurst. Ellos preferirán disponer de habitaciones lo más cerca posible de las escaleras.

			Gervase y Tony estaban vigilando los carruajes desde el otro lado de la calle. En cuanto comprobaran que iban a quedarse en el Grillon’s, se dirigirían al club Bastion para averiguar si tenían algún mensaje y luego regresarían allí para reunirse con ellos.

			—Hay dos habitaciones sencillas —confirmó el recepcionista tras realizar alguna consulta más—, frente a las escaleras, pero tienen vistas al callejón. No es habitual que las soliciten… —consultó con una mirada interrogativa.

			—Serán perfectas —Del sonrió—. Además, dado que regreso después de servir en la India, y la señorita Duncannon regresa tras una prolongada estancia en Jamaica, viajamos con nuestro respectivo servicio doméstico.

			—Eso no supondrá ningún problema, señor. No en esta época del año. Si me permite la sugerencia, puedo consultar con sus empleados directamente sobre el mejor alojamiento para ellos.

			—Mi ayudante personal es Cobby, y… —Del miró a Deliah.

			—Mi mayordomo es Janay —anunció ella tras fruncir ligeramente el ceño.

			—Excelente. Hablaré con el señor Cobby y con el señor Janay. Supongo que los carruajes estarán fuera, ¿verdad? —cuando Del asintió, el recepcionista ordenó a sus subordinados que condujeran los carruajes a las caballerizas y luego salió de detrás del mostrador—. Si me acompañan, coronel, señorita Duncannon, les mostraré sus habitaciones. Su equipaje será subido en un momento.

			 

			 

			Las siguientes horas transcurrieron en medio del inevitable ajetreo para instalarse en las habitaciones. La suite, que a Deliah no se le habría ocurrido exigir, era cómoda. Tanto el gran salón como el dormitorio contiguo tenían unos amplios ventanales que daban a la calle. En contra de lo que se había imaginado, Del había gestionado muy bien la organización de los alojamientos. Mientras se vestía para la cena, volvió a repasar las condiciones de Del, una clara indicación de la seriedad con la que se tomaba la amenaza de la Cobra Negra.

			Deliah se sentó ante el tocador para que Bess le arreglara el pelo.

			La doncella le retorció hábilmente los largos mechones para formar un elegante moño que sujetó sobre la cabeza con una peineta de carey. Satisfecha, la mujer asintió.

			—Menos mal que no guardé todos sus vestidos de noche en los baúles grandes.

			Deliah hizo una mueca, la mayor parte de su ropa, junto con el resto de su equipaje viajaban al norte en carreta.

			—¿Cuántos me quedan?

			—Este y el de seda color esmeralda —Bess le colocó la última horquilla—. Ya está —se echó hacia atrás—. Quizás, si hay tiempo, mientras estemos en la ciudad, podría conseguir alguno más. Si nos dirigimos a la casa de un duque, aunque solo sea para unos días, lo va a necesitar.

			—Ya veremos —ella se levantó, deteniéndose ante el espejo de cuerpo entero para observar la caída de su vestido de seda color ciruela, de cintura alta y escote festoneado. Satisfecha, echó a andar hacia la puerta que comunicaba con el comedor.

			Habían dispuesto que la cena se sirviera en la suite. Del había delegado en ella la aprobación del menú. Janay y Cobby servirían la comida para que ellos pudieran discutir sus planes libremente.

			Al entrar en el salón encontró a Del de pie junto a la ventana, contemplando la calle Albemarle. Al oírla, él se volvió y, durante un instante, pareció sorprendido de verla, hasta que un golpe de nudillos en la puerta les hizo volverse a los dos.

			—Adelante —dijo ella.

			La puerta se abrió y entraron Tony y Gervase. Ambos asintieron vagamente, absortos en inspeccionar la habitación, tomando nota de la ventana y de la puerta que conducía al dormitorio de Deliah, antes de echar un vistazo a la mesa, dispuesta para la cena, los cómodos sillones colocados delante de la chimenea y el excelente fuego.

			Tony enarcó las cejas y se adentró en la habitación.

			—No es el lugar que yo habría elegido, pero parece bastante adecuado a nuestras necesidades. Nuestras habitaciones están junto a las escaleras, y ya hemos visto dónde está la tuya… mejor imposible.

			—El mérito es de la señorita Duncannon —Del miró a Deliah—, fue ella quien sugirió el Grillon’s.

			Tanto Tony como Gervase sonrieron e hicieron una pequeña reverencia.

			La puerta volvió a abrirse dando paso a Janay que llevaba una sopera.

			—Por favor, siéntense, caballeros —Deliah agitó una mano hacia la mesa—. La cena está servida.

			Del le sostuvo una silla y ella se sentó, con Gervase a su derecha y Tony enfrente.

			Janay sirvió la sopa mientras Cobby les ofrecía pan. Cuando ya estuvo todo listo para empezar a comer, los dos hombres se marcharon en busca del siguiente plato.

			—He de decir —murmuró Gervase— que nunca pensé que me alojaría aquí, el bastión de la formalidad y la corrección —miró a Deliah—. Entramos a formar parte del club Bastion a finales de 1815, prácticamente al poco de regresar del continente, destinado a quienes no poseíamos una casa en la ciudad, como Tony o yo. Durante estos últimos años se ha convertido en nuestra base en Londres.

			—Al principio se estableció como un club para caballeros —explicó Tony—, pero en 1816 nos casamos todos en el transcurso de ocho meses, y nuestras esposas eligieron utilizar también el club.

			—Gasthorpe, nuestro mayordomo, y sus subalternos se ajustaron muy bien al cambio —Gervase sonrió—. Incluso se han ocupado en alguna ocasión de los niños.

			Hablaban por hablar, pero Deliah sentía curiosidad por saber más.

			—¿Cuántos miembros hay en el club?

			Ellos se lo explicaron y Deliah hizo más preguntas, más concretas. Cuanto más descubría sobre sus familias, sus pasados, sus presentes, cuanto más comprendía su conexión con la gente de sus residencias de campo, una evolución desde el proteccionismo que debía haberles empujado a unirse al Ejército años atrás, más relajada se sentía. Más confiaba en ellos.

			Tras vaciar la fuente con la fruta, mientras Cobby y Janay retiraban los platos, Deliah miró a Del con curiosidad. Había confiado en él desde el primer instante en que lo había conocido.

			Era muy consciente de que no debía confiar en sus instintos en lo concerniente a los hombres, sobre todo hombres atractivos que le aceleraban el pulso, pero no podía negar que había algo muy tranquilizador, inquebrantable, en el coronel Derek Delborough.

			A falta de oporto, Del le pidió a Cobby que buscara una botella de aguardiente entre su equipaje, ya que Gervase y Tony habían manifestado su deseo de probar la versión india del brandy.

			Tony miró a Gervase y luego a Del.

			—Quizás deberíamos acomodarnos en tu habitación —le dedicó una encantadora sonrisa a Deliah—. Podríamos aprovechar para hablar de la estrategia, algo que, sin duda, aburriría mortalmente a la señorita Duncannon.

			Deliah le devolvió otra sonrisa, igual de encantadora.

			—Al contrario, la señorita Duncannon es todo oídos —su sonrisa tomó otro cariz—. Ya lo sé todo acerca de la Cobra Negra, por lo menos todo lo que necesito saber. Pueden hablar con total libertad.

			Tony y Gervase intercambiaron una rápida y sorprendida mirada, no exenta de cierta desaprobación, y luego miraron a Del.

			—Dos hombres intentaron secuestrar a la señorita Duncannon durante nuestra parada en Windlesham.

			Tony y Gervase se irguieron de golpe.

			—Eso —observó el segundo mientras miraba a Deliah— no es una buena noticia.

			—¿No conseguiste atraparlos? —preguntó Tony.

			Del describió brevemente lo sucedido.

			—Y después, mientras la señorita Duncannon…

			—Por favor, llamadme Deliah todos, será más sencillo y es evidente que estamos todos juntos en esto.

			Del inclinó la cabeza.

			—Como bien sugirió Deliah después, dado que la Cobra ha demostrado que la tiene en su punto de mira, era demasiado peligroso para ella no saber, exactamente, qué estaba sucediendo —la miró a los ojos—. Por cierto, ¿te fijaste en si había otros hombres cerca, el que me disparó, por ejemplo?

			—No, solo los dos que viste. No creo que hubiera nadie más cerca.

			—¿Puedes describirlos? Los demás solo conseguimos ver brevemente al que huyó.

			Ella les ofreció una descripción lo suficientemente detallada como para que los tres hombres fruncieran el ceño.

			—Da la impresión de que la Cobra Negra está contratando a personas locales para ayudarlo, concretamente para actuar contra nosotros, de manera que ni él ni sus ayudantes más cercanos se vean implicados —la mirada de Del seguía posada en Deliah—. Describiste al hombre que me disparó en Southampton y, pensándolo bien, ya no sé si se trataba del hombre de Ferrar, Larkins, o de algún local contratado para hacer el trabajo. Si volvieras a verlo, ¿lo reconocerías?

			—Desde luego —aseguró ella—. Lo miré de frente, y solo nos separaban unos nueve metros más o menos.

			Y eso, pensó Del, posiblemente explicaría el ataque que había sufrido ella. Ferrar sin duda sabía que secuestrarla sería una manera segura de hacerle huir, de desviarse de la ruta marcada, de apartarlo de su misión.

			—Dado el estado actual de la situación —Del eligió cuidadosamente las palabras—, no deberías salir al exterior, ni en público, sin que por lo menos uno de nosotros te acompañe.

			Al mirarla, le sorprendió ver que ella asentía de inmediato. Como si hubiese percibido la sospecha latente, ella enarcó una ceja.

			—Después de todo lo que me has contado, no tengo ningún deseo de convertirme en… invitada de la Cobra Negra.

			—No, desde luego —la expresión desprovista de toda frivolidad, Tony se volvió hacia Del—. Me gustaría mencionar que, si bien Gasthorpe y sus hombres se muestran desolados al haberse perdido el placer de participar activamente en esto, siempre están encantados de ejercer un papel de apoyo en nuestras pequeñas aventuras. Por tanto, ahora mismo se dedican a vigilar el hotel y a inspeccionar las calles circundantes por si descubren algún rastro de nuestros perseguidores.

			—Supongo que no descubristeis a ningún vigía potencial durante el viaje —sugirió Del.

			—No vimos a ningún indio, ni siquiera un inglés bronceado —Gervase hizo una mueca—. Sin embargo sí vimos a numerosos sospechosos observando pasar los carruajes, pero no había manera de distinguir a los informadores de la Cobra Negra de los demás. Y no vimos a nadie a quien mereciera la pena seguir.

			Los tres hombres se sumieron en un prolongado silencio.

			—Entonces, ¿cuáles son nuestros planes? —preguntó Deliah tras mirarlos a cada uno a los ojos. Dado que ninguno se apresuraba a contestar, fue ella quien aportó una sugerencia—. Quizás podríais repetir qué pretendéis conseguir de nuestra estancia en la ciudad.

			—Lo que queremos —contestó Del— es que la Cobra Negra se pregunte si lo que llevo conmigo es una copia de la prueba, o la prueba original. Si averigua que solo llevo una copia, perderá todo interés en mí y se volverá hacia los otros tres. No queremos darle esa opción. Si he interpretado bien el plan de Wolverstone, la intención, en parte, es obligar a la Cobra Negra a pelear en los cuatro frentes, bien simultáneamente o, por lo menos, en una rápida sucesión.

			—Así es —Gervase asintió—, pretendemos debilitarlo obligándole a dividir sus tropas.

			—Por tanto —continuó Del sin levantar la mirada de la mesa—, hay que mantener el portarrollos a salvo, eso ya se está haciendo y, dada la seguridad que ofrece el Grillon’s, no puede estar más protegido. En ese aspecto no es necesario hacer nada más, de modo que nuestro aspecto defensivo está cubierto. En cuanto al resto, deberíamos hacer todo lo posible por evaluar la fortaleza de las tropas de la Cobra Negra, saber si se ha traído muchos hombres al país, tal y como supusimos que haría, o si solo ha venido un puñado, y por eso está contratando a gente local. ¿Emplea a los lugareños porque resulta más sencillo o porque no tiene elección?

			Miró a Tony y a Gervase antes de continuar.

			—El modus operandi de la Cobra Negra consiste en sofocar a sus oponentes. Normalmente juega con superioridad numérica y tropas de sobra para ganar cualquier enfrentamiento. La secta predica que morir al servicio de la Cobra Negra te proporciona la gloria. Estratégicamente, está acostumbrado a atacar con un exceso de hombres. Nos ayudaría, y mucho, saber si aquí posee superioridad numérica, que se mantiene hasta ahora en la reserva, o si la falta de efectivos le obligará a jugar con más astucia.

			—De modo que necesitamos hacer que él, o sus hombres, salgan a la luz. Necesitamos, metafóricamente, agitar las aguas y desafiarlo a salir e intervenir. Necesitamos provocar y tentar, igual que haríamos en el campo de batalla.

			—Lo cual —intervino Gervase— encaja con las órdenes de Royce de pasar algún tiempo haciendo ruido en la ciudad, atrayendo, llamando la atención del enemigo, de ponernos bajo el foco todo lo que podamos antes de partir a toda prisa hacia Somersham Place y, con suerte, hacer que nos siga una buena cantidad de sus hombres, para poderles tender una emboscada allí —se encogió de hombros—. Lo que viene a ser el procedimiento estándar.

			Pasaron un buen rato discutiendo sobre las opciones que tenían para «agitar las aguas».

			—En algún momento debería acudir al cuartel general de la Compañía de las Indias Orientales —sugirió Del—, por lo menos para impedir que Ferrar pueda dormir esa noche. Como mínimo se verá obligado a comprobar si le he mostrado la carta a alguien.

			—Podrías incluir también alguna visita a Whitehall y al cuartel general de la Guardia Real —Tony alargó una mano hacia la botella de aguardiente, ya medio vacía—. En el segundo caso iba a tener muchas dificultades para entrar allí.

			Deliah se removió en el asiento. Había visualizado lo que pretendían hacer y había visto un problema potencial, pero no quería señalarlo. Mejor que se dieran cuenta ellos mismos.

			—Podemos hacer todo eso —Gervase frunció el ceño—, pero me temo que va a parecer demasiado comedido. Demasiado obvio. Nos estará vigilando, pero no saldrá a la luz.

			«Eso es». Deliah se aclaró la garganta.

			—Si me permitís una sugerencia… el único elemento de vuestro plan que la Cobra Negra no podría haber previsto soy yo —miró a Del—. Ni siquiera tú sabías que iba a viajar contigo. Pero él sabe que estoy contigo y que tú, por algún motivo desconocido para él, me estás escoltando. Si nosotros, tú y yo, empezamos a pasearnos por la ciudad, realizando toda clase de excursiones que una dama de provincias, una caprichosa y exigente dama de provincias, haría, supondrá que soy yo la que ha propuesto esas excursiones, no tú, que se deben a mis caprichos, no a un intento por tu parte de que salga de su escondite.

			Al comprobar el creciente interés reflejado en las miradas de los tres hombres, Deliah dejó traslucir su propio entusiasmo.

			—Podemos ir a pasear a los parques, de compras a las calles Bond y Bruton, visitar museos, y en esta época del año, las zonas de moda de Londres están casi desiertas. No es probable que intente organizar un ataque en Whitehall o frente a la Guardia, pero ¿frente al negocio de una costurera de la calle Bruton? ¿En el parque cuando las sombras empiezan a alargarse? No hay ningún motivo para que él piense que esas excursiones puedan ser una trampa, no si me estás escoltando.

			—Podría funcionar —Gervase asintió lentamente.

			A Del también le pareció que podría funcionar, pero se sentía claramente reticente. No le había pasado desapercibido el hecho de que, por inocente y servicial que pudiera parecer su actitud, Deliah se había colado en el centro de la acción.

			Aún más, esa mujer había cargado sobre sus hombros el mérito de las excursiones.

			Tony también se mostró entusiasmado.

			—Podrías cambiar por las excursiones lúdicas los lugares que mencionó Del, todos esos lugares a los que la Cobra Negra esperaría que fueras —hizo una pausa y asintió—. Debería funcionar, si pretendemos que arriesgue sus hombres, tenemos que hacer creer al enemigo que tiene una posibilidad de éxito.

			Del escuchaba atentamente mientras los otros hablaban sobre excursiones lúdicas con el potencial de provocar un ataque. No le quedaba otra que estar de acuerdo con la valoración estratégica. La presencia de Deliah convencería a los hombres de la Cobra Negra de que no había ningún peligro de trampa. Y, aunque por dentro desaprobaba el hecho de que ella se expusiera a un potencial daño, estaría a su lado, y Tony y Gervase permanecerían cerca, preparados para acudir en su ayuda.

			Aun así…

			Era tarde, y habían viajado todo el día. Con una lista de excursiones sobre las que reflexionar, acordaron tomar las decisiones finales a la mañana siguiente, y se levantaron para retirarse a sus habitaciones.

			Tony y Gervase se despidieron y salieron de la suite. Del los siguió hasta la puerta, con Deliah a su lado.

			Salió al pasillo, pero se detuvo y se volvió para mirarla.

			—¿Qué? —ella enarcó las cejas.

			—El que haya accedido a tu implicación —contestó él tras dudar un instante— no significa que me guste la idea de que te pongas en peligro, mucho menos que te expongas a las maquinaciones de la Cobra Negra.

			—Tú te vas a exponer al peligro tanto como yo —ella lo miró fijamente—. Y, al fin y al cabo, no eres mucho más difícil de matar que yo.

			Del frunció el ceño, pero antes de poder objetar, ella empujó la puerta.

			—Buenas noches, Del.

			Las dulces palabras lo alcanzaron y permaneció mirando fijamente la puerta cerrada.

			 

			 

			12 de diciembre

			Shrewton House, Londres

			 

			El salón de Shrewton House, en Grosvenor Square era exactamente como se lo había imaginado Alex. Por supuesto, la familia no se encontraba en esos momentos en la residencia, y todo el mobiliario estaba cubierto con fundas, pero incluso en la penumbra y con las lámparas sin encender, las proporciones de la estancia, el elegante decorado, era evidente.

			Alex se dejó caer en el sillón que había destapado Roderick, y lo observó pasear por delante del hogar de sus antepasados. Mejor dicho, el de los antepasados de todos, pues todos tenían derecho a reclamarlo como suyo. Los sirvientes habían encendido un fuego que ahuyentaba el gélido frío del aire.

			—Y —Daniel se dejó caer con lánguida elegancia en un sillón que seguía tapado— dudo seriamente que Delborough sea tan ingenuo como para pensar que puede avanzar en sus propósitos mostrando la carta en el cuartel general de la Compañía de las Indias Orientales, o incluso en Whitehall —miró a Roderick—. Sabe de nuestros contactos.

			—De todos modos —respondió Roderick—, vigilaremos.

			—En efecto —imperturbablemente tranquilo, Alex preguntó—. Y, mientras tanto, ¿qué está haciendo Larkins para recuperar la carta de manos de Delborough?

			—Su hombre infiltrado en el grupo de Delborough sigue allí, un golpe de suerte. Larkins confía en que ese hombre encontrará la carta y la traerá.

			—Pero Larkins no se limitará a confiar en ese ladrón suyo, ¿verdad? —preguntó Daniel.

			—No. Si ve la posibilidad de tomar algún rehén, la dama, por ejemplo, actuará. Y, si por cualquier motivo, juzga que la carta está fuera de nuestro alcance, que no hay manera de acceder a ella, matará a Delborough —Roderick reanudó sus paseos—. Vigilaremos y atacaremos si se presenta la oportunidad. Además, es lo que esperará Delborough que hagamos, y los ataques lo mantendrán pendiente de lo que sucede cara al exterior, no dentro de su propia casa.

			—M’wallah me dice que Larkins no está empleando a nuestros hombres —afirmó Alex, esperando una explicación.

			—Pensé que lo mejor sería —Roderick asintió— que por lo menos mientras andemos cortos de gente y el resto de nuestros hombres estén aún por llegar, siempre que fuera posible Larkins empleara a mercenarios locales en lugar de poner en riesgo a nuestras propias fuerzas.

			—Una idea excelente —Alex sonrió. Siempre era buena idea alabar a Roderick cuando hacía las cosas bien—. ¿Y dónde están nuestros hombres de tierras lejanas?

			—Tenemos grupos apostados en cada puerto costero del sur, y también en los del este, y hacia el norte hasta Whitby. En cada grupo hay asesinos y, por supuesto, tenemos hombres siguiendo la pista de los otros tres. Dadas las posibles rutas, y la imposibilidad de predecir qué puerto inglés terminarán por usar, he dado órdenes para que, caso de que llegaran vivos, llevando con ellos el portarrollos a cualquier puerto naviero del continente, lo primero que hagan los hombres que los están siguiendo es informarnos de inmediato —Roderick miró a Daniel y luego a Alex—. Así, estaremos prevenidos con tiempo suficiente para darles un recibimiento a la altura cuando lleguen.

			—Un recibimiento que aún no ha culminado con éxito en el caso de Delborough —señaló Alex con frialdad.

			—Cuando Delborough llegó, aún no disponíamos de nuestro habitual grupo de hombres, pero con un hombre infiltrado en su servicio doméstico, y el buen coronel retozando en Londres con su misteriosa dama, no podemos fracasar —Roderick hizo una pausa y, de nuevo, miró a Daniel y luego a Alex—. Aparte de recuperar las cuatro cartas, deberíamos asegurarnos de que los correos, los cuatro, no escapen ilesos.

			—Estoy totalmente de acuerdo —Alex sonrió con frialdad, una sonrisa heladora—. No queremos que nadie piense que hemos perdido nuestros colmillos.

		


		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			13 de diciembre

			Hotel Grillon’s

			 

			Se reunieron para desayunar en el salón. La suite, tuvo que reconocer Deliah, suponía una ventaja estratégica que Del había previsto. Necesitaban reunirse con Tony y Gervase para discutir sus planes, pero querían evitar ser vistos en público con sus guardas secretos.

			Rápidamente se pusieron de acuerdo sobre el programa de ese día.

			—Algunos de los muchachos de Gasthorpe nos van a ayudar —les informó Gervase—, de manera que no os extrañe si se suman a alguna pelea.

			—¿Y cómo sabremos quiénes son? —preguntó Deliah.

			—Son los que pelean de nuestro lado —Tony sonrió.

			Ella habría respondido algo, pero Gervase continuó:

			—Gasthorpe nos ha hecho llegar un mensaje de Royce —asintió hacia Del—. Tú has sido el primero en regresar a casa, pero Hamilton ha llegado a Boulogne y se espera que cruce el canal en los próximos días.

			—Eso es una buena noticia —Del se sintió aliviado al saber que Gareth había conseguido llegar hasta allí sin sufrir ningún daño.

			—Según nos indican, está todo preparado para recibirlo en cuanto ponga pie en suelo inglés, pero, como de costumbre, Royce no menciona dónde será eso —Gervase sonrió resignado, al igual que Del y Tony.

			—¿No ha dicho nada más ese superior vuestro? —preguntó Deliah.

			—Solo que debemos proceder según lo planeado —Gervase apartó el plato vacío—, y obligar a los hombres de la Cobra Negra a descubrirse en Londres —miró a Del—. ¿La carta está a salvo?

			—Nunca ha dejado de estar sin vigilancia —Del asintió.

			—De acuerdo entonces —Tony se levantó, le ofreció una mano a Deliah y galantemente la ayudó a ponerse en pie—. Pongámonos en marcha. Primera parada, la calle Bond.

			 

			 

			—Hacía años que no venía por aquí —exclamó Deliah.

			Estaba ante el escaparate de la joyería Asprey, joyeros de la Corona, con la nariz pegada al cristal, hablando sin apartar la mirada del brillante despliegue, por lo que Del había deducido lo mismo. Tomados del brazo, ella prácticamente había tirado de él por la calle Albemarle hasta Piccadilly, girando en la esquina de la calle Bond. A Del no le había resultado nada difícil fingir que lo estaban arrastrando.

			Aun así le resultó divertido, y revelador, comprobar que el papel que Deliah debía interpretar, el de una dama de provincias fascinada por los encantos típicos de Londres, y decidida a disfrutar de todos ellos, no lo estaba interpretando del todo, sino que era la realidad.

			—Hay más joyerías, ¿verdad? —preguntó ella cuando por fin arrancó su mirada del escaparate y la desvió hacia la calle.

			Del señaló hacia Rundell & Bridge, al otro lado de la calle y, con arrebatadora determinación, ella lo arrastró hasta allí. Dado lo mucho que se estaba divirtiendo, él tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por parecer creíblemente aburrido. Se detuvieron ante el escaparate del conocido joyero y, mientras ella contemplaba una exposición de collares, él contemplaba su rostro.

			Allí no había nada fingido, Deliah codiciaba las brillantes gemas como cualquier otra dama. Del empezó a preguntarse qué más revelaría esa mujer cuando, siguiendo el plan, continuaran hacia las tiendas de modistas de la calle Bruton.

			La atracción que sentía hacia ella no había disminuido, lo cual le resultó más bien extraño. Esa mujer era dominante, o por lo menos lo sería si se lo permitiera, testaruda, de lengua afilada y mucho más independiente de lo que a él le gustaba, pero se había convertido en parte de su misión, involuntariamente y no por culpa suya, y en esos momentos ejercía de actriz principal en el juego. Y, a pesar de su reticente resignación, él le estaba agradecido. Agradecido de que fuera ella, con todo su exceso de confianza, y no la típica damisela asustadiza, siempre al borde del desmayo, que se aferraría a él buscando constantemente consuelo, siendo un auténtico lastre para Tony, Gervase y él.

			Manteniendo su expresión de tedio, echó una ojeada ociosa, aunque en realidad fue muy aguda, por la calle. Sin ninguna prisa, devolvió su atención al escaparate.

			—Nos están siguiendo. Son lugareños.

			—¿Los dos hombres con abrigos marrones que están calle abajo?

			Del no se había dado cuenta de que ella hubiese mirado, mucho menos que se hubiese fijado.

			Deliah señaló aparentemente al escaparate.

			—Creo que ese, el hombre del bombín andrajoso que está detrás de nosotros, también nos está vigilando.

			Del se fijó en el reflejo sobre el escaparate, y decidió que ella tenía razón.

			—No harán nada aquí. Hay demasiada gente para intentar atacarnos.

			—La calle Bruton debería estar mucho menos frecuentada a esta hora.

			Del suspiró exageradamente antes de tironear de la manga de Deliah. Cuando ella se volvió, le señaló calle arriba. Ella sacudió la cabeza y señaló hacia la calle Bruton, a su izquierda. Fingiendo una resignada frustración, Del la escoltó a regañadientes en esa dirección.

			Giraron al llegar a la calle Bruton. El hombre del bombín cruzó la calle y giró también en la esquina de enfrente.

			Deliah caminaba tranquilamente, leyendo los letreros que anunciaban a diversas modistas y estudiando los vestidos expuestos en estrechos escaparates, sin perder de vista al hombre del bombín que los seguía.

			—Los otros dos acaban de doblar la esquina —murmuró Del, a su lado—, de nuevo tenemos a tres.

			—Me pregunto cómo pensarán camuflarse en este barrio.

			—Supongo que creen que estamos distraídos.

			Ella soltó un bufido antes de detenerse frente al escaparate de la siguiente modista.

			—Llevo tanto tiempo fuera de aquí que no tengo ni idea de cuál es la modista más apreciada. Ni siquiera sé lo que está de moda.

			—Pues no servirá de nada que me pidas ayuda a mí —después de unos segundos de silencio, él añadió—, ¿no te fijaste en la ropa que llevaban en Southampton?

			—No prestaba atención, solo mataba el tiempo.

			—¿Comprando?

			—¿Y qué otra cosa podía hacer? ¿Inspeccionar barcos? —tras recuperar la compostura, ella continuó—. Quizás debería haberlo hecho, los barcos habrían sido, sin duda, mucho más interesantes.

			—Yo creía que todas las damas iban de compras siempre que tenían la oportunidad.

			—Yo voy de compras cuando necesito comprar algo. Normalmente tengo cosas mejores que hacer.

			No fue tanto el comentario, sino el tono de voz, lo que despertó la memoria de Del. Antes de Southampton, nunca la había visto, pero sí había oído hablar de ella. Había oído relatos de cuando ella, y él, eran mucho más jóvenes. Ella había sido el típico marimacho, la pesadilla de su madre, si no recordaba mal.

			—¿Qué? —Deliah captó su abstracción.

			—¿Es verdad que le ataste una campana al rabo del toro del granjero Hanson?

			—Me preguntaba si te acordarías de eso —ella entornó los ojos.

			Pasaron al siguiente escaparate.

			—¿Lo hiciste entonces?

			—Martin Rigby me desafió a hacerlo, y sí, lo hice —ella frunció el ceño y señaló hacia el escaparate—. ¿De verdad no tienes ninguna recomendación, ninguna preferencia?

			Él contempló toda la calle. Las tiendas eran todas parecidas.

			—Ninguna.

			—En ese caso, elegiré una sin más —Deliah continuó su camino antes de detenerse delante de un escaparate que exhibía un sencillo, aunque elegante, vestido de seda azul—. Nada de volantes ni encajes ni puntillas. Y el nombre es francés. Servirá.

			Mientras alargaba una mano hacia la puerta junto al escaparate, Del leyó el cartel de latón que lucía:

			—«Madame Latour» —anunció mientras abría la puerta para que ella entrara.

			—No he visto ninguna señal de nuestros guardianes ni de sus ayudantes —murmuró Deliah mientras pasaba a su lado.

			—Sospecho que son algo más expertos en el arte de seguir a la gente disimuladamente. No te preocupes, estarán ahí.

			Una campanilla sobre sus cabezas sonó al abrirse la puerta. Deliah se encontró ante unas estrechas escaleras y empezó a subirlas. Una joven ayudante apareció en lo alto, sonriente y haciendo una reverencia.

			—Buenos días, señora. Señor. Por favor —la chica señaló hacia una puerta abierta—. Pasen. Madame estará enseguida con ustedes.

			Apenas eran las diez de la mañana, desconsideradamente temprano, de modo que no resultó nada sorprendente que no hubiera otros clientes en el salón.

			Lo que sí fue una sorpresa fue la propia Madame. Surgió de detrás de una cortina, delgada y joven, de piel muy blanca y cabellos marrones recogidos en un apretado moño, y todo rematado por unos grandes ojos color avellana. Madame era joven, más joven que Deliah. Y tras sus primeras palabras, un saludo cargado de un profundo acento, resultó obvio que era tan francesa como la propia Deliah…

			Que fingió no darse cuenta.

			—Bonjour, madame. Acabo de regresar de una prolongada estancia en ultramar y necesito urgentemente vestidos nuevos —su impresión fue que Madame era de buena familia, pero empobrecida por alguna dura circunstancia—. Me ha gustado lo que he visto en su escaparate. ¿Quizás podría mostrarme qué otra cosa tiene?

			—Absolutemente. Si madame quisiera sentarse aquí… —Madame señaló hacia un sofá cubierto de raso, y luego miró a Del—. Y Monsieur, su esposo, también.

			—El coronel es un viejo amigo de la familia —Deliah miró a su escolta— que ha consentido amablemente en acompañarme en mi viaje al norte.

			Deliah se sentó y observó a Del cruzar el salón.

			—He accedido a ayudar y a dar mi opinión —él le dedicó una sonrisa encantadora a Madame, tras lo cual se sentó al lado de Deliah, elegantemente relajado, y miró inquisitivamente a Madame, que le devolvió una mirada que indicaba que no estaba muy segura de a qué clase de personas acababa de invitar a su salón.

			Deliah no podía culparla. Del era corpulento y, aunque vestido de civil, resultaba imposible ocultar su porte militar, ese aura de peligro, provocadoramente disoluto, que siempre lo acompañaba.

			Hasta ese momento había conseguido mantener sus nervios bajo control, y ocultarle al coronel sus reacciones. Incluso había conseguido en gran medida ignorarlas, o por lo menos no permitir que dominaran sus pensamientos. Pero en ese momento, no sabía si por el contraste de verlo allí, tan grande y descaradamente masculino, sentado a su lado en un ambiente tan femenino, de repente fue muy consciente de la tensión que la embargaba, le comprimía los pulmones, le distraía y le ponía los nervios a flor de piel.

			Aun así, mientras él no se diera cuenta…

			—Por favor, adelante —Deliah le hizo un gesto a Madame.

			Madame parpadeó e hizo una reverencia.

			—Señora, dispongo de una diversidad de estilos, adecuados para vestir desde la mañana hasta la noche. ¿Desearía madame empezar por los vestidos de mañana?

			—Desde luego. Necesito vestidos de toda clase.

			Tras asentir, Madame desapareció detrás de una cortina. Al sofá donde estaban sentados llegó el sonido de los susurros de la conversación que se estaba manteniendo detrás de la cortina.

			Todavía demasiado consciente del calor que desprendía el cuerpo del coronel a su lado, Deliah miró hacia las ventanas.

			—Esas dan a la calle.

			—Cierto, pero es demasiado pronto para mirar. Si me ven asomado a la ventana, sospecharán de inmediato.

			Madame eligió ese preciso instante para reaparecer, con dos vestidos colgados del brazo. Su joven ayudante la seguía de cerca, cargada con más prendas.

			—Primero —anunció Madame—, le sugeriría este —sostuvo en alto su primera elección, un vestido para la mañana, color ciruela, de suave batista.

			Lo que siguió fue una clase magistral. Del se relajó en el sofá y observó. Observó a Deliah reaccionar ante los diseños de Madame, y a Madame ganar poco a poco en confianza. La joven modista presentó cada vestido, levantándolo en alto para enumerar y mostrar sus características. Deliah o bien aceptaba, o rechazaba, que fuera añadido al montón que se iba a probar. Hizo preguntas, la mayoría de las cuales constituían todo un misterio para Del, pero que, al parecer, tenían mucho sentido para Madame. En pocos minutos, Deliah y la modista habían establecido una relación.

			Pero hasta que no llegaron a los trajes de noche Del no comprendió que Deliah estaba realmente interesada en comprarle varios diseños a Madame. Ya había añadido al montón posible un elegantemente sencillo vestido de seda verde claro que incluso él se dio cuenta de que le quedaría impresionantemente bien a ella, y se debatía entre un vestido de suave raso dorado y otro en un delicado tono de azul celeste.

			—Pruébate los dos.

			Madame le dedicó a Del una sonrisa cargada de agradecimiento.

			Deliah lo miró, ligeramente horrorizada.

			—Si me acompaña al vestidor, señora, podremos comprobar si la selección es adecuada.

			—Una excelente idea —observó Del, sin poder resistirse a añadir algo más—. Estaré esperando para dar mi opinión sobre cada uno.

			Deliah entornó los ojos y desvió fugazmente la mirada hacia las ventanas.

			—¿No deberías echar un vistazo por si ves a nuestros amigos?

			—Es demasiado pronto para esperarlos.

			Ella quiso discutir, pero con Madame tan cerca, decidió levantarse del sofá y accedió a dejarse acompañar al otro lado de la cortina.

			Del se reclinó en el asiento y se dispuso a disfrutar. Tony y Gervase, apoyados por los legendarios hombres de Gasthorpe, ya estarían en sus puestos, pero esperar un poco más les daría a los esbirros de la Cobra Negra tiempo para aburrirse y volverse descuidados.

			La cortina se abrió y Deliah apareció llevando un vestido para la mañana, en una tela dorada y clara, con hojas verde esmeraldas salpicadas por todas partes. Parecía la personificación de la primavera. Sin dedicarle siquiera una mirada, ella se dirigió a un rincón del salón donde había cuatro grandes espejos dispuestos para que las damas pudieran ver los vestidos que se probaban, desde diferentes ángulos.

			Deliah se volvió de un lado a otro, su mirada siguiendo las líneas del vestido, desde el ajustado corpiño hasta la ribeteada cinturilla alta, y hasta donde las faldas le acariciaban las caderas antes de caer para balancearse sobre sus muy largas piernas.

			La mirada de Del siguió la de ella. Detenida. Apreciativamente.

			—Muy bonito.

			Ella se tensó y contempló su reflejo en el espejo.

			Después se volvió hacia la modista y asintió secamente.

			—Sí, me llevaré este.

			Y de nuevo sin dirigirle ni una fugaz mirada, pasó ante él y desapareció tras la cortina.

			El desfile que siguió dejó a Del dudando de su cordura al quedarse allí como observador y, al mismo tiempo, alegrándose de haberlo hecho. Si bien el lado más lógico y racional de su cerebro seguía insistiendo en que esa mujer no era más que una joven que sus tías habían arrojado en su camino, alguien a quien sonreír amablemente y depositar sana y salva en casa de sus padres, en Humberside, otro lado, el más primario, se mostraba más visceralmente interesado en ella a un nivel personal, por no decir primitivo.

			Y, por supuesto, no pudo resistirse a darle su opinión sobre su aspecto con cada uno de los vestidos. Tampoco pudo resistir proporcionarse a sí mismo la excusa para deslizar su mirada por el evocadoramente femenino cuerpo, desde los bonitos y redondeados hombros, que quedaban al aire con todos los vestidos de noche, hasta el femenino abultamiento de sus pechos, la sutil curva de la fina cintura, los labios dulcemente redondeados, y la fascinante longitud de sus largas piernas.

			Y la suma de todo le hacía la boca agua.

			Y lo habría sufrido en relativo silencio si ella no hubiese reaccionado. Si, después del primer toque de rubor que asomó a sus mejillas, ella no hubiese decidido atormentarlo. Tras probarse un vestido para viajar ante el cual, reconoció él, la mirada se le quedó clavada en el ajustado corpiño, él dio su muestra verbal de aprobación y ella lo fulminó con la mirada, desapareció detrás de la cortina, las mejillas claramente sonrosadas y, minutos más tarde, volvió a aparecer vestida con un traje de seda color fuego, y un temperamento igualmente feroz.

			La tela se pegaba a su cuerpo como si estuviese pintada sobre él. Siendo un hombre de mundo, eso no debería haberlo afectado tanto. 

			Pero ella, con ese vestido, en parte furiosa, en parte reaccionando a su apreciación, todo desafío, lo afectó. Se giró, se deslizó, dio más vueltas. Actuó ante el espejo, la mirada fija en su propia mirada, y en la de él. Por último lo miró por encima del hombro y, descaradamente, le pidió su opinión.

			Él clavó la mirada en sus ojos y, descaradamente, se la ofreció.

			—Revelador. Desde luego deberías darte ese capricho —dado que no deseaba escandalizar a Madame, prefirió no aclarar exactamente qué capricho le recomendaba que se diera, aunque Deliah pareció entender el significado.

			Sus ojos llamearon y, volviéndose de nuevo hacia el espejo, giró desvergonzadamente un poco más antes de asentir con decisión.

			—Sí, creo que lo haré.

			Tras lo cual volvió a dirigirse al otro lado de la cortina.

			Deliah dejó que el vestido de seda se deslizara sobre su cuerpo hasta el suelo, sintió su caricia como las manos de un amante, y supo que responder al descarado interés de ese hombre era una locura.

			Una locura que hacía años que no sentía. No… una locura como nunca antes había sentido.

			Había… algo en su manera de mirarla. Algo que la hacía sentirse acalorada. Traviesa. Lasciva.

			Desde la primera vez que lo había visto se había dado cuenta de que ese hombre era peligroso. Que podría conectar con ella, tirar de ella, atraerla para que saliera la verdadera Deliah de la cueva en la que llevaba siete largos años ocultándose. Nunca le había contado por qué se había ido, por qué la habían enviado, a Jamaica. Nunca le había hablado de ese escándalo culpable de todo. No le había contado que había sido seducida, y luego traicionada, por el hijo de un vizconde. Que, inocente y lascivamente apasionada, ella le había entregado su corazón, así como su cuerpo, para luego descubrir que, para él, no había sido más que un desafío, una manera de ocupar el tiempo.

			Sus padres habían estallado, sobre todo su padre, presbítero de la iglesia. Le habían metido en la cabeza, de diversas maneras, que su interior era malo. Que tenía que ocultarlo, amansarlo, suprimirlo a toda costa.

			La habían enviado a Jamaica, y nunca había vuelto a sentir despertar su ser interior. Pensaba que había muerto de vergüenza, de rechazo.

			De un encierro sin auxilio.

			Pero, gracias al coronel Derek Delborough, había averiguado que no era así.

			Y, si bien una parte de ella se regocijaba, la parte más sabia y cautelosa la advertía del peligro que se avecinaba.

			Pero anhelaba tanto, tanto, sentirse siquiera medio viva…

			De modo que permitió que la señorita Jennings, Madame Latour, como ella misma se había bautizado, la ayudara a deslizarse el siguiente vestido, el vestido de noche de raso dorado, por la cabeza. Cayó sobre sus piernas con un suave susurro. Deliah comprobó el efecto ante el espejo, mientras la señorita Jennings, sujetando varios alfileres entre los labios, prendía y sujetaba.

			El particular tono dorado hacía brillar su piel como la más selecta de las perlas, hacía que sus cabellos parecieran de un color rojo granate más intenso.

			Parecía… el tesoro de un rey.

			Deliah curvó los labios, se volvió y salió al salón para mostrarle el traje a Del que, como un pachá permanecía sentado relajadamente en el sofá, los ojos oscuros y la mirada profunda clavada en ella, deslizándola por sus curvas mientras, con descarado caso omiso a su mirada, Deliah se deslizaba hacia el espejo… y ponía en marcha su actuación.

			Como si fuera una hurí. Una hurí muy inglesa, pero una hurí al fin y al cabo. A Del le resultaba cada vez más difícil respirar con normalidad. Con no poco esfuerzo mantuvo la compostura, el rostro una fachada de relajada calma, aunque cada músculo de su cuerpo hacía tiempo que estaba tenso de pura lujuria.

			Y estaba casi seguro de que ella lo sabía.

			Deliah se giró, las caderas moviéndose bajo el brillante raso, y permitió que sus miradas se encontraran en el espejo, enviando una ráfaga de calor directamente a la entrepierna del coronel. Desde luego, lo sabía. Sin duda lo sabía.

			Con los dientes encajados detrás de la relajada sonrisa, Del esperó hasta que ella se deslizó tras la cortina para levantarse del sofá, para obligarse a sí mismo a caminar hasta la ventana, a aliviar su creciente incomodidad e intentar devolver su atención al juego que se suponía estaba jugando.

			Alejado del juego que preferiría estar jugando con ella.

			Colocándose a un lado de la ventana, miró hacia la calle. Los dos hombres de los abrigos marrones y el hombre del bombín desvencijado habían renunciado a esperar por separado. Estaban parados, fingiendo charlar, en la acera al otro lado de la calle, frente a la puerta de la tienda de Madame Latour. Las ocasionales y furtivas miradas que dirigían hacia la puerta delataban su plan.

			Perfecto.

			Mirando hacia la calle, vio a una persona ociosa charlando, con mucho más éxito a la hora de proyectar una imagen de despreocupación, con dos barrenderos. Tony.

			Y al otro lado, el hombre apoyado contra el muro, en la misma acera de la calle Bond, y que hablaba con dos muchachos, era Gervase.

			Todos estaban en sus puestos. Había llegado la hora de la acción.

			Se apartó de la ventana en el mismo momento en que Deliah volvía a aparecer.

			Con un vestido verde claro que casi le provocó un infarto.

			Deliah lo vio junto a la ventana y su deseo de hacerle sufrir un poco más desapareció al instante.

			—¿Qué sucede?

			Él le sostuvo la mirada y, cuando la señorita Jennings la siguió al salón, hundió la mano en el bolsillo y, sacando el reloj, consultó la hora y lo volvió a guardar.

			—Es hora de marcharnos.

			Durante un largo instante, permitió que sus ojos, su ardiente mirada, se deslizaran lentamente sobre el cuerpo de Deliah, sobre la seda verde clara que resbalaba sobre su cuerpo… y luego alzó la mirada, capturó la suya. Y asintió.

			—Ese es el que más me gusta. Bajaré para buscar un coche mientras te cambias.

			Y sin más echó a andar hacia la puerta.

			—Espera… —llamó ella, pero Del ya se había marchado.

			Deliah soltó un juramento casi sin aliento, antes de volverse hacia la señorita Jennings.

			—Rápido. Tengo que quitarme esto y ponerme mi ropa.

			La señorita Jennings se apresuró tras ella mientras desaparecía de nuevo tras la cortina.

			—Si se le hace tarde, puedo prepararle un paquete y se los envío a…

			—Volveré en unos minutos para hacer mi selección. Vamos, rápido, ¡ayúdeme a quitarme esto!

			La señorita Jennings pegó un salto antes de responder a una voz acostumbrada a dar órdenes. Con su ayuda, Deliah se quitó el vestido de seda verde, lo arrojó a un lado y rebuscó entre el montón de vestidos hasta encontrar el suyo.

			—¡Maldita sea! Debería haberme figurado que haría esto.

			—¿La ha abandonado aquí? —la señorita Jennings estaba visiblemente confusa.

			—No, claro que no. Él cree que… bueno, da igual. Áteme las cintas —mientras los dedos temblorosos de la señorita Jennings hacían lo que le había pedido, Deliah añadió—, y no se preocupe, voy a llevarme los vestidos.

			Oyó a la joven modista respirar hondo y sintió que sus dedos dejaban de temblar.

			En cuando las cintas estuvieron atadas, Deliah tomó su abrigo y se lo puso. Y justo en ese momento oyó un grito lejano.

			Agarró el bolso y salió corriendo del vestidor hacia la ventana. Asomándose, vio la calle aparentemente vacía, pero no conseguía ver la acera justo delante de la tienda, pues una marquesina le bloqueaba la vista. Solo pudo ver imágenes fugaces de brazos y hombros en movimiento.

			Volviéndose, salió corriendo por la puerta hacia las escaleras. Bajó lo más deprisa que pudo, manipulando torpemente los botones para colocarse el abrigo lo mejor posible.

			Con el corazón acelerado, ¿qué estaba sucediendo al otro lado de la entrada?, casi había llegado al último peldaño de la escalera cuando la puerta se abrió.

			Deliah contuvo la respiración y levantó la vista.

			Del ocupaba todo el hueco de la entrada.

			Ella intentó detener sus pasos precipitados. Los tacones se le engancharon en el borde del abrigo, tirando de un hombro, se retorció, y perdió el equilibrio.

			Cayó hacia delante.

			En sus brazos.

			Del dio un paso al frente para atraparla. Oyó cerrarse la puerta que había empujado con fuerza, justo en el instante en que ella aterrizaba, arrebolada, en sus brazos, y cada sentido que poseía se centró, hambriento y fijamente, de repente vorazmente hambriento, en ella.

			En su larga y alta, innegablemente femenina, forma aplastada contra él.

			En el calor de sus curvas, en la lujuriosa promesa.

			En su rostro, los ojos de jade desorbitadamente abiertos de espanto.

			Los labios, rosados y exuberantes, se entreabrieron…

			Y como ella había llegado desde arriba, quedaron cara a cara, los exquisitos labios a la misma altura que los suyos.

			Del los vio moverse, formar palabras.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

			Sintió las manos de Deliah agarrarse a sus brazos y, al levantar la vista a sus ojos, los de ella buscaban, urgentemente, casi frenéticamente. La emoción que iluminaba el jade era pura y simple preocupación.

			Le importaba.

			Hacía décadas que no había importado a ninguna mujer.

			Los labios de Deliah se cerraron con fuerza y volvieron a abrirse. Sus dedos lo agarraron con más fuerza. Intentó sacudirlo.

			—¿Estás herido?

			Le habían dado, de eso estaba seguro, pero no con un puño.

			Ella respiró hondo y sus deliciosos labios volvieron a abrirse, y él supo que tenía que contestar. Y lo hizo. De la manera más apropiada.

			Inclinó la cabeza y cubrió los labios de rubí con los suyos.

			Y la besó, no como habría besado a una dama de buena familia, sino como había deseado besar a la hurí que lo había provocado durante la última hora.

			Los labios de Deliah habían estado abiertos, y él tomó su boca sin pedir permiso. Moviéndose sobre ella y reclamándola…

			Y terminando por tambalearse. Hundirse. Ahogarse.

			Cautivo de un intercambio demasiado potente para ninguna excusa, demasiado primitivamente poderoso para poder ser negado.

			Demasiado urgente para que aquello terminara limpiamente y bien.

			Abrazándola con más fuerza, la atrajo hacia sí, inmovilizándola entre sus brazos, donde pertenecía. Sintió las manos de Deliah sobre sus hombros y luego hundirse en sus cabellos.

			La sintió sucumbir a la compulsión, al deseo que anulaba toda razón, al implacable golpeteo de la pasión en sus venas.

			En las venas de ambos.

			La sensación era tan embriagadora que Deliah fue incapaz de resistirse. De apartarse, de retirarse a una distancia de seguridad, de recular. En su lugar, se lanzó de cabeza.

			De cabeza a la tentación de la ardiente y exigente boca de Del; al torbellino de deseo que había elegido, sin premeditación, ese momento para manifestarse entre ambos después del coqueteo de las últimas horas.; a la incipiente pasión que los dos habían estado alimentando deliberadamente.

			Deliah le devolvió el beso, abiertamente exigente, regocijantemente incitante, su ser interior huyendo hacia delante, sin ningún control.

			Del lo sintió, saboreó su pasión desatada, y urgentemente deseó más.

			Sin embargo era el momento equivocado, el lugar equivocado.

			Una lejana chispa de cordura le aseguró que era así. Lamentándolo, Del se obligó a sí mismo a retirarse. Solo recordándose a sí mismo todo lo que podría ganar consiguió controlar su hambre, calmándolo con la promesa de una bacanal futura. Con la esperanza de que ella, en algún momento, en el lugar adecuado, en el momento adecuado, saciara su hambre, alimentándolo hasta que esa hambre estuviera saciada, en su mente, un compromiso ya grabado en piedra.

			Interrumpiendo el beso, levantó la cabeza y la miró a los aturdidos ojos de jade, estudió su expresión extrañamente vacía y lejana, y conoció un momento de intensa satisfacción.

			Por lo menos había encontrado un modo infalible para controlar a la voluntariosa mujer.

			Una manera de amansarla, de atraerla hacia él, hacia su cama…

			El ruido de un carraspeo de garganta apartó su mente de ese atractivo pensamiento, lo arrancó de la satisfacción que le produciría imaginársela debajo de él. Levantó la vista y vio a Madame Latour y a su ayudante mirándolos con recelo.

			—Reúna todos los vestidos, todos lo que se ha probado, y envíelos a la señorita Duncannon, en el Grillon’s. Puede enviarme allí la factura.

			El rostro de Madame se iluminó y rápidamente hizo una pequeña reverencia.

			—Gracias, coronel. Señorita Duncannon. No les defraudaré.

			Del estaba seguro de que así sería. Ya tenía planes para ese vestido de color verde clarito.

			Miró a Deliah y la ayudó a bajar el último escalón.

			Ella abrió la boca, pero antes de poder pronunciar palabra, él preguntó:

			—¿Estás preparada para continuar?

			Deliah parpadeó, oyó, interpretó correctamente, el triunfo latente en su voz.

			Recordando lo que la había lanzado escaleras abajo a la carrera, ella tragó nerviosamente y asintió. Aún no estaba segura de poder controlar su voz.

			Para cuando la condujo a la calle, donde todo parecía normal y totalmente mundano, y ella hubo terminado de abotonarse el abrigo ante el crecientemente frío viento, colocarse el bolso y los guantes, tomando a continuación el brazo de Del y empezado a pasear a su lado, su cerebro había empezado a funcionar de nuevo, al menos lo suficiente como para permitirle preguntarse si no sería posible que Del la hubiese besado, al menos en parte, porque la modista estaba mirando.

			Lo cual no resultaba nada convincente, ni siquiera para ella, pero, si el motivo no era seguir interpretando su papel, prefería no pensar en cuál podría ser.

			No debería pensar en qué era o podría ser.

			Ya se sentía lo bastante conmocionada por sus propios motivos, por el resurgimiento de su lascivo ser interior que creía haber enterrado, o por lo menos debilitado, hacía mucho tiempo.

			Con él, esa parte de su ser no se mostraba en absoluto débil. Iba a tener que mantener la guardia. No podía regresar a Inglaterra después de todos esos años, supuestamente reformada, para caer víctima de sus propios deseos ante el primer hombre atractivo que se cruzara en su camino.

			Cierto que ese hombre era extremadamente atractivo. Pero aun así…

			Había sido el primer hombre en besarla, al menos así, en más años de los que se atrevía a calcular… de hecho, en toda su vida.

			Después de un momento, parpadeó y sacudió la cabeza para sí misma. Miró al frente, a la calle, pero lo que veía eran sus labios.

			Necesitaba concentrarse en el momento presente. Rememoró las últimas palabras que le había oído pronunciar y frunció el ceño.

			—No puedo aceptar vestidos de ti. No sería apropiado.

			Él la miró, aunque no buscó sus ojos.

			—¿Qué te piensas que voy a hacer con ellos? Lo menos que puedes hacer es quitármelos de las manos. Mejor aún, considéralos un emolumento por ayudarme a perseguir a la Cobra Negra. Créeme —el tono de Del se endureció— es un precio muy pequeño a pagar.

			—En ese caso, puedo permitirme pagármelos yo misma. Soy más que solvente para comprarme mis propios vestidos.

			—Esa no es la cuestión. No puedo permitir que seas tú quien pague por todo lo necesario para llevar a cabo nuestra pantomima. Estas es mi misión, no la tuya. Mi responsabilidad, no la tuya.

			Del estaba convencido de que las dos últimas razones eran las que debía subrayar, y a menudo. De todas las maneras posibles.

			—No entiendo cómo pueden considerarse necesarios esos vestidos —Deliah gruñó.

			—Pues claro que lo son. Créeme, lo son —los vestidos y el recuerdo de ella llevándolos, iban a mantenerlo en pie durante los siguientes días. Su recompensa, en cualquier caso, por sortear las dificultades que ya le había causado mantenerla a su lado, y las dificultades que aún faltaban por llegar.

			—Van a suponer una buena cantidad, ¿no te das cuenta?

			—Después de todos mis años en la India, soy lo bastante rico como para rivalizar con Creso, de modo que tus preocupaciones en ese aspecto, si bien las aprecio, son del todo innecesarias.

			Ella soltó un bufido y al cabo de un rato volvió a hablar, en un tono más condescendiente:

			—Yo solo te advierto de que ese último vestido de noche, ese solo, cuesta una pequeña fortuna. Madame puede que sea joven, pero tiene su trabajo en una alta estima.

			—Y con razón —Del se sentía doblemente triunfal al haber ganado esa batalla, el derecho a costear los vestidos de Deliah. Era consciente de que debería sentirse muy receloso de su reacción, pero estaba demasiado ocupado regodeándose en la victoria como para permitir que una consideración como esa mitigara su buen humor—. Un obrero es merecedor de un buen sueldo y todo eso. Pero tomo nota de tu observación, y prometo no morir de la impresión.

			Ella soltó otro bufido antes de sumirse en silencio.

			Del continuó su camino, con ella del brazo, y se imaginó viéndola con ese vestido verde claro. Se preguntó qué podía hacer para conseguir que se lo pusiera.

			Habían dado unos pocos pasos más cuando él registró la afirmación que le había hecho concerniente al hecho de que estaba dispuesta a pagar una pequeña fortuna. Sin embargo, sabía que su familia no era adinerada, y estaba bastante seguro de que no habría heredado de ningún pariente sin que sus tías lo hubieran mencionado.

			Pensándolo bien, ella viajaba con todo su servicio doméstico, se alojaba en posadas de categoría, alquilaba carruajes y salones privados… y ni siquiera se había pensado a parar en el coste del alojamiento en el Grillon’s. Del tenía intención de pagar la factura, pero ella no lo había sabido al elegir ese hotel, y seguía sin saberlo.

			Era una mujer adinerada. Pero ¿cómo?

			—¿Conseguisteis atrapar a alguno de esos hombres?

			La pregunta lo sacó de su abstracción.

			—Sí —habían llegado a Berkeley Square. Deteniéndose, él miró a su alrededor, realizó un exhaustivo escrutinio, y se volvió hacia ella—. Y, dado que parece que no nos sigue nadie más, vamos desviarnos un poco.

			—¿En serio? ¿Adónde?

			—Al club Bastion.
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			13 de diciembre

			Club Bastion, calle Montrose, Londres

			 

			El club no estaba lejos. El coche alquilado por Del se detuvo frente a una casa de una calle al sur de Hyde Park.

			Esperando en la acera a su lado mientras él pagaba al cochero, Deliah admitió la considerable curiosidad que sentía hacia ese extraño club «privado para caballeros y sus familias», del que tanto había oído hablar. El número 12 de la calle Montrose era una sólida edificación, no tan diferente de las que la flanqueaban. Al acercarse al bonito sendero enlosado que conducía al porche delantero, no vio nada que lo diferenciara de cualquier otra residencia típica de un caballero.

			Mientras subían las escaleras del porche la puerta delantera se abrió. Un pulcro y robusto individuo, vestido con un uniforme de mayordomo, a medio camino entre el frac negro típico del mayordomo y el atuendo menos formal de un ayuda de cámara, los recibió con una sonrisa dibujada en su amable rostro.

			—¿Coronel Delborough?

			—Así es. Y esta es la señorita Duncannon. Tengo entendido que Torrington y Crowhurst ya se encuentran aquí.

			—En efecto, señor. Yo soy Gasthorpe —el hombre hizo una reverencia antes de tomar el abrigo de Del—. Si en algo puedo serle de ayuda, señor, por favor no dude en llamarme, a mí o a los empleados de aquí.

			Deliah optó por conservar el abrigo puesto.

			—Torrington y Crowhurst nos hablaron de este lugar —si bien el ambiente subyacente en la casa era espartano y de una sencilla severidad, un jarrón con flores de invernadero lucía en la mesa del vestíbulo. Su color y frescura llamaban la atención, suavizando el decorado. Bajo el jarrón había un tapete de encaje, y numerosos otros pequeños detalles hablaban de una mano femenina, no solo masculina—. Tengo entendido que este club estaba destinado en principio únicamente a hombres, pero es evidente que todo eso ha cambiado.

			—Desde luego, señorita, últimamente las damas se alojan aquí a menudo. En cuanto los caballeros se casaron, incluso antes, cuando estaban embarcados en alguna aventura, se nos solicitaba que acomodásemos a sus damas.

			—No parece importarle —observó ella con curiosidad.

			—Admito que al principio sentí cierta agitación, pero ahora nos gusta ver a las familias, nos mantiene ocupados.

			—Ya me lo imagino —Deliah sonrió.

			—¿Torrington y Crowhurst? —insistió Del.

			—Sí, señor. Le esperan abajo, con los bellacos capturados —sonriendo resplandeciente a Deliah, Gasthorpe señaló hacia la habitación que quedaba a la derecha de la puerta de entrada—. Si desea esperar cómodamente en el salón, señorita, le haré llevar inmediatamente el té.

			Deliah echó un vistazo a la habitación que le mostraba el mayordomo y enarcó las cejas volviéndose hacia Del.

			—No estoy de humor para tomar el té, pero sí me gustaría ver a esos hombres. Te acompaño.

			Del había tenido esperanzas de que Gasthorpe consiguiera hacerla desviarse de sus intenciones, pero realmente no le sorprendió que no lo consiguiera. Conteniendo un suspiro, asintió.

			—De acuerdo —hacía tiempo que había aprendido que no merecía la pena librar batallas innecesarias y que era mucho mejor guardar las fuerzas para las importantes. Se volvió hacia Gasthorpe—, indíquenos el camino.

			Gasthorpe parecía indeciso, pero aceptó el requerimiento de Del y, sin discusión alguna, se volvió y les condujo hasta unas escaleras que había al fondo del vestíbulo principal.

			Del hizo pasar a Deliah delante de él y la siguió. Las escaleras conducían a unas espaciosas cocinas. Gasthorpe les condujo por un estrecho pasillo al cual salían varias despensas. Se detuvo delante de una de ellas y posó una mano sobre el pestillo antes de volverse hacia ellos.

			—Esta es una de nuestras estancias de detención.

			Gasthorpe abrió la puerta y Del apartó a Deliah para entrar primero. En el interior se detuvo, dio otro paso más, y le permitió seguirlo.

			Deliah barrió de una soló vistazo a todos los ocupantes de la pequeña estancia. Tony y Gervase estaban sentados con la espalda hacia la puerta, sobre unas sillas de respaldo recto y delante de una simple mesa de madera. Al otro lado de la mesa, tres rufianes se sentaban agachados sobre un banco. Tenían las manos atadas por delante y se acurrucaban unos contra otros, hombro con hombro.

			Los tres tenían un aspecto desmejorado. Dos lucían sendos ojos morados. El otro tenía una fea herida en la barbilla. Los tres miraban inquietos, incómodos e indecisos.

			Tony y Gervase miraron a Del y a Deliah cuando entraron, y los dos hicieron ademán de levantarse, aunque ella les hizo un gesto con la mano para que volvieran a sentarse. Del y ella se quedaron de pie detrás de ellos.

			Sentándose y volviéndose de nuevo hacia la mesa, Tony señaló a los cautivos.

			—Hemos estado charlando con estos caballeros —a pesar de la ligereza en sus palabras, se notaba un claro trasfondo acerado—. No parecen saber mucho de nada, pero pensamos que sería mejor esperarte antes de entrar en detalles más concretos.

			De pie en el interior de la habitación cerrada, Deliah contempló a los tres rufianes y se alegró de la presencia de los tres caballeros que la separaban de ellos. A pesar de estar atados y, claramente en desventaja, eran unos brutos enormes con un gesto amenazador en sus pequeños y brillantes ojos, ojos que estaban fijos en ella.

			De todos modos, ella se sentía a salvo. Los tres caballeros eran dignos rivales de esos salvajes. La amenaza que destilaba su elegante apariencia era de una variedad infinitamente más letal.

			Y los rufianes lo sabían.

			De inmediato quedó clara la jerarquía, establecida y admitida. Cuando Del preguntó quién les había contratado, los tres contestaron al unísono.

			—Un viejo vino a nuestra taberna, está en el East End. Dijo que buscaba hombres para atrapar a una mujer que le estaba causando problemas. Merecía la pena. Lo único que teníamos que hacer era atraparla y llevársela esta noche, y nos pagaría diez soberanos.

			—¿Diez soberanos? —Deliah se mostró indignada—. ¡Eso es insultante!

			Del le dirigió una mirada significativa para que se contuviera.

			—¿Cómo sabíais a qué dama atrapar? —preguntó Gervase.

			El tipo del centro miró a Deliah.

			—Dijo que era alta, de cabello rojo oscuro, muy atractiva, y que se alojaba en el Grillon’s.

			—¿Y exactamente qué se supone que debíais hacer conmigo después de atraparme? —Deliah se cruzó de brazos.

			—Tal y como nos lo explicó parecía muy sencillo —el tipo de la izquierda moqueó—. No dijo nada de que hubiera guardianes. Solo teníamos que agarrarla en la calle, con cuidado de no dañar el género, y llevarla a la taberna esta noche. Dijo que nos sentáramos en un rincón y la mantuviésemos callada hasta que él llegara.

			Deliah sintió ganas de preguntar cómo habían pensado mantenerla callada.

			—Describid a ese hombre —ordenó Del.

			Los tres hicieron una mueca y se miraron. El que estaba en medio se encogió de hombros.

			—No tenía nada especial. Podría ser cualquiera.

			—Eso no sirve —murmuró Tony.

			De inmediato los tres palidecieron.

			—¿Cómo era de alto? —preguntó Deliah.

			—Puede que menos de tres centímetros más alto que usted, señorita. Señora —el tipo miró del medio miró a Del—. No tan alto como el caballero.

			—¿Y su ropa? —Deliah asintió.

			—Regular —el rufián hizo una mueca—. Ni una cosa ni otra.

			—No era un ricachón, eso seguro —intervino uno de los otros.

			—No, ni siquiera era un caballero, aunque hablaba muy bien.

			—Describid su pelo —continuó Deliah—. ¿De qué color y cómo lo llevaba cortado?

			—Marrón —contestó uno de ellos tras mirarse los tres—. Bastante largo.

			Deliah miró a Del.

			—No es el hombre de Southampton.

			—Ni ninguno de los dos de Windlesham —Del miró a los rufianes—. ¿Dónde está esa taberna?

			Los tres se removieron en el asiento e intercambiaron miradas. De repente, el que estaba sentado en medio, el líder, levantó la vista.

			—¿Qué ganamos si se lo contamos?

			—Es muy sencillo —contestó Tony—. Nos decís dónde está la taberna y, después de ir a la cita en vuestro lugar, os entregamos a las autoridades por intento de robo en lugar de por intento de secuestro. En otras palabras, podéis elegir entre deportación o la horca.

			Los tres volvieron a intercambiar una prolongada mirada y el líder suspiró.

			—De acuerdo. Es el Blue Barrel, en Cobalt Lane.

			 

			 

			Dejaron a los tres rufianes bajo la custodia de Gasthorpe mientras los cuatro se reunían en la biblioteca de la planta superior, una agradable estancia en la primera planta con grandes sillones de cuero y numerosas mesitas auxiliares. Era el lugar perfecto para hablar de la evolución de los acontecimientos y para planificar el siguiente paso.

			—Tony y yo mantendremos la cita de esta noche —sugirió Gervase—. A ver quién aparece y, con suerte, podremos seguirlos hasta la guarida de la Cobra Negra.

			—Dudo que sea tan sencillo —contestó Del mientras miraba a Deliah—. Está claro que Ferrar quiere utilizarte como rehén a cambio de la carta.

			—Seguramente —Tony asintió—, lo ve como una opción más segura que intentar conseguirla directamente.

			—Lo cual —añadió Gervase— nos indica que se siente comprometido, que hemos llamado su atención, y ese, a fin de cuentas, es el aspecto crucial de nuestra misión.

			—Eso, y reducir sus fuerzas —Del frunció el ceño—. Hasta ahora solo hemos visto a lugareños, mercenarios.

			—A lo mejor —intervino Deliah—, yo debería interpretar el papel de una rehén esta noche —miró a los tres hombres—. Estaré perfectamente a salvo, porque seréis vosotros mis captores.

			Durante un instante, ella percibió el horror reflejado en los tres pares de ojos, y luego sus expresiones quedaron en blanco.

			—No —el tono de voz de Del era claro, incontestable.

			Deliah lo miró a los ojos y percibió en ellos la más absoluta oposición. Se encogió de hombros.

			—De acuerdo —no tenía ninguna ilusión por visitar una taberna del East End, mucho menos por correr el riesgo de encontrarse con la Cobra Negra. Solo lo había sugerido porque sentía que debía hacerlo.

			Los tres hombres la miraron, buscaron en su rostro durante unos segundos más, como si no estuviesen seguros del todo de la sinceridad de su asentimiento. Por fin Del se volvió hacia Gervase.

			—¿Y qué hacemos para llenar el resto del día?

			«¿Qué podía hacer para asegurarse de que ella se mantuviera distraída?». La idea de verla sentada en una taberna de mala muerte, desempeñando el papel de una cautiva esperando ser recogida por la Cobra Negra, lo había conmocionado de un modo extraño. Nunca se había sentido posesivo hacia ninguna otra mujer, mucho menos una dama, mucho menos una dama como ella. Si hubiera podido elegir, habría acompañado a Gervase y a Tony a la taberna esa noche, pero… ya no se atrevía a dejarla sola. A saber qué podría ocurrírsele hacer. Todo, por supuesto, con el fin de ser de utilidad.

			A pesar de que su misión consistía en hacer salir de su escondrijo a la Cobra Negra, sabía más allá de toda duda que su lugar estaba junto a Deliah. Protegiéndola de cualquier posible amenaza.

			Tony y Gervase parecían estar pensando lo mismo. Rápidamente se pusieron de acuerdo entre ellos sobre las excursiones vespertinas que podrían, o no, hacer salir a los hombres de la Cobra Negra, pero que, sin duda, mantendrían a Deliah ocupada.

			 

			 

			13 de diciembre

			Ciudad de Londres

			 

			—¿Es ahí? —Deliah miró desde el taxi hacia un edificio de piedra con una impresionante fachada flanqueada por columnas dóricas, que daba a la calle Leadenhall. Las columnas estaban coronadas por un remate con numerosas figuras talladas.

			—La Casa de las Indias Orientales —le confirmó Del—. El cuartel general londinense de la Honorable Compañía de las Indias Orientales.

			—Se tienen a sí mismos en muy alta estima, ¿no?

			—Así es. Y espera a ver el interior. He oído que el nuevo lucernario es algo espectacular.

			Tras aceptar que Gasthorpe les sirviera la comida en el comedor del club, habían alquilado dos coches de caballos para dirigirse a la ciudad. Del y Deliah iban en el primero mientras que Tony y Gervase los seguían en el segundo. Mientras Del y Deliah estuvieran dentro del edificio, Tony y Gervase vigilarían desde la calle por si alguien pareciera tomarse un interés especial en ellos.

			El taxi se detuvo delante de las escaleras entre las dos columnas. Del se bajó y, tras echar una ojeada en derredor, ayudó a bajar a Deliah y luego pagó al cochero. Cuando se volvió, encontró a Deliah con la cabeza levantada, contemplando el friso sobre las columnas.

			—¿Eso es Britania? ¿Y los tritones sobre sus caballitos de mar?

			—Tal y como has observado, la compañía se considera una institución augusta —tomándola del brazo, Del la condujo por las escaleras y cruzó las enormes puertas que se apresuraron en sujetar unos atentos porteros vestidos con el uniforme del regimiento de cipayos.

			En el interior brillaban unos enormes braseros que eliminaban el frío de las paredes y suelos de mármol. Deliah se detuvo y miró a su alrededor.

			—La palabra que surge en mi mente es «opulencia».

			—Y esto no es más que el vestíbulo —él la condujo bajo un enorme arco hasta una inmensa estancia cuyos techos tenían una altura de tres plantas. Estaba iluminada por un gran lucernario abovedado. Las paredes lucían nichos con estatuas de mármol, vitrinas con las puertas de cristal que mostraban objetos indios, y placas de plata y oro.

			Deteniéndose, Deliah volvió a mirar a su alrededor.

			—No encuentro palabras sencillas. Supongo que la intención era que todo el mundo se diera cuenta de lo ventajoso que era el comercio con la India.

			—Sospecho que era esa en gran parte la motivación —Del buscó algún rostro familiar—. Esta es la Gran Sala de Audiencias. Vamos a visitar las estancias principales, para ver quién hay por aquí y charlar con algunos —la miró fijamente—. Ayudaría que sonrieses y te colgaras de mi brazo. Y, si es posible, que permanezcas en silencio.

			Deliah enarcó las cejas, pero lo tomó del brazo y procuró lucir una despreocupada y superficial sonrisa en la cara.

			Comenzaron el paseo. Había mucha más gente allí y, si bien algunos pasaban por su lado con un montón de papeles en las manos, o estaban enzarzados en profundas discusiones, la mayoría parecía estar socializando, quizás hablando de negocios, pero sin ninguna intención específica.

			Algunas de las personas allí congregadas, la mayoría oficiales de uniforme, pertenecientes a diversos regimientos, y otros vestidos de civil, reconocieron a Del. Y todos se mostraron sorprendidos al estrecharle la mano.

			—¿Qué te trae por casa? —fue habitualmente la primera pregunta.

			Pregunta que, se dio cuenta Deliah, él nunca llegaba a contestar. En su lugar, les hablaba de cuándo había llegado y preguntaba por otras personas que podrían estar allí. Cuando unos cuantos hombres uniformados le preguntaron por su equipo, admitió que se esperaba el regreso de otros cualquier día.

			A Deliah no le llevó mucho tiempo darse cuenta de que, colgada de su brazo como él le había indicado, sonriendo con dulzura, las personas con las que hablaban enseguida llegaban a la conclusión más obvia.

			Al pasar bajo un arco hacia la siguiente habitación, ella se acercó para poder murmurar:

			—Estás consiguiendo deliberadamente que la gente piense que has vuelto a casa para casarte conmigo.

			—Es más fácil que decir la verdad —él la miró a los ojos.

			—¿Por qué? —preguntó ella tras reflexionar durante un instante—. ¿Por qué no decir que has venido para entregar las pruebas en contra de la Cobra Negra? No hay motivo para mantenerlo en secreto, ¿no? La Cobra Negra ya lo sabe.

			—Cierto. Pero mi misión es hacer que sus adeptos se descubran, no animar a una horda de bienintencionados a implicarse. Muchos de los que están aquí conocen las fechorías de la Cobra Negra y estarían felices de ayudar a detenerlo. Pero jugar a este juego es como cocinar, demasiados cocineros no sirven de ayuda.

			Otro caballero se acercó para hablar con Del. Deliah siguió sonriendo mientras reflexionaba sobre sus últimas palabras.

			La estancia en la que se encontraban, la Nueva Sala de Ventas, estaba decorada con pilastras y cuadros de escenas del comercio indio. Curiosa, ella se deleitó con lo que veía, mientras su mente repasaba la situación.

			Continuaron con el paseo. La Nueva Sala de Ventas dio paso a la Vieja Sala de Ventas, con estatuas de diversos dignatarios. Deliah reconoció entre ellos a lord Clive y a sir Eyre Coote. Aunque escuchaba las conversaciones de Del, no añadían mucho a lo que ella ya sabía de él, aparte de dejar claro que el coronel gozaba de una alta estima, sobre todo entre los militares, pero también entre los civiles.

			Luego llegaron a lo que Del le explicó era la sala del Comité de Correspondencia. La estancia, de grandes dimensiones, estaba decorada con retratos de antiguos gobernadores generales, el marqués de Cornwallis y Warren Hastings entre ellos. Lo que más le interesó fue la gran cantidad de cuadros de vistas de la India que colgaba de las paredes.

			Por fin, y después de más de una hora, regresaron al gran vestíbulo de entrada.

			Antes de que poder reprimirse, Deliah se volvió hacia Del.

			—Ahora me doy cuenta de que mi insistencia en que me escoltaras de regreso a Humberside ha dificultado mucho más tu misión, la ha complicado.

			Sabía que Del no había pretendido incluirla entre los «bienintencionados», y que había aceptado su ayuda y su lugar en su pequeño grupo de conspiradores, pero sin duda habría preferido deshacerse de ella desde el principio… y si el beso de la mañana había demostrado algo, era que Deliah no podía fiarse de ella misma cuando se trataba de Del, cuando él estaba cerca.

			Respiró entrecortadamente y alzó la barbilla.

			—De modo que te pido disculpas por ello y, si crees que facilitaría tu misión, puedes dejarme aquí en Londres. Puedo quedarme en casa de mi antigua institutriz durante unos días, hasta que te traslades a Cambridgeshire y, con ello, te lleves a la Cobra Negra de aquí. Después yo me dirigiría a casa. Tengo a Kumulay y al resto de mi servicio conmigo. Estaré perfectamente a salvo.

			—No.

			Del contestó de inmediato, sin reflexionar antes de que la respuesta surgiera de sus labios. Hizo una pausa y frunció el ceño. Recordando la insistencia de Deliah sobre el decoro, algo que ahora sabía era inusitado, no pudo evitar preguntarse por qué se había comportado ella como lo había hecho, aferrándose tenazmente a su prometida escolta, pero optó por dejar ese enigma para más tarde. Tenía que aplastar la última sugerencia de esa mujer, su respuesta instintiva había sido la de rechazarla de plano. Y así había hecho. Pero también debía reunir motivos racionales. Una explicación.

			Una excusa.

			—Tuviste la oportunidad al principio de retirarte de mi misión —afirmó con sus ojos clavados en los de ella, la expresión impasible—, pero ahora eres una parte de ella, una parte esencial para la Cobra Negra, de modo que tienes que quedarte conmigo y continuar hasta el final.

			Solo entonces estaría ella a salvo. Independientemente de lo que pudiese desarrollarse entre ellos dos, y después de esa mañana cada vez estaba más seguro de que habría algo, de ninguna manera estaba dispuesto a dejarla salir de su órbita y exponerla a la malvada venganza de la Cobra Negra.

			Ella le sostuvo la mirada, estudió sus ojos, consideró sus palabras, y por fin inclinó la cabeza.

			—Si es lo que deseas realmente, entonces me quedaré.

			Del no se había preparado para el alivio que lo inundó.

			Completamente satisfecha, pues ella no había querido echarse atrás, aunque había sentido que era su deber ofrecérselo, Deliah miró de nuevo a su alrededor, reflexionando sobre la cantidad de personas que habían hablado con Del.

			—¿No hay nadie en la compañía a quien puedas advertirle sobre la prueba, sobre la Cobra Negra?

			—Si hubiera, lo habría hecho, pero dado que es Ferrar el culpable, no hay nadie en la compañía en quien confíe para que quiera, o pueda, hacer justicia. El padre de Ferrar, el conde, es un miembro del directorio, y sin duda tendrá a muchos otros miembros en el bolsillo, demasiados. Esa es su manera de hacer negocios.

			Del recorrió el vestíbulo con la mirada una última vez antes de tomar a Deliah del brazo.

			—Vamos. Ya hemos pasado suficiente tiempo aquí, y hemos hablado con una cantidad suficiente de personas como para despertar la curiosidad de Ferrar.

			—¿Está aquí? —Deliah lo miró.

			—No, pero sí lo están varios asociados. La noticia de mi visita va a circular. La Cobra Negra lo sabrá.

			Del la escoltó a la calle, hasta el pavimento frente al edificio.

			Cuando se detuvo y consultó la hora en el reloj de bolsillo, ella miró al otro lado de la calle y vio a Tony holgazaneando, con Gervase a cierta distancia.

			—¿Adónde ahora?

			—Apenas pasan de las tres —contestó él tras guardar el reloj—, y hace una buena tarde. ¿Cómo pasaría su tiempo una dama de tu clase?

			 

			 

			A Deliah no le disgustó la idea de pasear por Hyde Park. No solo se alegraba de poder estirar las piernas sobre el exuberante césped sino que, con la mitad femenina de la alta sociedad, o por lo menos la que permanecía en la capital en esa época del año, ataviada con su habitual esplendor en los carruajes que avanzaban por la avenida, había muchas cosas que ver.

			Caminando a su lado, Del percibió su ensimismamiento.

			—Yo pensaba que la moda no te interesaba.

			—Y no me interesa —su mirada captó un precioso vestido de crepé, valientemente llevado considerando la gélida brisa que sacudía las ramas desnudas—. Lo que me interesa más es la tela —contestó sin pensar.

			—¿Por qué? —preguntó él tras unos segundos de silencio.

			Deliah parpadeó al darse cuenta de lo que había dicho. Miró a Del y, por la intensidad de su mirada, supo que él no era de los que aceptaba una respuesta evasiva. Y, además, ¿por qué iba a ocultarle su éxito? Sobre todo siendo un antiguo hombre de la Compañía de las Indias Orientales—. Tengo… un interés, interés comercial, en el algodón.

			Él enarcó las cejas.

			—Mis principales inversiones son en caña de azúcar —continuó ella apresuradamente—, pero hace poco tuve la oportunidad de invertir en el cultivo y la importación de algodón. Y lo hice. Por consiguiente, me interesa el uso del algodón, más que el de la lana o la seda.

			—¿Eres inversora? —Del la contemplaba con fascinado interés.

			Las damas, por supuesto, no invertían, pero ella estaba harta de ocultar sus dones. Harta de fingir ser la mujer que no era.

			—Mi tío me animó a aprender el negocio —Deliah asintió—. Siendo tremendamente conservador en algunos aspectos, en otros es muy progresista. Y, por supuesto, en Jamaica no es tan raro que las mujeres participen.

			Ella miró a Del, preguntándose si resultaría ser uno de esos caballeros para los que la simple noción de que una dama estuviera implicada en ganar dinero era, sencillamente, escandalosa.

			—¿De qué clase de empresa se trata? ¿Lleva mucho tiempo operativa? ¿Y los beneficios son tan buenos como los que genera la caña de azúcar?

			Las preguntas surgieron con rapidez. Deliah caminó a su lado, absorta en las respuestas. La agudeza tras las preguntas le sugerían que Del tenía más que un ligero conocimiento del mundo de las inversiones. Aún más tranquilizador, veía su implicación con respeto, no con mofa.

			No recordaba haber discutido de negocios tan profundamente con nadie, aparte de sus corredores de bolsa, que se encontraban muy lejos, en Jamaica.

			Llegaron al final de la avenida y él se detuvo antes de conducirla al otro lado del camino de carruajes, hasta un paseo aislado que se adentraba más profundamente en Kensington Gardens. El camino de grava estaba bordeado de grandes maceteros y detrás de ellos había una fila de arbustos.

			—Sigue hablando —murmuró él.

			—¿Nos están siguiendo? —preguntó ella—. ¿Cuántos? —volvió a preguntar cuando él asintió.

			—Tres, creo —contestó Del—. Por lo menos.

			—¿Están Tony y Gervase cerca?

			—Detrás de los árboles en dirección norte. Se han mantenido a nuestro paso en ese lado.

			Continuaron el paseo, charlando de unas cosas y otras, sin prestar atención a sus palabras. A un lado del paseo otros caminos se unían al suyo, pero los arbustos del lado norte formaban una única línea continua.

			—Están siendo muy furtivos —comentó Del—. Y eso sugiere que puede que, por fin, hayan llegado los adeptos a la Cobra Negra, y que ya no se trate de lugareños contratados.

			Por mutuo y silencioso acuerdo, ralentizaron el paso. Deliah también oyó un sigiloso susurro siguiéndolos junto a la línea de arbustos.

			—Siguen ahí —murmuró ella—, pero ya casi hemos llegado al final del camino.

			Del miró al frente. El camino terminaba, abriéndose a un amplio prado a unos treinta metros de donde estaban. Tomó a Deliah por el codo y la hizo caminar aún más despacio.

			—Tenemos que conseguir hacerles salir.

			Aún no habían abandonado las palabras los labios de Del cuando un sonido de risas y voces agudas, charlando animadamente, surgió de detrás de ellos. Volviéndose, vieron a un grupo de jovencitas y sus pretendientes salir al camino a cierta distancia.

			El susurro entre los arbustos cesó de inmediato.

			Deliah intercambió una mirada con Del.

			—Puede que tomen alguno de los otros caminos y abandonen este.

			—Sigamos caminando —Del encajó la mandíbula.

			Continuaron el paseo, pero el animado grupo de risitas tontas continuó por el mismo camino, acercándose cada vez más.

			Derrotados, desanimados, Del y Deliah llegaron al final del sendero y se dirigieron al prado abierto. Dieron unos pasos hacia un lado y se detuvieron. El grupo de las risitas salió del sendero y, con exclamaciones de alegría ante las vistas, continuó.

			Cuando las voces se hubieron apagado, Del miró a Deliah.

			—Podríamos regresar por el mismo camino. Darles otra oportunidad de atacarnos.

			—Hagámoslo —ella asintió.

			Y así hicieron, aunque no hubo más sonidos provenientes de los arbustos.

			Quienquiera que los hubiera estado acechando se había ido.

			Al llegar al final del paseo salieron al camino de los carruajes. Mirando hacia el norte vieron a Tony charlando con Gervase bajo un gran árbol. Gervase miró hacia ellos y sacudió ligeramente la cabeza.

			—Vamos —con gesto contrariado, Del tomó a Deliah del brazo—. Volvamos al hotel.

			 

			 

			13 de diciembre

			Hotel Grillon’s

			 

			Una hora y media más tarde, Del se dirigió a su habitación. Deliah y él habían recalado primero en la suite, donde ella había pedido el té y luego Tony y Gervase se habían reunido con ellos.

			A lo largo del camino habían percibido unas esquivas sombras agazapadas entre los arbustos. Tony y Gervase se habían quedado atrás para vigilar, esperando a que las sombras hicieran algún movimiento. Pero, de repente, las sombras se habían detenido y luego desaparecido.

			Sin embargo una cosa era segura, se trataba de lugareños, ni indios ni adeptos a la Cobra Negra. Y su cautela indicaba que la Cobra Negra estaba contratando ayuda más cualificada.

			Y eso no era buena señal.

			Al llegar a su habitación, Del abrió la puerta y entró. Cobby ya estaba allí, preparándole el baño. Tras cerrar la puerta, Del se quitó el abrigo y frunció el ceño distraídamente mientras lo dejaba a un lado.

			—Tengo un recado para ti.

			—¿Sí?

			—Necesito entradas para algún evento: ópera, teatro, lo que sea. Para la señorita Duncannon y para mí.

			—¿Para esta noche?

			—Sí.

			—¿Le gusta la música a la dama?

			—No tengo ni idea —Del se quitó el pañuelo del cuello—. Cualquier entretenimiento bastará. Encuentra algo que pueda distraerla.

			Y a él también.

			—Si ya no necesita nada más aquí, iré a hablar con los muchachos de la recepción.

			Del asintió y Cobby se marchó.

			Tras quitarse el resto de la ropa, Del se hundió en el baño de asiento. El agua estaba caliente y, echándose hacia atrás, cerró los ojos.

			Gervase y Tony iban camino de la taberna para vigilar a los hombres de la Cobra Negra.

			Su deber de aquella noche era mantener a Deliah a salvo, pero, después de los sucesos del largo día, pasar la velada entera a solas con ella, era la definición de insensatez.

			Aparte del sorprendente beso y la sensación de dejar el asunto inacabado, tal y como había terminado, estaba el problema asociado del efecto debilitante que ejercía sobre su control tenerla tan cerca, literalmente junto a él, mientras eran acosados por los secuaces de la Cobra Negra.

			Era una constante erosión, un debilitamiento despiadado.

			A Del no le gustaba siquiera pensar que Deliah pudiera ponerse en peligro. Tenerla a su lado, llevándola con él, era una sutil forma de tormento. Algo en su interior, una parte con la que rara vez había tenido que tratar, reaccionó invariablemente, como si el hecho de que ella estuviese en peligro fuera un descuido grave y burdo por su parte.

			Y eso, esa otra parte suya, lo empujó con fuerza, a corregir ese descuido. A hacer algo que asegurara que ella no quedara expuesta. En absoluto. No solo asegurar que estuviera a salvo, sino apartarla incuestionablemente de la acción para que no hubiese ninguna posibilidad de que se encontrara en peligro, jamás.

			Del se imaginaba cómo reaccionaría ella si permitiera que esa parte suya quedara libre, si permitiera que lo guiara.

			La reacción que esa mujer despertaba en él era extrema, ridícula en un sentido y, por lo general, algo que escapaba a su comprensión. Pero se jugaba mucho con esa misión, con la Cobra Negra, como para perder tiempo pensando en ello, pensando en ello en ese momento.

			Tenía que encontrar el modo de hacerle frente, de gestionarlo. Más adelante, concluida la misión, en cuanto la Cobra Negra hubiese sido atrapada, ya tendría tiempo para pensar en ello y calmar esa reacción. Pero aún no. En ese momento no.

			En realidad, su misión no iba nada bien. Estaban haciendo salir a los secuaces de la Cobra Negra, pero esos secuaces eran mercenarios locales, no eran adeptos a la secta, y esos últimos eran a los que necesitaban eliminar.

			Eran los mortíferos, los que no seguían ninguna regla, los que, en nombre de la Cobra Negra, traspasarían cualquier línea. Su misión de señuelo consistía en reducirlos en número, para que sus compañeros tuvieran que enfrentarse a un número menor.

			Era la esencia de la misión. Y estaba fracasando.

			 

			 

			Sangay asomó la nariz por la puerta del elegante hotel. El gélido viento golpeaba con fuerza y le hacía estremecerse incontroladamente, pero el callejón estaba vacío. Tenía que irse.

			Deslizándose al exterior, cerró la pesada puerta y, respirando hondo, aguantando el frío, avanzó hacia lo que había oído a los otros sirvientes llamar caballerizas, la zona de los carruajes en la parte trasera del edificio.

			Los establos estaban un poco más allá, escondidos tras el grueso del hotel mismo. Tras llegar a las caballerizas, se asomó a la vuelta de la esquina y vio al habitual grupo de mozos de cuadra reunido frente a la puerta abierta del establo, calentándose las manos junto al brasero encendido.

			Deseó poder dedicar unos minutos a calentarse, pero no se atrevía. Tenía que regresar a los muelles. Rezaba a Ganesh cada hora para que su barco siguiera allí, en algún lugar de las inmensas vías navegables alrededor de lo que llamaban el puerto de Londres.

			En realidad no era un puerto, no según Sangay. Pero tenía que regresar, o jamás volvería a ver la India, o a su madre.

			Doblando la esquina discretamente, al abrigo de las profundas sombras junto a la pared, se deslizó sin hacer ruido lejos del establo, lejos del hotel. Allí había estado a salvo, abrigado, por primera vez en su corta vida había estado bien alimentado. Pero no se atrevía a quedarse.

			El hombre iba a ir a buscarlo, lo sabía. Tenía que marcharse antes de que lo encontrara.

			Sus pies embutidos en zapatillas no hacían ningún ruido sobre los adoquines. Cuando se alejó lo suficiente del hotel, empezó a acelerar el paso. El recuerdo del hombre lo impulsaba. Quizás no fuera más que un grumete, pero había sido un chico sincero, un buen muchacho. No quería convertirse en un ladrón, pero si ese hombre volvía a atraparlo…

			Empezó a correr. 

			Al llegar al final de las caballerizas dobló la esquina… y chocó contra un muro de músculo y hueso.

			Se tambaleó hacia atrás. Antes de recuperar el equilibrio, una mano se cerró alrededor de su cuello. Respiraba entrecortadamente, dispuesto a clamar su inocencia, cuando una oscura voz rugió desde una considerable altura.

			—¿Y exactamente adónde te crees que vas?

			El miedo se apoderó de él. Soltó un grito, se retorció para soltarse, pero la mano en torno a su cuello se cerró un poco más. El hombre lo sacudió como si fuera una rata.

			Lo agitó hasta que apenas podía respirar, hasta que empezó a ahogarse.

			La otra mano del hombre le agarró de una mejilla, le obligó a levantar la cara hasta que se encontró mirando un rostro con el ceño profundamente fruncido. No era la expresión lo que aterrorizaba a Sangay, sino los pálidos ojos del hombre.

			—Déjame que te recuerde, muchacho, lo que sucederá si no haces lo que yo te digo —las palabras surgieron en un sordo murmullo—. Haré que tu madre sea atada y asada sobre el fuego. Gritará y suplicará clemencia, una clemencia que nadie le concederá. Antes de morir, y te aseguró que tardará bastante, maldecirá tu nombre, maldecirá el día en que te echó al mundo —la voz se interrumpió.

			El gélido puño del miedo apretó un poco más, ahogando a Sangay.

			—Sin embargo —continuó la voz—, si haces lo que yo te digo, tu madre jamás sabrá nada del fuego, no sufrirá el insoportable dolor, la horrible, terrible, mala muerte.

			Al pronunciar la última palabra, el hombre volvió a sacudir a Sangay.

			—Así que, muchacho, tú eliges —el hombre prácticamente gruñó—. ¿Qué va a ser? ¿Vas a regresar a ese hotel para encontrar el portarrollos de madera, tal y como te he pedido, o te mato ahora y envío un mensaje a la India con la subida de la marea?

			—¡Lo haré! ¡Lo haré, sahib! —Sangay apenas era capaz de pronunciar las palabras a través del castañeteo de sus dientes. Cuando el hombre lo soltó, se tambaleó, luego se irguió y agachó la cabeza—. Haré lo que me ha pedido.

			No tenía elección. Apenas podía respirar de puro terror.

			—¿Y bien, lo has buscado? ¿Has hecho algo desde Southampton?

			—Desde luego, sahib, sí. He estado buscando entre el equipaje general, sahib, pero no hay ningún portarrollos. Debe de estar con el equipaje que el coronel sahib guarda en su habitación, o quizás con el que su hombre, Cobby, guarda en la suya. O puede que el coronel sahib lo lleve con él, aunque no lo creo porque lo he observado bien y no veo cómo iba a guardar esa cosa bajo el abrigo.

			—Dudo que lo lleve encima.

			—A lo mejor —la mirada de Sangay se iluminó—, ¿podría estar entre el equipaje de memsahib?

			El hombre se lo quedó mirando antes de asentir.

			—A lo mejor. Regístralo todo hasta que lo encuentres, ¿entendido? Pero intenta que no te descubran. Aún nos quedan unos días. Será mejor que lo busques hasta que lo encuentres, y luego me lo traigas. No dejes que te atrapen sin haber puesto tus manos sobre él… ¿entendido?

			—Sí, sahib —Sangay asintió repetidamente—. Me mantendré escondido hasta que lo encuentre, nadie debe saber lo que estoy buscando.

			—Eso es. Tú hazlo, y nadie tocará a tu madre, no lo olvides. Y ahora, ¿qué sabes de los otros dos caballeros que salen siempre que lo hace el coronel? Parecen sus guardianes.

			—Sí, sahib señor, son amigos suyos —Sangay arrugó la cara—. No he conseguido oír sus nombres lo bastante bien como para repetirlos, pero también se alojan en el hotel, en otras habitaciones, en la misma planta.

			—¿En serio? —el hombre se mantuvo en silencio.

			Sangay se estremeció, discretamente basculando el peso del cuerpo de un pie al otro. Con cuidado, escondió las manos bajo los brazos y se abrazó a sí mismo, agachando los delgados hombros para protegerse del viento.

			—Vigila a esos dos también, pero mantente fuera de su camino. ¿Cómo te has estado escondiendo?

			—La gente del coronel sahib piensa que soy uno de los sirvientes de memsahib —Sangay se encogió de hombros—, y los sirvientes de ella creen que soy uno de los sirvientes del coronel sahib.

			El hombre lo miró con los ojos entornados.

			—Muy astuto. Debo reconocer que eres muy avispado. Pero no olvides que tu maataa no podrá escapar de la Cobra Negra.

			—No, sahib —Sangay se estremeció—. No lo olvidaré.

			—Bien. Y ahora regresa ahí dentro y encuentra el portarrollos. En cuanto lo tengas, solo te quedará salir y alejarte… te estaré vigilando. Me reuniré contigo.

			—Sí, sahib. Me vuelto adentro —tras recibir un gesto de asentimiento del hombre, Sangay se volvió y, con la cabeza agachada contra el gélido viento, dobló la esquina, y caminó lentamente, desanimado, de regreso por el callejón.

			No lo habría creído posible, pero se sentía aún más miserable, aún más lleno de negra desesperación. Lo único que podía hacer era cumplir las órdenes del hombre, y rezar a los dioses para que algo sucediera, ¿quizás al hombre?, que lo salvara de la pesadilla en que se había convertido su vida. Y que salvara también a su maataa.

		


		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			13 de diciembre

			Hotel Grillon’s, calle Albemarle

			 

			Del estaba todavía en la bañera cuando Cobby regresó.

			—He encontrado el evento perfecto —Cobby cerró la puerta—. Un recital en St. Martin-in-the-Fields. Está a tan solo un corto paseo en coche desde aquí.

			—Perfecto —tras considerarlo, Del asintió, cerró los ojos y volvió a echar la cabeza hacia atrás—. Consigue entradas.

			—No hace falta. Al parecer es gratuito. Se puede entrar sin más.

			 

			 

			13 de diciembre

			St. Martin-in-the-Fields, Trafalgar Square

			 

			Debería haber hecho más caso a las palabras de Cobby, comprendió Del. Mientras escoltaba a Deliah entre la multitud que se agolpaba en el amplio porche de la vieja iglesia, se recriminó a sí mismo por no haber considerado el peligro.

			Cierto que solo tenían que entrar sin más… y el resto del mundo también.

			Miró a Deliah y se preguntó de nuevo si no debería sugerir que se marcharan. Y, de nuevo, decidió morderse la lengua. La luz que iluminaba su rostro, sus ojos de jade, clamaban más fuerte que las palabras que se moría de ganas de ver la actuación.

			Alcanzando la puerta principal, ella lo condujo al interior, atravesando el vestíbulo y entrando en la nave. Empezó a avanzar, mirando a izquierda y derecha, evaluando los asientos libres. Siendo más alto que ella, Del veía por encima de la multitud que abarrotaba el pasillo. Tomándola de un codo, la condujo hasta dos asientos en un banco a dos tercios de la nave.

			Disculpándose con la dama, muy bien vestida, sentada en un extremo del banco, Deliah pasó junto a ella y, tras dejar un hueco para Del, se sentó y se arregló las faldas.

			Después de tomar nota de las incuestionablemente inocentes parejas que llenaban el banco que estaba detrás del suyo, Del se sentó y escudriñó a las parejas sentadas en el banco delante del suyo.

			Todo parecía estar en orden.

			A pesar de la época del año, el público estaba integrado, en su mayor parte, por gente de la alta sociedad, siendo el resto mayormente burgueses y acaudalados comerciantes. Pero también descubrió a unos cuantos tipos de peor aspecto, colocados a los lados. Y los bancos de la parte de atrás estaban abarrotados de abrigos andrajosos y cuerpos descuidados.

			Deliah había tomado un programa impreso en el vestíbulo. Consultándolo, habló entusiasmada, y con conocimiento, acerca de varias arias y sonatas que iba a interpretar la pequeña orquesta de cámara. Era evidente que le gustaba la música, y que no había podido disfrutar de ella durante los años que había estado ausente.

			Lo mismo que él, aunque podría haber prescindido sin ningún problema de esa velada en concreto. Lejos de sentirse relajado, cada uno de sus sentidos estaba en alerta. Sus ojos observaban incesantemente, sus oídos intentaban encontrar sentido a las múltiples conversaciones a su alrededor, buscando acentos que no fueran ingleses, o tonos que no presagiaran nada bueno.

			De ser la Cobra Negra, esa sería una oportunidad demasiado buena para desaprovecharla. No tenía ni idea de si el rufián ya había descubierto que Tony y Gervase eran sus guardianes. Cobby le había confirmado la fama bien merecida que tenía el Grillon’s de absoluta discreción hacia sus clientes. Y era poco probable que los empleados hubiesen hablado de la relación entre su grupo y esos dos caballeros. Pero si la Cobra lo sabía, entonces esa velada, Del y Deliah solos en mitad de la noche, sin siquiera ir acompañados de Cobby, Mustaf o el guardaespaldas, Kumulay, estaba cortada a la medida de los propósitos de la Cobra. Ni siquiera tendría que atrapar a los dos, cualquiera de los dos le serviría.

			La orquesta apareció en la nave y se produjo cierto barullo mientras la gente se apresuraba a ocupar los últimos asientos libres y los músicos se sentaban en los asientos colocados en los peldaños del altar.

			Un expectante silencio lo llenó todo cuando apareció el director, que se colocó junto a su atril, hizo una reverencia al público y se volvió con la batuta en alto hacia los músicos.

			Se oyó un solitario violín, seguido de los otros instrumentos. Incluso en su estado de alerta ante la batalla, Del se sintió invadido por la música. Se volvió hacia Deliah…

			Y ya no pudo apartar la mirada. Estaba visiblemente atrapada por la música, arrastrada por su corriente. Sus ojos brillaban de placer, sus exuberantes labios entreabiertos.

			Estaba absorta, embrujada por la música. Y él estaba embelesado, embrujado por ella.

			Mientras la música continuaba, las obras fluyendo una tras otra con tan solo una mínima pausa para permitirles a los músicos recolocar las partituras, él intentó no perder el contacto con lo que le rodeaba, vigilante, alerta a cualquier peligro potencial. Sin embargo ella, su rostro, su expresión radiante, esos labios que lo habían atraído desde el principio, suponían una fascinación mucho más fuerte.

			Una fascinación que se estaba convirtiendo rápidamente en una obsesión.

			La batalla que se desarrollaba en su interior no iba a poderla ganar. Al final se rindió, permitió que su mirada se deleitase, y dejó lo que pudiera suceder para más adelante.

			 

			 

			El concierto se desarrolló sin ningún incidente. Si Deliah se había dado cuenta de su tensión, no dio ninguna muestra de ello.

			Llovía cuando, en medio de la multitud de parejas, consiguieron llegar al extremo del porche. Los coches de alquiler hacían negocio a gritos. Tomando a Deliah de la mano, Del bajó los mojados escalones justo en el momento en que un coche se detenía en la acera. Lo detuvo de inmediato y el conductor le hizo un gesto de saludo con el látigo.

			—Vamos —Del arrastró a Deliah a toda prisa escaleras abajo, abrió la portezuela del coche y la ayudó a subir antes de seguirla al interior y sentarse a su lado. Levantó un brazo y empujó la portezuela—. Hotel Grillon’s, calle Albemarle.

			—Sí, señor. Hay bastante tráfico, no se preocupen si vamos un poco despacio.

			Del soltó la portezuela y se reclinó en el asiento. No había sucedido nada. Quizás la Cobra Negra no los estuviera vigilando tan de cerca como había temido.

			—Menuda suerte —Deliah miró por la ventanilla—. Parece que ha estado lloviendo a mares, aunque ahora amaina.

			A continuación se lanzó a un entusiasmado análisis del concierto, repasando con emoción el primer solo de violín y el talento artístico desplegado por el chelista principal. Del sonrió para sus adentros, cerró los ojos y se embebió de las palabras. Deliah estaba a salvo y feliz, por tanto él también. La velada había transcurrido sin ningún incidente, proporcionándoles a ambos una buena distracción, rellenando sus horas con seguridad.

			Regresarían a la suite, quizás tomarían algo de beber, té para ella, y luego se retirarían, en calma, a sus respectivos aposentos.

			Todos a salvo.

			La mano de Deliah le agarró la muñeca con fuerza y él se dio cuenta de que había dejado de hablar, que llevaba varios minutos en silencio. Del abrió los ojos.

			La descubrió mirando hacia la noche, y de nuevo sus dedos apretaron en señal de advertencia, se inclinó hacia él y murmuró:

			—Este no es el camino de la calle Albemarle.

			Del también miró por la ventanilla. Le llevó un momento ver lo suficiente a través de la fina lluvia para percatarse. Y entonces soltó un juramento en tono bajo. Estaban en el Strand, dirigiéndose hacia el centro de la ciudad, en dirección opuesta a la que deberían haber tomado. A pesar del tráfico, de que el coche estuviera parándose y arrancando continuamente, no había motivo alguno para que el cochero hubiera tomado ese camino.

			Del agarró la mano de Deliah con firmeza.

			—Prepárate para saltar detrás de mí —susurró entre las sombras.

			Ella le apretó la mano a modo de respuesta y se colocó en el borde del asiento.

			Él esperó a que el siguiente tapón de tráfico obligara al cochero a detenerse. Abrió la puerta en silencio, y se deslizó a la calle, se volvió y la ayudó a bajar a ella antes de cerrar la puerta en el preciso instante en que el carruaje volvía a echar a andar. Con la atención puesta al frente, el conductor no se había dado cuenta de que su carga se había aligerado.

			Tomando a Deliah de la mano, Del se apresuró en sentido contrario por donde habían llegado. Por culpa de la lluvia no había mucha gente por la calle, ninguna protección mientras corrían de vuelta por el Strand. Si el conductor miraba hacia atrás…

			Al pasar junto al tercer taxi detenido detrás del suyo, Del miró hacia el interior y vio dos rostros pálidos mirándolos fijamente.

			Sorprendidos. Espantados.

			—¡Maldita sea! —agarró la mano de Deliah con más fuerza—. ¡Corre!

			La arrastró con él, prácticamente en volandas, y miró hacia atrás al oír un grito.

			No eran dos, sino tres hombres corpulentos los que saltaron del coche y echaron a correr por la acera tras ellos.

			Deliah también había echado un rápido vistazo atrás. Recogiéndose las faldas, echó a correr en serio.

			—Vamos.

			El mojado y resbaladizo pavimento hacía que correr resultara peligroso, pero no tenían elección. Con el vestido, dos enaguas y la falda del pesado abrigo enredándosele entre las piernas, y el bolso golpeándole una rodilla, corrió todo lo que pudo sobre el, afortunadamente, uniforme pavimento del Strand.

			Del la agarraba con fuerza, ayudándola a mantener el equilibrio, pero aunque no mirara atrás, ella sabía que sus perseguidores se acercaban.

			—Ahora recuerdo por qué siempre prefería pantalones para estas ocasiones.

			—Por desgracia, no hay tiempo para cambiarse.

			—Ni pantalones.

			—Eso también.

			Un estúpido intercambio de pareceres, que confirmaba lo verdaderamente desesperada que era su situación. En tres minutos habían pasado de lo sublime a lo horrendo. Pero eran bien pasadas las diez de la noche de una húmeda noche de invierno. Aunque todavía había bastante tráfico, casi nadie iba a pie. No habría ayuda, ningún auxilio, y ningún sitio para hacer una parada.

			De repente Del cambió de dirección, arrastrando a Deliah por una calle lateral que se alejaba del río. Ella estuvo de acuerdo, el río no era un buen lugar, pero por un instante le preocupó que la calle elegida no tuviera salida.

			Pero no. La oscuridad hacia la que se dirigían quedó interrumpida por un haz de luz, y a continuación por el traqueteo de un coche que avanzaba por la calle.

			—Gracias a Dios —Deliah bajó la vista y puso todo su empeño en mantener el paso, y no resbalar sobre los mojados adoquines, mientras Del los llevaba calle arriba.

			Ninguno de los dos se atrevía a mirar hacia atrás.

			Los tres hombres estaban demasiado cerca, y acercándose rápidamente más. Uno de ellos llevaba un bate.

			Llevaban recorridos más de dos tercios de la calle, pero con la rapidez con la que se les acercaban sus perseguidores, cada vez más decididos, no iban a poder llegar al final.

			Del, que iba un paso por delante de ella, se detuvo bruscamente, tiró de ella y la empujó hacia delante.

			—¡Vamos! Corre lo más deprisa que puedas, y luego gira a la izquierda. Yo te alcanzaré.

			Soltando a Deliah, se volvió para enfrentarse a los hombres.

			Los tres sonrieron y se desplegaron mientras lo alcanzaban.

			A su espalda, él oyó las pisadas de Deliah que se alejaban. Por lo menos ella escapaba. Si uno de los dos tenía que caer en las garras de la Cobra Negra, que fuera él.

			El matón del centro era el que llevaba el bate. Aflojó el paso, sonrió con malicia, dio un paso al frente y lanzó un golpe, directamente a la cabeza de Del.

			Mientras se preguntaba quién habría enseñado a pelear a ese hombre, Del se acercó, sujetó el brazo del matón con una mano mientras presionaba su garganta con la otra, y utilizó el impulso del propio matón para arrojarlo contra el hombre a su derecha.

			Los dos cayeron al suelo en una madeja de piernas, brazos y cabezas golpeándose contra la cuneta.

			Del se volvió para encararse contra el tercer hombre… y se encontró apartándose instintivamente de un salto frente a un cuchillo.

			Soltando un juramento ante su imprudencia por ir desarmado, se desplazó, reculó y valoró a su oponente y el cuchillo de mango largo que tenía en la mano. Lo que necesitaba era una distracción.

			Acababa de llegar a esa conclusión cuando vio una sombra moverse detrás del hombre.

			La sangre se le heló en las venas al ver a Deliah acercándose a hurtadillas hacia él. ¡Había ordenado a la condenada mujer que corriera!

			Rápidamente volvió a mirar al hombre, y se apartó de un salto de otro ataque con el cuchillo.

			Deliah se alzó detrás del matón y lo golpeó en la cabeza con el bolso.

			Pillado totalmente por sorpresa, el hombre gritó e, instintivamente, se agachó.

			Del dio un paso al frente, agarró la mano que sujetaba el cuchillo y estampó su bota contra la rodilla del hombre.

			Se oyó un horrendo crujido y el hombre cayó, gritando y agarrándose la pierna.

			Del se volvió hacia los otros dos que, aturdidos aún, intentaban ponerse de pie. Ni siquiera parecían capaces de enfocar la mirada.

			Pero no se atrevió a enfrentarse a ellos estando Deliah delante.

			Volviéndose, la agarró de la mano y tiró de ella calle arriba. A Deliah le costaba mucho mantener el ritmo, pero lo hizo sin quejarse.

			Y más le valía, dado el humor de Del.

			Todavía no estaban fuera de peligro.

			Llegaron al final de la calle y salieron a otra más ancha. Mirando a su izquierda, él vio las agujas de St. Martin-in-the-Fields alzarse a través de la niebla baja, y dio gracias al cielo por el sentido de la orientación que le proporcionaba ser militar.

			Miró hacia el otro lado de la calle y tiró de Deliah hacia la iglesia.

			Calculando las posibilidades.

			Los dos matones que habían caído al suelo se habían levantado y se dirigían hacia ellos, de un pésimo humor. Y Deliah y él seguían estando demasiado lejos del recinto de la iglesia como para confiar en alcanzarlo sanos y salvos.

			Necesitaban un lugar en el que esconderse, y lo necesitaban ya, antes de que sus dos perseguidores llegaran a la calle y los vieran. El lugar no tenía que ser perfecto, solo un lugar en el que a esos dos brutos no se les ocurriera mirar.

			Más adelante se materializó entre la niebla una fila de coches de alquiler. Si tomaban uno… corrían el riesgo de que, con la lentitud del tráfico que se arremolinaba alrededor de Trafalgar Square y hacia el Grillon’s, sus perseguidores los alcanzaran a pie.

			Con renovada urgencia, Del urgió a Deliah a continuar, mientras observaba con ojo crítico los edificios a su paso. Y rezó para llegar a tiempo a la fila de coches.

			Acercándose al que tenían más cerca, se detuvo y arrojó un soberano hacia el cochero.

			—No preguntes por qué, limítate a correr lo más deprisa que puedas hacia Piccadilly. ¡Vamos!

			El cochero parpadeó, pero ya había levantado las riendas para poner el coche en marcha.

			Un vistazo hacia atrás le indicó que sus perseguidores aún no habían llegado a la calle. Agarró la mano de Deliah con más fuerza y la lanzó hacia los edificios, apresurándose para empujarla al interior de un pequeño hueco junto a una puerta cerrada. La empujó al interior y se acurrucó él también junto a ella, en el preciso instante en que los hombres llegaban a la calle.

			Miró a Deliah… que abrió la boca.

			Sintió sus pechos presionados contra su torso con la respiración profunda que acababa de hacer.

			Tomando su otra mano, agachó la cabeza para hacerla callar.

			Con un beso.

			Apasionado.

			Del se apretó contra ella, atrapándola contra el muro de ladrillo del hueco. Su abrigo era oscuro, al igual que los pantalones y los cabellos, que le llegaban más abajo del cuello. Con la cabeza inclinada, con ella atrapada tras él, completamente oculta por su cuerpo, deberían resultar prácticamente invisibles entre las sombras. Ni siquiera el pálido rostro de Deliah podría atrapar un destello de luz de las farolas de la calle.

			Al menos eso esperaba, por eso rezaba…

			Tuvo que luchar contra la distracción de esos labios bajo los suyos, ignorar la tentación de saborearla, intentar borrar la sensación del extremadamente femenino cuerpo apretado contra el suyo. Y concentrarse, centrar todos sus sentidos, en lo que estaba sucediendo en la calle a sus espaldas.

			A través de la tormenta de sensualidad que inundaba su cerebro, oyó las pisadas de los matones, cada vez más cerca, los oyó detenerse, soltar un juramento al ver el coche que se alejaba a toda velocidad, y luego, ¡sí! Los oyó parar el siguiente taxi de la fila, subirse a él y ordenar al cochero que siguiera al primer coche.

			Del no levantó la cabeza cuando oyó cerrarse la portezuela del taxi, ni siquiera cuando los cascos de los caballos golpearon la calle. No interrumpió el beso ni se arriesgó a mirar hasta que el sonido de los cascos empezó a desaparecer.

			El taxi que llevaba a sus perseguidores desaparecía hacia la niebla al final de la calle.

			Estaban a salvo.

			Registrando el silencio de Deliah, Del se volvió hacia ella. A pesar de la penumbra, se hundió en los oscuros pozos de sus ojos desmesuradamente abiertos. Sintió el rápido ascenso y descenso de sus pechos apretados contra su torso. Vio sus labios, exuberantes y jugosos, carnosos y entreabiertos. Llamándolo.

			Vio la punta de la lengua deslizarse por su labio inferior, haciéndolo brillar.

			No le hacía falta volver a besarla, pero lo hizo.

			No fue un sencillo beso, fue un beso alimentado por la ira, por el alivio. Y por algo que no llegaba a comprender, ese algo que solo esa mujer evocaba, ese algo que latía en sus venas.

			Los labios de Deliah estaban entreabiertos y él llenó su boca, le arrebató el aliento y se lo devolvió. Se demoró deliberadamente, saboreó, exploró.

			Mantuvo sus manos agarradas con más fuerza, los brazos bajados, aunque todos sus instintos lo conminaban a soltarse para agarrarla, abrazarla, atraerla hacia sí, mucho más cerca.

			La deseaba con un deseo abierto, evidente, presente en cada caricia de su lengua, en la exigente presión de sus labios sobre los de ella. En la dureza que se apretaba contra su estómago. Deliah no tuvo ningún problema para captar su deseo, reconociéndolo, junto con la respuesta que ardía, instintiva y fuerte, dentro de ella misma.

			Ella también lo deseaba. Y eso era peligroso.

			Peligroso con mayúsculas.

			Pero ya no podía echarse atrás, recular, terminar ese imprudente beso. Porque no quería hacerlo. Porque, al parecer, no había fuerza suficiente en su interior para enfrentarse a la fuerza de ese deseo, y de él.

			Una vez más, Del se encontró en la insólita situación de tener que obligarse a sí mismo a poner fin a un beso, un beso que prometía mucho más, que lo dejaba dolorido y hambriento de más. Un «más», que estaba seguro de poder tener, pero, si bien aquel parecía el momento adecuado, desde luego no era el lugar.

			Interrumpir el contacto, por limitado que hubiera sido, ya resultaba bastante difícil. Levantó la cabeza y la miró a la cara, a los ojos parpadeantes. Ella alzó el rostro, revelando una mirada turbia con creciente pasión. Sus labios estaban ligeramente hinchados, brillantes por el beso.

			Apartarse resultaba aún más difícil, perder el elemental acolchado femenino de sus curvas, una evocadora dulzura que había acunado su fibroso cuerpo. Apartarse, controlando su agudo deseo, requirió más esfuerzo del que se había imaginado, pero al fin lo consiguió y, soltando una de sus manos, se volvió y salió del escondite.

			Tras confirmar que estaban a salvo, la sacó a ella también y, sin decir una palabra, la condujo hasta el coche más cercano, abrió la portezuela y la ayudó a subirse antes de mirar al cochero.

			—Al Grillon’s.

			Subiéndose él también, cerró la portezuela y se dejó caer en el asiento a su lado.

			 

			 

			Del no pronunció ni una sola palabra de camino al hotel. Ni ella tampoco.

			Cuando el coche se detuvo frente al Grillon’s, Deliah ya había recuperado la compostura, pero el pulso seguía latiendo con fuerza.

			Con ira reprimida y pasión no solicitada.

			Reconocía ambas emociones, y sabía a cuál de las dos era más seguro enfrentarse. Si bien era capaz de comprender, incluso sin ninguna explicación, por qué la había besado la primera vez, no podía explicar, y no quería pensar en ello, por qué la había vuelto a besar. La segunda vez.

			Esa segunda, y mucho más apasionada, vez.

			Deslizándose al interior del vestíbulo del hotel, ella saludó majestuosamente con una inclinación de cabeza al conserje tras la recepción y continuó sin pausa por las escaleras y el pasillo hacia su suite.

			Del, por supuesto, la seguía. Deliah oía sus contundentes pisadas acercándose por detrás. Al llegar a la suite, abrió la puerta de golpe y entró.

			Él le pisaba los talones y cerró la puerta con fuerza.

			Deteniéndose, ella se volvió, furiosa.

			—Ni te atrevas a censurarme por acudir en tu ayuda. Lo volveré a hacer si se repiten las circunstancias.

			—No. No lo harás —con los ojos entornados, él se acercó, deteniéndose únicamente cuando estuvo pegado a ella. Había apenas dos centímetros entre sus pechos y su torso, de manera que ella tuvo que echar la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos.

			—Jamás, nunca, volverás a desobedecer mis órdenes —de los ojos de Del emanaba una furia idéntica a la de ella—. Si te digo que te vayas, te vas, sin dudarlo.

			—No. No lo haré —Deliah también entornó los ojos—. No soy uno de tus subordinados a quien puedas dar órdenes. Haré lo que considere mejor dada la situación.

			Del se dio cuenta de que se le había desencajado la mandíbula. Cerró los puños con fuerza para vencer una abrumadora urgencia de agarrarla y sacudirla con el fin de introducirle algún sentido común en esa cabeza. Tuvo que esperar un momento antes de poder hablar con calma.

			—Si quieres seguir formando parte de este grupo, si quieres ayudarme en esta misión, a partir de este momento harás lo que yo te diga.

			—¿O qué? —ella enarcó una perfectamente perfilada ceja. De manera exasperante.

			Del necesitaba pararse a pensar un rato.

			Dado que no contestó de inmediato, no porque no tuviera contestación, sino porque, aunque con retraso, la cordura le había sujetado la lengua, y no se le ocurría de manera inmediata ninguna respuesta que pudiera formular con seguridad, la mirada, la expresión, de Deliah se endureció.

			—No soy ningún lacayo, ningún sirviente que tenga obligación de saltar a tu antojo. Es más, no olvides que esta misma mañana te he ofrecido alejarme de esta empresa, pero tú insististe en que, ya que estoy metida desde el principio, debía permanecer hasta el final. Y eso hago, eso haré. Sin embargo, no accedí a transformarme en una señoritinga pusilánime con más cabello que seso, y que huye dejándote atrás para que te enfrentes, no a uno, no a dos, sino a tres asaltantes, uno de ellos armado con un bate, ¡y otro con un cuchillo!

			Deliah levantó los brazos exasperada.

			—¿Por qué me estás sermoneando siquiera? Estamos aquí, estamos a salvo, ¿no es eso lo que importa? Y, aparte de todo eso, yo tengo voluntad propia. Tengo veintinueve años, ¡por el amor de Dios! He viajado hasta Jamaica y de vuelta, más o menos sola. Me he comportado como un adulto, asumiendo mi responsabilidad, durante mucho tiempo.

			—Lo cual es, sin lugar a dudas, mi problema —Del intentó permanecer callado, pero algo, ese algo, lo empujaba con fuerza. La miró a los ojos y apuntó con un dedo a su nariz—. ¡Esta costumbre que tienes de ponerte en peligro tiene que terminar!

			—¿Yo me pongo en peligro? Por favor, recuérdame quién insistió en acudir a ese recital esta noche. Y sí, disfruté mucho, y muchas gracias, pero llevarme allí no te da derecho a darme órdenes.

			—Eres una mujer, y estás a mi cargo. Tus padres solicitaron que yo ejerciera de escolta, y eso te convierte en mi responsabilidad —Del bajó el dedo y lo clavó en el esternón de Deliah—. Protegerte es mi deber.

			—¿En serio? —ella entornó los ojos—. ¿De eso trataba el beso? El segundo beso. ¿De protegerme?

			Deliah oyó su propia voz elevarse, y bruscamente recordó el beso en la estrecha entrada de la tienda de Madame Latour, el más reciente intercambio, y sus propias e impotentes reacciones. Buscó en la mirada de Del, oscura, ardiente y furiosa. Que el cielo la ayudara, pues ese hombre era infinitamente más peligroso para ella que cualquier matón.

			Por suerte él no lo sabía.

			De manera que pudo afirmar con altivez:

			—Yo no te pertenezco, de ninguna manera, no hay motivo para que te sientas responsable de mí.

			Impulsada por una insensata, descerebrada, ira porque él solo la hubiera besado para mantenerla a salvo, para seguir interpretando sus papeles delante de la modista, para evitar que hiciera ruido esa misma noche, y sabiendo que él incluso tendría una explicación sensata para el segundo beso, Deliah se volvió y se dirigió a su dormitorio.

			La puerta estaba abierta de par en par. Entrando en la habitación la empujó con fuerza.

			Y esperó oír el portazo.

			Pero no lo oyó.

			Respirando entrecortadamente, se volvió… y descubrió a Del, su rostro tormentoso, abalanzándose sobre ella.

			Furiosa, Deliah se irguió todo lo alta que era, levantó un brazo y señaló teatralmente la puerta, abrió la boca para ordenarle que se fuera…

			Pero él agarró la mano levantada y tiró de ella con fuerza.

			Agachó la cabeza.

			Y tomó sus labios.

		


		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			Y los aplastó. La tomó en brazos y la sujetó como si intentara absorber su cuerpo con el suyo.

			Y la besó del mismo modo.

			Como si quisiera devorarla. Poseerla, reclamarla.

			Tenerla. De todas las maneras imaginables.

			Deliah hundió las manos en los cabellos de Del y le correspondió. Con igual fervor, igual necesidad.

			Sus voluntades se encontraron y surgieron en un choque de fuego y pasión.

			De instantánea conflagración y feroz necesidad.

			La ira que había impulsado a Deliah se convirtió en un abrir y cerrar de ojos en algo más fuerte, en una compulsión que vibraba en su sangre, que llenaba su cabeza con un deseo embriagador, que florecía, estallaba y la arrastraba.

			Su ser interior tomó el control, y ese ser deseaba, necesitaba, anhelaba.

			Más. Aquello. Lo que le había sido negado tanto tiempo.

			Del inclinó la cabeza despiadadamente, intensificando implacablemente el beso, y ella se apretó contra él, y lo siguió, caricia por caricia.

			No lo había olvidado. El calor, la urgencia.

			Pero en esa ocasión había llamas y fuego, y una embriagadora desesperación.

			Del sentía lo mismo, sabía más allá de toda duda que debería detenerse, que si hubiera sido inteligente no la habría besado jamás.

			Pero tenía que hacerlo.

			Tenía que demostrárselo, porque ella se negaba a verlo, tenía que dejarle claro del modo más incuestionable, que sí era suya, suya de muchas maneras, maneras más profundas de las que podrían ser necesarias para justificar su derecho a protegerla.

			—Por esto necesito mantenerte a salvo —exclamó cuando interrumpió el beso.

			A salvo de la Cobra Negra. A salvo de todo peligro.

			A salvo. Y suya.

			Deliah parpadeó, los ojos de jade ahogados en la gloria de la pasión. Y sus manos le agarraron la cabeza con más fuerza, y tiraron de ella hacia abajo para presionar sus labios contra los de él. Para catapultarlos a ambos hacia un llameante infierno.

			Una erupción de deseo incandescente lo sacudió, lo atrapó, lo atrajo.

			De haber sido capaz de pensar… pero no lo era, no con las manos de Deliah sujetándole la cabeza, no con sus labios voraces bajo los suyos.

			Con su cuerpo alto y curvilíneo aplastándose provocativamente contra el suyo.

			Deliah deseaba, incitaba, y él se rompió, tomó. Reclamó su boca, y después, sujetándola con fuerza con un brazo, llevó una mano a su pecho y lo reclamó también.

			La respuesta de ella fue instantánea, innegable, alentadora: un gemido expresado en un murmullo atrapado en su garganta. Los dedos de ella se cerraron entre los cabellos mientras él jugaba, aprendía. Seducía.

			Deliah sintió surgir la lascivia en su interior, la sintió florecer con cada evocadora caricia, con cada fuerte embestida de la lengua de Del contra la suya, con cada una de las crecientemente ardientes caricias.

			Por muy bien que lo recordara, nunca había sido así. Nunca tan ardiente, nunca tan intenso. Nunca se había sentido tan desesperada.

			Incluso a través del abrigo, las expertas manos de Del hicieron que sus pechos se inflamaran y dolieran con un dolor más agudo y dulce del que recordaba haber sentido jamás. Griffiths, el bastardo, nunca le había hecho sentir así. No había ninguna comparación.

			Era totalmente nuevo, y tenía que tenerlo. Mejor, más, tenía que saber. Alargó las manos hacia los botones del abrigo de Del mientras él hacía lo mismo con el suyo.

			Los siguientes minutos transcurrieron en un ciego frenesí de manos y tirones, de ansiosos dedos, de una pasión que escalaba inexorablemente mientras la ropa iba deslizándose hasta el suelo.

			Tironeada, arrancada.

			Una ciega necesidad tomó el mando, los infectó a los dos, los impulsó, los incendió.

			Las manos de Del, duras, ardientes y urgentes, encontraron la piel de Deliah. Las manos de Deliah, ansiosas, avariciosas, encontraron la piel de Del. El amplio torso de Del, los anchos hombros, los músculos de su espalda…

			Y entonces los labios de él abandonaron los de ella, se deslizaron hacia abajo. La boca de Del se cerró en torno a un pezón y ella arqueó la espalda hacia atrás, y gritó.

			Descubrimiento y exigencia, complacientes, y luego oportunistas, insistentes y dominantes, intercambiaron caricias, compartieron y desafiaron, sin inhibición respondieron a la llamada del otro.

			Hasta rodar sobre la cama, piel con piel, las largas piernas de ambos enredándose, las manos tanteando, urgiendo, los dedos buscando.

			Y encontrando.

			Ella arqueó su cuerpo bajo el suyo mientras él la acariciaba entre los muslos. Los labios pegados a los suyos, Deliah ardía, sus manos agarrando los costados de Del, urgiéndole a que siguiera encima de ella.

			Dentro de ella.

			Y él la complació. Alzándose sobre ella, le separó los muslos con los suyos, los separó todo lo que pudo antes de acomodar sus caderas en medio y, con una poderosa embestida, se unió a su cuerpo.

			Deliah se quedó sin respiración. Cada nervio en su cuerpo encendido antes de tensarse. Jadeó, quizás gritó, pero el sonido quedó camuflado por el aún voraz beso de Del.

			Él se retiró y volvió a hundirse dentro de ella, más profundamente, acero envuelto en terciopelo penetrándola.

			Y comenzó la salvaje cabalgada.

			Ella bailó bajo su cuerpo, cabalgó con él, atravesó las llamas, directa al corazón del fuego.

			Y ardieron. Más ardiente, más intenso que nada con lo que ella había soñado, una feroz necesidad floreció en su núcleo. Implacablemente, despiadadamente, Del alimentaba y avivaba el fuego…

			Hasta que la necesidad se convirtió en todo para ella, hasta que palpitó bajo las yemas de sus dedos, retumbó en su sangre, quemó bajo su piel.

			Seda y pasión. Deliah era eso y mucho más. Del nunca había sentido una urgencia como esa, una compulsión tan absorbente, tan inquebrantable, de poseer a una mujer, de tomarla y condenarse para siempre, independientemente de, a pesar de, todas y cada una de las restricciones.

			A pesar de todas y cada una de sus reservas.

			Esa tremenda desesperación, la compulsiva convicción, era una locura. Sus garras se habían clavado profundamente, no solo en su carne, sino también en su cerebro, en su alma.

			Ya no podía vivir sin tenerla, una parte de su ser lo había aceptado como un hecho indiscutible. Ese lado primitivo se regocijaba mientras la sujetaba debajo de él, mientras las curvas de Deliah, esas generosas curvas que había deseado a primera vista, lo amortiguaban, lo acunaban. Mientras, con las largas piernas separadas, ella lo tomaba, se arqueaba y lo tomaba aún más profundamente, ardiente y húmeda, en un calor pegajoso.

			Estaba muy tensa, más de lo que él había esperado, sus músculos internos sujetándolo, cerrándose, apretándolo.

			Tomándolo.

			Con los párpados pesados y la respiración surgiendo en fuertes jadeos, apenas capaz de ver nada, ella estaba a punto de perder el control, pero él también. Aquello seguramente no había sido una buena idea, pero a Del le daba igual y, gracias a Dios, a ella también. Por si aún le quedaba la más mínima duda, las marcas con forma de media luna que esa mujer le estaba grabando en la piel la habían eliminado.

			Deliah lo acompañaba, urgiéndole a seguir, incluso mientras él le agarraba las rodillas y llevaba, primero una y luego la otra, hacia sus caderas, abriéndola para que la penetración fuera más profunda. Ella se limitó a jadear, aferrándose, basculando debajo de él, suplicando sin decir nada una liberación.

			El rugido de la sangre de Del aumentó, ahogándolo todo salvo el deseo de tener su clímax. De verla rendirse, de llevarla hasta la cima del deseo sexual más desesperado, y luego lanzarla hacia el éxtasis.

			De sentirla debajo de él como estaba haciendo, de percibir ese momento de absoluta rendición.

			De ver su rostro, su expresión, en el instante en que el éxtasis se adueñaba de ella.

			Del se hundió más profundamente, más rápidamente, con más dureza, con más fuerza mientras la sentía elevarse.

			Los dedos de Deliah se hundieron en los brazos de Del mientras su espalda se arqueaba. Mientras sus nervios se tensaban aún una fracción más, jadeó dentro de la boca de Del.

			Y luego estalló.

			Se descompuso debajo de él con un grito ahogado, un sonido que satisfizo una de las necesidades de Del. Había esperado aguantar, tenerla un poco más, pero sus estremecimientos lo sujetaron con fuerza y se lo llevó con ella, hasta el borde del precipicio y más allá.

			La liberación lo envolvió, no podía negarlo. Su rugido quedó amortiguado en el cuello de Deliah y, tras una última y fuerte embestida, se dejó ir.

			Y se unió a ella.

			Sintió los brazos de Deliah cerrarse en torno a él y tirar de él hacia abajo, envolverlo y sujetarlo con fuerza mientras la inconsciencia se apoderaba de ellos, los envolvía.

			Durante largo rato el calor los sostuvo, bendito y dorado, un mar en calma.

			Lentamente, inexorablemente, la saciedad los impregnó, empapándolos mientras caían en un torbellino, y de vuelta a la tierra.

			A la inesperada intimidad, no anticipada, de sus respectivos brazos desnudos.

			 

			 

			14 de diciembre

			Hotel Grillon’s

			 

			Deliah despertó a una mañana gris y al ruido de los carbones siendo agitados en el brasero. Con un sobresalto, miró a su lado… y descubrió que Del no estaba.

			La cama era de cuatro postes y, en algún momento de la noche Del debía haber corrido las cortinas de un lado y las de los pies. Deliah veía la ventana y, a través de ella, el cielo plomizo, pero la doncella del hotel, que revolvía los carbones, no podía verla a ella.

			Ni veía el arrugado amasijo de sábanas en la cama.

			Bess se levantaría en breve y, sin duda se daría cuenta, pero Deliah no tenían ninguna intención de dar explicaciones. En realidad, pensándolo bien, no estaba segura de poder darlas.

			¿Cómo podía racionalizarse algo tan alejado de la razón?

			Dedicó dos minutos a intentarlo, pero luego desistió.

			Aparte de todo lo demás, Deliah no era capaz de lamentar ni un solo instante de lo sucedido la noche anterior, algo que, sin duda, Bess iba a detectar y que solo llevaría a más preguntas. Preguntas difíciles y espinosas ya que Bess, que conocía su historia con los caballeros, se mostraba tan protectora como Del quería ser.

			¿Iba a lamentar Del, ya estaría lamentando, lo sucedido, la inesperada explosión de locura mutua? De locura compartida.

			Deliah estaba segura de que Del no había tenido ninguna intención de que sucediera, al igual que ella, pero habían colisionado, se habían besado apasionadamente, y no había hecho falta más.

			La tormenta de fuego había estallado con la chispa de ese beso, que los había impregnado mientras reducía a cenizas toda precaución, toda inhibición.

			Y el resultado… había sido glorioso.

			Todavía envuelta en el calor, ella revivió cada instante, al menos aquellos que era capaz de recordar.

			Suficientes para teñir de rojo sus mejillas, para empezar a retorcerse bajo las sábanas.

			Y luego recordó lo que había sucedido más tarde, cuando Del había despertado en medio de la noche.

			Desde luego no se había comportado como un hombre abrumado por el remordimiento.

			De haberlo estado no habría vuelto a hacerlo todo otra vez.

			Aunque más lentamente, y con mucha más atención al detalle.

			El cuerpo de Deliah vibró solo con pensarlo.

			La doncella se había marchado, el fuego avivado. Deliah oyó abrirse la puerta, y oyó los rápidos y ligeros pasos de Bess. Echando a un lado las mantas, Deliah se quedó paralizada un instante, encajó la mandíbula y se envolvió el cuerpo desnudo con la sábana antes de bajar las piernas de la cama.

			—Buenos días, Bess —arrastrando la sábana tras ella, se levantó de la cama—. ¿Has visto mi bata?

			A pesar de todos sus esfuerzos, no fue capaz de borrar la sonrisa de su cara.

			Bess la miró boquiabierta durante un largo instante.

			—Cielo santo —fue lo único que fue capaz de balbucear.

			 

			 

			Lavada, el cabello cepillado, y vestida con uno de los trajes de paseo que le habían entregado de la tienda de Madame Latour, Deliah se dirigió al saloncito de la suite, de un humor totalmente amigable.

			Sobre el asunto de los vestidos, había decidido no complicar las cosas. De momento los iba a aceptar, pero más adelante insistiría en pagárselos a Del en su totalidad. Con dinero.

			Lo cierto era que necesitaba vestidos. Al no haber anticipado una parada en el viaje, solo llevaba con ella unos pocos vestidos para viajar, y poco más. Le había encargado a Bess la compra de camisas, medias y ese tipo de cosas mientras ella se dedicaba a llamar la atención de la Cobra Negra junto a Del.

			Lo encontró en el saloncito, sentado ante la mesa, desayunando con Tony y Gervase. Al verla, los tres hicieron ademán de ponerse en pie, pero ella los detuvo alzando una mano.

			—No, por favor, no os levantéis.

			Mientras los otros dos se dejaban caer en las sillas, Del la miró precavido y sostuvo la silla vacía que había entre la suya y la de Tony. Con un altivo asentimiento acompañado de una ligera sonrisa, ella le dio las gracias y se sentó.

			Deliah se volvió hacia Tony mientras Del se sentaba de nuevo.

			—¿Y bien? —preguntó mientras alargaba una mano hacia la tetera—, ¿conseguisteis algo anoche en la taberna?

			Si Del era capaz de comportarse como un hombre de mundo, sin mostrar señales de las horas que habían pasado revolcándose desnudos en su cama, ella podía hacer lo mismo.

			Por el rabillo del ojo Del la observaba beber el té a sorbos, y mordisquear una tostada untada con mermelada, mientras Tony y Gervase le relataban la decepcionante y estéril velada.

			—La Cobra, o sus secuaces, debían estar vigilando desde fuera para comprobar si sus mercenarios llevaban a alguna mujer —Gervase sacudió la cabeza—. Se nos ocurrió salir a buscarlos, pero en ese barrio hay demasiados personajes tan sórdidos como ellos.

			—Y todos parecen sospechosos —añadió Tony.

			Deliah hizo un gesto de conmiseración y dejó la taza vacía sobre la mesa.

			—¿Y cuáles son los planes para hoy?

			Todos discutieron sobre las opciones para hacer salir a los fieles de la Cobra.

			Del ya les había relatado a Tony y Gervase lo sucedido tras su asistencia, junto a Deliah, al recital. Se habían mostrado preocupados, y bastante decepcionados por haberse perdido la acción. Decidieron que no volverían a dejar a Deliah y a Del sin vigilancia cuando estuvieran fuera del hotel. Sin embargo…

			—Tenemos que conseguir que les resulte más sencillo, más atractivo, acercarse, salir de su escondite y hacer algún movimiento —Gervase miró a Del y a Deliah—. El museo es un laberinto… puede que les guste.

			Todos estuvieron de acuerdo en que el museo y sus muchas salas merecían un intento.

			Del se removió en la silla y echó una mirada a Deliah mientras intentaba mantener su rostro desprovisto de expresión.

			—Es demasiado pronto para ir al museo —se volvió hacia Tony y Gervase—. Creo que voy a dar un paseo hasta el cuartel general de la Guardia. No puede hacernos daño dejar alguna pista falsa más.

			—Eso —intervino Deliah mientras dejaba a un lado la servilleta y posaba sus ojos sobre Tony y Gervase— suena de lo más sensato. Vosotros dos podéis seguirlo y vigilar. Yo esperaré aquí a que volváis, y luego podremos ir a Montague House.

			Tony y Gervase accedieron de inmediato.

			Del hizo una inclinación de cabeza.

			Y se dijo a sí mismo que no tenía ningún motivo para sentirse molesto, mucho menos irritado, ante el comportamiento inmutable de su compañera de cama, ante la ausencia total de susceptibilidad o timidez en su actitud hacia él.

			Deliah se comportaba exactamente como él debería desear que hiciera. Ni Tony ni Gervase habían detectado ningún cambio entre ellos dos.

			Porque no había habido ninguno. Por lo menos ninguno que pudiera detectarse. Ni siquiera por él.

			A pesar de todo, había esperado… algo, un temblor en sus dedos, un casi imperceptible cambio en su respiración, una indicación de su mayor interés hacia él.

			Totalmente en contra de su buen juicio, Del quería hablar con ella, solo para estimular sus recuerdos de las tórridas horas que habían compartido la noche anterior, pero los cuatro se levantaron de la mesa y, en lugar de darle la oportunidad de quedarse atrás para intercambiar esas escasas palabras, con un gesto con la mano, Deliah se dirigió hacia su dormitorio.

			Dejándolo con Tony y Gervase. Abandonó la estancia de un humor claramente contrariado.

			 

			 

			Y su humor no había mejorado cuando volvió al Grillon’s tras visitar a la Guardia Real y luego dar un rápido rodeo por Whitehall y el Ministerio del Interior, solo para llamar un poco más la atención.

			No había conseguido nada. No había encontrado en sus visitas a nadie en quien pudiera confiar, y ni Tony ni Gervase habían visto a ningún hombre de la Cobra, aunque estaban seguros de que al menos tres lugareños, trabajando en equipo, les habían seguido, vigilándolos, aunque demasiado precavidos para intentar llevar a cabo un ataque directo.

			Tras lo de la noche anterior, si tenía que acompañar a Deliah a otra excursión en la que ambos se convertirían en claros objetivos, quería llevar algo un poco más letal que su bastón.

			Se sentiría más cómodo con su bastón espada.

			Tony y Gervase habían optado por esperar fuera, merodeando por la esquina de la calle. Aunque en todo momento Del había estado seguro de que andaban cerca, en ocasiones ni siquiera él había sido capaz de verlos.

			Alcanzando el final de las escaleras de entrada, se volvió y se dirigió hacia su dormitorio. Cambiaría el bastón por el bastón espada, y luego pasaría a recoger a Deliah para marcharse al museo.

			Todavía le faltaban unos pasos para alcanzar la puerta de su dormitorio cuando esta se abrió de golpe. El muchacho indio, que formaba parte de la servidumbre de Deliah, salió de ella. El chico cerró la puerta y, sin ver a Del, avanzó por el pasillo en dirección opuesta, sin duda dirigiéndose hacia las escaleras del servicio al final del pasillo.

			Aflojando el paso, Del lo vio marchar antes de dirigirse hacia el dormitorio, abrir la puerta y entrar.

			Cobby, que estaba allí doblando camisas, levantó la vista cuando Del cerró la puerta.

			—¿Ha habido suerte?

			—No —Del le lanzó el bastón, que Cobby atrapó hábilmente—. He pensado que mejor me llevo el bastón espada.

			—Está junto a la pared, al lado de la puerta —Cobby rio.

			Del se volvió, lo vio y soltó un gruñido de apreciación.

			—¿Ha enviado algún mensaje la señorita Duncannon?

			—No. No he oído nada de ella, ni la he visto, desde el desayuno.

			—¿Y entonces qué hacía aquí su muchacho?

			—¿Sangay? Solo vino para preguntar si tenía algo que pudiera hacer, algún recado o similar. Seguramente está buscando alguna excusa para salir de aquí.

			Del soltó un bufido y asintió antes de concentrarse en el bastón espada que tenía en la mano.

			—Bueno, pues vamos al museo a intentar pescar a algún adepto de la Cobra—. Deséanos suerte.

			—Lo haría, solo que no estoy seguro de lo que eso podría significar. ¿Quiere que se mantengan alejados para poder vivir en paz, o que ataquen para que pueda intentar cortarles el cuello?

			—Lo segundo —Del se volvió hacia la puerta—. En estos momentos no me importaría atrapar a uno de ellos, o a dos.

			 

			 

			O tres. Para cuando Deliah y él llegaron al museo, Del se moría por una pelea. Conocía bien la sensación, pero nunca antes se la había provocado una mujer, una dama. Y todo porque se estaba comportando con absoluta indiferencia.

			Salvo que…

			El corto trayecto en taxi hasta Montague House lo había dedicado a amonestarse a sí mismo por la absurdez de querer que ella se convirtiera en otra cosa, en una mujer más delicada, de las que demostraban sus sentimientos. Eso le permitiría interpretarla, y controlarla, más fácilmente, pero también complicaría, y mucho, su vida.

			Además, en realidad no quería que ella cambiara. Quería…

			Si ella se había dado cuenta de su abstracción, no dio ninguna muestra de ello. Se había dedicado a hacer alegres comentarios sobre las vistas mientras cruzaban la ciudad hacia Bloomsbury. Y en esos momentos estaba en el vestíbulo del museo, leyendo un cartel con las exposiciones que había.

			—¿Por dónde empezamos? A mí me gustaría ver la galería egipcia. He oído que es fascinante.

			—Pues a la sala egipcia —él hizo un gesto con la mano.

			Unas discretas señales les indicaban que debían subir las escaleras. Mientras lo hacían ella lo miró y preguntó:

			—¿Qué tal fue la visita a la Guardia?

			Era la primera pregunta que le hacía, lo que, pensándolo bien, no era propio de ella. Quizás no se sintiera tan imperturbable como él había creído.

			—Encontré algunos amigos con los que charlar, pero solo fue una pantomima. Ni siquiera mencioné a la Cobra Negra.

			Al llegar al final de las escaleras, Del le rozó el codo y señaló hacia otra señal en el pasillo. Se dirigieron hacia ella.

			—Sé que te has retirado del servicio activo, supuestamente de manera permanente, pero ¿ha sido solo por esta misión? ¿Piensas reincorporarte cuando esto haya terminado, o servirás en otra unidad? ¿De verdad vas a retirarte del servicio activo?

			—Mi intención era hacer esto último, y sigue siéndolo —Del reflexionaba mientras seguían caminando—. Hablar hoy con los demás no ha hecho más que confirmar mis motivos para hacerlo.

			—¿Y cuáles son esos motivos?

			De nuevo otra pregunta, aunque formulada con más delicadeza. Del tenía la sensación de que deseaba verdaderamente saberlo. Y después de lo de la noche anterior…

			—Tengo treinta y cinco años. Los años de servicio me han enseñado mucho mundo, y también me han proporcionado una considerable riqueza. Desde el punto de vista militar, quedan muy pocos desafíos para oficiales de campo como yo. Ya es hora de volver a casa y probar con nuevos retos.

			—¿En Humberside?

			—En Humberside —los labios de Del se curvaron hacia arriba—, por raro que parezca.

			—A mí no me parece raro —Deliah apuntó con la nariz hacia arriba, un gesto, en opinión de Del, interesante, revelador. 

			A pesar de sus viajes, ella, al parecer, también guardaba un lugar especial en el corazón para su lugar de nacimiento.

			Antes de poder preguntar él, ella volvió a inquirir.

			—¿Y cómo te imaginas que será ese reto de Humberside?

			Habían alcanzado la galería egipcia y entraron uno al lado del otro. La galería consistía en una sucesión de estancias más pequeñas, todas conectadas, que se abrían a un vestíbulo central. Parecía hecho a medida para una emboscada. El tacto del pomo del bastón espada le resultó a Del tranquilizador. Tomando a Deliah por el codo, la condujo hacia la primera de las grandes estatuas del vestíbulo, la de Isis, que medía casi dos metros y medio.

			—Observemos primero las estatuas de esta sala, yendo por este lado y luego viniendo por el otro. Eso les proporcionará algo de tiempo para encontrarnos. Después podemos recorrer las salas más pequeñas, a ver si intentan algún movimiento.

			Ella asintió y, obedientemente, examinó la estatua de Isis y leyó la descripción grabada sobre una placa.

			—Bueno —dijo ella mientras pasaban a la siguiente estatua—, ¿cuáles son tus planes cuando regreses a Middleton on the Wolds?

			—Has equivocado tu vocación —él sonrió de nuevo—, deberías haber sido interrogadora.

			—Lo cual quiere decir que no conoces la respuesta —Deliah enarcó las cejas altivamente.

			—No del todo. Llevaba ya un tiempo sopesando la idea de retirarme, pero, aparte de volver a casa, a Middleton on the Wolds, aún no había llegado a la fase de hacer planes más detallados cuando surgió esta misión y, como parte de ella, me retiré. De modo que no, no tengo ninguna idea concreta aparte de volver a casa.

			—Pero, la casa es tuya, ¿verdad? —ella lo contempló—. Delborough Hall, donde viven tus tías.

			—Sí —él la condujo por el vestíbulo—. Ellas han mantenido la casa, la casa y las tierras, mientras yo he estado fuera, más o menos desde la muerte de mi padre. Pero, por sus cartas, tengo la sensación de que están ansiosas por que yo tome las riendas, algo de lo que no estaba muy seguro.

			—Lógico. Llevan décadas siendo las señoras de ese lugar. Podría haber sucedido que no quisieran ceder el control.

			—Al parecer, ahora que se ha establecido la paz, tienen ganas de viajar y ver todos esos lugares que las guerras les han impedido ver.

			—Por lo que recuerdo de ellas —Deliah sonrió—, van a disfrutar acosando a algún pobre guía turístico.

			La idea hizo sonreír a Del.

			Habían llegado al final del vestíbulo principal. Haciendo un barrido de la estancia, él vio a una serie de personas, incluyendo a dos hombres que no tenían aspecto de pasar horas contemplando antiguas estatuas.

			—Me parece —Del se volvió de nuevo hacia Deliah—, que hemos conseguido reunir a dos vigilantes, pero, tristemente, no son hombres de la Cobra.

			—¿Pero podrían… cómo se dice, ser ojeadores? Para los hombres de la Cobra. ¿No podría ser?

			—Podría ser. Volvamos por este lado, los adelantamos y seguimos, luego entramos en la primera sala a nuestra derecha.

			Ella asintió y avanzó complaciente a su lado mientras recorrían la sala, deteniéndose ante cada estatua para admirar e intercambiar pareceres.

			Mientras abandonaban el vestíbulo principal en dirección a las salas más pequeñas, ella se volvió para proseguir con el interrogatorio.

			—No tienes el aspecto de un caballero terrateniente —Deliah lo observó detenidamente—. O por lo menos de ser de la clase de persona satisfecha con ser solo eso.

			«Desde luego».

			—He estado pensando que, estando Kingston tan cerca, y York y Leeds no muy lejos, podría considerar invertir en fabricación. Fabricación de qué, no estoy aún seguro —Del la miró—. Textil, quizás.

			—Alrededor de Leeds hay muchas fábricas. Me pregunto si no podría haber un mercado para el algodón allí.

			—Y la seda.

			—De hecho hay muchas mezclas de algodón y seda que son muy valoradas comercialmente —Deliah se detuvo frente a una vitrina que contenía piezas de alfarería y sus faldas emitieron un suave susurro—. ¿Aún nos siguen?

			—Sí. Y se están acercando.

			—Vaya. También podría ser porque estas salas son más pequeñas.

			—Cierto.

			Continuaron su recorrido mientras sus vigilantes los seguían, lo bastante cerca para verlos, pero no tanto como para suponer una amenaza física. Parecían decididos a observar únicamente, así que no le proporcionaban a Del ninguna excusa para actuar.

			No sabía si estaba enfadado por la posibilidad del inminente peligro, que erosionaba su sentido protector, o por la ligera despreocupación de las afirmaciones de Deliah, o, admitió con fastidio, porque era agudamente consciente de ella, del cuerpo que había poseído profundamente durante horas, toda la noche, y que de repente parecía tan evasivo, cerca de él, pero, a la vez, fuera de su alcance. La persistente aparente insensibilidad de Deliah, su falta de reacción a su cercanía, a su presencia junto a ella, le irritaba cada vez más.

			Lo bastante como para acercar una mano a ella y rozar un lado de su pecho mientras enganchaba su brazo con el de ella.

			Detectó el más leve de los estremecimientos, de los temblores, en la respiración de Deliah, pero la serena sonrisa no se borró. Un segundo más tarde se detuvo entusiasmada ante un antiguo pergamino.

			Una vez comenzado, Del no parecía capaz de parar. Una parte de él interpretaba su negativa a reaccionar ante la conciencia sensual de su presencia como un desafío, aunque su cerebro racional sabía que debía agradecérselo. Sin embargo, mientras la conducía más hacia el interior del laberinto de pequeñas salas que rodeaban el vestíbulo principal, deslizó una mano hasta la parte baja de su espalda y la oyó quedarse sin aliento. Cuando Deliah intentó apartarse, él se acercó, deslizando la mano hacia arriba y luego hacia abajo.

			Deliah tomó aire entrecortadamente, tensa, y le dedicó una mirada cargada de recelo.

			No era recelo lo que él quería ver. Cuando ella se detuvo ante otra vitrina de cristal para contemplar, aparentemente cautivada, su interior, Del le soltó el brazo y se colocó detrás de ella para deslizar la mano desde su cintura hasta su cadera, rodeándola, mientras contemplaba su reacción en el reflejo del cristal y acariciar disimuladamente su trasero.

			En esa ocasión, ella respiró más agitadamente, se mordió el labio inferior, levantó la vista… y lo fulminó con la mirada.

			Sus pechos se expandieron claramente. Deliah miró fugazmente por la sala, hacia donde los dos vigilantes fingían leer una placa en la pared, y se volvió bruscamente hacia Del.

			—¿Qué estás haciendo?

			El siseo en su voz fue como música para sus oídos. Ya no se mostraba tan impasible.

			—¿Yo? —él abrió los ojos desmesuradamente—. Nada.

			—¿Nada? —Deliah entornó los ojos y lo empujó con un dedo en el pecho. Cuando Del se apartó, ella pasó a su lado y, con cierta agitación, se dirigió hacia la siguiente puerta abierta. Pero, antes de cruzarla, habló por encima del hombro en un irritado susurro—. El hecho de que anoche perdiera la cabeza no significa que vaya a…

			—¿Admitirlo?

			Del se acercó y ella lo fulminó con la mirada.

			—¿Admitir el qué? ¿Y cómo?

			Él se detuvo frente a la puerta abierta. La siguiente estancia era más pequeña y solo tenía una entrada, la que acababa de dejar a su espalda. 

			—Admitir que te transformaste en una auténtica hurí —respondió volviéndose hacia ella—, y que disfrutaste cada instante de lo que te hice.

			—¿Una hurí? ¡Tonterías!

			—Créeme, conozco una hurí cuando la tengo debajo.

			—¿Y qué pasa contigo y con lo que yo te hice a ti? —preguntó ella casi ahogándose.

			—¿Quieres que lo reconozca?

			—¿Por qué no? Si quieres que yo lo haga…

			—De acuerdo —asintió Del tras observarla detenidamente.

			—¿De acuerdo, qué? —ella frunció el ceño.

			Del dio un paso hacia atrás y cerró la puerta.

			—¿Qué haces? —los ojos de Deliah lanzaban llamaradas.

			Él la agarró por los brazos, reculó para apoyar los hombros contra la puerta y la atrajo hacia sí. Mirándola a los ojos, inclinó la cabeza.

			—Estoy haciendo lo que me has pedido… reconocer lo mucho que disfruté estando dentro de ti.

			Del la besó, y cada átomo de farsa desapareció de inmediato. Deliah entreabrió los labios bajo los de él, su boca respondió de inmediato. Invitando, incitando. Como si les hubiese llevado de vuelta a la hoguera que había ardido toda la noche anterior.

			Del obtuvo su respuesta, casi de inmediato. Ella había estado fingiendo que no le afectaba, y el descubrimiento de que no era así había actuado como un bálsamo para su primitiva alma masculina.

			Aun así no pudo resistirse a convertir el beso en algo más apasionado, ladeando la cabeza para tomar más, exigir más. Llenó sus manos con la generosidad de las curvas de Deliah, la alzó contra él, apretó sus caderas contra las de ella, sintió sus manos agarrarle la cabeza, la sintió derretirse…

			Haciendo acopio de su control, se interrumpió bruscamente, asustado al comprobar con qué rapidez esa mujer había sido capaz de atraerlo, cómo lo había atrapado tan profundamente en su red sensual.

			Una hurí, sin duda.

			Gracias a Dios ella no era consciente de hasta qué punto se había prendado de ella.

			Deliah parpadeó aturdida y lo miró. Los labios le palpitaban, sentía la piel ardiente. Quería…

			Y entonces recordó dónde estaban. Sintiendo sus manos agarrándole el trasero, ella se retorció, y se quedó sin aliento al sentir la presión de su erección.

			Y se sintió algo mejor cuando él masculló un juramento y la soltó.

			—No te atrevas a volver a hacer algo así jamás—le advirtió ella, aún horrorizada—, ¡en público no!

			—¿Por qué no? —Del enarcó una oscura ceja con expresión exasperada y sus labios se curvaron ligeramente—. Te ha gustado.

			—¡Esa no es la cuestión! —Deliah se sentía turbada hasta la punta de los dedos de los pies, esos pies que se habían encogido apenas unos segundos antes. Y esa sí era la cuestión. Era evidente que no podía confiar en sí misma, en su ser díscolo, lascivo y, según él, de hurí, para mantener un decoro socialmente intachable. No cuando se trataba de ese hombre. No si él la tocaba, si la besaba.

			Sintió la necesidad de abanicarse, pero estaban en mitad del invierno, y su manguito no le sería de gran utilidad. Rechinando los dientes, intentó fulminarlo con la mirada.

			—¿Continuamos? —preguntó Del mientras sonreía con todo su encanto, se hacía a un lado y abría la puerta.

			Lo único que Deliah podía hacer era alzar la barbilla y cruzar la puerta con dignidad para regresar a la sala en la que habían estado.

			Sus vigilantes seguían allí, y la reaparición de ambos interrumpió una acelerada discusión, que se detuvo bruscamente.

			Ignorando a los dos hombres, ella continuó su camino.

			Completado el recorrido de la galería egipcia, ella insistió en echar un vistazo a las salas etruscas también, lo que le proporcionó el tiempo necesario para que se le enfriara la sangre, aunque no supuso ningún avance en su causa. Sus vigilantes sencillamente no les abordaban.

			Decepcionados en ese aspecto, abandonaron el museo, descubriendo a Tony y a Gervase, minutos más tarde, cuando también ellos salieron.

			—Bueno —se quejó ella mientras se sentaba en el coche alquilado por Del—, no hemos conseguido nada.

			Sentado a su lado, en el rostro de Del se dibujó una sonrisa de autocomplacencia, muy masculina.

			Ella se tensó, esperó, pero él se contentó con mirar por la ventanilla mientras el taxi les conducía de regreso al Grillon’s.

			La sonrisa, sin embargo, no se borró se sus labios.

			 

			 

			Regresaron al hotel y se dirigieron a la suite. Minutos más tarde, Tony y Gervase se unieron a ellos.

			—Esos dos siguen ahí vigilando al otro lado de la calle —les informó Gervase—. Vienen y van, pero nunca se alejan demasiado.

			—Tienen que ser los mercenarios de la Cobra Negra —Del hizo una mueca de desagrado—. Por desgracia, no veo ningún beneficio en abordarlos directamente. Al igual que los otros, no sabrán nada.

			—Lo mejor que podemos hacer es seguirlos esta noche y esperar poder echarle un vistazo al hombre a quien rindan cuentas —Tony se volvió al oír abrirse la puerta—. Ah, el almuerzo.

			Se sentaron y comieron. Deliah mantuvo cierto aire de altivez e incluso ella captó el tono de advertencia en su propia voz. Ni Tony ni Gervase fueron capaces de interpretarlo, pero eso daba igual, el que debía captar esa advertencia sí lo haría.

			Por la expresión en su mirada cada vez que se cruzaba con la suya, Del captó el mensaje alto y claro, pero, para mayor irritación de Deliah, no le prestó gran atención. Cuando, terminada la comida y confirmados los planes de la tarde, Del y ella abandonaron la suite para emprender la siguiente excursión, una visita a Hatchards, de nuevo seguidos por Tony y Gervase, Del mantuvo la mano distraídamente posada sobre la parte baja de la espalda de Deliah mientras la urgía a salir por la puerta.

			En lugar de responder, ella optó por ignorarlo. Y también ignorar las reacciones que le provocaba. Apuntando la nariz hacia arriba, se adelantó hacia las escaleras.

			La librería Hatchards no estaba lejos. Recordando la imagen que debían proyectar, al salir a la calle Albemarle, Del le ofreció su brazo y ella lo tomó. Juntos caminaron por la calle hacia Picadilly. Había quedado una tarde nublada, las espesas nubes eran de un color gris acerado y la brisa transportaba el olor a la nieve, aunque aún no había empezado a caer. Deliah llevaba el paraguas, por si acaso. Empaparse no entraba en sus planes.

			La campanilla sobre la puerta de Hatchards sonó cuando Del la sostuvo abierta. Deliah entró, seguida de cerca por él.

			—¿Crees que vendrán aquí? —murmuró ella.

			Deteniéndose, ambos echaron un vistazo al interior de la tienda, abarrotada de estanterías que formaban estrechos y largos pasillos. Había una buena cantidad de clientes que se disculpaban unos con otros cada vez que se cruzaban en los pasillos.

			—Si yo fuera ellos —respondió Del—, me quedaría vigilando fuera. Solo hay una puerta de uso para los clientes. Pero, aun así, merece la pena intentarlo, puede que consigamos hacerles entrar. Elige un pasillo, desapareceremos por él y a ver qué sucede.

			—Creo que el de los poetas —Deliah se dirigió hacia el tercer pasillo.

			A pesar de la mirada que le dedicó, él la siguió.

			—¿Alguna vez has leído a Byron? —le preguntó ella.

			—Su estilo no me agrada.

			—Te sorprendería —ella lo miró por encima del hombro—. Childe Harold, personaje de uno de sus poemas, es bastante… aventurero.

			Él se limitó a mirarla.

			Y ella sonrió antes de proseguir.

			Pasaron algún tiempo merodeando entre los libros, fingiendo un falso interés en ese tema o aquel, mientras vigilaban atentos al resto de los clientes que deambulaban tranquilamente por los pasillos.

			Un asesino habría encontrado la tienda muy de su agrado. Le habría resultado bastante sencillo atacar a alguien desprevenido, absorto en los libros. Pero Del estaba cada vez más convencido de que esos hombres habían sido contratados únicamente para vigilar, nada más.

			Lo cual le resultaba preocupante.

			¿Dónde estaban la Cobra Negra y sus asesinos? No podía creerse que no hubiera más hombres de la organización en Inglaterra, apoyando a su malvado amo y señor. Aparte de todo lo demás, ese malvado amo y señor era demasiado astuto para no haber llevado con él todos los hombres posibles. Y había tenido días, incluso semanas, para reunir a sus tropas.

			Con la mente absorta en especulaciones y la mirada vigilando lo que le rodeaba, no vio el peligro justo delante de él.

			No fue intención de Deliah, ni de él tampoco. Ella estaba a punto de pasar junto a un anciano caballero cuando el hombre se volvió, bloqueó el estrecho pasillo y, bajando la mirada, avanzó hacia ellos. Deliah se paró en seco. El caballero, al parecer duro de oído, y asustado al encontrárselos tan cerca, tardó un momento en darse cuenta y detenerse, obligándola a ella a recular apresuradamente.

			Y su encantador y redondeado trasero se encajó en la entrepierna de Del.

			Un segundo después, comprendiendo el problema surgido por culpa de la inevitable reacción de Del, ella intentó apartarse a un lado y consiguió empeorar las cosas aún más. Reprimiendo un juramento, él la agarró por los hombros y reculó.

			Ignorante de lo sucedido, el anciano se disculpó repetidamente e hizo un amago de reverencia, se volvió a excusar y se alejó.

			Deliah se volvió para mirar a Del. La expresión de sus ojos estaba cargada de acusación.

			Él entorno los ojos y dio un paso hacia ella.

			Deliah empezó a apartarse, pero él alargó un brazo y agarró la estantería detrás de ella, acorralándola mientras con el hombro apoyado contra la estantería que Deliah tenía a su lado, conseguía que su cuerpo la ocultara de cualquiera que entrara en ese pasillo. Aunque en ese momento tampoco había nadie.

			De todo lo cual ella ya se había dado cuenta.

			Del se inclinó hacia ella y la miró directamente a los ofendidos ojos.

			—Eso, de ninguna manera, ha sido culpa mía.

			Deliah apretó los labios y buscó su mirada, tras lo cual sus ojos se abrieron desmesuradamente y se quedó sin aliento. A continuación, posó la mirada sobre sus labios.

			—Ni te atrevas a besarme… aquí no.

			En parte protesta, en parte orden, en parte súplica susurrada.

			Durante un desafiante instante, ambos quedaron petrificados. El aire parecía frágil, recargado, a punto de resquebrajarse.

			Los pechos de Deliah subían y bajaban. La mirada de Del se posó en los tentadores montículos, antes de elevarse, inevitablemente, a sus labios…

			Los vio temblar y, levantando la vista, se encontró con su mirada y comprendió que estaba tan excitada, tan tentada, como él.

			Pero también estaba asustada, no de él sino de lo que podría suceder, lo que sin duda sucedería, si…

			—No. Aquí no —él se irguió y ella tomó un muy necesitado aire.

			—Bien —afirmó ella tras fulminarlo con la mirada.

			Con la espalda muy recta, Deliah se sacudió innecesariamente las faldas antes de, con la nariz apuntando de nuevo hacia arriba, adelantarse por el largo pasillo.

			La visión que le ofreció a Del no ayudó a calmar su dolorosamente insatisfecho estado, pero la revelación de que, tras el más reciente beso, y su promesa aún incumplida, esa mujer estaba tan excitada como él, tan deseosa e inquieta, sí que ayudó a mejorar su humor.

			Cuando salieron de la tienda y la puerta se cerró tras ellos, Del todavía sentía la atmósfera cargada entre los dos, pero estaban en Picadilly en mitad de la tarde, y no le sorprendió cuando ella cuadró los hombros y, mirando distraídamente hacia la calle, anunció:

			—No parece tener mucho sentido desperdiciar toda la tarde. Supongo que seguirán vigilando… ¿por qué no les ofrecemos una oportunidad que no puedan rechazar?

			—¿Por ejemplo?

			Deliah obligó a su mente a no desviarse del propósito, a mantenerse centrada en la misión de Del y en lo que se suponía debían estar haciendo, en lugar de en lo que podrían estar haciendo si regresaran al hotel.

			Todavía tenía el pulso acelerado, el corazón galopando, pero, aparte de todo eso, también había que pensar en Tony y en Gervase. Ella no los veía, pero sin duda estaban cerca, vigilando, esperando.

			—¿Qué te parece Green Park? —Deliah se volvió hacia Picadilly, donde, un poco más adelante, unos árboles sin hojas invadían la calzada—. Con este tiempo dudo que haya muchas niñeras saliendo a pasear con los niños a su cargo.

			Enarcó una ceja hacia Del, quien dudó y, al parecer a regañadientes, inclinó la cabeza. Le ofreció su brazo y, preparándose, ella lo tomó y le permitió conducirla por la abarrotada calle.

			 

			 

			El cielo se oscurecía, las nubes se agolpaban y, tal y como ella se había figurado, no había muchas personas paseando bajo los grandes árboles de Green Park. Un grupo de niñeras y gobernantas recogían a los pequeños para llevárselos a sus casas.

			A unos hogares cálidos y cómodos, protegidos del frío de la inminente y gélida lluvia.

			Deliah agradeció llevar puesto el grueso abrigo. El estremecimiento que intentaba reprimir no se debía al frío. Los estaban siguiendo, estaba segura, y en esa ocasión con una intención más decidida, aunque quizás se lo estuviera imaginando. Miró a Del.

			—Ahora son más, ¿verdad?

			Con los rasgos endurecidos, la expresión impasible, él asintió.

			—Por lo menos son tres, pero creo que hay más.

			—Eso es bueno, ¿no? —preguntó ella tras avanzar unos pocos pasos.

			Del no estaba seguro de estar de acuerdo.

			—Es lo que queríamos que hicieran.

			Querían obligar a los hombres a atacar. Pero no creía que fueran hombres de la Cobra Negra, aunque seguía manteniendo una débil esperanza de que sí lo fueran. Sin embargo, y sobre todo, tenía a Deliah a su lado, y eso iba en contra de cada principio básico de su libro de conducta.

			Con cada paso que daban hacia el interior del parque, Del se sentía más y más dividido. Por una parte quería tomar a Deliah del brazo y regresar directamente a la seguridad del hotel, mientras que el resto de él protestaba porque aquella era una oportunidad, un oportunidad que la misión que le habían asignado le obligaba a aprovechar, de enfrentarse a las tropas enemigas y reducir su número. Su misión de señuelo se basaba en eso.

			Y, además, si intentaba apartarla de la acción que ella misma había promovido, Deliah iba a oponerse frontalmente.

			Redujeron la marcha, aunque permanecer aparentemente distraídos era esencial para provocar un ataque. Aun así, el extremo del parque se acercaba cada vez más, y sus perseguidores seguían manteniendo la distancia.

			—¿Qué hacemos? —preguntó ella—. ¿Nos damos la vuelta y volvemos sobre nuestros pasos?

			Revisando mentalmente las zonas por las que acababan de pasar, él hizo una mueca.

			—Está demasiado abierto, les preocupa ser vistos, que alguien acuda en nuestra ayuda. Todavía hay mucha gente paseando por Picadilly, cualquiera podría mirar hacia el parque y verlo todo.

			—En ese caso —ella apuntó hacia delante con el paraguas plegado—, continuemos hacia St. James Park. Allí hay muchos más arbustos bajo los árboles, y todavía menos gente.

			Y la gente que habría allí no era de la clase que acudiría en su ayuda. Con la luz cada vez más escasa, y el tiempo empeorando rápidamente, los moradores que quedarían en St. James Park serían probablemente carteristas y ladrones, más que ciudadanos ejemplares.

			Del encajó la mandíbula. No quería, pero… asintió rígidamente y la guio hacia el parque.

			Abandonando Green Park, cruzaron el final de la calle, prácticamente desierta, y continuaron, aparentemente relajados, hacia el claro de St. James Park.

			Los arbustos los engulleron y todos los instintos de Del se agudizaron.

			A su lado, sintió que Deliah se tensaba, alerta, sus sentidos sin duda puestos en lo que los rodeaba, igual que los suyos.

			—Tony y Gervase estarán cerca —murmuró en un susurro tranquilizador.

			Ella asintió a modo de reconocimiento, pero no dijo nada.

			El ataque, cuando se produjo, fue potencialmente más mortífero de lo que él había previsto. Caminaban, aparentemente despreocupados, por un sendero de hierba lo bastante ancho para tres hombres, cuando tres tipos surgieron de entre los arbustos a unos diez pasos por delante de ellos y los miraron de frente, bloqueándoles el paso.

			Un movimiento a sus espaldas le indicó a Del que también allí había hombres. Sujetando a Deliah con fuerza del brazo, la empujó detrás de él, mientras se giraba para colocar sus espaldas contra el ancho tronco de un árbol.

			Dos hombres más bloqueaban el camino por el que ya habían pasado, impidiendo cualquier huida. En ese punto, los árboles y arbustos que bordeaban el camino eran demasiado espesos para poderlos atravesar.

			El enemigo había elegido un buen lugar para la emboscada. Sin embargo, eran todos ingleses. Del soltó un juramento para sus adentros mientras, con un clic, soltaba la espada oculta en su bastón. Tres de los hombres avanzaron, dos de un lado y uno del otro, dejando a un hombre de guardia a cada lado de la estrecha zona acotada. Con una floritura, Del sacó la espada. Dando un paso atrás, apretando a Deliah entre su cuerpo y el árbol, llamó:

			—Venga, vamos.

			La espada les concedió un respiro. Los atacantes llevaban cuchillos en las manos. Intercambiaron miradas y se volvieron hacia él.

			Y entonces lanzaron un ataque concertado.

			La pelea fue rápida y salvaje, pero Del se había encontrado en situaciones más complicadas y peligrosas. Sin embargo, nunca había luchado con una mujer demente a su lado, armada con un parasol.

			Debería habérselo esperado, pero no lo había hecho. Lejos de acobardarse detrás de él, donde debería haberse quedado, Deliah dio un paso al frente para colocarse a su lado, arremetiendo con su parasol contra cualquiera de los hombres que se ponía a su alcance.

			Su participación activa, junto con sus furiosos golpes, desequilibraron a los tres atacantes.

			Antes de que las cosas se pusieran más feas, y los dos hombres que vigilaban decidieran intervenir, Tony y Gervase salieron silenciosamente de entre los arbustos y los dos vigilantes cayeron sin moverse del sitio.

			Los otros tres comprendieron de repente que, en lugar de ser los que habían tendido la emboscada, eran los que habían caído en ella.

			Pero ya era demasiado tarde para escapar. Con despiadada eficacia, Tony, Gervase y Del los redujeron con los puños, sin emplear cuchillos.

			Se produjo un profundo silencio, roto únicamente por las pesadas respiraciones.

			En la cada vez mayor penumbra del atardecer, arrastraron a los cinco hombres en fila sobre el césped, sentándolos unos contra otros. Ninguno estaba en situación de suplicar libertad.

			Los hombres seguían aturdidos, pero podían oír.

			—¿Quién os ha enviado? —Gervase inició el interrogatorio.

			Los cuatro, pues Deliah, por supuesto, también participó, se turnaron en hacer rápidas preguntas y, dado que el tono más agudo de ella fue el que hizo que los hombres dieran un respingo en dos ocasiones, Del dejó que lo hiciera. Pronto lograron obtener el relato que habían buscado. Los cinco habían sido contratados por un hombre, un inglés sospechosamente bronceado de cabellos oscuros y muy cortos, para acecharlos, seguirlos de cerca, y aprovechar cualquier oportunidad para atrapar a Del, o a Deliah.

			Como en la anterior ocasión, los raptores debían llevar cualquier botín obtenido a una taberna. En esa ocasión situada en un sórdido callejón en Tothill Fields.

			Volviéndose hacia Del, Deliah y Gervase, Tony sacudió la cabeza.

			—No tiene ningún sentido ir allí… pasará lo mismo que anoche.

			Gervase soltó un gruñido a modo de asentimiento antes de contemplar a los cinco personajes tirados delante de ellos.

			—¿Qué hacemos con estos?

			Mientras Del, Tony y Gervase evaluaban la conveniencia de entregarlos a la Guardia, Deliah permanecía con los brazos cruzados, fulminando con la mirada a los prisioneros.

			Y ellos sabían que los estaba mirando. Ninguno se atrevió a mirarla a los ojos. Se removieron en el sitio, pero ninguno mostró indicios de que fuera a ponerse en pie y echar a correr.

			Del y los otros dos estaban a punto de concluir que lo más sensato sería soltar a esos cinco, no teniendo mucho sentido acudir a la Guardia y pasar horas explicando por qué eran atacados una y otra vez por distintos hombres, que demostraban una gran sabiduría permaneciendo allí sentados tranquilamente, observando.

			Y eso, pensó Deliah, ilustraba lo que diferenciaba a esos hombres de los demás. No eran como los torpes brutos del día anterior. Esos hombres eran más duros, más listos, más rápidos, claramente más peligrosos.

			Estaban hechos de otra pasta.

			—De acuerdo —Del se volvió hacia ellos—. Podéis…

			—Un momento —Deliah miró a Del, que enarcó una ceja aunque esperó obedientemente mientras ella volvía a concentrarse en el hombre sentado en el centro. Era, le pareció, el más mayor y también parecía ser el observador más agudo—. Antes de salir corriendo hacia vuestra cloaca, contadme, ¿conocéis a otros como vosotros? ¿Tenéis algún contacto a quien poder hacerle llegar una advertencia?

			—Podría ser —el hombre del centro le sostuvo la mirada con calma—. ¿Por qué?

			—Porque tenéis que comprender lo que está sucediendo aquí —Deliah sintió la mano de Del posarse en su brazo. Asintió ligeramente, pero continuó—. El hombre que os contrató, ya os fijasteis en lo bronceada que estaba su piel, acaba de regresar de la India. Está al servició de un hombre de la India, un villano que ha estado aterrorizando al país, entre otras cosas masacrando y torturando a ingleses, a soldados ingleses y a civiles, incluyendo mujeres y niños.

			Sostuvo la mirada del hombre.

			—El motivo por el que este villano, conocido como la Cobra Negra, envió a su sirviente para contrataros es que el coronel, aquí a mi lado —con un gesto de la mano señaló a Del—, y otros tres que aún no han llegado a Inglaterra, tienen información que, en las manos adecuadas de nuestro gobierno, serviría para detenerlo. Lógicamente, la Cobra Negra no quiere que eso suceda, lo que quiere es poder seguir matando ingleses en la India. Así que estaría bien que les contarais a vuestros amigos que, si acceden a trabajar para alguien, incluso para un caballero, recién llegado de la India, lo más probable es que sean utilizados como munición para la Cobra Negra, para que pueda seguir matando a ingleses.

			Los cinco hombres sentados en el suelo se habían ido volviendo intranquilos a medida que ella hablaba. Cuando Deliah terminó, el hombre del centro intercambió unas miradas con sus compañeros antes de volverse de nuevo hacia ella… y asentir.

			—Haremos correr la voz. No hay muchos de nosotros a quienes les guste trabajar para torturadores.

			—Me alegro.

			—¿Alguno conoce a Gallagher? —preguntó Tony—. Al menos lo suficiente como para hacerle llegar un recado.

			Los cinco adoptaron una expresión de recelo, pero, después de unos segundos, el líder asintió.

			—Quizás podría hacerle llegar un mensaje.

			—Dile que Torrington le envía saludos, y Dearne Grantham, que forma parte de este lío, también, aunque no está en Londres. Contad todo lo que os ha dicho la dama. Gallagher lo entenderá.

			La actitud de los hombres había cambiado notablemente, de adversarios a casi aliados, el líder asintió con más determinación.

			—Lo haré.

			Empezó a ponerse de pie, pero se detuvo y miró a Del.

			—Adelante —Del asintió—. Y, si tenéis alguna gota de sangre inglesa en vuestras venas, haced correr la voz.

			Los hombres asintieron y se pusieron en pie, hicieron una pausa y saludaron a Deliah con torpes reverencias antes de marcharse hacia el sur, hacia los barrios bajos más cercanos.

			—Bueno —habló Gervase—, no ha sido una total pérdida —miró a Deliah y su expresión se endureció—. Aunque, en el futuro, podría ser de utilidad que nos dejaras a nosotros las peleas. Un paraguas no es un arma muy efectiva.

			Deliah enarcó lentamente las cejas antes de extender el paraguas que seguía sosteniendo en una mano y contemplarlo con expresión de aprobación.

			—Esto, que sepáis, es un diseño recién patentado. El bastón, la estructura y el mecanismo son de acero y, lo más importante, la punta también es de acero —levantó el paraguas y mostró la punta de acero—. Como arma inesperada, una que podría llevar una dama, es ideal. Y, si hubieses preguntado al hombre del pañuelo rojo jaspeado, os habría dicho que ser pinchado con esta punta de acero consiguió que se lo pensara dos veces antes de acercarse más.

			—Sí, pero —intervino Tony—, la cuestión es que eres una dama, y nosotros estamos aquí, tres caballeros, y tenerte…

			—¿Por medio?

			—No era eso lo que iba a decir. El que intervengas en la acción —continuó Tony con sumo cuidado— constituye una peligrosa distracción.

			—Para vosotros sí —protestó Deliah—. Pero, para mí, lo que sería totalmente inaceptable sería esconderme detrás de vosotros como una damisela desvalida, cuando lo cierto es, tal y como acabo de demostrar, que puedo ser perfectamente útil —su mirada se oscureció—. Os recuerdo, caballeros, que formo parte de esta empresa, me guste o no. Dicho lo cual, si seguís pensando que soy la clase de mujer que se esconde bajo vuestro frac y os deja toda la pelea, vais a tener que pensároslo mejor.

			Levantando la nariz, se dio media vuelta, no sin antes dedicarle una prolongada mirada de reojo a Del.

			Que se mordió el labio y mantuvo la boca firmemente cerrada. Más les habría valido a los otros dos no malgastar su saliva.

			Deliah soltó un bufido y levantó la vista al cielo, que había adquirido un oscuro tono gris pizarra.

			—Será mejor que volvamos al hotel.

			Con la cabeza alta, guio la comitiva, balanceando el paraguas de manera desafiante.

			Contrariado, malhumorado, pero sin ninguna posibilidad de alivio, no con Gervase y Tony detrás, Del la siguió.

			 

			 

			14 de diciembre

			Hotel Grillon’s

			 

			Deliah entró en su dormitorio de un humor menos que alegre.

			Quitándose los guantes y sacudiéndose de encima el abrigo, murmuró:

			—Por lo menos podrían haber reconocido mi contribución. Haber reconocido la inteligencia demostrada al hablarles a esos hombres sobre la Cobra Negra. Pero no. Tenían que criticarme por no desvanecerme como una auténtica dama.

			Estaba disgustada con ellos. Aunque, tenía que concederle, Del se había mantenido en silencio.

			Tampoco se había mostrado en desacuerdo con ellos. Y ella sabía muy bien que sentía lo mismo que los otros dos.

			Soltó un bufido y, doblando el abrigo sobre una silla, llevó los guantes hasta la cómoda. Abrió el cajón y, a punto de dejar caer los guantes, se detuvo.

			Sus pañuelos estaban revueltos. Deliah frunció el ceño y procedió a abrir el siguiente cajón. Sus echarpes estaban revueltos.

			Una rápida ojeada al tocador y el armario le terminaron de convencer.

			La puerta se abrió y ella levantó la vista.

			Bess entró cargada con paquetes.

			—Ha vuelto.

			—Así es. ¿Ha venido alguien inesperadamente?

			—No. ¿Por qué?

			—No puedo estar totalmente segura —Deliah miró nuevamente a su alrededor—, pero creo que alguien ha registrado mis cosas.

			—¿Qué? —Bess se enervó—. El único de nosotros que ha estado en la suite después de que se marchara, es Sangay, el chico del coronel. Vino buscando los guantes del coronel. Pero he pasado casi toda la tarde fuera, comprando esas cosas que me pidió —la mujer levantó los paquetes.

			—No me parece que falte nada —Deliah hizo una mueca y se volvió hacia el tocador—. Mis cepillos de plata siguen ahí, y mis joyas, de modo que no ha podido ser un ladrón —suspiró—. Da igual —posó la mirada sobre los paquetes—. Veamos qué has traído.

		


		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			14 de diciembre

			Hotel Grillon’s

			 

			Deliah se reunió con los tres hombres para cenar en el comedor de la suite. Tony y Gervase acababan de reunirse con Del. Todos intercambiaron asentimientos a modo de saludo antes de sentarse para que Cobby y Janay pudieran servirles el primer plato, una delicada sopa de pollo con bolas de masa hervida.

			Cenaron en silencio. La tensión se palpaba entre ellos, cierta frialdad de parte de Deliah, contrarrestada por la cuidadosamente estudiada negativa por parte de Del a darse cuenta. Mientras tanto, Tony y Gervase, estaban preocupados por la misión, al igual que Del. Contemplando sus rostros, ella interpretó su creciente frustración.

			—No hemos visto a nadie que no sea inglés —observó Gervase cuando todos hubieron terminado la sopa.

			—Ni siquiera hemos visto al hombre que los ha contratado —Tony soltó un bufido.

			—Por las descripciones es Larkins —afirmó Del.

			—¿El ayudante de Ferrar?

			Del asintió y Tony prosiguió.

			—Me pregunto si conseguiríamos algo vigilando a Ferrar.

			—Primero tendríamos que encontrarlo —señaló Gervase.

			—Hice que Cobby preguntara si le han visto en White —Del hizo una mueca—. Dicen que no, y que la dirección que les consta es de hace años, una casa de huéspedes de la calle Jermyn. No está allí y el casero no ha tenido noticias suyas.

			—Si está utilizando a Larkins —Gervase se encogió de hombros—, vigilar a Ferrar no nos servirá de nada. Y asociar a Larkins con los mercenarios no hará que nuestra causa avance —asintió hacia Deliah—. Dado que tú puedes identificar a Larkins como el hombre que disparó a Del en Southampton, podemos pescarlo cuando queramos, pero, a no ser que consigamos asociar a Larkins, y sus actividades letales, con la carta de Ferrar, no tenemos nada que implique a Ferrar.

			—A no ser que podamos demostrar que Larkins actúa siguiendo órdenes directas de Ferrar, este se limitará a negar cualquier conocimiento de las andanzas de Larkins, diga lo que diga Larkins —sentenció Tony.

			—Así es. Y es a Ferrar a quien queremos —reclinándose en la silla, Del miró a Gervase y luego a Tony—. Me siento en la obligación de cuestionar si tiene algún sentido permanecer en la ciudad.

			Cobby y Janay llegaron con el siguiente plato. Después de retirarles el primero, les sirvieron un guiso de carne con verduras, tras lo cual, con todo en orden, se retiraron.

			—En Londres, Larkins puede elegir entre una buena cantidad de rufianes —Deliah optó por constatar lo evidente—. Aunque los que atrapamos hoy pasen la voz a sus colegas, es probable que Larkins siga encontrando hombres de sobra para mantenernos ocupados durante unos cuantos días más.

			—Y quedándonos aquí —Del asintió—, sin hacer nada más que atrapar maleantes locales, le damos tiempo a Ferrar para que se prepare con más hombres pertenecientes a su culto, que solo utilizará cuando le haga falta.

			—Cuando nosotros, o más probablemente los otros tres mensajeros, le obliguen a actuar fuera de las principales ciudades —observó Tony—. Incluso en las grandes ciudades, si el objetivo se mueve, no tendrá tiempo de reclutar a nadie. Entonces tendrá que utilizar a sus hombres, son su única tropa móvil.

			—No estamos llegando a ninguna parte —dijo Gervase después de unos minutos—. Yo voto por avisar a Wolverstone, y mañana dirigirnos a Cambridgeshire.

			—Estoy de acuerdo —Tony se irguió—. Nos moveremos, le presionaremos. A estas alturas ya debe haberse dado cuenta de que no tienes ninguna intención de entregarle la carta a nadie en esta ciudad, pero no puede correr el riesgo de que se la pases a alguien. De modo que, en cuanto te pongas en marcha, tendrá que hacer algún movimiento para conseguirla, un movimiento que no habrá podido planear, y para eso necesitará a sus tropas.

			—Y en cuanto nos pongamos en marcha —Del asintió—, su atención estará centrada en el portarrollos. Esa es su verdadera meta, lo que necesita conseguir.

			—Cierto —afirmó Gervase—, pero, si se le presenta la oportunidad no dudará en retenerte, o a Deliah, como rehenes a cambio de la carta —Gervase y Deliah se sostuvieron la mirada—. Tendrás que permanecer vigilante.

			Ella asintió sin añadir nada más, prefiriendo escuchar a los tres hombres que discutieron todas las posibilidades antes de hacer planes para partir a la mañana siguiente. Sugirieron que Del y Deliah, y su respectiva servidumbre, hiciera el suficiente ruido como para asegurarse de que los descubrieran y siguieran.

			—¿El portarrollos? —Gervase enarcó una ceja mientras miraba a Del.

			—A salvo.

			Del no añadió nada más y Tony sonrió.

			—Nuestro viaje a Cambridgeshire suena cada vez más prometedor.

			Con retraso, Deliah al fin sumó dos y dos.

			—Creo que mi habitación ha sido registrada esta tarde —miró a Del—. No se han llevado nada, pero quizás estuvieran buscando el portarrollos.

			—¿Quién? —Del clavó su oscura mirada en ella.

			La tensión, que había cedido, se disparó de nuevo.

			—No sé quién. Ni siquiera estoy segura de que alguien haya registrado mis cosas. El contenido de mis cajones estaba revuelto, y los frascos de mi tocador, y estoy segura de que los vestidos colgados en el armario no estaban tan mal colocados. Yo no los dejé así y Bess, mi doncella, jamás lo haría.

			—¿Bess no permaneció allí mientras estuvimos fuera? —la expresión de Del se había vuelto sombría.

			—La envié a hacer algunos recados —Deliah enarcó las cejas al mirarlo—. No había ningún motivo para que permaneciera aquí, vigilando mi habitación… el portarrollos no está allí.

			Tony, Gervase y ella miraron a Del.

			Y él no apartó la mirada de Deliah, sin atreverse a replicarle nada. Al fin contestó la pregunta silenciosa.

			—Mi habitación no ha sido registrada —al menos aún no. Cobby se habría dado cuenta de haberlo sido.

			—Bueno, pues —Tony alzó su copa— brindo por un mañana más productivo.

			Todos brindaron y bebieron.

			La conversación de los hombres se trasladó a asuntos militares y luego a deportivos.

			Irritada por la nueva discusión que sentía llegar procedente de Del, Deliah aprovechó el momento cuando Cobby regresó con los licores para excusarse y retirarse, rechazando tomar el té y deseándoles a todos unas buenas noches. Todos se levantaron para despedirla.

			—Nos vemos mañana por la mañana, caballeros —con una majestuosa inclinación de cabeza, los dejó solos.

			Del vio cerrarse la puerta del dormitorio y sintió que parte de la tensión se aflojaba, aunque no toda. Desde luego no toda.

			Sentándose de nuevo se sumergió en una discusión sobre las últimas hazañas en el boxeo. Por lo menos se sumergió externamente. Porque por dentro…

			Esa mujer empezaba a convertirse en una comezón para él, sobre todo desde la noche anterior. Y no era una simple comezón de índole sexual, una que se disipara tras rascarse una vez. O dos.

			Dudaba que siquiera tres, o incluso trescientos, interludios con ese cuerpo curvilíneo debajo de él consiguieran curar esa aflicción suya.

			Esa mujer le hacía sentir muchas más cosas de las que había sentido jamás. Ninguna otra mujer le había resultado nunca tan provocativa. No era únicamente su rechazo a cumplir sus órdenes, su tozuda resistencia a esconderse detrás de él, su empecinada insistencia en ponerse en peligro cuando y donde le pareciera oportuno, aunque todo eso había contribuido a las emociones que experimentaba.

			En la mayoría de las situaciones era capaz de comprender su punto de vista, incluso de simpatizar con él, pero…

			Era ese «pero», al que no estaba acostumbrado, el que no sabía manejar, gestionar, mucho menos controlar.

			No le gustaba lo que ella le hacía sentir, no le parecía bien, le molestaba, se recriminaba por ello, y eso no le hacía ningún bien. Estaba obsesionado con ella, y una parte de él sabía muy bien hacia dónde se dirigía esa obsesión. Hacia dónde lo estaba llevando.

			Pero mientras la misión estuviera en activo, no podía pensar en ello. No podía pensar en lo que llegaría después, más tarde.

			Al final la conversación se apagó. Los otros dos bostezaron y se estiraron. Se levantaron a la vez, abandonaron la suite y echaron a andar por el pasillo. Del se detuvo frente a su habitación. Tras desearse las buenas noches, Tony y Gervase se encaminaron hacia sus dormitorios, un poco más abajo.

			Del los observó marchar mientras alargaba una mano hacia el pomo de la puerta. Su mano se cerró, pero se detuvo. Durante lo que pareció una eternidad, se quedó mirando fijamente su mano agarrada al picaporte.

			No estaba pensando, ni siquiera debatiendo. Sabía que debería girar ese picaporte, entrar en la habitación y meterse en la cama.

			Pero no recordaba por qué.

			Murmuró un juramento y soltó el picaporte, se volvió y se dirigió de vuelta a la suite.

			La puerta no tenía el cerrojo echado, y Del lo echó tras entrar. La doncella de Deliah debía de haber entrado y salido por la puerta del dormitorio que daba al pasillo.

			Deliah debía de estar ya en la cama.

			No se lo pensó dos veces y llamó a la puerta de su dormitorio.

			Se apoyó contra el quicio y esperó.

			Por fin la puerta se abrió.

			Deliah estaba en la entrada, sin el menor atisbo de sorpresa reflejado en su altivo rostro. Llevaba el pelo suelto y unos revueltos mechones de color rojo oscuro le acariciaban los hombros sobre el echarpe de seda color marfil que se había echado por encima del recatado camisón blanco.

			Elaborado también con una suave y delicada seda.

			A su espalda, la cama estaba revuelta, la almohada arrugada. En efecto, ya se había metido en la cama.

			Sin poder controlarse, Del deslizó la mirada hacia los rotundos pechos y los pezones que se marcaban bajo el camisón, hacia el estómago plano y las curvas de sus caderas, y siguió hacia abajo recorriendo toda la extensión de las largas piernas, encantadoramente marcadas por el camisón. De inmediato se puso dolorosamente duro. Se moría por poseer lo que sabía que ocultaba la seda.

			Le llevó un momento devolver la mirada a sus ojos.

			—¿Qué quieres? —Deliah escudriñó fríamente el rostro de Del mientras enarcaba imperiosamente las cejas.

			Su tono de voz era uniforme, directo, ni alentador, ni desalentador.

			—A ti —Del optó por la verdad.

			Durante un eterno instante solo reinó el silencio.

			Antes de que él se apartara del quicio de la puerta y diera un paso hacia ella.

			Y ella diera un paso atrás, franqueándole la entrada.

			Deliah cerró la puerta.

			Aquello era una locura, pero ¿qué podía hacer? ¿Decirle que no?

			Deliah no se sentía capaz de hacerlo. No creía que sus cuerdas vocales fueran a cooperar si intentaba proclamar una mentira de esas dimensiones, no cuando su corazón estaba dando saltos de alegría, anticipándose, y su boca ya salivaba ante la expectación.

			Volviéndose, lo encontró esperando. Él deslizó un brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia sí.

			Ella levantó la vista y sus miradas se fundieron mientras sus cuerpos entraban en contacto. La consciencia la impregnó, pero lo ocultó, lo suprimió. Alzó las manos y las posó sobre sus hombros. Bajo las palmas, el tentador calor, la masculina dureza seducía mientras observaba cómo los ojos de Del buscaban los suyos, y luego se deslizaban por su rostro.

			Para posarse en sus labios.

			Abriéndolos, ella respiró entrecortadamente. No tenía nada que decir. No esperaba que él dijera nada. Del era un hombre de mundo, y ella… ella podía fingir ser su equivalente.

			Fingiría, mientras los ojos de Del volvían a fijarse en los suyos y, después de un instante de duda, inclinaba la cabeza, que se lo tomaba con calma.

			Fingiría con decisión, mientras instintivamente alzaba la barbilla para encontrarse con los labios de Del, que descendían sobre los suyos, fingiría que no tenía los nervios a flor de piel, que no estaba a punto de desvanecerse, que su corazón no latía al doble de velocidad.

			Del la besó, y ella lo besó. La noche anterior había habido mucha urgencia, mucho fuego. Pero esa noche ella lo sintió con mucha más atención, con la intención de permanecer concentrada… en ella misma.

			En lo que él quería de ella.

			Aunque no sabía exactamente de qué se trataría. Una corriente de expectación la atravesó, aguda y brillante.

			El beso se hizo más ávido, más exigente. Ella lo correspondió, igualando sus exigencias, su conquista, con sus propias necesidades, sus propios deseos.

			Todo era puramente instintivo, porque Deliah no tenía nada más para guiarla. No era inocente, no en el sentido bíblico, pero nunca había estado así, nunca había necesitado como necesitaba en esos momentos.

			Nunca había deseado a un hombre como lo deseaba a él.

			Así de sencillo. Así de complicado. Su deseo era una mezcla de necesidades y anhelos, y dado que él no parecía tener ninguna prisa esa noche, y ella tampoco, Del parecía conforme con dejarle explorar esas necesidades.

			Le permitió desnudarlo. Los labios de Del se curvaron cuando le arrancó con dificultad la camisa y, tras deslizarse la prenda entre sus dedos, se quedó maravillada contemplando la musculosa expansión de su torso. Con los ojos muy abiertos, dejó caer la camisa y extendió las manos, las palmas, contra la ardiente piel.

			Para aprender.

			Deliah lo exploró con lascivia, libre de toda restricción, y él se lo permitió.

			La animó.

			Hasta que quedó desnudo bajo la luz de la luna, cubierto de una luz plateada, y ella ya no pudo respirar. A pesar de lo cual tomó el miembro, erecto y flagrantemente masculino, entre las manos y acarició, cerró los dedos y apretó ligeramente.

			Del se quedó paralizado y ella sintió la tensión crecer en él, tenso como el acero, fino y duro, e inquebrantable. Sus dedos, sus manos, se ralentizaron.

			El pecho de Del se abrió al tomar aire. Levantó las manos hasta los hombros de ella y los apretó, antes de aflojar. Deslizó el echarpe que ella se había puesto sobre el camisón.

			Y lentamente, deliberadamente, le pagó con la misma moneda.

			Del se tomó su tiempo, los labios regresando a los de ella de cuando en cuando para saborearla, para disparar todos los sentidos de Deliah. Para seducir su voluntad hasta que se amoldara a sus planes, sus necesidades, sus deseos.

			Sus deseos de saber más de ella. De explorarla aún más íntimamente, más a conciencia, de lo que ella había hecho con él.

			Sus manos dibujaron, marcaron, poseyeron. Con sus manos, apretó, acarició y atormentó por encima de la tela del camisón..

			Al final, ¡por fin!, la despojó de la prenda de dormir. Se la arrancó con una enloquecedora facilidad, con una lentitud igualmente enloquecedora.

			Una lentitud que tensó los nervios de Deliah, que los hizo estremecerse. Que se incautó de sus pulmones, el aliento un mero suspiro, su voluntad diseminada, incapaz de ningún recuerdo.

			Los sentidos de Deliah ya eran suyos. Suyos para ordenarles su voluntad.

			La expectación, la anticipación física, nunca había sido tan aguda, tan exquisitamente afinada.

			Tan sintonizada con su intención, su voluntad, su deseo.

			Por conocerla. Por tenerla. Y, finalmente, poseerla.

			Del acarició, saboreó, con las manos y los dedos, con los labios y la lengua. Hasta que sintió la respiración de Deliah entrecortada, acelerada, hasta que sintió arder su piel, hasta que el deseo fue un ardiente dolor por debajo de su vientre.

			Hasta que el descuidado abandono latió con fuerza en su sangre.

			Cuando Del cayó de rodillas ante ella, Deliah no tenía ni idea de cuáles serían sus intenciones. Pero no dispuso de tiempo para preguntarse, para intentar adivinar, para controlar el sobresalto, antes de que él posara sus labios, su ardiente boca, sobre sus rizos e, ignorando el respingo sin aliento, le separó los muslos y colocó su traviesa lengua sobre su zona más sensible.

			Del lamió, probó, y los sentidos de Deliah se tambalearon. Los dedos de Deliah se enredaron entre los cabellos de Del, mientras se esforzaba por permanecer de pie a pesar de que sus piernas amenazaban con dejarla caer. Él lo percibió, le sujetó una rodilla y la flexionó, levantándola para que apoyara la pierna sobre su ancho hombro, equilibrándola, mientras con sus grandes manos ahuecadas le sujetaba el trasero. La posición la obligaba a mantener los muslos separados, abriéndola a una experiencia aún más íntima.

			Que él hacía posible con devastadora eficacia.

			Con despiadada minuciosidad.

			Con toda su experiencia.

			El asalto a sus sentidos tensó los nervios de Deliah hasta que casi se quebraron. Echando la cabeza hacia atrás, los ojos abiertos aunque sin ver, ella se esforzaba incluso para jadear, se peleaba por mantenerse a flote sobre la marea de la sensual maestría de ese hombre, y no permitir que las olas del placer táctil la arrastraran hacia abajo y la ahogaran cuando, con una última caricia, con un saqueo flagrantemente explícito, él se apartó.

			Sin dejar de sujetarla, se levantó con facilidad.

			Antes de que el pie elevado de Deliah alcanzara el suelo, él la sujetó por las caderas y la levantó.

			Deliah a duras penas consiguió reprimir un grito. Sujetada por las manos de Del, sentía su cuerpo tenso, caldeado por unas llamas que lamían su piel mientras un feroz vacío ardía en su interior. Aferrándose a sus hombros, las caderas apoyadas en sus costados, ella bajó la mirada buscando su rostro, pero él miraba hacia abajo mientras acercaba sus caderas a las suyas.

			Lo entendió al instante, cuando sintió la ancha cabeza de su erección abrir sus húmedos pliegues y empujar.

			Siguiendo su instinto, Deliah levantó las piernas y rodeó la cintura de Del con ellas. Acercó sus caderas, deseando, necesitando…

			Y cuando él la penetró, quedó sin aliento.

			Sujetándose con fuerza a los hombros de Del, ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, arqueando la espalda mientras él la sujetaba y empujaba con firmeza para llenarla. Ligeros estremecimientos se esparcieron sobre su piel, fugaces rociadas de brillantes sensaciones recubrieron sus nervios. Inexorablemente, cruel y determinado, él acercó las caderas de Deliah hacia las suyas, las sujetó, la encajó contra él y empujó aún más profundamente.

			Y ella lo sintió, duro, ardiente, imposiblemente grande, llenándola, completándola.

			Deliah respiró hondo.

			Y se perdió cuando, hundiendo los dedos en las exuberantes curvas de su trasero, Del la levantó, sacando su rígida erección de la ardiente humedad de su vaina, solo para deslizarse de nuevo y suavemente hasta lo más profundo.

			El gemido que salió de labios de Deliah fue música para los oídos de Del, que se dispuso a conseguir más.

			Se dispuso a descubrir hasta dónde era capaz de aguantar esa mujer. Cuánto más podría aguantar él antes de rendirse a lo inevitable, la devoradora y apoteósica liberación que robaba todos los sentidos.

			Esa mujer no era virgen, tenía veintinueve años y había vivido fuera de Inglaterra durante una década. Una mujer tan dotada, tan sintonizada con lo sexual, aceptando y acogiendo tan abiertamente el acto, tal y como había demostrado, no podría haber vivido todos esos años en abstinencia. No había ningún motivo para que él tuviera que sentirse constreñido por las típicas costumbres sexuales inglesas.

			Razón de más, de hecho, dada la naturaleza aventurera de esa mujer, para emplear su experiencia en el acoplamiento exótico para atraerla y conservarla.

			Del no necesitó pensarlo más. Caminó por toda la habitación, moviéndola con casa paso, obligándola a aferrarse con más fuerza y gemir de nuevo, antes de acercarse a la cama, apoyar los muslos sobre un lado y tumbarla de espaldas sobre la colcha.

			Irguiéndose, él tomó unos instantes para mirarla, para contemplar los cabellos salvajes esparcidos bajo su cabeza y hombros, sus rasgos marcados con un descarado deseo, el exuberante cuerpo desnudo, sacudido de pasión, su piel de marfil delicadamente sonrosada, los pechos rotundos y firmes, los pezones tensos, los blancos muslos separados, las largas piernas rodeándole las caderas.

			La erección hundida en su vaina.

			Del levantó la vista y percibió el destello de los brillantes ojos de jade bajo las largas pestañas. La vio observándolo.

			Vio sus pechos elevarse al respirar.

			Hundiéndose profundamente en su interior, posó sus manos sobre los pechos y se llenó las palmas con ellos, poseyendo. Acarició los pezones hasta sentirlos palpitar y deslizó las manos por su cuerpo, por su cintura, por su desnudo estómago.

			Evaluando, calificando.

			Del inclinó la cabeza y, con su boca y su lengua, siguió rápidamente el mismo camino, haciéndola estremecerse y jadear.

			Deliah arqueó la espalda, levantándose contra él mientras él volvía a prestarle la atención debida a los rotundos pechos. Cuando ya estaba reducida a una pura y desesperada necesidad, expresada sin palabras, él se irguió y llenó sus manos con las firmes nalgas, sintiendo la piel sonrosada y húmeda, caliente y mojada. Apretando un poco más, se retiró de la humedad de su cuerpo hasta casi salir del todo, para hundirse de nuevo profundamente, con más fuerza, más dureza.

			Manteniéndole las caderas inmovilizadas, estableció un ritmo potente y fascinante.

			Ella gimió, sollozó, volviendo la cabeza de un lado a otro.

			Del le soltó las caderas, le soltó las piernas y le levantó las pantorrillas para apoyar los tobillos sobre sus hombros antes de volver a sujetarle las caderas mientras se hundía repetidamente, penetrándola aún más profundamente.

			Deliah jadeaba, los puños cerrados sobre la colcha mientras el ritmo aumentaba y él embestía en su interior.

			Se tensó más y más, arqueó la espalda, encajó los músculos.

			Y estalló.

			En una maravillosa cascada de liberación que la asaltó, la atrapó, la sacudió, la acunó, la agitó. Deliah nunca había sentido nada tan sensualmente profundo. Tan primitivo. Como si sus sentidos hubiesen estallado, desintegrándose bajo la embestida de sensaciones que ese hombre había forjado.

			Pero ni siquiera entonces acabó con ella. Del continuó moviéndose en su interior hasta que ella alcanzó ese curioso estado de flotación.

			Y entonces se retiró, dejándola extrañamente despojada, aunque solo duró un instante.

			Apartando las piernas de sus hombros, agarrando sus caderas, la giró hasta tumbarla boca abajo. Tiró de ella hasta que sus caderas quedaron en el borde del colchón, las piernas fuera de la cama, los pies apenas tocando el suelo.

			Ella se quedó allí, floja, mientras él la llenaba desde atrás.

			Los nervios de Deliah estallaron, se tensaron.

			La pasión se reavivó nuevamente mientras él se retiraba y embestía. Los sentidos de Deliah se inflamaron, consumiendo ávidamente todo: la novedosa sensación de la entrepierna de Del chocando contra la vulnerable piel de su trasero expuesto, los pesados testículos rozando la parte trasera de los sensibles muslos desnudos.

			La ardiente, dura, pesada realidad de su erección empujando repetidamente en su interior.

			La excitación se mezcló con cierta sensación de vulnerabilidad mientras él la sujetaba inmóvil, eficazmente indefensa, y llenaba todo su cuerpo, despiadadamente llenaba sus sentidos y su mente con una sensual delicia, con un placer capaz de fundir la mente.

			El deseo aumentó y la inundó, la pasión estalló en una ardiente marea y la volvió a empapar. Deliah quería moverse con él, contribuir, tomarlo, pero él la sujetaba con fuerza, y era demasiado fuerte para ella. La mantuvo quieta, inmóvil, y la embistió con aún más fuerza, rapidez y dureza.

			Ella se tensó en torno al miembro, instintivamente buscando sujetarlo, acariciar.

			Y lo sintió estremecerse.

			A través de sus manos, a través de las rígidas columnas que eran los muslos que presionaban contra los suyos, Deliah sintió aumentar la tensión que lo sujetaba, y luego lo oyó tomar aliento profunda y entrecortadamente.

			Bajo su piel se estaba produciendo un incendio. Ella cerró los ojos y se rindió al instinto, continuó cerrándose y abriéndose en torno a él, utilizando su cuerpo para acariciar íntimamente el suyo, mientras él seguía embistiendo…

			Del jadeó y le soltó las caderas, inclinándose hacia delante. Hundió las manos en el colchón a cada lado de los hombros de Deliah y se colocó sobre ella. Su respiración era fuerte y dificultosa. Su peso la aplastó mientras abrazaba las caderas de Deliah con sus propias caderas, y embestía desesperadamente.

			El alivio lo inundó, lo tomó mientras ella seguía aferrándose, tensándose a su alrededor por una última vez, y se sintió cayendo por el borde, hacia un vórtice de sensación cataclísmica. En un torbellino de sensaciones agudas y brillantes que se fusionaban, se retraían, cada vez más apretadas, hasta explotar en una nova de calor incandescente.

			La gloria estalló, brillante y resplandeciente, extendiéndose y girando a su alrededor, sobre ellos, a través de ellos, envolviéndolos en un dorado placer.

			Lentamente, inexorablemente, el brillo se apagó.

			Los brazos de Del cedieron y se derrumbó sobre ella, apoyándose sobre los codos, el pecho subiendo y bajando como un fuelle sobre la espalda de Deliah, la respiración ronca en sus oídos, su cuerpo ardiente, acero maleable que se curvaba protectoramente sobre el de ella. El corazón de Del seguía palpitando con fuerza y ella sintió ese evocador latido contra su espalda, lo sintió donde estaban unidos, en el húmedo horno entre sus muslos, en el seno todavía tenso. Del se le había metido en la sangre, en los huesos, hundiéndose hasta su médula.

			El latido del corazón se ralentizó poco a poco a medida que volvían a la realidad.

			Con los ojos cerrados y la mente en suspenso, su cuerpo, más de Del que suyo, la mejilla aplastada contra la colcha, ella se dio cuenta de que sonreía.

			 

			 

			Era una maraña de contradicciones.

			Poco después, en cuanto consiguió recuperar la fuerza suficiente para soltarse y levantarla, apartar las mantas y colocarlos a ambos en la cama, Del se tumbó de espaldas sobre los almohadones apilados, con una mano bajo la nuca y la otra rodeando a Deliah, que dormía placenteramente agotada, la mejilla apoyada sobre su pecho.

			Él contempló el dosel e intentó encontrarle algún sentido a esa mujer.

			Tarea nada sencilla, dadas sus contradicciones.

			El camisón, por ejemplo. El estilo era puritano y recatado, como correspondía a la hija de un diácono, pues su padre, si no recordaba mal, lo era. La tela del camisón, sin embargo, era un testimonio de sensualidad táctil. Los indios conocían bien las propiedades excitantes de la seda, su naturaleza inherentemente sensual. Y, al parecer, Deliah también.

			Tocándola a través de la prenda, deslizándola, la seda acariciando la piel sedosa, había resultado tan excitante para ella como para él.

			Esa contradicción reflejaba otra, su frecuente comportamiento mojigato, su insistencia en el decoro, que contrastaba abiertamente con la experimentada lasciva que era. O por lo menos aparentaba ser.

			Y quedaba la última de las contradicciones que había descubierto hasta entonces. No era virgen, pero cada instinto de Del insistía que, más allá de lo básico, era, o por lo menos había sido, una amante sin instrucción ni experiencia.

			En su momento no se había encontrado en situación de pensar mucho en ello, pero sí se había dado cuenta. Y recordando lo sucedido… Deliah se había sobresaltado, sorprendido, incluso escandalizado, cuando había utilizado su boca sobre ella.

			Y se había sorprendido cuando él la había levantado, aunque rápidamente había captado las posibilidades.

			Cuando la había tomado desde atrás…

			Entornó los ojos y revivió todos los momentos que pudo. Aceptó que su primera conclusión sobre la experiencia de Deliah había sido errónea.

			El calor del momento, sus ansias, todas las respuestas ardientes, habían ocultado la verdad. Todo lo sucedido y, sin duda, todo lo que quedaba por experimentar, había sido nuevo para ella.

			La única manera de poder reconciliar a la incipiente, latente, hurí que sabía que era, que había demostrado ser en sus brazos, con la mujer de veintinueve años, no virgen, con apenas un encuentro sexual a sus espaldas, era pensar que en algún momento de su pasado había sufrido lo que solía conocerse como «un desengaño».

			Deliah había amado a un hombre, se había entregado a él, quizás solo una vez, pero, por la razón que fuera, su muerte en Waterloo encajaría con el momento, había impedido que se celebrara el matrimonio, y había provocado su marcha a Jamaica, seguramente para recuperarse emocionalmente.

			Del no se la imaginaba cayendo en una depresión, pero no la había conocido años atrás. Dado lo mojigata que era, su último encuentro sexual antes del suyo sin duda pertenecía a su oscuro y muy distante pasado. No había estado con otro hombre, no se había sentido tentada por otro hombre, hasta la noche anterior, cuando había perdido la cabeza con él.

			Quizás fuera una incipiente y latente hurí, pero era todo lo contrario de un dama ligera de cascos.

			Y eso, para él, no resultaba contradictorio, sino un hecho tranquilizador y potencialmente útil. Un fragmento muy pertinente de inteligencia, dada la dirección hacia la que pretendía que se encaminaran, el «después».

			Independientemente de no haber pasado realmente tiempo pensando en ello, su destino mutuo ya había tomado forma definitiva en su mente. Así las cosas…

			Él la miró. Pasó unos minutos simplemente deleitándose en su contemplación, suavemente sonrosada mientras dormía, flácida en las postrimerías de una intensa saciedad, acurrucada y confiada contra su costado.

			Los ojos verde jade estaban cerrados. Los exuberantes labios de rubí…

			Al recordar sus fantasías con esos pecaminosamente jugosos labios, Del sonrió. Bajó el brazo, deslizó su mano bajo las mantas… y encontró su pecho.

			Suavemente lo manoseó, lo acarició.

			Y la sintió excitarse, despertar y estirarse perezosamente.

			La sonrisa de Del se hizo más profunda mientras se deslizaba hacia abajo en la cama.

			No había ningún motivo por el que no pudiera enseñarle más cosas. Deleitarla, y a él mismo, un poco más. Educar a la hurí escondida dentro de esa mujer, para su gratificación, y la suya propia.

			No había ningún motivo para que no pudiera abrirle más los ojos, para que no pudiera alimentar su curiosidad.

			Y simultáneamente satisfacer la suya propia.

			 

			 

			15 de diciembre

			Hotel Grillon’s

			 

			Del regresó a su dormitorio antes del amanecer de la mañana siguiente, de un humor claramente boyante. Aunque nada en la misión había cambiado, se sentía significativamente más optimista.

			Después de entrar en su habitación, cerró la puerta y contempló la cama. Consideró su apariencia ordenada e impoluta y se encogió de hombros para sus adentros. Cobby sin duda se iba a dar cuenta. 

			Se acercó al cordel del llamador y tiró, antes de dirigirse al tocador para dejar el alfiler de oro que no se había molestado en cambiar en su pañuelo de cuello.

			Con la mano sobre el tocador, se detuvo de golpe. Frunció el ceño.

			Había algo que no estaba del todo bien, pero no era capaz de señalar lo que le había hecho pensar así, lo que le había despertado esa sensación. Levantó la cabeza y recorrió toda la habitación con la mirada.

			Cuando llegó Cobby, todavía estaba buscando, con el ceño fruncido.

			Cobby cerró la puerta, se detuvo y enarcó las cejas.

			—No sé muy bien por qué pregunta debería comenzar.

			—No te molestes con lo obvio. Lo que me preocupa es que… —Del volvió a mirar a su alrededor—. Creo que alguien ha estado aquí… alguien que ha estado registrando —agitó una mano por la habitación—. A ver qué opinas.

			Cobby entró del todo en la habitación y miró. Poco a poco, él también frunció el ceño.

			—Las cosas no están exactamente como solemos dejarlas, ni usted ni yo. Por ejemplo, los cepillos sobre el tocador. No están colocados en orden. Ninguno de nosotros dejamos las armas así, aunque no sean exactamente armas.

			—Entonces tengo razón —Del se mesó los cabellos—. Alguien ha estado registrando. ¿Quién?

			—No he visto a muchos empleados del hotel por aquí arriba —Cobby frunció los labios—, solo las doncellas que suben a limpiar, y Janay y yo que solemos andar por aquí —clavó la mirada en Del—. ¿Podría ser alguien del servicio de la señorita Duncannon?

			—No veo cómo. Ella los conoce desde hace años, y es imposible que la Cobra Negra supiera que íbamos a viajar juntos, que sus empleados iban a tener la oportunidad de encontrar el portarrollos. No habría tenido tiempo de poner en marcha su táctica persuasiva habitual.

			La táctica de persuasión de la Cobra Negra consistía en poner sus garras en el miembro de una familia y utilizar el vínculo para asegurarse de que su pariente hiciese lo que él quería.

			—Tiene razón —Cobby asintió—. Y debo decir que son un grupo muy honrado. No me han despertado ninguna duda.

			—Entonces tiene que ser algún miembro de la plantilla del hotel. Haz correr la voz, necesitamos permanecer alerta mientras nos preparamos para marchar.

			Un golpe de nudillos en la puerta anunció la llegada de un muchacho que portaba una jarra con agua caliente. Cobby la tomó y cerró la puerta antes de echar una buena cantidad de agua en una palangana mientras Del se desvestía.

			—¿A qué hora nos vamos? No lo aclaró anoche.

			—Digamos que a las diez en las escaleras de entrada y las diez y media en marcha —respondió Del tras considerarlo mientras se lavaba. Mojó una toalla que se pasó por la cara y el pecho—. Comunícaselo a Janay. No sé cuánto tiempo le llevará al servicio de la señorita Duncannon prepararse.

			—Anoche ya sabíamos que hoy partiríamos, de modo que estamos todos preparados. Todos. Los demás están terminando de desayunar, de modo que en cuanto nos den la orden, podemos irnos.

			—Excelente —era pronto, pero Del tenía hambre—. Puedes dejar mi ropa preparada, y luego prepara el desayuno. Lo tomaremos en la suite, como de costumbre. Me muero de hambre.

			Y, sospechaba, ella también.

			Mientras Cobby revolvía entre la ropa, Del añadió para sí mismo:

			—Y luego nos pondremos en marcha, y ya veremos qué nos deparará el día.

			 

			 

			15 de diciembre

			Hotel Grillon’s

			 

			Sangay se sentía por un lado desgarrado, y por el otro desesperado. Desde el fondo del vestíbulo, medio oculto tras una palmera plantada en un tiesto de grandes dimensiones, observaba el ajetreo mientras la servidumbre del coronel sahib y la de la memsahib se preparaba para partir.

			Ojalá pudiera ir con ellos. Habían sido muy amables con él, todos, aunque no lo conocían, no realmente. Todos lo habían aceptado como un miembro del grupo. Siempre había tenido cuidado con evitar reuniones en las que estuvieran todos juntos, donde una servidumbre pudiera decir algo que alertara a la otra de que no pertenecía a su grupo. 

			Hasta ese momento, los dioses le habían sonreído, algo que no llegaba a comprender. No se estaba comportando honorablemente, era el ayudante, la herramienta, de un hombre malvado, pero de momento los dioses no lo habían fulminado.

			De momento, los dioses le habían permitido continuar cumpliendo las instrucciones del hombre malvado.

			Había buscado, había hecho todo lo que se suponía que debía hacer, pero no había visto ningún portarrollos. Podía suponer cuál sería su aspecto, su antiguo capitán había tenido otros similares para sus mapas y documentos, pero no había visto nada que se le pareciera. Y ya se marchaban todos.

			Había fracasado.

			Desesperado, el corazón en un puño, respiró hondo y, tras echar un último vistazo a la casi alegre comitiva que rodeaba los tres carruajes alineados fuera del hotel, se escabulló por el pasillo lateral hasta la puerta del callejón.

			Salió por la puerta y, cautelosamente, se acercó a la esquina donde ya se había encontrado anteriormente con el hombre, rezando a cada paso que daba para que no lo matara sin más cuando le informara de su fracaso. Más aún, que no decidiera hacer matar también a su maataa.

			Con los nervios a flor de piel, dobló la esquina y estuvo a punto de perder todo su valor cuando, una vez más, prácticamente chocó contra el hombre.

			—¿Y bien? ¿Lo tienes?

			Sangay elevó la barbilla y se obligó a mirar al hombre a la cara.

			—He buscado en todas las bolsas, en todas las habitaciones, sahib. El portarrollos no está.

			El hombre soltó una retahíla de juramentos que Sangay había oído con frecuencia en los muelles. Estoicamente, aguardó su castigo, un golpe, o algo peor. No tenía ningún sentido intentar salir corriendo.

			El muchacho sintió la airada mirada taladrarlo. Y se tensó. El hombre tenía los puños apretados, colgando pesadamente a los lados.

			—¿A qué se debe toda esa actividad? —el hombre señaló con la cabeza hacia la parte delantera del hotel—. ¿Adónde van?

			—He oído que van a una buena casa —Sangay arrancó la respuesta de su turbada mente—. Un lugar llamado Somersham Place, en un sitio llamado Cambridgeshire. Esperan llegar allí al anochecer, pero les preocupa el tiempo, dicen que va a nevar, y temen que eso pueda retenerlos, o por lo menos retrasarlos.

			El gesto del hombre se volvió más amenazador.

			—¿Los otros dos también viajan con ellos? —preguntó al cabo de unos segundos.

			—Sí, sahib, pero, tengo entendido que no irán en los carruajes. Viajan a caballo.

			—Entiendo.

			El gruñido no resultó nada alentador, pero el hombre, por lo menos, no le había puesto una mano encima. Sangay empezaba a preguntarse si, a pesar de todo, los dioses verdaderamente no estarían cuidando de él.

			—Entonces se marchan, y no has visto ningún rastro del portarrollos, ninguna carta y, ¿has buscado por todas partes?

			—¡Sí, sahib, desde luego! He buscado por todas partes, en todas las habitaciones, incluso en las habitaciones del servicio.

			—Entonces uno de ellos lo lleva encima. Estupendo —concluyó con otro gruñido ronco—. Yo apostaría por el coronel o por uno de sus dos hombres. Tienes que quedarte con ellos y no perder de vista a esos tres. En algún momento, en algún lugar, tendrán que dejarlo. Cuando lo hagan, lo tomas y te largas… ¿entendido?

			Sangay se atrevió a fruncir el ceño.

			—¿Largas, sahib?

			—Corres como si el diablo te persiguiera. Como si el mismísimo demonio te estuviera persiguiendo, y no olvides que la salud de tu preciosa madre depende de que tú te libres. Estés donde estés, tienes que conseguir poner tus manos en ese portarrollos y correr. Yo estaré cerca, observando, esperando. Te veré y me reuniré contigo —los labios del hombre se curvaron—. Así de sencillo —acercó el rostro hasta pegarlo al de Sangay—. ¿Entendido?

			—Sí, sahib —el muchacho abrió los ojos desmesuradamente, incapaz siquiera de tragar saliva—. Lo he entendido —preferiría haber tenido que mirar a los ojos a una cobra de verdad.

			El hombre pareció satisfecho con lo que vio en el rostro de Sangay. Lentamente, se apartó y se irguió.

			El muchacho temblaba por dentro, pero se sintió obligado a hablar:

			—Puede que no suelten el portarrollos hoy mismo, sahib, no mientras estén viajando.

			—Cierto. Lo más probable es que lo hagan cuando lleguen a esa casa. Debe de ser la casa de campo de alguien —el hombre lo miró—. Como un palacio para ti.

			—Al parecer, el dueño es un duque.

			—¿En serio? —el hombre se mantuvo en silencio unos segundos—. Seguramente será enorme. Reúnete conmigo esta noche, a las diez, detrás de los establos. Sin duda habrá un gran establo —de nuevo los pálidos ojos se posaron en Sangay—. Si consigues el portarrollos, me lo traerás esta noche, pero, aunque no lo consigas, vendrás a verme, ¿me has oído?

			Sangay agachó la cabeza y se obligó a sí mismo a asentir, a pesar de lo miserable que se sentía. Su pesadilla aún no había llegado a su final.

			—Sí, sahib.

			—No querrás que le suceda nada a tu madre, ¿verdad?

			—¡No, sahib! —el muchacho lo miró con los ojos muy abiertos—. Quiero decir que sí, que estaré allí. No quiero que le pase nada a mi maataa, sahib.

			—Muy bien —el hombre inclinó la cabeza—. Y ahora vuelve allí antes de que te echen de menos. ¡Vamos!

			Sangay se dio media vuelta y prácticamente huyó de allí. Pasó frente a las cuadras y corrió por el callejón, pero en lugar de entrar por la puerta lateral y cruzar el vestíbulo del hotel, siguió por el callejón hasta la calle y miró por la esquina.

			El ajetreo que rodeaba los carruajes estaba en plena efervescencia. Era probable que nadie lo hubiese echado de menos. Mustaf, Kumulay y Cobby estaban cada uno sobre el techo de un carruaje, colocando el equipaje que un ejército de lacayos, bajo la dirección de Janay, les iba entregando. Las mujeres vestidas con coloridos saris y brillantes pañuelos cubriéndoles las cabezas, permanecían en la acera y señalaban, daban órdenes y discutían con Janay sobre dónde debía ir esa bolsa o ese paquete. El coronel y la memsahib también estaban en la acera, más cerca de la puerta, supervisando altivamente y esperando.

			Todos habían sido mucho más amables con Sangay que cualquier otra persona en toda su vida, pero, a pesar de ello, les iba pagar robándole al coronel.

			Sangay se sentía sucio hasta el alma.

			Pero no había otra opción. De haber sido solo su muerte la que estaba en juego, esperaba que hubiera sido lo bastante fuerte para negarse a cumplir las órdenes de ese hombre, pero no podía permitir que mataran a su maataa, y de un modo tan horrible. Ningún buen hijo podría llevar eso sobre su conciencia.

			Respirando dificultosamente, Sangay se irguió y, viendo a las mujeres empezar a subirse a los carruajes, corrió hacia ellos y se unió silenciosamente al grupo.

		


		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			 

			15 de diciembre

			Calle Albemarle, Londres

			 

			Tomando la mano de Del, Deliah subió al escalón del primer carruaje. Hizo una pausa y, desde su ventajosa atalaya temporal, miró hacia los demás que subían a los otros dos carruajes. Se fijó en el joven muchacho indio, el que, según Bess era uno de los sirvientes del coronel, salir de detrás de una esquina. Habló con Janay, luego con Mustaf, que señaló el techo del tercer carruaje. El muchacho asintió ansioso y, con la agilidad de un mono, se subió al techo y se acomodó entre las bolsas y paquetes.

			Enarcando rápidamente las cejas, Deliah se agachó y entró en el coche. Mientras se sentaba, pensó que envidiaba al crío. Él iba a tener unas buenas vistas del viaje hacia el norte a través de Londres, y rodeado de todo el equipaje, iba a gozar de una auténtica protección frente a los elementos.

			El día era muy frío, el cielo estaba cargado de nubes grises y bajas, y el olor del aire presagiaba nieve. Aunque todavía no. En cuanto llegaran a campo abierto, podrían hacerse una mejor idea de lo que el día podría depararles.

			Del se había demorado en la calle para intercambiar unas palabras con el portero jefe. Deliah se colocó las faldas y se dejó caer en el cómodo asiento de cuero. La servidumbre de Del y la suya propia habían conseguido formar un equipo muy eficaz. Las mujeres habían congeniado entre ellas y viajaban en el segundo carruaje, algo más grande. Pasarían todo el viaje charlando y chismorreando. Los hombres habían sido asignados al tercer coche, que sin duda viajaría al norte en un mayor silencio.

			La luz de la entrada quedó bloqueada cuando Del subió al carruaje. Se sentó a su lado mientras el jefe de los porteros, con una sonrisa resplandeciente y llevándose una mano al sombrero a modo de saludo, cerraba la portezuela.

			El coche basculó fugazmente cuando Cobby se sentó al lado del conductor. Entonces se oyó restallar un látigo y el carruaje arrancó al inclinarse los caballos hacia los arneses y echar a andar, pasando lentamente por las calles en dirección a Cambridgeshire.

			Deliah miró a Del, que a su vez miraba por la ventanilla, atento al paisaje urbano que pasaba ante sus ojos. Sus pensamientos regresaron al muchacho. Se preguntó cómo había llegado a formar parte de la servidumbre de Del. La idea de preguntárselo resultaba tentadora, pero tenerlo allí, sentado a su lado, le recordaba demasiadas cosas. Cosas sobre las que debería tomarse su tiempo para reflexionar.

			Y así lo hizo. Permitió que las observaciones y preguntas que había arrinconado durante los últimos días, que había permitido que fueran superadas por los sucesos más recientes, por fin tomaran forma en su mente.

			Permitió que sus pensamientos se centraran en él y en lo que había sucedido entre ambos, en lo que existía en esos momentos entre ambos, en qué etiqueta sería la más adecuada para su… relación.

			Y entre todas sus preguntas, la principal era cuánto tiempo duraría esa relación.

			Mientras avanzaban traqueteando por las calles de Londres, un cómodo silencio los envolvió, contrastando con el ruido y el bullicio del exterior, con el habitual zumbido de humanidad de cualquier gran ciudad. Y Londres era la más grande de todas. Había crecido y se había extendido desde la última vez que había viajado por ella.

			Decidieron no tomar la carretera general del norte, la ruta más obvia hacia Cambridgeshire. Con su constante flujo de carruajes, diligencias y carretas, carros y jinetes, ese camino no serviría para animar a la Cobra Negra a atacar. Optaron en cambio por la carretera menos transitada y que pasaba por Royston. Llegarían a la pequeña ciudad en medio del campo, en el extrarradio de Londres, a la hora de comer.

			Esperaban que los villanos aceptaran su invitación y les tendieran una emboscada después de haber comido, tras tomar de nuevo la carretera y dirigirse por una serie de caminos cada vez menos frecuentados en dirección a Somersham.

			El paisaje al otro lado de la ventanilla se iba volviendo cada vez más campestre. Deliah se removió en el asiento y miró a Del.

			—Esa casa… Somersham Place. ¿Por qué estáis tan seguros Tony, Gervase y tú de que no sufriremos ningún ataque una vez lleguemos allí?

			—Lo entenderás cuando lo veas —los labios de Del se curvaron al recordar—. Se trata de una residencia ducal principal, y es enorme. Una tropa se podría perder allí con facilidad —la miró a los ojos—. Estuve allí hará unos años, en mi época de estudiante. Sabía que la casa sería enorme, pero supuso toda una revelación.

			—Al duque ese lo conoces de… ¿Eton?

			—Sylvester Cynster —él asintió—, conocido como Devil desde que nació, el demonio. Y por un buen motivo.

			Ella enarcó las cejas.

			—¿Estás seguro, si le llaman así desde la cuna, que no se estaba limitando a hacer honor a su nombre?

			—Eso también —Del sonrió—. En cualquier caso, cuando se corrió la voz de que hacían falta más tropas, caballería sobre todo, en la primera línea de batalla en Waterloo, Devil y sus primos Cynster se unieron formando un cuerpo de seis. Devil y yo nos habíamos mantenido en contacto y, gracias a su influencia, fueron asignados a mi tropa, de modo que luchamos juntos allí.

			—¿Codo con codo?

			—Más bien espalda contra espalda. Ese día no fue una lucha bonita —su voz, su expresión, se había vuelto sombría.

			Deliah esperó.

			Después de un momento, Del apartó a un lado los recuerdos más oscuros, volvió a centrarse y sonrió.

			—Vas a conocerlos, a los seis primos. Al parecer se encuentran todos en Somersham junto con sus esposas —algo que se moría de ganas de ver. La idea de esos demonios metidos en cintura por un puñado de damas… no estaba muy seguro de poder creérselo, pero desde luego sentía curiosidad, y tenía ganas de conocer a las susodichas damas—. Ellos, toda la familia, siempre se reúnen en Somersham en Navidad, pero este año las seis familias han llegado pronto para que los hombres puedan colaborar en el plan de Wolverstone. Conocen a los otros tres correos que llevan los portarrollos casi tan bien como me conocen a mí.

			—Entonces, ¿se celebrará una especie de reunión?

			—Una reunión —Del asintió—, con el beneficio añadido, al menos para los Cynster, de disfrutar de nuevo de un poco de acción.

			—Me pregunto cómo se sentirán sus esposas acerca de eso.

			Del también se lo preguntaba, pero no respondió a la pregunta, que llevaba un ligero tinte cáustico.

			—La única otra pareja que estará allí, al menos que yo sepa, es la formada por Gyles Rawlings, conde de Chillingworth, y su esposa. Gyles, Devil y yo fuimos juntos a Eton. Devil y Gyles eran los rivales amistosos y yo el pacificador.

			Deliah le dedicó una mirada escrutadora y ligeramente cínica, aunque afectuosa.

			Y él fingió no darse cuenta.

			—Pero para responder a tu pregunta, el motivo por el que consideramos la mansión como un lugar seguro, en donde no es probable que se produzca un ataque después de que nos hayamos instalado allí, es que en cuanto Ferrar o Larkins se den cuenta del número de exmilitares que habrá en la casa, se echarán atrás. La idea original es utilizar ese lugar como refugio, un lugar seguro al que acudir en cuanto hayamos entrado en contacto con los hombres de la Cobra Negra y, con suerte, atraerlos para que nos pisen los talones directamente hasta los brazos de los Cynster. Que lo consigamos o no… —Del se interrumpió y se encogió de hombros.

			Y tras unos segundos continuó:

			—Wolverstone espera en una de sus propiedades, convenientemente cerca, de modo que Somersham está situada idealmente como una especie de cuartel secundario. Averiguaremos más cuando lleguemos allí.

			Deliah hizo una pausa para redactar una nota mental. Al parecer estaba a punto de conocer a una duquesa, una condesa y, por lo menos, otras cinco damas de su círculo, todas, seguramente, más jóvenes que ella. Y desde luego mucho más nobles que ella. Por lo menos, y gracias a Madame Latour, tenía un guardarropa adecuado.

			Rechazando el pensamiento que la estaba distrayendo, pues ya se ocuparía de las damas cuando las conociera, volvió a centrarse en el presente, en Del y su misión.

			Teniendo una imagen mental más clara del plan, murmuró:

			—Entonces, en cuanto lleguemos a Somersham Place, ¿cualquier peligro de que el grupo de la Cobra Negra nos ataque habrá pasado?

			Del asintió, cruzó los brazos sobre el pecho y no dijo nada más.

			Tampoco le hacía falta. Ella interpretó con facilidad sus esperanzas y temores.

			No habían visto ninguna señal de los hombres de la Cobra Negra salvo, quizás, el hombre de Southampton, el que Del pensaba que era el ayuda de cámara de Ferrar. A pesar de sus planes para el día, planes que ella comprendió eran una última tirada de los dados, Tony, Gervase y sobre todo Del se mostraban cada vez más sombríos.

			Tenían la sensación de que estaban fallando en la misión, en su tarea como señuelo para hacer salir al enemigo y reducirlo en número. Deliah se imaginaba cómo se sentirían esa noche si llegaran a Somersham sin ningún incidente.

			Si fracasaban en su intento de hacer salir a la Cobra Negra a campo abierto, de hacerle arriesgar a sus hombres contra ellos.

			Reclinándose en el asiento, miró al frente y pensó en su estrategia, y en el tiempo que les quedaba.

			Circulaban por la campiña y en cada cruce se veían señales que indicaban el camino hacia Royston.

			—Esto no va a funcionar —se volvió y miró a Del a los ojos—. No si lo que pretendes es obligar a salir a todos los hombres de la Cobra que nos estén siguiendo.

			—Viajamos en unos carruajes lentos y cargados de mujeres y equipaje, y circulamos por caminos cada vez más desiertos —Del frunció el ceño, los brazos todavía cruzados sobre el pecho—. En algún momento Ferrar, o más probablemente Larkins, va a arriesgarse. Tendrá la sensación de que debe hacerlo.

			—No si no lleva hombres suficientes y sabe de la presencia de Tony y Gervase.

			Del no respondió de inmediato. La miró a los ojos y, sin dejar de fruncir el ceño, preguntó:

			—¿A qué te refieres?

			—Me refiero a que al menos uno de los hombres de la Cobra Negra es inglés: Larkins. No le habrá resultado tan difícil descubrir, por su vigilancia del Grillons, que hay otros dos caballeros formando parte de nuestra comitiva, que desayunan y cenan con nosotros, pero que nunca son vistos en nuestra compañía. Además, sabemos que alguien registró nuestras habitaciones. Creo que es muy probable, y que deberíamos asumirlo, que la Cobra Negra sabe de la existencia de Tony y Gervase y, si es tan listo como dices que es, ya habrá visto la trampa. Podemos asumir que él sabe que si ataca nuestro aparentemente tentador convoy, tendrá que ocuparse también de Tony y Gervase.

			Deliah hizo una pausa para recopilar sus argumentos.

			—Dijiste que esos hombres no utilizan pistolas. Eso les coloca en una situación de desventaja al enfrentarse a oponentes que sí las llevan —dedicó una significativa mirada a la pistola que Del había colocado sobre el asiento entre ambos.

			—Eso no detendrá a la Cobra Negra. No tendrá ningún inconveniente en sacrificar a sus soldados de infantería… —la voz de Del se apagó y sus ojos se abrieron más.

			—Ahí quería yo llegar —Deliah asintió—. Puede que no crea aún que se encuentre en situación de tener que sacrificar a ninguno, porque puede que aún no disponga de los efectivos suficientes en Inglaterra. Dijiste que él, Ferrar, llegó únicamente con su hombre de confianza, ese Larkins, y apenas una semana antes que tú. Ninguno de sus hombres que iban a bordo de tu barco sobrevivió. Otros, seguramente, ya habrán llegado, pero sin duda tendrá que distribuirlos para vigilar a los otros tres correos. Sabe quiénes son, pero no dónde están, ni dónde podrían desembarcar, ni adónde se dirigirán después, o cuándo. Y ahora nos hemos marchado de Londres, y sus hombres tienen que seguirnos también.

			Girándose en el asiento, miró a Del de frente.

			—No va a poder contratar a lugareños para ese propósito, lo que él quería, al contrario, sus hombres podrían verse limitados en número hasta el punto de que se verá obligado a esperar, al menos mientras sepa que Tony y Gervase están con nosotros.

			Deliah hizo una pausa y frunció el ceño, poniéndose en la piel de la Cobra Negra.

			—Además de todo eso, no sabe dónde está el portarrollos. Por eso alguien registró nuestras habitaciones en el Grillons —miró a Del a los ojos—. Hasta que él, o alguno de sus hombres, lo vea, Ferrar ni siquiera podrá estar seguro de que lo lleves contigo, que lo sigas teniendo, señuelo o no. Podría llevarlo Tony, o Gervase. Podrías haberlo dejado a buen recaudo en Londres. Si pone en riesgo a sus hombres ahora, contra nuestros tres carruajes, podría ser en vano. Sabe que, por lo menos, perderá a algunos hombres, y puede que aún no esté en condiciones de prescindir de ninguno, sobre todo si se arriesga a no obtener nada a cambio.

			Cada vez más convencida de tener razón, ella se reclinó en el asiento.

			—Si estoy en lo cierto, y él no tiene hombres suficientes para desperdiciarlos en un ataque que podría ser una trampa inútil, cuando ni siquiera sabe si llevamos el portarrollos con nosotros, a su alcance, entonces… —entornó los ojos—, corrígeme si me equivoco, pero si las cosas son tal y como yo supongo: que nos está siguiendo con un número limitado de hombres, y que sabe que Tony y Gervase están cerca, entonces el único modo de que consiga la carta es llevando a cabo una rápida redada, agarrar la carta, y correr. Pero ni siquiera sabe con seguridad si tenemos esa carta, mucho menos en qué carruaje está.

			Volvió a mirar a Del a los ojos.

			—Ahora mismo has conseguido bloquearlo, frustrarlo, lo que, desde luego, juega a nuestro favor, pero siendo tan inteligente, no hará ningún movimiento. No puede. Las probabilidades no están a su favor, hay muchas más de que pierda a hombres esenciales y no obtenga nada a cambio.

			Del no era capaz de criticar el análisis realizado por Deliah. Reclinándose en el asiento, cerró los ojos y gruñó débilmente.

			—Tienes razón —después de unos segundos abrió los ojos—. En realidad no tenemos ninguna posibilidad de forzarle a atacarnos.

			Siguió un momento de silencio antes de que Deliah volviera a hablar.

			—Yo no he dicho eso.

			Del se tomó unos minutos para reflexionar y, notando cómo se endurecían sus rasgos, se volvió y la miró a los ojos.

			—Si vas a sugerir que, atendiendo a esto, debería considerar ponerte en peligro, por ejemplo utilizarte como cebo para hacer salir a Ferrar o a Larkins a campo abierto, te sugiero que vuelvas a pensártelo.

			Ella enarcó las cejas y lo miró con toda la altivez de que fue capaz.

			—No pretendía sugerir nada de eso.

			Tras lo cual no dijo nada más, limitándose a sostenerle la mirada.

			Y esperar.

			Del apretó los labios y preguntó a regañadientes:

			—Entonces, ¿qué?

			Con un aire de suprema indiferencia, ella se lo contó.

			A Del no le gustó nada el plan, pero, dado su absoluto fracaso hasta el momento, y el probable fracaso de ese día, merecía la pena intentarlo.

			 

			 

			15 de diciembre

			Royston, Hertfordshire

			 

			Aunque todavía no estaba convencido del todo, Del decidió sondear a Tony y a Gervase durante la comida. Al llegar a Royston, atravesaron la ciudad con la debida fanfarria y se detuvieron ante la última posada de la carretera que conducía a Godmanchester.

			Entraron con los carruajes al patio de la posada y se bajaron todos. El posadero se mostró encantado de verlos, y aún más cuando Del ordenó que se desengancharan los caballos para que pudieran descansar.

			Cobby, Mustaf, Janay y Kumulay sintieron que algo pasaba. Del se detuvo para avisarles de que se prepararan para un cambio de planes, pero que, mientras tanto, descansaran en el bar con las mujeres. Después siguió a Deliah y al posadero al interior.

			Ella ya había pedido el pequeño salón privado y estaba ordenando la comida para cuatro: fiambre, pan, queso, fruta y cerveza, té para ella, para ser servida lo antes posible.

			Al volverse hacia él, Del asintió, la tomó del brazo y la condujo hasta el salón. Allí había unos pocos parroquianos en el bar, pero, aparte de eso, la posada era perfecta para sus propósitos.

			Tras entrar en el salón, Deliah se dirigió a la ventana y Del la llamó.

			—No me fío de Larkins. Si tú lo viste, por fuerza él te vio a ti, y la Cobra Negra es famoso por su rencor.

			Ella enarcó las cejas, pero no discutió, dejándose caer en cambio en uno de los sillones frente al fuego. El salón estaba en el extremo contrario al patio de la posada y no se veía a nadie sospechoso. Cuando la puerta se abrió y entraron dos doncellas con la comida, Del salió del salón, echó un vistazo a los clientes y vio a Tony y a Gervase, que se acomodaban en un mesa al fondo del bar. Con un gesto descarado, los llamó.

			Ellos lo miraron durante unos segundos antes de levantarse y unirse a ellos.

			—¿Qué ha pasado? —Tony enarcó las cejas.

			—Reuníos con nosotros y lo sabréis —Del señaló con la cabeza hacia la mesa que estaba siendo servida para cuatro.

			Las doncellas se marcharon y los cuatro se sentaron.

			A sugerencia de Del, y mientras comían, Deliah repitió su razonamiento sobre por qué era poco probable que funcionara el plan original, por qué seguramente no haría salir a la luz a los hombres de la Cobra Negra ni les daría la oportunidad de reducir sus efectivos.

			Después Del describió el plan que había elaborado, según los criterios de Deliah, para sacar a la Cobra Negra de su escondite, para animarlo a atacar.

			Tony y Gervase escucharon impasibles.

			Cuando Del terminó, Tony asintió.

			—Merece la pena intentarlo. Esta noche llegaremos a Somersham y, por lo que dice Royce, las posibilidades de sufrir un ataque una vez estemos allí no son muchas. Pero acudir a él sin poder informarle de que hemos atrapado a uno de los hombres de la Cobra, no resulta nada apetecible. De modo que yo voto por probar con tu cebo.

			Gervase también asintió.

			—No puede hacer ningún daño probar. O bien picará, o no.

			Del miró a Deliah, que enarcó las cejas como si le estuviera preguntando a qué esperaba.

			Reprimiendo una mueca, él se levantó y salió del salón para preparar su marcha.

			 

			 

			El primer carruaje, en el que viajaban Deliah y él, fue llevado a la parte delantera de la posada. Cobby estaba sentado en el pescante y llevaba las riendas en las manos, con Kumulay sentado a su lado. Cobby tenía una elevada opinión de las capacidades del guardaespaldas de Deliah y, en cuestiones como esas, Del se fiaba de los instintos de Cobby.

			Los otros dos carruajes permanecieron en el patio de la posada, con las seis mujeres, Janay, Mustaf y el muchacho, todos montando una gran algarabía mientras reorganizaban el equipaje. Del permanecía ante la entrada de la posada, las manos en las caderas, visiblemente impaciente mientras observaba los preparativos.

			Deliah salió por la puerta de la posada y se reunió con él. Miró hacia los otros dos carruajes, al evidente desorden, suspiró y miró a Del.

			—¿Tenemos que esperarlos?

			No sabían lo cerca que podrían estar los hombres de la Cobra Negra, o si eran capaces de leer los labios.

			Del frunció el ceño, volvió a mirar hacia los dos carruajes y bajó las escaleras. Cruzó el patio hasta donde estaba Mustaf y alargó una mano.

			—Dame el portarrollos.

			Mustaf lo miró antes de hundir la mano bajo su amplia camisa blanca y sacar el cilindro del bolsito de cuero que llevaba atado alrededor de la cintura.

			Tomándolo, Del se volvió, agitó el portarrollos en el aire para despedirse de los demás y se encaminó hacia Deliah mientras gritaba:

			—Nos vemos en Somersham. No tardéis mucho.

			—Enseguida os estaremos siguiendo, sahib —contestó Mustaf mientras, frunciendo el ceño, apremiaba a las mujeres.

			Del esperaba que la Cobra Negra estuviera escuchando. En realidad, en lugar de seguir el carruaje en el que iban Deliah y él, los otros carruajes, mucho más indefensos, iban a dirigirse a Somersham por Cambridge, una ruta más lenta y larga, pero mucho más frecuentada y, por tanto, más segura.

			Alcanzando a Deliah, Del la tomó del brazo.

			—Vámonos. Deben haber desistido y —miró hacia el bar de la posada— los otros dos nos seguirán pronto.

			Los caballos de Gervase y Tony permanecían atados junto a la puerta abierta del establo, a plena vista.

			—De acuerdo —Deliah le permitió conducirla hasta la portezuela del carruaje—. Me muero de ganas de tomarme una taza de té como es debido.

			Él la ayudó a subirse y ella se sentó tras sonreír a Tony y a Gervase, agazapados bajo una manta en el asiento que daba a la parte de atrás. Del la siguió y cerró la portezuela. Pisando entre las largas piernas de los otros dos, se sentó al lado de Deliah.

			—¡Adelante! —gritó. Cobby soltó las riendas.

			El carruaje dio una sacudida antes de echar a andar lentamente, alejándose de la posada. Tras incorporarse a la carretera, aceleró el ritmo.

			En cuanto hubieron dejado la ciudad atrás, Gervase y Tony se incorporaron con cuidado. Permanecían agazapados, ocultos entre las sombras y alejados de las ventanillas, minimizando así cualquier riesgo de ser vistos, incluso por alguien con un catalejo apuntando al carruaje, que avanzaba a buen paso.

			—Según el posadero —les informó Gervase—, el lugar más propicio para un poco de diversión está, tal y como habíamos pensado, entre Croydon y Caxton. Nos quedan ocho kilómetros para llegar a Croydon.

			—Suponiendo que esperen tanto —ladeándose con cuidado, Tony sacó una pistola de su bolsillo. Había otras dos pistolas de cañón largo dispuestas en el asiento entre Gervase y él, y otra más en el otro asiento, entre Deliah y Del. Tony inspeccionó su pequeña pistola y sonrió a los demás—. ¿Alguien quiere apostar sobre cuántos enviarán contra nosotros?

			 

			 

			Deliah apostó por ocho, Tony por nueve, Gervase por once y Del por catorce. Deliah le dijo a Del que no fuera tan pesimista, pero al final resultó que tanto ella como él ganaron la apuesta.

			Tal y como había predicho el posadero, el ataque se produjo en la larga recta hacia Caxton. El carruaje acababa de pasar a gran velocidad junto a un grupo de árboles que bordeaba una pequeña curva cuando se oyó un grito.

			—¡Por encima de mi cabeza desde los árboles a la izquierda! —exclamó Cobby soltando un juramento mientras tiraba de las riendas para detener bruscamente a los caballos.

			El coche se bamboleó violentamente, pesadamente, y se detuvo.

			Y en ese momento ocho figuras vestidas con ropas de colores pardos salieron de entre los árboles que les habían proporcionado cobijo.

			Antes de que Deliah pudiera siquiera parpadear, los hombres se habían girado todos para enfrentarse al peligro. Sonaron cuatro disparos en una rápida sucesión y, cuando los hombres cambiaron de postura, ella pudo asomarse al exterior. Solo quedaban cuatro en pie.

			El sobresalto producido por los disparos les había concedido una tregua, pero rápidamente agitaron sus largos cuchillos y, soltando un grito, echaron a correr hacia ellos.

			Gervase ya había saltado del carruaje, espada en mano, por el lado de los atacantes. Del, igualmente armado, se unió a él de un salto.

			Aferrando una larga espada, Tony salió por la puerta contraria del coche en el mismo instante en que Kumulay saltaba de ese lado también para enfrentarse a los dos atacantes que habían bordeado el carruaje por la parte trasera.

			Con el corazón en un puño, Deliah hizo lo que había prometido hacer. Se sentó en el centro del asiento, equidistante de las dos puertas, sujetando con fuerza la pequeña pistola que Del le había proporcionado, junto con unas estrictas instrucciones de disparar a cualquier atacante que intentase entrar. De lo contrario, debía permanecer donde estaba.

			Unos gritos de guerra nativos marcaban el entrechocar y el siseo del acero contra el acero. Los hombros giraban, se desplazaban, los cuerpos atacaban, se retiraban. Casi sin poder respirar, ella lo observaba todo con los ojos muy abiertos, mirando a un lado y a otro. Intentó cerrar los oídos al molesto clamor.

			Tenía toda la intención de obedecer las órdenes de Del al pie de la letra, pues no era temerariamente valiente.

			Y, de repente, soltando unos escalofriantes gritos, seis atacantes más surgieron de entre los árboles.

			Deliah contuvo la respiración, el horror y el terror agarrotándole el pecho. Del ya les había advertido de que los hombres de la Cobra Negra solían atacar por oleadas para así ganar sus batallas.

			Ya no había duda de que estaban peleando contra hombres de la Cobra. Los atacantes llevaban la vestimenta tradicional india compuesta por pantalones sueltos y una túnica, si bien se cubrían con mantas para protegerse del frío. Todos llevaban alguna clase de turbante en la cabeza, y la piel del rostro era de un tono marrón rojizo.

			El carruaje se bamboleaba cada vez que los cuerpos se golpeaban contra él. El entrechocar del acero sonaba horriblemente cerca. Tony y Kumulay tenían a cuatro atacantes delante de ellos. Mientras Deliah los contaba, uno de ellos se tambaleó y cayó.

			Miró al otro lado del coche. Gervase estaba algo más alejado del carruaje, espada en mano, arremetiendo contra dos oponentes, uno de ellos ya postrado a sus pies.

			Del estaba de espaldas a la portezuela del carruaje, acosado por tres atacantes. Bajo la atenta mirada de Deliah, lo oyó soltar un juramento y lanzar un violento mandoble que acabó con uno de ellos en el suelo, gritando y pataleando, obligando a Del a apartarse de un salto.

			Los otros dos avanzaron. Pero él contraatacó resuelto.

			La puerta del otro lado del coche se abrió bruscamente.

			Deliah se volvió sobresaltada, y se encontró con una horrible sonrisa y unos oscuros ojos que emitían un brillo cargado de fanatismo. Unos oscuros dedos se alargaron hacia ella.

			Ni siquiera se lo pensó antes de disparar.

			Los ojos del hombre se abrieron desmesuradamente. Un puro espanto se apoderó de sus rasgos. Dejó caer el largo cuchillo, que aterrizó con un fuerte ruido sobre los escalones del coche mientras, agarrándose a la mancha roja que florecía en su pecho, el hombre se tambaleaba hacia atrás y caía.

			La lucha continuó.

			Respirando con dificultad, diciéndose a sí misma que no era momento para ceder a la histeria, Deliah se dio cuenta de que ya no estaba armada. Si otro atacante fuera a por ella no tendría con qué defenderse. Dejó a un lado la pistola y se agachó para tomar el cuchillo del hombre de la Cobra.

			No parecía que hubiese sido usado.

			Lo sujetó y agarró bien fuerte el mango. La hoja era larga, pero no tanto como una espada o un sable de caballería. Tampoco pesaba demasiado, no tanto como para no poder manejarlo, utilizarlo, en caso necesario.

			Alguien cerró de un portazo la portezuela. Tony. De inmediato fue alcanzado por un atacante, pero Kumulay y él peleaban uno contra uno, y ella estaba segura de que ambos vencerían.

			Miró hacia el otro lado, a Del, y se acercó un poco más a la puerta. Había más atacantes a ese lado del coche. Gervase seguía intercambiando golpes con los dos hombres que tenía ante él. Del había causado algún daño, pero seguía enfrentándose a dos feroces oponentes que lo atacaban.

			Atraída, se acercó un poco más, pero comprendió que no debía distraerlo y se agachó junto a la puerta para observar silenciosamente.

			Soltando un ensordecedor aullido, uno de los atacantes que había estado enfrentándose a Gervase, se giró bruscamente y, espada en alto, corrió hacia Del.

			Hacia su espalda desprotegida porque los otros atacantes lo habían obligado a desplazarse hacia un lado.

			Totalmente concentrado en los oponentes que tenía enfrente, no tenía ninguna posibilidad de volverse hacia el nuevo atacante.

			Deliah abrió la puerta del coche y salió al escalón más alto.

			El atacante la vio y cambió de dirección.

			Los ojos iluminados, corrió hacia ella.

			Desesperadamente, ella sacó el cuchillo de entre sus faldas. Sujetándolo con ambas manos, y lo alzó para ahuyentarlo.

			Y él corrió directamente hacia el cuchillo.

			El espanto en su mirada fue idéntico al dibujado en el rostro de Deliah.

			Estupefacto, la boca abierta, aunque sin producir ningún sonido, el atacante miró hacia abajo, fijamente, a la larga hoja que se hundía en su pecho. Su propio cuchillo cayó de los inanes dedos antes de que sus ojos se cerraran y cayera al suelo, arrancando la espada de manos de Deliah.

			Su aparición había redoblado las energías de Gervase y Del. Soltando juramentos, acabaron con sus oponentes, que se retorcían y gemían en el suelo, tapándose las heridas. Intercambiaron una sola mirada y Del corrió hacia el carruaje mientras Gervase hacía lo mismo, pero por el otro lado.

			Cuando Del alcanzó a Deliah, ella seguía mirando fijamente, estupefacta, al atacante caído. Posando una mano sobre su pecho, él la empujó.

			—Siéntate.

			El tono de voz, el que utilizaba en el campo de batalla, le hizo parpadear y recular. Se dejó caer en el asiento mientras él subía al coche y cerraba la portezuela.

			Desde lo alto del carruaje se oyó gritar a Cobby.

			—¡Todos arriba!

			Era la señal acordaba para salir de allí.

			Gervase abrió la puerta y entró. Tony lo seguía de cerca y cerró la portezuela de golpe mientras el carruaje se inclinaba pesadamente cuando Kumulay se subió.

			Cobby no esperó a que se acomodaran. Espoleó a los caballos que, asustados por el olor cada vez más fuerte de la sangre, se mostraron más que ansiosos por salir corriendo.

			En un abrir y cerrar de ojos se habían alejado de los árboles y galopaban a campo abierto.

			Durante varios minutos se limitaron a quedarse allí sentados, respirando pesadamente, recuperando la cordura.

			El primero en moverse fue Tony.

			—¿Cuántos eran?

			—Catorce —Deliah tragó nerviosamente y miró a Del—. En total han sido catorce.

			Cuando él la miró a los ojos, ella enarcó las cejas.

			—¿Satisfecho?

			La mirada de Del seguía siendo dura, la mandíbula encajada.

			—Por algo se empieza.

			 

			 

			¿Qué podía decir?

			Había causado una importante brecha en las fuerzas de la Cobra Negra, pero…

			Ella se había implicado demasiado, se había expuesto en exceso al verdadero peligro, a la muerte. Y él, que lo había planeado todo al detalle… Cuando había levantado la vista y la había visto de pie sobre el escalón del carruaje, con un largo cuchillo en la mano y un atacante ensartado en la punta, se le había helado la sangre en las venas.

			Lo cual no le era de mucha utilidad en medio de un combate salvaje.

			Había querido gritarle por haber desobedecido sus estrictas órdenes. Pero si no lo hubiese hecho… él habría quedado en una situación infinitamente peor, seguramente incapaz de gritar siquiera.

			Desde luego no habría podido empujarla al interior del coche y, a escondidas bajo las faldas, tomarle la mano, seguramente con demasiada fuerza, durante todo el camino hasta Somersham Place.

			Se había tenido que contentar con eso, con el simple contacto, mientras los caballos habían galopado como salvajes en la tarde cada vez más oscura.

			Se estaba formando una rugiente tormenta de invierno, dispuesta a arrasar proveniente del mar del Norte. Un vistazo al horizonte, al color y la densidad de las nubes que se estaban formando, les confirmó que la nevada sería una certeza al anochecer.

			El cielo ya estaba oscurecido cuando llegaron a los enormes pilares que marcaban el camino de entrada a Somersham Place. Cobby nunca había estado allí, pero Del le había descrito los pilares. El carruaje redujo la velocidad y entró por el camino antes de seguir por el sendero.

			Una acogedora luz brillaba entre las ramas desnudas de los enormes robles. Al girar en una curva, la casa apareció ante ellos, tan enorme como Del la recordaba, y tan acogedora. En el porche ardían unas lámparas que emitían un cálido brillo sobre las escaleras del porche e iluminaban a la pareja que salió a su encuentro alertada por el sonido de las ruedas sobre la gravilla.

			El caballero se detuvo en lo alto de las escaleras. Del sintió que sus labios se curvaban. Devil tenía el mismo aspecto de siempre, pero la dama que se detuvo a su lado, tomándolo del brazo, era desconocida para él.

			El carruaje redujo la velocidad y se detuvo. Un lacayo corrió para abrir la puerta y bajar los escalones. Gervase y Tony hicieron un gesto con la mano y Del bajó el primero, dándose la vuelta para ofrecerle a Deliah su mano. Ella bajó, se colocó las faldas color ciruela y, levantando la cabeza, la espalda recta, le permitió conducirla por las escaleras hasta el porche, donde aguardaban Devil y su duquesa.

			Al acercarse, los labios de Devil se curvaron y sus ojos color verde claro se iluminaron.

			—¡Del! Bienvenido de nuevo a Somersham.

			Con una espontánea sonrisa curvándose en su rostro, Del tomó la mano extendida de Devil.

			—Ni te imaginas cuánto me alegro de estar aquí.

			Devil lo abrazó brevemente y le dio unas palmadas en la espalda.

			—Te confieso que me sorprende que sigas sano y de una pieza. Habría jurado que, a estas alturas, alguien ya te habría ensartado.

			Del emitió un sonido camuflado, aunque grosero, a modo de respuesta mientras ambos se volvían hacia sus respectivas damas.

			Que no les habían esperado.

			—Soy Honoria, la duquesa de este réprobo —se presentó la duquesa de Devil con una contagiosa sonrisa mientras alargaba una mano.

			—Deliah Duncannon —Deliah completó una reverencia y rozó la mano de Honoria—. Sin querer me he visto implicada en la misión de Del, y por eso me veo obligada a acompañarlo. Espero que mi inesperada presencia, y la de mi servidumbre que viene de camino, no sean ningún estorbo.

			—¡En absoluto! Estoy encantada, y también lo estarán las otras damas, de darte la bienvenida —los ojos grises de Honoria atestiguaban la sinceridad de sus palabras—. Podrás ofrecernos el punto de vista femenino de todo lo que está pasando.

			El duque sonrió y amablemente se presentó, como Devil, a Deliah.

			Ella le ofreció su mano e hizo una reverencia mientras él se inclinaba. Se parecía bastante a Del, alto, muy atractivo, de cabello oscuro y anchos hombros, con el cuerpo alargado y fuerte de un verdadero jinete, aunque en lugar del porte militar de Del, Devil exudaba un dominio aristocrático.

			Tony y Gervase se unieron a ellos. Del les presentó, y descubrió que Devil ya los conocía.

			—Fue en la boda de Wolverstone —explicó Gervase—. Hubo un ligero problema que todos ayudamos a solucionar.

			—¿En serio? —Honoria enarcó las cejas y miró a su esposo—. Voy a tener que preguntarle a Minerva al respecto. Pero ahora —tomó a Deliah del brazo—, pasemos adentro. Aquí fuera hace muchísimo frío, dentro hace más calor.

			Hacía más calor gracias al enorme fuego encendido en la gigantesca chimenea en un extremo del largo vestíbulo revestido de madera hasta media altura, y también hacía más calor gracias a la casi alegre acogida que les proporcionaron los demás, reunidos en torno a las mesas y cómodas sillas. Aunque era demasiado pronto para la tradicional decoración navideña, se respiraba en el ambiente la llegada de la Navidad. Deliah se sintió, literalmente, descongelar, tanto en su cuerpo, como en sus reservas.

			Del, Tony, Gervase y ella fueron sometidos a una ronda de presentaciones. Los hombres se conocían todos entre ellos, o por lo menos habían oído hablar los unos de los otros. Ella era la única verdaderamente nueva en el grupo. Había temido quedarse descolgada, verse ignorada. Pero, tal y como le había asegurado Honoria, las damas, todas y cada una de ellas, no solo se mostraron encantadas de conocerla, sino ansiosas por oír todo lo que ella pudiera contarles.

			A pesar de su calidez, las parejas presentes en el gran vestíbulo formaban un grupo imponente e impresionante. Los hombres resultaban especialmente llamativos. Scandal Cynster a quien su esposa, Catriona, llamaba Richard, era claramente el hermano de Devil, con los mismos rasgos y porte, aunque con ojos de color azul aciano. Los primos del duque eran Demon Cynster, de ondulados cabellos rubios y ojos azules, y su diminuta esposa, Felicity, a quien él llamaba Flick. Su hermano mayor, Vane, un hombre más silencioso y duro, aunque muy parecido a todos los Cynster, pero de cabellos marrones y ojos grises, y su esposa, Patience. También estaba Lucifer Cynster, todo elegancia de pelo oscuro y ojos azules, y su esposa, Phyllida, y Gabriel Cynster, el paradigma de la sofisticación, de cabellos marrones y ojos color avellana, y su esposa, Alathea.

			Todos los hombres Cynster habían luchado junto a Del y sus tres amigos, los otros tres correos, en Waterloo. Además, el conde de Chillingworth, a quien por su interacción con Del y Devil, Deliah identificó como Gyles Rawlings, el tercero del trío de estudiantes, también estaba allí con su condesa, Francesca. De cabellos marrones y ojos grises, él también poseía un porte impresionante.

			Deliah tomó nota mental de preguntar en algún momento de dónde se habían sacado esos hombres sus extraños apodos, pero aún sentía más curiosidad por las mujeres.

			Físicamente eran totalmente distintas, desde la serena belleza pelirroja de Catriona, pasando por la vitalidad de cabellos oscuros de Phyllida, y los cabellos de tonos marrones y perfectamente peinados de Alathea, Patience y Honoria, hasta la rubia vivacidad de Flick y la vibrante apariencia agitanada y de cabellos negros de Francesca. Aparentemente eran muy distintas, pero en presencia y carácter, en su actitud hacia el mundo, parecían poseer una única mente común. Destilaban confianza, seguridad y asertividad, no temían dar sus opiniones o verbalizar sus deseos.

			Ninguna de ellas era sumisa, moderada o retraída. Ninguna era recatada, más de lo que podría ser la propia Deliah.

			Lo cual supuso una especie de sobresalto social.

			Aparte de Alathea, quien, sospechaba Deliah, era unos pocos años mayor que ella, el resto de las damas parecían más jóvenes, siendo la más joven de todas, Flick, que debía de tener apenas veinte años. Esas damas, con sus posiciones, conexiones y fortunas, serían las representantes de su generación en la sociedad del momento, árbitros de la aceptación social de la clase alta, de la nobleza.

			Durante toda su vida, a Deliah le habían inculcado cómo debía ser su comportamiento para ser aceptada en sociedad, y sin embargo esas damas, todas ellas, eran muy distintas a aquellas a las que le habían enseñado que debía emular. Esas damas eran…

			Como ella.

			Desde Honoria, con sus cabellos de un profundo color castaño que brillaban a la luz del fuego, sus ojos grises alertas, viéndolo todo, hasta Flick, con sus tirabuzones dorados y sus brillantes ojos azules que reflejaban interés por todo, esas damas, cada una a su manera, eran sinceras, decididas y determinadas.

			Y no era de extrañar que fueran las compañeras de vida elegidas por los Cynster.

			Para Deliah, el breve intercambio de palabras le había bastado para reconocer sus mentes gemelas con la suya, conocerlas supuso a la vez una revelación y un inmenso alivio.

			Con esas damas podía comportarse como ella misma.

			Honoria se apartó para hablar con un majestuoso mayordomo que se había acercado.

			—Yo diría que la cena a las ocho y media, Webster. Así nuestros invitados podrán instalarse —miró a los hombres que se alejaban en grupo por el pasillo—. Y permitirá a los caballeros satisfacer su mutua curiosidad.

			Dicho lo cual, miró a Deliah y luego a las otras damas, sentadas en sillones frente al fuego.

			—¿Me permitís sugerir que nos traslademos a mi salón? Podremos sentarnos a charlar y tomar cómodamente el té.

			—Y disfrutar de mayor privacidad —con una sonrisa conspiratoria, Francesca se levantó.

			—El té en mi salón, Webster —Honoria se volvió hacia el mayordomo—. Y, por favor, avisa a la señora Hull y comunícale a ella y a Sligo la llegada de la señorita Duncannon, y la inminente llegada de su servidumbre, y también la del coronel.

			—Desde luego, Excelencia —Webster hizo una reverencia y se marchó.

			Devil se acercó mientras las damas se levantaban y sonrió cándidamente a Honoria.

			—Estaremos en la biblioteca.

			Ella le devolvió la sonrisa, sin rastro de candidez.

			—Y nosotras estaremos en mi salón —agitó una mano en el aire indicando a las otras damas que se adelantaran, y tomó a Deliah del brazo mientras miraba a su esposo—. Os vemos para cenar. Ocho y media.

			Deliah sonrió mientras, tras la despedida, era arrastrada con decisión hacia las escaleras.

			 

			 

			Caminando junto a Devil, Del siguió a los otros por el pasillo hasta la biblioteca.

			—Se me olvidó cuántos niños habría por aquí —susurró—. Te agradecería que apostaras guardias cerca de los aposentos infantiles —miró a los ojos verdes de Devil—. Por si acaso.

			Devil sonrió, pero sin rastro de humor.

			—Ya me he ocupado de eso. Y ahora que Sligo tendrá el refuerzo de Cobby, dudo que nadie pueda traspasar sus defensas.

			Del inclinó la cabeza en señal de acuerdo. Sligo, el mayordomo de Devil, había sido el ayuda de cámara de Devil en Waterloo, como Cobby había sido el suyo. Los dos ayudas de cámara habían forjado una amistad bajo el fuego, casi tan estrecha como la de sus amos.

			Devil se detuvo ante una puerta abierta a través de la cual se distinguía una confortable, y muy masculina, biblioteca. 

			—Ven —dijo mientras hacía pasar a Del—, siéntate y cuéntanos toda la historia.

			Y él les habló de su misión, desde el comienzo, en el despacho del marqués de Hastings unos meses atrás. Describir las atrocidades de la Cobra Negra, sentado en un lujoso sillón de cuero y con un vaso lleno del mejor whisky de malta, hacía que los detalles resultaran aún más atroces e inquietantes.

			A su alrededor las miradas eran de turbación y se oyeron juramentos susurrados cuando describió la muerte de James MacFarlane.

			—Era un buen hombre —Devil apuró la copa antes de alargar una mano hacia el decantador. Sus palabras, y su gesto, fueron repetidas por los otros.

			Del asintió y prosiguió, detallando los sucesos que les había llevado a los cuatro, Gareth, Logan, Rafe y él, a abandonar Bombay, y luego describió los sucesos acontecidos durante el viaje hasta su llegada a la mansión esa misma tarde. Tony y Gervase suministraron sus propias observaciones y el resultado de sus intentos de descubrir alguna pista sobre la guarida de la Cobra Negra.

			Tony sacudió la cabeza.

			—Hasta hoy no habíamos visto a ninguno de sus hombres. Pero está claro que estos sí lo eran, solo Dios sabe dónde los oculta. Con su peculiar indumentaria, no pueden mimetizarse con el ambiente.

			—Esa es una cuestión que deberíamos apuntarle a Wolverstone —Devil miró a Del a los ojos—. Enviaremos un mensajero antes de la cena. El tiempo está empeorando y debemos aprovechar la oportunidad de hacerle saber que habéis llegado sanos y salvos, y que, en efecto, hay hombres de la Cobra Negra por aquí.

			—¿A qué distancia se encuentra? —preguntó Del.

			—Está en Elveden Grange, a unos cuarenta y ocho kilómetros de aquí —Devil tomó un sorbo antes de continuar—. Tenemos órdenes de manteneros aquí a los tres durante unos cuantos días, con la esperanza, aunque es poco probable, de que la Cobra Negra intente algo. Es posible que, sin saber que os dirigíais hacia aquí, no haya tenido tiempo de hacer un reconocimiento, y no sepa cuántos exmilitares hay en esta casa —hizo una pausa y ladeó la cabeza—. Si ha sido capaz de lanzar catorce hombres en el camino, es posible que crea tener el número suficiente para lanzar una incursión contra este lugar.

			—Dudo que funcione —Del hizo una mueca—. En su propio terreno se muestra ostentoso y confiado, pero aquí se ha mostrado cuidadoso, observador y receloso.

			Devil lo taladró con la mirada.

			—No nos desilusiones. Ya te habrás dado cuenta de que ninguno de nosotros te ha llamado a capítulo por reducir en catorce efectivos al enemigo, ¿y vosotros solos? Se supone que debíamos compartirlos.

			—Lo siento —Del ocultó su sonrisa detrás del vaso—. Culpa a Deliah de nuestro éxito. De no ser por ella, jamás habríamos hecho salir a los atacantes.

			—Típico de una mujer —Demon soltó un bufido—. ¿Y dices que, además, mató a dos de ellos? ¿No le has explicado que ese es nuestro trabajo? Se supone que ella debe quedarse sentadita y dejárnoslo a los demás.

			—¿Te gustaría explicárselo a ella de modo que pueda entenderlo? —Del enarcó las cejas.

			Unos cuantos se atragantaron.

			—En cuanto descubra cómo hacerlo con su esposa —intervino Scandal—, sin duda lo hará.

			Un profundo suspiro desvió la atención de todos hacia Vane, que había estado colocado detrás del sillón de Devil. Se apartó de la ventana y dejó caer las cortinas.

			—Siento añadir otro jarro de agua fría a los ánimos, por así decirlo, pero ha empezado a nevar —miró a Devil—. Será mejor que ese emisario tuyo se ponga en camino si quieres que llegue a Elveden esta noche.

			Se oyeron repetidos gruñidos de asentimiento.

			Devil se levantó e hizo llamar a Sligo.

			Mientras Del escuchaba las predicciones de los demás, recordó que en esa época del año, en esa parte del país, las nevadas podían ser considerables.

			Se dejó caer en el asiento e hizo una mueca.

			—Tengo la impresión de que no vamos a tener mucha suerte en atraer a la Cobra Negra hasta nosotros.

			 

			 

			En la planta de arriba, en el salón de la duquesa, Deliah acababa de relatar a las otras damas todos los detalles que conocía de la misión de Del.

			Y relatar los detalles del incidente de esa misma tarde la había dejado aún más afectada que en su momento.

			Honoria le pasó con mucha calma otra taza de té.

			—A menudo es peor revivirlo, pues entonces te das cuenta de las cosas que podrían haber salido mal, cuánto peor podría haber sido todo.

			Deliah tomó un sorbo de té y miró a Honoria a los ojos, luego a las demás, y asintió con sensatez. Era impresionante. Ninguna de ellas había palidecido, mucho menos dado muestras de estar a punto de desmayarse cuando había descrito cómo había disparado a ese hombre, y luego apuñalado al otro, aunque técnicamente había sido él quien se había apuñalado a sí mismo. Ella no había hecho más que sujetar la espada.

			El té se deslizó por su garganta, cálido y reconfortante, como la compañía.

			—Creo que hablo por todas —Catriona miró a su alrededor antes de centrarse en Deliah—, al agradecerte de todo corazón que hayas contribuido a reducir la amenaza. Por maquinar una situación que ha reducido con éxito las tropas de este demonio, sobre todo las de esta zona.

			—Así es —Alathea intercambió una mirada cargada de sufrimiento con las demás—. Ya sabemos cómo son nuestros esposos.

			—Vamos a tener que vigilarlos de cerca —Felicity soltó la taza vacía y miró a Honoria—. Más que de costumbre.

			—Por suerte —Honoria asintió—, al parecer el tiempo ha venido en nuestra ayuda —sonrió—. Está nevando.

			—¿En serio?

			—¡Por fin!

			—A ver…

			Phyllida, Catriona y Flick se levantaron y se acercaron a la amplia ventana. Abriendo las cortinas, miraron a través del cristal.

			—Está cayendo bien —anunció Flick.

			—¡Maravilloso! —Phyllida se volvió—. ¿Quién sabe? Puede que tengamos una blanca Navidad. A los niños les va a encantar.

			A continuación se inició una conversación sobre las posibilidades de mantener entretenidos a los numerosos niños. Deliah se reclinó en el asiento y escuchó, sonriendo ante los comentarios.

			Y, seguramente, por primera vez en su vida, deseando poder participar de esa conversación.

			El sentimiento resultó tan chocante que parpadeó perpleja, poniéndose muy seria.

			Justo en el momento en que resonaba un gong por toda la casa.

			—Hora de vestirse para la cena —Honoria se levantó y esperó a que Deliah dejara la taza y se levantara también—. Ven conmigo, te mostraré tu habitación. Tu doncella ya debería estar allí.

			Todas se dispersaron, las demás dirigiéndose hacia diversos pasillos en grupos de dos y tres, las cabezas unidas, charlando, mientras Honoria y ella daban la vuelta a la galería.

			—Si estás harta de nosotras, por favor, háznoslo saber —Honoria la miró a los ojos y sonrió—. Te aseguro que no me voy a ofender. Has estado de viaje, mientras que nosotras estábamos aquí sentadas esperando a que sucediera algo. Y ya has hecho maravillas aliviando nuestro aburrimiento.

			—Eso —contestó Deliah— ha sido un placer.

			Y así era.

			Honoria la dejó delante de la puerta de una habitación muy bien equipada y se dirigió a sus propias habitaciones para cambiarse para la cena.

			Deliah cerró la puerta y sonrió a Bess.

			—¿Todo bien?

			Bess contestó con una amplia sonrisa.

			—Es un lugar encantador. La servidumbre es muy amable. Ya estamos todos instalados. Y ahora… —la doncella se acercó a la cama y sostuvo en alto el vestido de raso dorado de Madame Latour—. Dado que esta es la casa de un duque, pensé que le gustaría ponerse este.

			Deliah inspeccionó el engañosamente sencillo, e incuestionablemente elegante, traje de noche y dio gracias por la insistencia de Del en que se lo llevara.

			—Sí —asintió—. Es perfecto.

			De pie ante el espejo, empezó a quitarse las horquillas del cabello mientras se recordaba a sí misma que debía averiguar la suma que Del había pagado por los vestidos antes de llegar a su casa.

			Esa noche, sin embargo, no vio ningún motivo para no aprovecharse del momento, el lugar, y el vestido.

		


		
			Capítulo 9

			 

			 

			 

			 

			 

			Del estaba de pie frente a la chimenea, junto a Devil, cuando Deliah entró en el salón.

			La habitación bullía con las conversaciones, pero para él se hizo el silencio.

			Estaba sordo. Se sentía aturdido.

			Era incapaz de apartar la mirada de Deliah, vestida con el traje de raso dorado que recordaba tan bien, parada en la entrada, aparentemente ignorante de los estragos que estaba provocando.

			Cuando Deliah se movió, a Del se le secó la boca mientras la observaba, con los labios ligeramente curvados, deslizarse por la habitación para reunirse con Honoria y dos de las otras damas, que charlaban con Gervase.

			A Del se le inflamó el pecho cuando, por fin, consiguió arrastrar un poco de aire a su interior y liberarse del hechizo. Instintivamente miró a Devil, y vio su verde mirada fija al otro lado de la estancia.

			Una poco familiar emoción estalló en su interior, en parte irritación, en parte temor irracional… ¿celos? No recordaba haber sentido nunca algo así, no por una mujer, y nunca de manera tan aguda. Aplastándola, volvió a mirar al otro lado de la habitación.

			Deliah parecía una llama dorada, un cálido y prometedor faro. Recorrió la habitación con la mirada y confirmó que todos los hombres se habían fijado. Imposible tenérselo en cuenta. También eran hombres.

			Del encajó la mandíbula y se volvió hacia Devil, encontrándose con una divertida, aunque cómplice, sonrisa. Para su alivio, su viejo amigo no hizo ninguna mención a Deliah, y sí decidió meterse con Gyles cuando se unió a ellos.

			Gyles, por supuesto, se las devolvió todas. Del rio, sintiendo el paso de los años. Ya no estaban en el patio de Eton, pero bajo los cambios producidos por los años, algunas cosas, como la lealtad, la amistad, permanecían.

			—¿Cómo está tu hija? —le preguntó Devil a Gyles.

			—En contra de lo que yo pienso, al parecer prospera. El cólico, me han informado, es algo que ellos, y nosotros, debemos pasar.

			—Yo aún no he desarrollado inmunidad —Devil hizo una mueca mientras su mirada se posaba en Honoria, y luego en Francesca, que estaba en otro grupo—. No entiendo cómo pueden, al parecer sin ninguna dificultad, distinguir entre un llanto que significa un dolor serio de uno que indica que, simplemente, están de mal humor.

			—Házmelo saber cuando lo descubras —Gyles sacudió la cabeza—. Podrías haberme avisado de lo mucho que puede distraer tu atención una esposa y una familia.

			—No habría servido de nada —Devil se encogió de hombros—. Estaba en tu destino, tanto como en el mío. No teníamos ninguna posibilidad de evitarlo —él sonrió y miró a Gyles—. Más vale que disfrutemos de ello.

			Gyles rio, su mirada posada en Francesca.

			—Es verdad —se volvió hacia Del—. ¿Y tú qué, Del? ¿Qué te tiene reservado el futuro?

			Ni Gyles ni Devil miraron a Deliah, pero Del sabía que ellos se imaginaban lo que pasaba, y agitó una mano despreocupadamente.

			—No lo he pensado realmente. Esta misión apareció de pronto, y me pareció más oportuno dejar a un lado las consideraciones sobre mi futuro hasta haber terminado.

			—En ocasiones —intervino Devil—, el destino y el futuro vienen a buscarnos.

			—Desde luego lo hicieron en nuestro caso —contestó Gyles—. No hay motivo para pensar que vaya a ser distinto para ti.

			—Ya veremos —Del sonrió.

			La conversación pasó a otros temas, pero la idea del matrimonio, de tener una esposa y una familia, de echar raíces en el rico suelo inglés y establecer un verdadero hogar, convertir Delborough Hall en un verdadero hogar, siguió merodeando por su mente, pasando a un primer plano cada vez que hablaba con los otros Cynster, y percibía, como le había pasado con Devil y Gyles, su contento.

			Un contento que él deseaba, que pensaba merecerse.

			Una y otra vez su mirada regresaba a Deliah.

			No le sorprendió descubrir que los habían emparejado durante la cena. Él la condujo al comedor con un auténtico despliegue de sangre fría, que no le defraudó, ni a ella tampoco.

			Había una luz en sus oscuros ojos, una cálida posesividad en su contacto mientras la mano se deslizaba por la parte trasera de su cintura al acompañarla hasta su silla. Deliah lo sintió y, hasta cierto punto, lo disfrutó, aunque externamente fingió no advertir nada.

			Mientras, sentados ante la larga mesa, entretenían a los demás con historias de India y Jamaica, ella no recordaba haberse sentido tan relajada… jamás. Por primera vez en su vida adulta se sentía libre para ser, para interactuar sin medir constantemente sus palabras y su comportamiento.

			Libre para ser ella misma, porque en esa compañía su verdadero ser no era nada extraordinario. No era escandaloso, ni estaba fuera de lugar. En esa compañía, ella encajaba.

			Los hombres habían mostrado abiertamente su apreciación por el impresionante vestido de Madame Latour. Las damas, todas y cada una de ellas, le habían pedido la dirección de la modista. Honoria y Alathea le habían preguntado si tenía más creaciones de Madame con ella, y si podían verlas.

			Nunca antes había compartido algo con otras mujeres. En general, a las demás mujeres les parecía siempre «excesivamente» algo: Excesivamente franca, excesivamente testaruda, excesivamente resuelta, excesivamente llamativa. Excesivamente alta, excesivamente curvilínea, excesivamente deslenguada.

			La palabra «excesivamente» siempre acompañaba a las descripciones que hacían de ella los demás.

			Pero allí no. Allí, todos los «excesivamente» que poseía eran aceptados, incluso alentados. Desde luego esas damas exhibían rasgos muy parecidos, y ella no pudo evitar fijarse en todo lo que habían logrado en sus vidas: esposos, hijos, matrimonios basados en el amor, la confianza y muchas más cosas.

			Desde el Gran Escándalo, Deliah había intentado reprimir su ser interior, intentado transformarse, comprimirse en el molde de una dama inglesa adecuada, pero el molde que sus padres le habían ofrecido, el de una dama aferrada al convencionalismo en cada paso que daba, nunca le había encajado.

			Lo que ella veía, lo que aprendía de las conversaciones mantenidas alrededor de la mesa del comedor, era que había otro molde, uno que era igualmente aceptado socialmente. Uno que le encajaba como un guante.

			Y ese molde era compatible con el matrimonio, con una clase de matrimonio en el que ella se veía, uno que era más una relación de compañerismo, de compartir.

			No era una marginada irredimible. Simplemente se había estado moviendo en los círculos inadecuados.

			Un extraño optimismo la asaltó. La inundó. Para cuando todos se levantaron de la mesa y, manifestando los caballeros que no tenían ningún deseo de separarse, se dirigieron juntos al salón para sentarse y continuar con las conversaciones, ella se sentía casi mareada.

			«Libertad», comprendió. «Es así como sabe».

			Deliah sonrió a Del mientras se dejaba caer en el sofá al que él la había conducido.

			Él la miró durante unos instantes, sus rasgos amigables, aunque sus ojos… pero rápidamente sonrió y se sentó en el sillón a su lado.

			Webster hizo la ronda con oporto y brandy para los caballeros. Algunas de las damas también aceptaron una copa. Deliah rehusó. No quería que nada enturbiara su mente para así poder seguir registrando y absorbiendo todo lo que sucedía a su alrededor. Si bien era poco probable que se encontrara alguna vez ante el altar, una relación prolongada no estaba fuera de sus cálculos.

			Cuando todos se hubieron acomodado, la conversación regresó a la secta de la Cobra Negra, y al incidente de esa tarde. Juntos, con Tony y Gervase, Del y ella fueron el centro de atención mientras describían a los atacantes y sus acciones.

			—¿Había catorce? —Honoria se mostró profundamente contrariada y miró a su esposo—. Será mejor que atrapes pronto a Ferrar, de lo contrario esa secta suya empezará a invadir pueblos y se establecerá en Inglaterra.

			—Dios me libre —Devil se volvió hacia Del—. ¿Los matasteis a todos, o…?

			—Juzgamos más adecuado no quedarnos para comprobarlo. No sabíamos si había más en los caminos o, aún más probable, si Larkins andaría por ahí con refuerzos armados con pistolas.

			—A mí, para empezar —intervino Tony—, me sorprendió que dispusiera de catorce hombres que estuviera dispuesto a lanzar contra nosotros. Del nos había advertido, y al principio envió a ocho, y luego los otros seis aparecieron cuando hizo falta, pero aun así, sacrificar catorce hombres en una acción así…

			—Sugiere que dispone de muchos más de los que puede prescindir —Gervase concluyó la frase.

			La conversación se centró en considerar distintos modos de localizar a un grupo de sectarios en la zona. Eso les proporcionó a los hombres Cynster algo con lo que entretenerse y aumentó las posibilidades de que pudieran llevar a cabo alguna acción para compensar la decepción ante las escasas probabilidades de un choque inmediato con algunos atacantes.

			Del contribuyó con poco. No conocía bien ese condado, y estaba distraído con otras cosas.

			Otros pensamientos, otros sentimientos.

			Sentimientos a los que estaba poco acostumbrado, pero que estaban demostrando ser fuertes, suponiendo una distracción más grande de lo que le gustaría.

			Relatar lo sucedido aquella tarde había hecho regresar a su mente, muy vívidamente, todo lo que había sentido durante esos tensos minutos. Evocando de nuevo el paralizante e intenso miedo que había sentido al ver a Deliah expuesta al peligro, un miedo que, a pesar de toda su experiencia de vida y muerte en los campos de batalla por todo el mundo, no había sentido jamás.

			Más intenso, más profundo, ese miedo se había incrustado en su alma.

			En su momento no le había gustado.

			Mirando atrás, le gustaba aún menos.

			Miró de reojo a la causa de su turbación. Estaba sentada relajadamente en el sofá, con una sonrisa de auténtica felicidad dibujada en el rostro.

			La visión no hizo nada por mejorar su humor. Cierto que estaba a salvo y, aparentemente, contenta. Pero, aunque su bienestar era el punto crucial sobre el que se asentaba su irritante miedo, algo en su interior no se sintió aplacado. La responsable de su paralizante temor estaba delante de sus ojos.

			Algo que tenía toda la intención de señalar. De explicar. Más tarde.

			Esa misma noche.

			Desvió la mirada hacia delante y reprimió los crecientes impulsos, se mordió la lengua y se concentró en apuntalar su fachada de relajación, mientras por dentro ensayaba una diatriba adecuada.

			 

			 

			15 de diciembre

			Somersham Place, Cambridgeshire

			 

			Tiritando sin poderse controlar, Sangay avanzó trabajosamente entre la capa de esa cosa blanca helada que cubría el patio trasero de la enorme casa. Era grande como un palacio, e igualmente ajetreado, lo cual resultaba una bendición de los dioses. Nadie le había prestado demasiada atención. Nadie le había hablado duramente, ni le había cuestionado. En cambio, le habían proporcionado una pequeña habitación solo para él, debajo del tejado, donde se estaba abrigado. Y el amigo de Cobby, Sligo, le había encontrado una chaqueta, «abrigo de paje», lo había llamado, para que se lo pusiera encima de la túnica.

			Con las manos hundidas en los bolsillos del abrigo, el cuello subido y la cabeza agachada contra el viento, Sangay se apresuró incómodamente, todo lo deprisa que se atrevía, hacia el enorme edificio de los establos.

			En la parte trasera, había dicho el hombre.

			El establo estaba delimitado en tres de sus lados por altos muros de ladrillo. Sangay se abrió paso por un lado hacia la parte trasera, donde surgió algo parecido a un pequeño bosque.

			Se detuvo en un pequeño claro. Al menos esos copos blancos helados habían dejado de caer, pero el viento era cortante y había una sensación pesada en el aire, como si estuviera siendo aplastado, lo que sugería que la nieve volvería a caer pronto.

			No era noche cerrada. El manto blanco reflejaba la poca luz que aún quedaba y le proporcionó a Sangay la luz suficiente para poder ver. Aun así, oyó las botas del hombre que crujían sobre la blanca costra mucho antes de que la pesada figura surgiera de entre las sombras bajo los árboles.

			—¿Lo tienes?

			La brusca exigencia hizo que el muchacho se estremeciera, por encima de los escalofríos, pero se obligó a sí mismo a sacudir la cabeza.

			—Pero, sahib, ¡lo he visto!

			Larkins miró al chico desapasionadamente.

			—¿En la posada, cuando el coronel lo recogió?

			—Sí, sahib, entonces lo vi.

			—¿Y lo has vuelto a ver desde entonces?

			—No, sahib. Acabamos de llegar y la casa es muy grande, pero ahora ya sé qué es lo que tengo que buscar. ¡Y esta casa es tan grande que nadie se fijará en mí! Podré registrarla mañana y encontrar el portarrollos, y entonces se lo podré traer.

			Con los oscuros ojos muy abiertos, clavados en el rostro de Larkins, Sangay se esforzó por ocultar su miedo y aparentar confianza e ilusión.

			Pero no engañó a Larkins. Sin embargo, el hombre sabía que ese chico era su mejor camino hacia el portarrollos y, por tanto, de momento, su baza más valiosa.

			Por eso había elegido las diez de la noche para encontrarse. No era demasiado pronto como para que echaran de menos al chico, pero tampoco tan tarde como para que llamara la atención si lo vieran salir de la casa.

			Larkins conocía las costumbres de casas como esa, conocía las rutinas de los sirvientes. Tiempo atrás, él había sido uno de ellos, aunque habían pasado muchos años desde su época de humilde sirviente. Trabajar para la Cobra Negra lo había enriquecido. Adinerado más allá de sus más locos sueños, era lo bastante rico como para tener él mismo sirvientes, suponiendo que los quisiera. Pero conseguir esa clase de bienes no le proporcionaba placer. Nada comparado con el placer que le proporcionaba causar terror. Era lo que más valoraba de estar al servicio de la Cobra Negra… la oportunidad de participar en las acciones más viles.

			Disfrutaba aterrorizando a los inocentes. Pero en ese caso… El fracaso de la emboscada le había dejado un regusto amargo. Ese fracaso convertía al muchacho, el conseguir que el muchacho le entregara el portarrollos, en alguien aún más esencial.

			Jamás había fallado a su señor, pero sabía cómo recompensaba su señor el fracaso, y no tenía ningún deseo de recibir una atención como esa.

			—Muy bien —asintió mientras levantaba la vista hacia el cielo tormentoso—. Va a nevar más, seguramente mucho más. No podré reunirme aquí contigo, de modo que encuentra el portarrollos y, en cuanto lo tengas, corre hacia la iglesia grande —señaló hacia el noreste—. Hay una gran torre que se puede ver a kilómetros a la redonda. Mañana, mira en esa dirección y la verás. Encuentra el portarrollos y llévamelo allí, al interior de la catedral, bajo la torre más alta. Estaré vigilando. Me encontraré allí contigo.

			Larkins miró al pobre diablo que no dejaba de temblar y recordó el valor de la carta que había en el portarrollos.

			—Ahora escúchame, hijo: bajo ninguna circunstancia deberás apartarte de los caminos. Saldrás de aquí por el mismo camino por el que llegaste, y luego continuarás por las carreteras, sin abandonarlas jamás, ¿entendido? La campiña de ahí fuera —señaló hacia el noreste con una mano—, está llena de pantanos y ciénagas. Parece terreno sólido, pero en cuanto pongas un pie en el lugar equivocado se te tragará entero. ¿Lo has comprendido?

			Los ojos del chico se habían abierto aún más.

			—Tomo el portarrollos y me dirijo por las carreteras hasta la iglesia grande donde nos reuniremos —asintió.

			—Eso es —Larkins entornó los ojos—. Y no olvidarás lo que le sucederá a tu mamá si no lo haces, ¿a que no?

			La mirada del muchacho se oscureció y su mandíbula tembló, pero la encajó y sacudió la cabeza con fuerza.

			—No, sahib. No lo olvidaré. Encontraré la carta y se la llevaré enseguida.

			—Bien. Ahora será mejor que vuelvas antes de que alguien te eche de menos.

			—Sí, sahib —Sangay se volvió y, sin mirar atrás, bordeó los establos. Se subió el cuello del abrigo hasta taparse las orejas y lo sujetó con fuerza antes de correr entre un velo blanco cada vez más espeso.

			Había empezado a nevar de nuevo.

			 

			 

			Al final todos se retiraron a sus aposentos. En el agradable cuarto que le habían asignado, Deliah acercó las manos al fuego y dio gracias por que el día hubiera terminado tan bien.

			Irguiéndose, miró a la cama, y luego a Bess, que había elegido un camisón y lo había dejado sobre una silla.

			—Todavía no tengo sueño como para irme a la cama. Yo misma puedo quitarme el vestido, y tú también has tenido un día muy largo. Puedes retirarte.

			—¿Está segura? —Bess sonrió.

			—Sí —Deliah agitó una mano hacia la puerta—. Lárgate.

			Bess rio, hizo una pequeña reverencia y se marchó.

			Ya sola, Deliah deambuló distraídamente por la habitación, contemplando los cuadros y los objetos decorativos colocados sobre la repisa de la chimenea. Del, lo sabía, estaba de mal humor. A pesar de sus sonrisas, estaba nervioso, irritado, ceñudo.

			Lo había notado. Y estaba bastante segura de cuál podía ser la causa.

			Pero no tenía la menor intención de disculparse por haberle salvado la vida.

			Si no hubiese salido a la escalerilla del carruaje… solo pensar en verlo herido le heló la sangre.

			Y la frialdad se extendió por todo su cuerpo hasta que empezó a temblar y apartó de su mente la visión imaginada. Inclinándose, volvió a acercar las manos al fuego.

			Y de nuevo echó una ojeada a la cama, y frunció el ceño para sus adentros ante su propia reticencia a acostarse.

			Al final comprendió que había sido el incidente de la tarde, o las postrimerías, lo que alimentaba esa reticencia.

			No se había dado cuenta de cuánto le había afectado la pelea. En su momento se había sentido conmocionada y asustada, pero lo habían superado, más o menos ilesos. Habían vencido, habían ganado, aunque fuera sobre un campo de batalla reducido.

			Y ya todo había terminado, y todo estaba bien.

			Pero seguía sin tener ganas de dormir, sola, en esa cama tan grande.

			Estaba contemplando la expansión azul pálida de la colcha, con creciente irritación, cuando un suave golpe de nudillos en la puerta la hizo volverse bruscamente.

			La puerta se abrió y Del asomó la cabeza al interior. Echó un vistazo por la habitación y, entrando, cerró la puerta.

			Y echó el cerrojo.

			Durante un instante, Deliah se debatió entre ofenderse ante la suposición de Del, o no, pero decidió que no podía ser tan hipócrita. Se sentía mucho más agradecida ante el hecho de que, al parecer, no iba a dormir sola.

			Del atravesó la estancia y se detuvo frente a ella. Había dejado caer la máscara y era muy consciente de que su expresión era lúgubre, pero, aunque los ojos de Deliah escudriñaron su rostro con calma, no parecía en absoluto intimidada. Ni siquiera levemente preocupada.

			—Me prometiste quedarte sentada en el centro del carruaje y ¡no moverte! —Del permitió que saliera toda su ira.

			—Y lo hice. Al principio.

			—No pusimos ningún límite de tiempo. Se suponía que debías quedarte allí donde yo te dejé hasta que abandonáramos la escena.

			Ella entornó los ojos una fracción.

			—También entendí que no tenías intención de morir, ni de permitirte a ti mismo resultar mortalmente herido.

			—Yo no pretendía…

			—Ni yo tampoco —Deliah respondió a la determinación de Del con descarada intransigencia—. ¿Todo esto tiene algún sentido?

			—¡Sí! —si tan solo fuese capaz de verbalizarlo… Del buscó inspiración en los ojos verdes—. Si no eres capaz de obedecer una orden…

			—Realmente no tiene ningún sentido volver otra vez sobre lo mismo.

			—Si no eres capaz de obedecer una orden, ¿cómo voy a confiar en que permanezcas a salvo? —Del respiró hondo—. Maldita sea, mujer, no puedo funcionar si no sé que vas a tener el sentido común de mantenerte alejada de la acción…

			—¿Y quedarme allí sin más, viendo cómo te matan? —ella se puso de puntillas y prácticamente pegó la nariz a la suya—. Permíteme informarte, coronel, que eso solo sucederá en tus sueños.

			Deliah lo fulminó con la mirada.

			Con los labios apretados, él la miró del mismo modo.

			Y sin previo aviso, ella le tomó el rostro entre las manos.

			—¡Cállate! —murmuró antes de besarlo…

			Como si deseara devorarlo.

			Del hizo un esfuerzo por permanecer distante, consiguiéndolo durante dos latidos. Pero rápidamente la acompañó en su voraz deseo, encontrándose con ella, igualándola, un participante del mismo nivel en el voraz intercambio.

			Se dijo a sí mismo que debería aprovecharlo, el momento, la locura de Deliah, su deseo. Su desenfreno. Se dijo que, si fuera listo, manejaría el deseo de esa mujer como si fuera un látigo, reteniendo la satisfacción hasta que ella le prometiera…

			Deliah se pegó contra él, en él, y sus pensamientos se tambalearon. Se detuvieron.

			Se evaporaron.

			Ella le rodeó el cuello con los brazos y apretó los pechos contra su torso mientras deslizaba las caderas, el estómago, sinuosamente sobre su erección. Y él estuvo perdido.

			Incapaz de fingir que no era tan desesperadamente esclavo de ella como, al parecer, ella lo era de él. Que no la deseaba tanto, que no la necesitaba tanto, no la anhelaba tan desesperadamente mientras sus labios, su boca, cada seductora curva de su cuerpo, anunciaba que ella lo anhelaba.

			La necesidad de Deliah era visceral, flagrante y declarada. Su deseo tangible, un embriagador propósito que aromatizaba el aire. Su anhelo era elemental, un picor primitivo que exigía ser rascado.

			Y Deliah sentía que él le correspondía.

			El beso fue ardiente, una descarada expresión de todo lo que faltaba por llegar. Las manos de Deliah se deslizaron desde los cabellos de Del hasta posarse en sus hombros. Ella empujó y, cuando él reculó, lo guio… Con lenta deliberación lo empujó contra la cama.

			Y él se lo permitió.

			Curioso por comprobar cuáles eran los deseos de Deliah, la complació cuando ella lo empujó por los hombros hacia abajo. Del se dejó caer y se sentó en un lado de la cama.

			Y ella se colocó entre las piernas separadas. Una mano se deslizó desde el hombro hasta el pecho, y la cintura. Hasta su entrepierna, tomándolo con la mano ahuecada.

			Y lo manoseó con intención.

			Del rechinó los dientes mentalmente y la dejó jugar, mientras alargaba las manos y encontraba las cintas del vestido. Quitárselo lentamente había sido su intención desde que se lo había visto puesto en el salón de Madame Latour.

			Y por fin tenía la oportunidad, y el permiso de Deliah, para cumplir ese deseo. Para lentamente deslizar el raso dorado de esos hombros perfectos, de deslizar el ajustado tejido hacia abajo, arrastrando con él la camisa, dejando expuestos sus magníficos pechos.

			Llegó el turno de Del para manosear, con respetuosa intención.

			Y llegó el turno de Deliah de acalorarse aún más, hasta que gimió e interrumpió el beso. Hasta que su columna se arqueó y se apoyó contra las manos de Del, y él inclinó la cabeza y posó su ardiente boca sobre su piel.

			Y tomó ardientemente posesión.

			Cuando él por fin consintió en apartarse y en deslizar el vestido más hacia abajo, sobre las caderas, hasta que terminó por caer él solo, susurrando sobre sus piernas, sobre el suelo, la piel de Deliah estaba sonrosada de deseo, los pezones tensos, los pechos hinchados y firmes.

			Sus párpados estaban tan pesados que apenas era capaz de alzarlos lo suficiente para ver mientras le desabrochaba el pantalón y tomaba la exuberante erección entre sus manos.

			Y llegó el turno de Del de cerrar los ojos y reprimir un gemido. De sentir las manos de Deliah poseerlo hasta que el deseo que surgió bajo su piel resultó excesivo para que su cuerpo lo pudiera aguantar.

			Ella se inclinó hacia delante y le mordisqueó la oreja, llamando su atención.

			—Te quiero dentro de mí. Ya.

			No tuvo que pedírselo dos veces. Las manos de Del se cerraron con fuerza sobre las caderas y la levantó en vilo, sentándola sobre sus rodillas en la cama, a horcajadas sobre él.

			Deliah no lo dudó, y se apretó más. Con una pequeña mano envolviendo la erección, ella guio la engrosada cabeza entre sus húmedos labios.

			Y se hundió.

			Lo tomó.

			El aire abandonó los pulmones de Deliah en una lenta exhalación mientras se dejaba caer y él la llenaba, la completaba…

			La sensación del rígido miembro profundamente enterrado dentro de ella era más que buena, incluso mejor que maravilloso. Aquello era perfecto. Sublime.

			Cuando él empujó más profundamente, ella cambió de dirección. Se elevó, midiendo la distancia y, justo antes de perderlo, volvió a cambiar de dirección y se hundió suavemente. Lentamente.

			Deliah conocía la teoría de lo que ella, ellos, estaban haciendo, pero nunca antes había experimentado esa particular forma de placer. Estaba muy centrada. Quería sentirlo todo, aprenderlo todo, saberlo todo.

			Todas las consecuencias de amarlo así.

			De utilizar su cuerpo para darle placer así.

			De sentir placer al darle placer.

			Y era más, mucho más, de lo que se había imaginado jamás. La cabalgada resultó estimulante, estupenda, maravillosamente liberadora. Ella mandaba, y él le cedía las riendas, le permitía establecer el ritmo, le permitía tomarlo como se le antojara.

			Y la observaba mientras ella lo hacía.

			La observaba mientras ella experimentaba, y encontraba su ritmo.

			La observaba mientras cabalgaba sobre él, cada vez más salvajemente.

			La observaba mientras coronaba la cima, mientras cabalgaba aún más deprisa, más desesperadamente, tomándolo cada vez más profundamente mientras ambos ascendían implacablemente hasta la cumbre final.

			Del la sujetó con las manos firmemente cerradas sobre sus caderas mientras ella le rodeaba fuertemente los hombros con los brazos, para atravesar esos últimos momentos de tensión en los que la fricción de su unión se convirtió en un fuego que quemaba y consumía.

			En el último instante sus miradas se encontraron. Deliah soltó un respingo, permitió que sus párpados se cerraran y se inclinó hacia delante para posar sus labios sobre los de él. Y sintió que los labios de Del se abrían.

			Ella deslizó la lengua en su interior, encontró la de él. Acarició, lamió, mientras las llamas estallaban y el mundo entero quedaba reducido a cenizas a su alrededor.

			Del la besó, la sintió apretarlo, fuego y húmedo calor, en su interior. La sintió arder entre sus manos con una gloria incandescente.

			Con un poder que no podía negar.

			Y la sintió ascender.

			Sintió el tirón, la orden, sintió florecer, ardiente, la necesidad de unirse a ella, de llevarlo con ella.

			A su paraíso prometido. A todo lo que él sabía le aguardaba en sus brazos.

			La deseaba, y ella lo deseaba a él.

			La rendición era la única opción. Del cerró los ojos y se rindió.

			 

			 

			Después, mucho, mucho después, cuando se recuperaron lo suficientemente como para desnudar a Del entre ambos, y meterse bajo las mantas, Del se tumbó de espaldas, apoyó la cabeza sobre un brazo y levantó la vista hacia el techo, sin ver, mientras permanecía atento a los agitados latidos de sus corazones, sintiendo desaparecer toda tensión residual, transformada en una languidez saciada.

			Poco a poco, su mente se aclaró.

			Y, de repente, todo lo que ella le había revelado surgió con meridiana claridad, todo lo que la parte más vulnerable de él necesitaba tan desesperadamente saber.

			No había sabido qué pregunta necesitaba formular, pero ella le había ofrecido arduamente la respuesta.

			Mirándola acurrucada contra él, la cabeza apoyada sobre su hombro, los cabellos extendidos sobre su torso, Del la vio en paz, flotando, pero aún sin dormir.

			Bajo las sábanas le dio una palmada al desnudo trasero, no lo suficientemente fuerte como para doler, pero sí lo bastante como para llamar su atención.

			—Por el amor de Dios, no vuelvas nunca más a hacer lo que hiciste esta tarde.

			—No lo haré, si tú no te empeñas, nunca más, en luchar contra tres atacantes a la vez y delante de mí—ella frunció el ceño, y también los labios, mientras se frotaba el trasero—. Te habría estado bien empleado que no hubiese intervenido para salvarte. Debería haberte dejado para que obtuvieras tu recompensa.

			Del se dio cuenta de que seguía sonriendo como un tonto. No era capaz de dejar de hacerlo. Acababa de obtener todas las recompensas que necesitaba. Aun así, y con una sensación de asombro interior, constató lo que, comprendió, era obvio.

			—Jamás lo habrías hecho, jamás podrías haberte quedado quieta y permitir que sucediera.

			—No, tienes razón —ella se acurrucó de nuevo contra él—. Por desgracia, soy demasiado patriótica para mi propio bien.

			—¿Estás diciendo que me salvaste por el bien de la nación?

			—Por supuesto.

			La sonrisa de Del se hizo más amplia, más profunda, tenía la sensación de que el sol brillaba sobre su alma. Quizás no fuera capaz de apreciar los esfuerzos de Deliah por protegerlo a costa de su propia seguridad, pero por lo menos había conseguido entender por qué lo hacía.

			Comprendía que ella quizás no fuera capaz de rechazar la llamada, del mismo modo que le sucedía a él cuando se trataba de ella.

			Y, curiosamente, eso le hacía sentir bien. Bien. Le resultaba elementalmente tranquilizador.

			Fundamentalmente contradictorio, pero al parecer esa era la norma en cuanto a sus sentimientos por ella.

			Los pensamientos de Del se asentaron… todo lo posible entre la niebla de placer que aún nublaba su cerebro. Solo quedaban una, quizás dos, preguntas por responder. ¿Cómo debería declararse? ¿Cuándo?

			Pero se durmió antes de poder decidirlo.
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			16 de diciembre

			Somersham Place, Cambridgeshire

			 

			A altas horas de la madrugada, Sangay avanzó a hurtadillas por el piso de la primera planta de la enorme casa.

			En el patio de la posada había visto al coronel tomar el portarrollos de manos de Mustaf. Pero no había visto a Mustaf, o a Cobby, recuperarlo. Y como ya sabía qué debía buscar, en cuanto todos se hubieron instalado en la gran casa, había podido corroborar que ni Cobby ni Mustaf llevaban el portarrollos.

			Justo antes de que los criados cenaran en la sala de los sirvientes, mientras Cobby permanecía sentado con Sligo ante el fuego, y Mustaf y Kumulay esperaban junto a la enorme mesa, Sangay se había metido a hurtadillas en la habitación de Mustaf, y luego en la de Cobby, para registrarlas. Pero no había encontrado el portarrollos.

			Todavía más tarde, después de haber regresado tras hablar con el malvado sahib, había seguido a Cobby a hurtadillas y averiguado dónde se encontraba la habitación del coronel.

			Y en esos momentos, silencioso como un fantasma, se deslizaba entre las profundas sombras. La casa estaba lúgubre, a oscuras, pero casi la oía respirar, como si estuviera viva. Como si en cualquier momento pudiera despertar y verlo. Intentó no pensar en cosas tan fantasiosas y concentrarse en regresar hasta la habitación del coronel sin perderse.

			Había muchas habitaciones, y muchos pasillos, pero se había fijado en la armadura de acero que simulaba ser un hombre de metal, justo enfrente de la puerta del coronel. Por fin la encontró y corrió hacia delante, los pies, calzados con zapatillas, silenciosos sobre las alfombras. Le llevó un momento comprobar que era la armadura correcta y luego, acercándose a la puerta, la abrió, se asomó al interior, y entró.

			El coronel pasaba las noches en el dormitorio de la memsahib. Nunca regresaba a su cuarto hasta casi el amanecer. De modo que Sangay podía buscar libremente.

			Todavía faltaban horas para el amanecer cuando abrió el cajón superior de un arcón y sus dedos se cerraron en torno a un objeto de madera pulida y latón.

			Casi con reverencia, sacó el portarrollos del arcón. Un vistazo bastó para confirmar que era el mismo que buscaba el malvado sahib.

			Cerrando el arcón, Sangay deslizó el portarrollos por las mangas de su túnica y el abrigo que se había puesto encima. Luego, silencioso como un ratón, se deslizó fuera de la habitación y cerró la puerta.

			En pocos minutos estaba abajo. Se detuvo en el pasillo que conducía a la puerta trasera y se cerró el abrigo. Fuera haría mucho frío. Aún no había tenido la oportunidad de ver la iglesia grande, pero el malvado sahib había dicho que tenía que bajar por el camino de entrada y él sabía dónde estaba. Si se marchaba, ya estaría bien lejos de la casa cuando los demás sirvientes empezaran a levantarse. Y, cuando se hiciera de día, podría ver la torre de la iglesia.

			Se preguntó cuánto tiempo le llevaría llegar hasta allí. Aunque fuera por las carreteras, en ese país no podría estar muy lejos. ¿Unas pocas horas, quizás?

			Diciéndose a sí mismo que debía mantener los ánimos, pues estaba a punto de liberarse de las demandas del malvado sahib, alcanzó la puerta trasera, descorrió el pestillo que la cerraba y la abrió sin apenas hacer un ruido. Levantó el pestillo y abrió la puerta.

			Y contempló un muro blanco.

			Se quedó mirando fijamente. Solo veía un poco por encima de la pared blanca. Dubitativo, alargó una mano. Arena blanca, pero fría, y que se derretía al contacto con su mano.

			La cosa blanca se deslizó y empezó a resbalarse como arena a través de la puerta. Rápidamente cerró la puerta, empujándola con fuerza para que se quedara cerrada.

			¡Nieve! La cosa blanca era nieve. No tenía ni idea de que pudiera ser así.

			De que pudiera atraparlo en la casa con el portarrollos.

			Estupefacto, echó de nuevo el pestillo y buscó una ventana. En la habitación de al lado vio una sobre la artesa de hierro. La nieve se había apilado sobre la parte de debajo de la ventana y Sangay no era capaz de abrirla. Mirando hacia fuera le sorprendió que hubiera tanta luz, a pesar de que aún faltaban horas para el amanecer.

			Un brillo suave color gris perla bañaba la escena, la luz de la luna y las estrellas reflejándose en la nieve. Sangay nunca se habría podido imaginar que el mundo pudiera tener ese aspecto… intacto, y tan frío. Como si no hubiese personas ni animales por ninguna parte. Únicamente árboles desnudos y edificios. Y a lo lejos, hacia el este, la enorme torre de una iglesia que sobresalía en el cielo blanco y gris, la sólida piedra de un color gris más profundo que el cielo mismo.

			Como mucho, calculó, tardaría en llegar tres horas aunque no iba a poder caminar en la nieve tan profunda.

			Contempló las blancas dunas que cubrían el patio de la cocina. Quizás a los otros lados de la casa habría menos nieve…

			Dedicó la siguiente hora a recorrer desesperado todas las habitaciones, asomándose a todas las ventanas, pero no encontró más que nieve por todas partes y, al parecer, igual de profunda. No consiguió abrir ninguna ventana, ni encontró una puerta por la que deslizarse. Allá adonde mirara, la nieve lo cercaba.

			Y entonces oyó a las primeras doncellas que empezaban a levantarse.

			Con severidad se dijo a sí mismo que no podía ponerse a lloriquear, que la vida de su maataa dependía de que él le hiciera llegar el portarrollos al malvado sahib.

			Contempló el cilindro de madera que asomaba de la manga. No podía permitir que lo encontraran con eso encima, pero, si volvía a dejarlo en la habitación del coronel, quizás no tuviera ocasión de volver a llevárselo después.

			Siguiendo un impulso, corrió de regreso a la cocina, se dirigió al pasillo que daba a la puerta trasera y acabó en una especie de almacén. Estaba cerca de la puerta trasera y había visto unos barriles allí. Encontró uno detrás de unas bolsas, estaba medio lleno de trigo. Enterró el portarrollos profundamente y, sintiendo una cierta sensación de alivio que surgía en su pecho, respiró hondo. Regresó a la cocina y se acurrucó en una esquina junto al fuego.

			No tuvo que esperar mucho. Tres de las chicas de la cocina bajaron por las escaleras del servicio. Bostezaban y reían. Al verlo, sonrieron y le dieron los buenos días antes de empezar a preparar cazos y platos.

			Sangay les devolvió el saludo y se puso en pie. Se dirigió a la mesa y les ofreció su mejor sonrisa.

			—Hay mucha nieve fuera.

			Las chicas intercambiaron una mirada y soltaron lo que tenían entre manos para correr por el pasillo hasta la ventana sobre la artesa de hierro.

			Sangay las siguió.

			—¡Oh! Mira, Maisie. Qué bonito.

			—Y parece seca. Hoy no se derretirá.

			—¿Y… cuánto va a durar? —preguntó Sangay.

			Las chicas lo miraron y luego a la nieve. Adoptaron gestos de estar calculando y la que respondía por el nombre de Maisie contestó:

			—Nadie se va a mover de aquí en los próximos dos días o así —sonrió a Sangay—. Eso, suponiendo que no nieve más.

			—¿Puede que vuelva a nevar antes de que desaparezca todo esto? —Sangay sintió que sus ojos se abrían desmesuradamente.

			—¿Quién sabe? —Maisie se encogió de hombros—. Eso depende de la voluntad de los dioses.

			Sangay consiguió sonreír débilmente. Volviéndose, abandonó la habitación y atravesó la cocina para subir rápidamente las escaleras. Llegó a su habitación y cerró la puerta sin hacer ruido antes de subirse a la cama y cubrirse hasta la cabeza con la manta.

			No tenía frío, pero la desesperación que le agarrotaba el pecho le hizo tiritar.

			¿Qué iba a pasarle a su maataa?

			Él creía en los dioses. Ellos habían enviado la nieve. Ellos no querían que llevara el portarrollos al malvado sahib, por lo menos aún no.

			Pero ¿sería eso verdad? ¿Existía otro camino que debía tomar para llegar hasta la iglesia grande?

			No lo sabía. No conocía ese país y, con la nieve cubriendo el suelo, no había hecho más que convertirse en más ajeno para él.

			Acurrucándose en la cama, tiritó con más fuerza.

			 

			 

			Del despertó y vio una extraña y tenue luz que se filtraba a través de un hueco entre las cortinas cerradas de la ventana de la habitación de Deliah.

			Le llevó un momento recordar el significado de esa luz.

			Deliah dormía, cálida y suave contra su costado. Él la miró y, con cuidado, se bajó de la cama, dejándola dormir y cruzó rápidamente la habitación, abrió las cortinas y contempló una escena que representaba para él toda la esencia de «hogar».

			Contempló un mundo cubierto de blanco. La gruesa capa se prolongaba hasta donde alcanzaba su vista, las ramas desnudas de los árboles pesadas bajo la gruesa capa de nieve. El aire parecía extrañamente claro. El viento se había apagado durante la noche y la nieve había permanecido inmóvil, inmaculada.

			No había visto nada parecido en décadas.

			Unas suaves pisadas sonaron a su espalda. Antes de que pudiera volverse, Deliah ya estaba allí, tan desnuda como él, aunque llevando con ella el cubrecama. Se detuvo a su lado y arrojó un extremo de la colcha sobre los hombros de Del.

			—¡Hacía más de siete años que no veía la nieve! —exclamó con el rostro iluminado.

			La emoción en su voz, inocente y sincera, encontró un eco en el interior de Del que, cubriéndose con la colcha, rodeó a Deliah con un brazo y la atrajo hacia sí. Durante un largo rato, permanecieron abrazados, contemplando la prístina escena.

			—Puede que tengamos unas navidades blancas —observó ella.

			—Aunque a mí, personalmente, me encantaría, espero que se derrita, y pronto —cuando ella lo miró con las cejas enarcadas, él le aclaró—. Los demás aún no han llegado. La nieve solo conseguirá retrasarlos, los convertirá en objetivos más fáciles.

			—Sí, claro —ella le apretó el brazo con gesto serio—. No lo había pensado —frunció el ceño—. Pero falta… ¿cuánto? ¿Nueve días? Puede que estén aquí antes.

			—No lo sé. Devil aún no sabe nada de ellos. Tendremos que esperar hasta que veamos a Wolverstone para preguntárselo.

			Permanecieron varios minutos en silencio, él, pensando en sus compañeros, seguramente aún muy lejos de casa.

			—Con suerte, Gareth ya habrá llegado a Inglaterra.

			Deliah le concedió otro momento antes de propinarle un codazo en el costado.

			—Vamos a bajar. No he lanzado una bola de nieve desde que me marché de Humberside.

			—De acuerdo —Del rio—. Te desafío a una pelea de bolas de nieve —sacudiéndose el cubrecama de encima, se dirigió hacia su ropa amontonada.

			Arrastrando la colcha como si fuera un echarpe, Deliah se dirigió al armario.

			—¿Cuáles son las reglas?

			—No hay ninguna regla —vestido ya con los pantalones y la camisa, él se puso el abrigo encima—. Necesito cambiarme de abrigo. Te espero en el vestíbulo principal.

			—En cinco minutos —ella asintió mientras elegía un vestido rojo de lana.

			Él se marchó.

			Y ella se apresuró.

			Del acababa de llegar a la puerta delantera cuando Deliah bajó corriendo las escaleras, abrochándose el abrigo. Casi sin aliento, más por la emoción y la anticipación que por el esfuerzo, permitió que su ímpetu la empujara hacia la puerta.

			Del descorrió los pesados pestillos y alargó una mano hacia el picaporte. Abrió la puerta de golpe, le hizo una señal a Deliah para que saliera primero y la siguió a un mundo que se había vuelto blanco.

			A un mundo de lejanas infancias y felicidad inocente.

			El camino de entrada había desaparecido. El césped era una manta de resplandeciente pureza, perforada por los árboles desnudos, las ramas cubiertas de una gruesa capa de nieve.

			Cerrando la puerta él se unió a Deliah en el borde de las escaleras del porche. La costra blanca crujía bajo sus botas. El aliento convertido en niebla ante sus rostros.

			Deliah estaba examinando la nieve acumulada en las escaleras con la punta de sus botines rojos.

			—Demasiado blanda para caminar sobre ella, y parece que cubre por encima de la rodilla.

			Del la observó agacharse y deslizar una mano sobre la nieve. Se había puesto un par de guantes de lana y, tras acariciar la superficie, hundió los dedos. La nieve estaba blanda y seca, todavía sin compactar.

			Tomó un puñado y la dejó deslizarse entre los dedos. Maravillada.

			Él la miró, vio la luz en sus ojos, las expresiones que surcaban su rostro, y sintió cada una de ellas resonar en su interior.

			—Nuestra nieve suele ser más pesada.

			—Esta no es buena —ella asintió—. Habrá desaparecido en pocos días.

			—No como nuestras semanas blancas.

			Para ambos el hogar estaba al norte del Humber, en los Wolds. La nieve a menudo los dejaba encerrados, cubriendo el suelo durante semanas.

			—Es curioso cómo una escena como esta, que no habíamos visto en años, de repente te lleva atrás en el tiempo —bajando la mirada, ella empezó a acumular nieve.

			—Refuerza la idea de que estamos en casa, que de verdad estamos en casa, porque ya estábamos aquí antes de que empezara a nevar —él se dirigió al otro extremo del porche, se agachó y empezó a formar una bola de nieve.

			Fue Deliah quien primero lanzó. Su bola alcanzó a Del en un lado de la cabeza, rompiéndose en una rociada de nieve seca, helada y blanca, espolvoreando sus hombros.

			Él se volvió y la acribilló con la bola que había hecho para ella.

			Deliah gritó, se agachó, y la bola golpeó el muro a sus espaldas. 

			Riendo, ella se inclinó y, rápidamente, juntó más nieve para formar otra bola.

			Murmurando amenazas de mentira, él hizo lo mismo.

			Durante los siguientes diez minutos volvieron a ser unos críos, de nuevo jugando en la nieve, de nuevo en casa. Se lanzaron bolas de nieve el uno contra el otro, riendo, lanzándose insultos adultos e infantiles. Allí no había nadie que pudiese verlos ni oírlos.

			Solo ellos dos.

			Cuando Deliah agitó una mano en el aire y, sin aliento, pidió parar, los dos se estaban sujetando el costado de tanto reírse. Él la miró a los brillantes ojos, vio el rubor en sus mejillas, sintió la pura euforia que la inundaba.

			Pues él sentía lo mismo.

			—Paz —asintió. El frío empezaba a traspasar sus ropas.

			Se sacudieron la nieve de los abrigos, golpearon el suelo con los pies, y se dirigieron hacia la puerta.

			En el vestíbulo principal, Webster supervisaba el reencendido del fuego en la enorme chimenea. Al verlos entrar, los saludó con una inclinación.

			—Señorita Duncannon. Coronel. Si les apetece, pueden dirigirse al comedor para desayunar.

			Relajados, sin dejar de sonreír, se dirigieron por el pasillo que les había indicado Webster. El comedor para desayunos era una gran estancia que disponía de una serie de ventanas que daban al sur, a una terraza ligeramente cubierta de nieve. Una larga mesa lateral se apoyaba en la pared contraria, con numerosos calientaplatos tapados y alineados. Un desfile de lacayos llevaba las bandejas calientes desde la cocina y las depositaban bajo las tapas abovedadas.

			La larga mesa ya estaba dispuesta. Los dos se sentaron en un lado, frente a las vistas. Una cafetera y una tetera se materializaron ante ellos en un instante.

			Webster llevó él mismo unas tostadas recién hechas, y alabó las bondades de los platos dispuestos en la mesa lateral, animándolos a elegir.

			No tuvo que insistir dos veces. La pelea de bolas de nieve había despertado sus apetitos. Regresando a la mesa con una impresionante cantidad de comida en el plato, Deliah sospechó que las actividades de la noche anterior también habían contribuido.

			Se sentaron, comieron y compartieron largos momentos de silencio reflexivo, además de comentarios, la mayoría de los cuales se centró en su vida en Humberside, pero que, al rememorarlos, destacaban elementos que, claramente, los dos deseaban volver a experimentar.

			Y por fin se dirigían de nuevo a casa.

			Y por fin estaban lo bastante cerca como para imaginarse allí.

			Por fin miraban al futuro a los ojos.

			Era evidente que ninguno de los dos tenía una visión clara de cómo serían sus respectivos futuros.

			—Dijiste que te gustaría invertir en manufacturas —Deliah enarcó las cejas y miró a Del—. ¿Tienes alguna preferencia?

			—No estoy seguro aún, pero había pensado en mirar alguna fábrica de lana del West Riding, y quizás alguna fábrica de harina en Hull, algo así. Hay nuevos avances en el horizonte que deberían producir grandes mejoras, y de algún modo encaja que una fortuna amasada por mí, nacido y criado en Humberside, protegiendo nuestro comercio de ultramar, se invierta en actividades que creen empleos en Humberside.

			—Una ambición muy digna —Deliah inclinó la cabeza.

			—Tú mencionaste algo sobre el comercio de algodón.

			—Creo que voy a abordar al gremio de los tejedores —ella asintió—, para ver si hay interés. Al principio, supongo, seguiré como cultivadora ausente e importadora, suministrando a las fábricas en lugar de invertir en ellas directamente. Pero con el tiempo puede que también considere invertir en las fábricas.

			—Supongo que tu intención será volver a vivir con tus padres en Holme on the Wolds… —Del aprovechó el momento.

			—Al principio sí. Pero dudo que me quede allí mucho tiempo.

			—¿En serio? ¿Por qué?

			Ella pareció buscar las palabras antes de contestar.

			—Considéralo una cuestión de choque de personalidades. Mis padres siempre han esperado de mí que me ajuste a un, podríamos decir, rígido molde. Un patrón de comportamiento en el que solo tiene cabida una conducta puritana y conservadora en todas las cosas —ella lo miró de reojo—. Ese molde no me encajaba hace años y, si bien pensé que después de los años pasados lejos de aquí podría haberme acercado a su ideal, por desgracia… —sacudió la cabeza y bajó la mirada al plato— me temo que me estaba engañando a mí misma. De modo que regresaré a casa y, en cuanto haga algo que se salga de sus expectativas, como buscar inversiones o, que Dios me ayude, hablarles de mis intereses en el algodón y cosas así, papá se pondrá a pontificar y me lo prohibirá, y yo me negaré, y entonces me sentiré moralmente obligada a marcharme.

			—¿Y adónde irás? —Del se esforzó por mantener el tono uniforme. 

			Si Deliah tenía pensado desaparecer de Humberside, necesitaba conocer su destino. No podía pedirle que se casara con él si no sabía dónde encontrarla. Y tampoco tenía ganas de perseguirla hasta Jamaica.

			—No lo sé. Ya se me ocurrirá algo —ella agitó el tenedor en el aire—. Gracias a mis intereses comerciales altamente indignos de una dama, como dirían mis padres, no puede decirse que sea una indigente.

			Unas pisadas en el pasillo les avisaron de la llegada de los demás. Los hombres aparecieron los primeros, las damas siguiéndoles después, tras pasar primero por el cuarto de los niños para supervisar el aseo y desayuno de los pequeños.

			En pocos minutos el salón estuvo lleno de bullicio y buen humor. Los hombres miraron por la ventana haciendo comentarios despectivos, decepcionados porque el extenso manto acababa definitivamente con cualquier posibilidad de un ataque de la Cobra Negra, por lo menos ese día.

			—Y seguramente también mañana —Demon, dueño de caballos de carreras cerca de Newmarket, sacudió la cabeza—. Ni siquiera nos veo cabalgando mañana.

			—Da igual —la esposa de Demon, Flick, le sonrió desde el otro lado de la mesa—. Así podrás pasar unas horas con tus hijos… al menos eso los mantendrá distraídos.

			Todas las esposas Cynster se apresuraron en coincidir.

			Todos los esposos Cynster adoptaron una expresión de horror.

			Pero eso, comprendió Deliah enseguida, era todo fingido. Para ser hombres, los Cynster, y Chillingworth también, eran unos padres extremadamente orgullosos. Cuando, más tarde esa misma mañana, las niñeras llevaron a los pequeños junto al grupo de adultos reunidos en la librería, los hombres se mostraron más que dispuestos a hacer saltar a sus hijos sobre las rodillas y a comparar sus supuestos talentos.

			Lo cual ocasionó no pocas carcajadas.

			A pesar de los impedimentos del tiempo, el día transcurrió de manera relajada, bienhumorada, agradable y cómoda.

			 

			 

			16 de diciembre

			Bury St.Edmunds, Suffolk

			 

			Alex abrió el paso a través de los recibidores de la casa que había requisado la Cobra Negra.

			—Esto servirá. Qué amables los dueños, quienesquiera que sean, por haberse marchado justo cuando necesitábamos un cuartel general por esta zona.

			Cuando Delborough abandonó Londres, con el portarrollos, dirigiéndose hacia Cambridgeshire, resultó evidente que la persona a quien tenía intención de entregárselo no estaba en la ciudad. Nada sorprendente, dado que había muy pocas personas influyentes en la capital en esas fechas tan próximas a la Navidad.

			Cuando Larkins avisó de que Delborough se había detenido en Somersham, tan cerca de las numerosas y grandes casas de los verdaderamente poderosos, diseminadas por el norte de Suffolk y el vecino Norfolk, Alex había dado órdenes de cambiar su campamento base de Shrewton House, por agradable y satisfactoria que hubiera resultado su estancia allí, a algún lugar mejor situado para bloquear el acceso de los correos a esos «verdaderamente poderosos».

			Bury St. Edmunds estaba idealmente situado y, de momento, el pueblo estaba demostrando ser extremadamente servicial.

			—Creighton oyó decir que los dueños se habían ido a pasar la Navidad con su familia en el norte, y vino a echar un vistazo —siguiendo a Alex hasta el salón, Daniel se dejó caer sobre el sofá tapado con telas y apoyó los pies sobre la mesita baja frente a él. Creighton era su ayuda de cámara—. La puerta de atrás, al parecer, se abrió con mucha facilidad.

			—Bueno, no podíamos alojarnos en una posada —observó Alex—. ¿Os imagináis las conversaciones en cuanto los lugareños vieran a M’wallah y los demás?

			—Sobre todo a los demás —respondió Daniel.

			Habían reunido un selecto grupo de adeptos: asesinos y soldados de a pie, para que ejercieran de guardaespaldas bajo las órdenes de M’wallah, el fanáticamente leal lacayo indio de Alex. Y esos mismos adeptos actuarían como una bien entrenada fuerza, caso de que necesitaran desplegar algunos hombres desde su campamento base. Sus preferencias, sin embargo, eran siempre actuar desde la distancia enviando hombres pertenecientes a grupos que no estuvieran directamente conectados con la casa para cumplir sus órdenes.

			Ocultar la identidad de la Cobra Negra se había convertido en un objetivo para todos.

			Roderick entró en la estancia y examinó el salón. Viendo una mesa lateral a lo largo de una pared, se acercó e intentó abrir los armarios. Los encontró cerrados, sonrió, sacó una ganzúa del bolsillo y se agachó.

			Instantes después, las puertas saltaron. Guardándose la ganzúa, Roderick sacó una botella y la sostuvo en alto para leer la etiqueta.

			—Quienquiera que sea, el dueño tiene buen gusto para el brandy. Por suerte para nosotros —soltando la botella, se levantó.

			En el otro extremo de la sala de estar, Alex había descorrido las cortinas de la ventana delantera para mirar afuera.

			—Por suerte, la casa está construida dentro de estas bóvedas, lo que nos permitirá tener las cortinas abiertas durante el día. La fachada delantera es tan sombreada y oscura que nadie podrá verla desde la calle.

			La casa formaba parte de una pequeña fila de casas construidas dentro de las bóvedas de la cara oeste de las ruinas de la iglesia de la abadía.

			—De manera que Delborough se ha refugiado en Somersham —Daniel miró a Roderick—. ¿Por qué allí?

			—No en el pueblo de Somersham, sino en Somersham Place. Es la residencia principal del duque de St. Ives, Devil Cynster.

			—No me suena —Alex se sentó en el sofá junto a Daniel—. ¿Podría ser St. Ives el contacto de Delborough? ¿Está St. Ives situado en una posición desde la que poder hundirnos?

			Roderick sacudió la cabeza y se dejó caer en un sillón frente a los otros dos.

			—Es un misterio por qué Delborough ha elegido ir allí. St. Ives está sumamente bien conectado con la alta sociedad, la muy alta sociedad, pero no es un político de peso, al menos no en asuntos exteriores. Papá se limitará a ignorar cualquier acusación hecha por St. Ives y luego enterrarla. Realmente no creo que tengamos que preocuparnos por St. Ives. Además, Larkins cree que Delborough aún no ha entregado el portarrollos y que aún lo tiene en su poder, lo cual sugiere que Somersham es simplemente una parada, una casa segura quizás, desde la que Delborough tomará el último impulso para su destino final.

			—¿Alguna idea de dónde podría estar ese destino final? —preguntó Alex—. Supongo que los demás correos se dirigirán al mismo lugar.

			—Creo que podemos contar con eso —contestó Roderick—. Tiene que haber alguien detrás de todo esto, alguien tiene que ser el que maneja los hilos. La pregunta es, ¿quién?

			—Quienquiera que sea —Alex asintió—, esa es la persona que debe preocuparnos, a quien debemos enfrentarnos. Y la manera más segura y sencilla de hacerlo es asegurándonos de que la carta original no llegue nunca a sus manos.

			Los otros dos asintieron mostrando su acuerdo.

			—¿Y qué ha dicho Larkins? —preguntó Daniel.

			Roderick había dado un rodeo para reunirse con Larkins en Newmarket.

			—Su ladrón sigue dentro de la casa, sigue sin ser detectado, libre para moverse. Desafortunadamente, la nevada ha sido particularmente fuerte en esa parte del país. Cuando Larkins habló con el pequeño pordiosero la noche anterior, el muchacho, confiaba en que iba a encontrar el portarrollos y poder llevárselo a Larkins, pero con la fuerte nevada, aunque hubiese encontrado el portarrollos, va a tener que esperar a que se derrita para poder salir.

			—Supongo que Larkins sería lo bastante listo como para organizar un punto de encuentro lo bastante alejado con el muchacho —apuntó Alex.

			—Ha elegido un lugar que cualquiera podrá encontrar —los labios de Roderick se curvaron y asintió—. La catedral Ely.

			—Me parece muy bien —Alex también sonrió—. Más que apropiado resulta despectivo. Muy del estilo de la Cobra Negra.

			—Larkins pensó que te gustaría.

			—Y así es, pero… debo decir que hasta ahora Larkins no ha estado a la altura de su habitual eficacia —Alex miró a Roderick a los ojos—. A fin de cuentas, Delborough sigue vivo, y aún no tenemos su portarrollos.

			—No puedes culpar a Larkins —Roderick se encogió de hombros—. De no ser por esa condenada pelirroja, nos habríamos encargado de Delborough en Southampton, y también habríamos conseguido la carta. Tal y como supusiste, después de los ataques de los dos hombres que pusimos en su barco en Capetown, el buen coronel pensó que solo debía temer a los cuchillos.

			—Aunque me gusta acertar —contestó Alex secamente—, hemos sacrificado a dos buenos hombres, y seguimos teniendo a Delborough vivo y correteando por Cambridgeshire con su portarrollos.

			A Alex no le gustaba perder a ninguno de sus adeptos.

			—En realidad hemos perdido a más de dos —Roderick suspiró.

			—¿Qué? —la brusca pregunta surgió tanto de Alex como de Daniel.

			—Es la última parte del informe de Larkins. Si recordáis, le ordenamos que, en caso de que se presentara la oportunidad, atrapara vivo a Delborough, y el portarrollos. Debía ser precavido y no enfrentarse a fuerzas superiores, pero, si se presentaba la oportunidad, debía aprovecharla. Y lo que parecía una oportunidad, pues fue orquestado de manera que así pareciera, se presentó, y Larkins se sintió obligado a arriesgar a sus hombres. Envió a ocho para empezar, pero cuando las fuerzas del enemigo se hicieron aparentes, envió al resto de los hombres que tenía con él, seis más, para intentar equilibrar la balanza —Roderick hizo una mueca—. Fracasaron.

			—Entonces… hemos perdido a otros catorce —los ojos de Alex escupían fuego—. Y podemos apuntarle el tanto a Delborough.

			—Así es —Daniel miró a Roderick—. ¿Entonces Larkins está solo ahora?

			—Le dije que no podíamos proporcionarle más hombres —Roderick asintió—, no cuando lo único que hace es esperar a ese muchacho ladrón. Tal y como están las cosas, no puede hacer nada más, no con la nieve y Delborough allí en la mansión ducal.

			—¿Alguna posibilidad de que podamos asaltar esa mansión? —preguntó Alex.

			—Yo no lo aconsejaría —Roderick sacudió la cabeza—. Si no recuerdo mal, los Cynster celebran una reunión familiar todas las navidades. Y el duque y sus cinco primos formaron parte de la Guardia Real, y todos lucharon en Waterloo.

			—Así debió conocerlos Delborough —contestó Alex—. Estuvo en la Guardia y luchó en Waterloo también.

			—Al igual que los otros cuatro, los otros tres correos y MacFarlane —añadió Daniel.

			—Entonces ya conocemos las conexiones entre Cynster y Delborough, y los demás. Somersham Place podría ser un punto de parada para todos, o algunos de ellos —Alex hizo una mueca—, o solo para Delborough.

			Todos sopesaron sus palabras antes de que Alex continuara.

			—Esto está resultando ser más complicado de lo que habíamos esperado. Estuve acertado al suponer que el coronel encabezaría el regreso a casa y, si bien es una lástima que hayamos perdido la oportunidad de capturarlo, incluso de herirle, lo que queremos realmente es la carta original… y debo decir que, dadas sus acciones desde que desembarcó, cada vez estoy más convencido de que lleva una copia.

			Roderick abrió la boca, pero Alex lo silenció alzando la mano y continuó.

			—Sin embargo, no podemos suponerlo sin más, de modo que necesitamos el portarrollos que lleva el coronel. Si, además, pudiésemos atraparlo a él, estoy seguro de que podríamos persuadirle para que nos dijera cuál de sus amigos lleva la carta auténtica, y en qué puerto desembarcará.

			—Delborough no es tan sencillo de doblegar —Daniel se removió en el asiento.

			—Es verdad —Alex sonrió fríamente—, pero me encantaría tener la oportunidad de intentarlo. Desgraciadamente, estoy de acuerdo en que nuestras posibilidades de atraparlo parecen remotas, a no ser que podamos poner las manos en esa pelirroja y quizás ni siquiera entonces. No se sabe cuánto significa para él, pero, en cualquier caso, empiezo a tener una sensación muy mala sobre quien sea que maneja los hilos.

			—¿Y eso? —Roderick frunció el ceño.

			—Se me ocurre que Delborough y sus colegas no son de los que depositan su fe, y sus vidas o su misión, en manos de otro, no a no ser que sea alguien que goce de su más absoluto respeto.

			—Y alguien que goce de tal respeto —intervino Daniel—, ¿es alguien a quien, quizás, deberíamos temer?

			—Temer no —Alex rechazó la idea—. Pero deberíamos tratar a ese hombre con las debidas precauciones. Esto empieza a parecerse a un juego, casi una partida de ajedrez. Incluso nosotros aquí, estando en la mejor posición, tenemos que responder a… al plan de ese maestro de los hilos. Debemos pensar con más cuidado, nos enfrentamos a un enemigo con cerebro. Consideremos el comportamiento de Delborough, las razones por las que creo que es un señuelo. Si pensamos en sus movimientos en Londres, no tienen ningún sentido, a no ser que su misión fuera la de provocar un ataque nuestro, hacernos enviar a nuestros hombres tras él para que pudiera reducirlos en número. Está despejando el campo, y los otros dos señuelos harán lo mismo. Sin embargo, y dado mi recién estrenado respeto por ese maestro, estoy de acuerdo en que no podemos presuponer, basándonos en el comportamiento, quién es un señuelo y quién no. De modo que hasta que encontremos la carta original, debemos concentrarnos en eso, en la carta, y no en ser atraídos hacia escaramuzas innecesarias. Y, por supuesto, siempre debemos cubrir nuestras huellas. Lo que me hace pensar —Alex miró a Roderick—, que supongo que Larkins matará a su chico ladrón en cuanto tenga el portarrollos. No es que me imagine a un niño indio constituyendo una gran amenaza, pero no está de más ser concienzudos.

			—Por supuesto —contestó Roderick—. El muchacho solo conoce a Larkins. Y Larkins sabe quién tendría la soga al cuello caso de que ese chico, de algún modo, consiguiera que le creyeran.

			—Excelente. Y ahora, si tan solo supiésemos dónde y a quién están llevando Delborough y sus amigos la carta —Alex miró a los otros dos—. Si los señuelos intentan atraer nuestro fuego, entonces creo que podemos asumir que se trata de alguien con una propiedad por esta zona, alguien lo bastante poderoso, lo bastante bien situado políticamente como para presentar cargos contra Roderick y que progresen. ¿Quién podría ser ese alguien?

			—Norfolk está salpicado de discretas mansiones propiedad de los verdaderamente adinerados, de los verdaderamente poderosos, casas que muchos de esos caballeros utilizan en invierno, incluso si sus residencias principales se encuentran en otro lugar. Podría ser cualquiera.

			—No —le corrigió Alex—, tiene que ser alguien con la influencia suficiente como para poder mantenerse firme ante nuestro querido padre.

			—No estarán trabajando para el mismo Shrewton, ¿verdad? —Daniel miró a Roderick—. Suele pasar el invierno en su propiedad a las afueras de Norwich, ¿no?

			—Sí, pero no tiene mucho sentido, él no es quien maneja los hilos, y cualquiera puede suponer que se limitará a destruir la carta —Roderick sacudió la cabeza—. Tal y como dice Alex, Delborough y sus colegas deben estar planeando dejar la carta en manos de alguien dispuesto, y capaz, de hacer algo con ella. De lo contrario, ¿qué sentido tendría?

			—Así es —Alex asintió—. Y por desgracia, hay unos cuantos hombres poderosos por aquí.

			 

			 

			16 de diciembre

			Somersham Place, Cambridgeshire

			 

			Del se acomodó en un sillón junto a la chimenea de la librería de Devil, las piernas estiradas ante él, una copa de brandy en la mano, y rio.

			Había reído más, se había divertido más, ese día de lo que había hecho en décadas. Una triste reflexión sobre lo vacía que había sido su vida. Una pista, una idea, de lo que quería, incluso necesitaba, para su futuro, para la vida que tenía por delante.

			A pesar de la nieve, el día había sido muy apacible. Incluso habían podido disfrutar de un poco de sol, pero rápidamente se habían cerrado las nubes y había despertado el viento, y de nuevo se enfrentaban a una posible ventisca.

			La noche había caído como un manto. El viento no había amainado y en esos momentos aullaba, como banshee, el hada de la muerte, en las cornisas. Fuera, la nieve giraba en rápidos y gruesos remolinos, en su mayor parte formados por la que había caído antes, pero en el interior, las pesadas cortinas habían sido corridas y los fuegos ardían alegremente.

			Con tantas personas, y el fuego rugiendo, la biblioteca se asemejaba a una acogedora cueva. Una muy confortable y lujosa cueva, protegida de los elementos.

			La cena había terminado, y los niños habían sido alejados de allí por sus respectivas niñeras. Los que quedaban allí reunidos habían pasado la última hora relatando hazañas infantiles, no tanto de los pequeños o los bebés que caminaban torpemente sobre sus regordetas piernas, sino de sus padres. Relatos familiares, de aventuras compartidas, de familia en el verdadero sentido.

			Desde la acolchada comodidad del sillón, Del observaba a Deliah, sentada en el sillón que estaba frente al suyo, impregnándose del ambiente y comprendió que ella, al igual que él, se sentía atraída hacia los relatos sobre audacias y diversiones infantiles.

			Ellos dos eran los exóticos allí. Ambos eran hijos únicos, ninguno había tenido hermanos con quien compartir experiencias. Pero no era solo eso lo que les atraía hacia las abundantes historias de los Cynster. Los relatos resumían la vida inglesa normal, la vida en ese país, su tierra natal, una vida que ni él ni ella habían vivido desde hacía muchos años. Si es que la habían vivido alguna vez. 

			La experiencia de los Cynster no había sido la suya.

			Todavía.

			Pero no había ningún motivo para que no pudiera serlo, para que juntos no pudieran intentar tener esa clase de vida, esa clase de experiencias. Tener historias familiares que contar que fueran similares a esas, quizás no de ellos mismos, pero sí de sus hijos.

			Del sintió un tirón al pensar en ello.

			Su mirada recorrió el rostro de Deliah, vio la risa iluminar sus bonitos ojos ante algún comentario. Él quería pasar el resto de su vida con ella. Quería casarse con ella e intentar crear una verdadera familia en Delborough Hall.

			Pero ¿qué quería ella?

			Él era quien era, no podía evitar abordar la tarea de pedir su mano, su consentimiento a casarse con él, como una campaña militar.

			La manera más sencilla de lograrlo sería descubrir qué deseaba ella en su vida, en su futuro, y expresar su propuesta de manera que se ajustara lo mejor posible a eso. Que lo apoyara.

			No tenía intención de aceptar una respuesta que no fuera un «sí». Preferentemente un «sí, por favor». Pero lo que más le preocupaba era la rapidez con la que iba a poderse asegurar la respuesta deseada, minimizando así cualquier coste para sí mismo, para su orgullo a través de cualquier revelación necesaria para conseguir oír ese monosílabo de sus labios.

			La decisión de esperar a que la misión hubiera concluido seguía pareciendo lo más sabio, pero su comentario de aquella mañana sobre abandonar su hogar de Humberside por un destino desconocido, le había sonado amenazador. En cuanto terminara la misión, no sería muy inteligente permitirle campar a sus anchas mucho tiempo.

			En realidad, con cada hora que pasaba se sentía más inclinado a refinar su plan. En cuanto acabara su misión, antes de entregarla a sus padres, pediría su mano, y sería sin duda aceptado, reduciendo así la separación natural que se produciría entre el momento de devolverla a su casa y el momento en que ella se instalaría permanentemente en la suya.

			No tenía ninguna intención de dejarla ir, ni siquiera un día. De algún modo, el mero hecho de tenerla cerca, en la misma casa, sabiendo que estaba allí, le hacía sentirse más centrado. Más completo. 

			Como si hubiera encontrado su propósito de futuro y ella formara una parte intrínseca de él.

			Era un militar demasiado experimentado como para no prestar atención a su instinto.

			Así pues, ¿qué deseaba Deliah? ¿Cómo podía tentarla?

			En ese momento, y a pesar de su aspecto contento, Deliah se sentía claramente decaída.

			Se decía a sí misma que no tenía ningún motivo para estarlo, pero no le servía de nada.

			Por primera vez en su vida, había pasado un día en compañía de verdaderos amigos, hombres y mujeres que la contemplaban como era y, a la vez, no la consideraban inferior a ellos. Durante todo el día, pequeños incidentes habían remarcado que allí ella, su carácter, sus cualidades, eran la norma. En el mundo habitado por los Cynster y Chillingworth, las damas eran compañeras de vida, no cifras, sus existencias no se limitaban a ser meras adjuntas de las vidas de sus esposos.

			Los sucesos del día se habían confabulado para hacérselo ver, para desplegar ante ella en todo su esplendor exactamente el tipo de vida que podría haber tenido si el Gran Escándalo no la hubiese hecho descarrilar. Una vida por la que incluso en esos momentos vendería su alma.

			Si un caballero parecido a los Cynster, uno con similares expectativas para su esposa, pudiera pedir su mano…

			Si lo hiciera Del.

			Pero él no lo haría.

			Él la había tomado como su amante, y ella lo había aceptado como el suyo. Y no había más. Como había demostrado años atrás, y como le habían sermoneado hasta la extenuación tras el escándalo, los caballeros no se casaban con sus amantes.

			Más concretamente, ningún caballero se casaría jamás con ella.

			Su ánimo se derrumbó aún más cuando esa idea atravesó, con toda su negrura, su mente. Su oscuridad, su intensidad, le hizo preguntarse, le hizo considerar más de cerca lo que sentía. Y por qué…

			Consiguió mantener la sonrisa en la cara, o por lo menos los labios curvados, la expresión relajada mientras, por dentro se recriminaba a sí misma por lo indescriptiblemente estúpida que había sido, lo imperdonablemente imbécil, lo inexcusablemente accesible.

			Lo había vuelto a hacer, se había vuelto a enamorar.

			No, se contradijo, mientras lo volvía a considerar. Se había enamorado, realmente, completamente, desesperadamente, por primera vez en su vida. Lo que sentía por Del estaba a un mundo de la tibia emoción que había sentido por el bastardo de Griffiths. Y luego, en su inocencia, en su ingenuidad, se había convencido a sí misma de que lo que había sentido era amor. En su momento no había tenido los suficientes conocimientos para distinguir la diferencia.

			Pero ya sí.

			Y sabía que amaba a Del.

			Hasta el fondo de su estúpido, estúpido, corazón.

			Eso ya era suficientemente malo. No estaba dispuesta, no podía, permitirse a sí misma agravar su estupidez siquiera imaginándose que había la menor esperanza de que él pudiera sentir lo mismo por ella, mucho menos que él pudiera contemplarla como una dama elegible. Una con la que podría casarse.

			Desde su adolescencia le habían advertido de que no era de las que conseguiría casarse. La clase de dama con la que un caballero deseaba casarse.

			Era demasiado mandona. Demasiado tozuda, demasiado dogmática, demasiado decidida.

			De todos modos, aunque Del fuera diferente, y pudiera haberla considerado como una posible esposa, ya no lo haría, no después de haberse convertido en amantes.

			La oleada de sentimientos asfixiantes, deprimentes, amenazaba con hundirla.

			Sin dejar de sonreír, pero desesperada por encontrar una vía de escape, de distracción, miró a su alrededor… y se encontró con los ojos de Del.

			La había estado observando. Una parte de ella se había dado cuenta, había sentido el revelador calor, pero había estado demasiado sumida en sus oscuros pensamientos para reaccionar.

			Él sonrió y, lentamente, con su lánguida elegancia, encogió las largas piernas y se levantó.

			Ella tragó nerviosamente mientras lo veía acercarse. Instintivamente, se levantó al tenerlo cerca.

			—Tienes aspecto de necesitar huir de aquí —observó Del mirándola a los ojos—. Podríamos dar un paseo por la larga galería, si te apetece —su oscura mirada era intensa y cálida. Envolvente.

			—Ah… —en realidad lo que ella quería era escapar de ella misma. De ella misma y su asfixiante, desoladora, realidad. Miró a su alrededor de nuevo. Los demás hablaban en grupos. Devolvió la mirada a Del—. Lo cierto es que me duele la cabeza.

			Él frunció el ceño.

			—No es nada serio —se apresuró ella a aclararle—, nada grave. Pero… creo que voy a retirarme.

			Haciendo un esfuerzo por sonreír, Deliah se volvió hacia Catriona, sentada en el sillón a su lado y miró a las otras damas.

			—Voy a retirarme. Me siento algo cansada. Una buena noche de sueño me hará bien.

			Catriona le ofreció su sonrisa de Madonna y rozó la mano de Deliah.

			—Nos vemos por la mañana.

			Deliah sonrió para desear las buenas noches a los demás y, por último, inclinó la cabeza ante Del, todavía de pie a su lado, la mirada demasiado penetrante para su gusto fija en ella.

			—Buenas noches —murmuró ella antes de salir de la habitación.

			Del la vio desaparecer y se preguntó qué había pasado. Estaba… alterada. Descompuesta, turbada, pero de una manera extraña, una manera que él no era capaz de explicar. Su impulso inmediato había sido el de seguirla, preguntar, averiguar, y solucionarlo. Pero Deliah parecía inusualmente insegura. Le concedería un poco de tiempo.

			Quince minutos, quizás.

			Si había pensado que su comentario sobre una buena noche de sueño iba a mantenerlo alejado de su cama, se equivocaba. Si de verdad le dolía la cabeza, podía dormir en sus brazos.

			Sonriendo a Catriona, que le devolvió el gesto con serenidad, Del se dirigió al otro lado de la habitación para unirse al grupo de Gyles y Gabriel, que hablaban de ovejas.

			 

			 

			La reunión se disolvió poco después de la marcha de Deliah. Del se dirigió a su dormitorio, deambuló unos diez minutos, no tanto reflexionando como imaginándose qué podría estar pasando por esa cabecita pelirroja y, mascullando un juramento para cualquiera que pudiera seguir en los pasillos, abrió la puerta y se acercó a la suya.

			Llamó una vez, y abrió la puerta. Al entrar la vio, todavía vestida y peinada, corriendo las cortinas de la ventana por la que, era evidente, había estado asomada.

			Del cerró la puerta y echó el cerrojo antes de acercarse a ella. Señaló la ventana con la cabeza.

			—¿Qué estabas mirando?

			—La nieve. Hay una ventisca.

			También era evidente que lo había estado esperando. Resultaba obvio, dado que seguía completamente vestida.

			Deteniéndose ante ella, le sostuvo la mirada y estaba a punto de tocarla cuando ella giró la cabeza.

			Y se apartó.

			—En serio que me duele un poco la cabeza. Además —agitó enérgicamente una mano en el aire—, no creo que sea necesario que estemos todo el rato pegados el uno al otro.

			Él atrapó la mano que agitaba en el aire antes de que pudiera seguir su avance. Y la utilizó para sujetarla mientras se volvía para situarse detrás de ella. Así Deliah no podría ver su rostro, no podría advertir la confusión, la repentina necesidad de agarrarla, de sujetarla.

			Solo la sugerencia, la leve pista, de que podría estar intentando alejarse de él había bastado para generar esa necesidad. Le desconcertaba. Tenía la sensación de que las arenas emocionales se movían bajo sus pies, pero en su corazón sabía que no era así.

			Algo pasaba.

			Al menos en esa cabecita, no necesariamente en ningún otro lugar.

			Solo el cielo sabía de qué se trataba. Él desde luego no, pero dudaba que ella consintiera en explicárselo.

			Del entrelazó los dedos de su mano con los de ella, sintió la mano de Deliah apretar automáticamente, sin pensar. Respiró hondo, profundamente, y el perfume de sus rojos cabellos, de su piel, se introdujo en su cerebro. Cerebro, hasta cierto punto y de un modo elemental, tranquilizado.

			Estaba allí, tomándole la mano.

			Del levantó las manos unidas y las deslizó alrededor de la cintura de Deliah, bajó la cabeza y murmuró junto a su oído:

			—En contra de la creencia generalizada, concederse un poco de sexo es casi una garantía de alivio para el dolor de cabeza.

			—¿En serio? —en la voz de Deliah se distinguía distracción e interés, inmediato, inequívoco—. Aunque quizás deberíamos probar con la abstinencia —añadió rápidamente tras aclararse la garganta—, solo para variar un poco nuestra relación, aumentar las expectativas para más adelante.

			—Eso no va a funcionar. Al menos para mí no.

			—¿No?

			Así podrían seguir toda la noche. Del pasó al ataque.

			—¿Por qué te muestras de repente tan caprichosa? ¿Espero que no hayas perdido el interés…?

			—¿Perdido el interés? Eh…

			—Ha sido una pregunta retórica —Del levantó la otra mano y la deslizó descaradamente sobre el pecho de Deliah, y sintió el pezón tensarse de inmediato bajo su palma. Ahuecó la mano y, delicadamente, amasó el pecho—. La respuesta es evidente.

			Gracias a Dios.

			Ella se tensó en un intento de mantenerse firme, pero cuando él continuó acariciándola, despertando tantos recuerdos, su espalda se relajó y se reclinó contra él.

			—Podríamos experimentar a ver qué tal.

			Del tomó el pezón entre el pulgar y el dedo y apretó ligeramente. Ella dio un respingo y arqueó la espalda.

			—Hablaba de mi dolor de cabeza. A ver si desaparece o no.

			Él rozó su cabeza con los labios.

			—Podemos experimentar todo lo que quieras —la hizo girar y bajó las manos entrelazadas—. Porque yo no he perdido interés por ti —condujo la mano de Deliah hasta su erección—. En tenerte, varias veces.

			—¡Oh! —Deliah abrió los ojos desmesuradamente y luego bajó la seductora mirada de color jade mientras se humedecía los labios con la lengua—. Ya veo…

			El distraído rumor estaba cargado de especulación.

			—Verlo no, lo sientes —él inclinó la cabeza y tomó sus labios, su boca, besándola prolongadamente, ansiosamente. Cuando levantó la cabeza, ella tenía los párpados casi cerrados, ocultando sus ojos—. ¿Y bien? ¿Qué sientes? ¿Qué te hago sentir?

			Lo que ella sentía era que estaba saltando de un acantilado. Deliah abrió los pesados párpados lo suficiente para mirar su rostro, para fijarse en la intensidad de su expresión, de su absoluta concentración en ella.

			¿Cuánto podría durar aquello? ¿Cuándo se desvanecería?

			¿Y cómo iba a sentirse ella cuando sucediera?

			Peor aún, cuando regresaran a Humberside y sus caminos se separaran, y ella oyera los rumores de que se había casado… Casado con una dama de la campiña, totalmente adecuada, sin ningún escándalo en su pasado y una dulce y delicada disposición. Una dama totalmente distinta a ella.

			Hasta entonces no se había planteado esas preguntas, hasta hacía media hora. Había intentado apartarse, pero… él estaba allí, en su dormitorio. Y ella estaba en sus brazos.

			Y ese hombre era todo lo que ella pudiera desear.

			¿Cómo la hacía sentir?

			Deliah apretó la mandíbula y cerró la mano.

			—Libertina. Abandonada. Tú me haces sentir… —«deseable»— lasciva.

			—Bien —los labios de Del se curvaron de una manera totalmente hipnótica—. Porque así es como quiero que te sientas. Libertina, abandonada, y —agachó la cabeza— desesperadamente lasciva para mí.

		


		
			Capítulo 11

			 

			 

			 

			 

			 

			El beso le arrancó la sensatez y la dejó acalorada y anhelante. No hubo nada tranquilo en el intercambio, nada lánguido, nada vacilante. La lengua de Del encontró la suya, la acarició con fuerza, sondeó, entabló un duelo cuando ella respondió. Cuando él se dispuso a derrotar y reclamar.

			De frente, descaradamente.

			Genuino, sincero y verdadero.

			Una verdadera expresión de lo que quería de ella. De cómo la quería.

			Deliah hundió las manos en sus cabellos, agarró, se aferró, lo sujetó contra ella, mientras su mente y sus sentidos daban vueltas.

			Los dedos de Del encontraron las cintas del vestido de Deliah, y su corpiño se aflojó. Las manos reclamaron sus pechos, amasando con las duras palmas, moldeando. Los dedos se cerraban, apretaban, generaban sensaciones que la atravesaban.

			Y de repente él interrumpió el beso y colocó la boca contra su piel.

			Y devoró.

			Deliah jadeaba y absorbía cada caricia, cada contacto posesivo.

			Y mientras, su ser lascivo se regodeaba, se revolcaba y se regocijaba.

			No hubo ninguna duda, ni por parte de ella ni por parte de él, cuando acalorados más allá de lo soportable, se apartaron para desembarazarse de sus ropas. Sin barreras, sin escudos. En pocos segundos estuvieron desnudos, y un instante después, piel con piel.

			Y dos instantes más tarde, él la tomó en brazos y se unieron.

			Deliah sollozó su alegría, le rodeó los hombros con sus brazos y encajó las piernas alrededor de sus caderas, y le permitió llenarla. Le permitió quedarse de pie ante el fuego y moverla sobre su miembro hasta que pensó que iba a perder la cabeza.

			Y lo hizo, en una centelleante cascada de sensaciones.

			Antes de que todo terminara, él se dirigió hasta la cama y se tumbaron ambos sobre el colchón.

			Y, antes de que ella pudiera recuperar el aliento, Del se colocó encima. Sus caderas se retorcieron entre los muslos separados de Deliah y embistió con fuerza, profundamente, en su interior.

			Y cabalgó con fuerza, con rapidez, con decisión.

			Decidido a arrancarle hasta el último jadeo de rendición.

			Decidido a tomarla, a completarla, a poseerla, a marcarla.

			Con su pasión, su necesidad, su irresistible deseo.

			Su deseo por ella.

			Sencillo, intenso, tan fuerte que la dejaba sin aliento.

			Tan exigente, tan dominador, que ella no podía hacer otra cosa que no fuera ceder.

			Completamente, absolutamente.

			Hasta el fondo de su alma.

			Del contempló su rostro, sacudido de delirio mientras el éxtasis la reclamaba. La sintió dejarse ir, la sintió volar.

			La sintió vulnerable, aceptando, debajo de su cuerpo.

			Y él la tomó. La reclamó del modo más elemental. Se hundió profundamente, y más profundamente aún, movido por la lujuria más primitiva e irresistible que hubiera conocido jamás.

			La lujuria más imperiosa y satisfactoria.

			Una lujuria movida por una emoción aún más poderosa, una que subyugaba todo lo que él era, que le volvió a él suplicante y a ella conquistadora cuando echó la cabeza hacia atrás y, soltando un prolongado gemido, se entregó, le entregó todo lo que él era, todo lo que sería jamás, a ella.

			 

			 

			17 de diciembre

			Somersham Place, Cambridgeshire

			 

			A la mañana siguiente, temprano, Del entró en el comedor del desayuno y encontró a casi todos los hombres allí ya.

			Todos, al parecer, mostraban un buen apetito.

			Eligiendo la silla junto a la de Devil, que presidía la mesa, Del se unió a ellos en la satisfacción de la más inmediata necesidad.

			Devil echó un vistazo al plato de Del, abarrotado de jamón, kedgeree: un plato de pescado, huevos y arroz y, además, dos salchichas, beicon, champiñones, cebolla y una porción de rosbif, y sonrió.

			—No comiste tanto para cenar. Me parece que tus actividades durante la noche han sido más agotadoras que las realizadas durante el día.

			Del gruñó.

			Gyles, sentado enfrente de Del, y que ya había terminado, apartó el plato.

			—¿Y bien? ¿Cuáles son tus planes para la encantadora señorita Duncannon?

			—Las mujeres —Del frunció el ceño sin apartar la mirada del plato y mientras pinchaba un champiñón—, en particular las damas, son condenadamente confusas.

			Todos los demás rieron a una.

			—No hay nada que puedas contarnos que no sepamos ya —afirmó Demon.

			—Disculpa —intervino Richard—, lo que pasa es que tienen su propia lógica.

			—Indudablemente —Gervase asintió—, pero es muy extraña…

			—Por no decir enrevesada —añadió Tony.

			—Tanto, que es condenadamente difícil de reconocer —continuó Gervase—, y prácticamente imposible de seguir.

			—Mi consejo —apuntó Vane—, es que, tal y como están las cosas, mejor ni intentarlo. Por mi experiencia, la perseverancia es lo que te suele hacer ganar.

			—¿Y cómo se llama tu esposa? —Devil soltó un bufido—. Patience, ¿no? Paciencia…

			Vane sonrió antes de responder.

			Del apenas hizo caso del intercambio resultante de insultos jocosos. La noche había sido agitada, aunque las cosas no habían salido exactamente como él las había planeado, algo que sucedía a menudo cuando Deliah estaba implicada.

			Algo la había vuelto indecisa, la había hecho jugar sobre seguro e intentar apartarse de él, intentar frenar su relación, pero los episodios de la noche le habían convencido aún más de que no solo era su dama, la única que quería a su lado, una compañera, una colaboradora en la construcción de un futuro conjunto, sino que, al margen de todas las incertidumbres, él era su hombre.

			No conocía la causa de su indecisión y su inseguridad, pero lo que no entendía era cómo era posible que ella no se diera cuenta, no viera, no interpretara correctamente, su propia y apasionada respuesta, su propia fuerza y ferocidad interior cuando se aferraba a él, dulce y complaciente, básicamente todo lo que él querría jamás en una novia.

			Ella era suya.

			Había estado dispuesto a demostrarlo la noche anterior. Demostrarlo con acciones imposibles de malinterpretar. Pero había sido ella la que había demostrado su punto de vista. Ella la que, al final, lo había conquistado al ser todo lo que su alma, todo lo que su corazón, deseaba.

			Ella había demostrado que él le pertenecía.

			En cualquier caso, Deliah no parecía contemplar la relación con la misma claridad que él. Con convicción, con absoluta aceptación. Al parecer ella aún no había reflexionado sobre el asunto tan profundamente como él. Suponía que acabaría haciéndolo, pero la pregunta era cuándo. ¿Cuánto tiempo más le iba a llevar darse cuenta…?

			No estaba dispuesto a concederle demasiado tiempo, a esperar demasiado tiempo para reclamarla formalmente. La reacción que había tenido a su retirada, la intensa vulnerabilidad que había empezado a crear su cabeza y que lo había dejado indeciso, inseguro… casi herido, no era una sensación que Del deseara volver a sentir. Le había afectado hasta un punto de susceptibilidad desconocido para él, lo había dejado más que inquieto.

			No tendría paz de mente, no podría funcionar al máximo, si se sentía distraído ante la idea de que ella pudiera escapársele de entre los dedos y convertirse de algún modo en «no suya».

			Era una perspectiva que no estaba dispuesto a considerar, mucho menos consentir.

			Mientras se terminaba lo que quedaba del kedgeree en su plato, Del tomó una decisión. Su plan original había sido esperar hasta completar la misión antes de declararse, pero el sello distintivo de un buen comandante era la habilidad para modificar los planes sobre la marcha, cuando las circunstancias cambiaban.

			Levantando la vista, descubrió que los demás habían pasado a hablar de la temporada de caza en los meses venideros. Esperó a que se produjera una pausa y se volvió hacia Devil.

			—¿Qué sabes de Wolverstone?

			Devil enarcó las cejas, se reclinó en la silla y le ofreció una versión resumida de la historia del hombre al que Del conocía únicamente como Dalziel. Devil no era dado a la exageración, pero su descripción dibujó a un noble de imponentes habilidades, un hombre de acción al igual que ellos, pero uno que, por necesidad, había sido igualmente activo en el campo de la política.

			Tony y Gervase contribuyeron con sus propias impresiones, adornadas con un conocimiento profesional más cercano.

			—Yo le confiaría mi vida —concluyó Gervase—. Aún más, también la de Madeline y mis hijos.

			—Tu misión no podría estar en mejores manos, más seguras o eficaces —Tony asintió.

			Devil añadió una breve descripción de Minerva, la duquesa de Wolverstone, y terminó con una descripción de Elveden Grange, la cercana propiedad de Wolverstone.

			—Está a unos cincuenta kilómetros al este, a este lado del Thetford. Sus visitas aquí son frecuentes, pero irregulares. La familia suele pasar la Navidad en el castillo de Wolverstone, en Northumbria.

			—De manera que no hay motivo para que Ferrar, aunque lo conozca, espere que Wolverstone esté en Elveden —concluyó Del.

			—En cuanto la nieve se derrita lo suficiente —Devil asintió—, enviaré a un jinete hasta Elveden para que le pregunte a Royce cuál debería ser nuestro siguiente paso. Supongo que eso dependerá, al menos en parte, de si tus amigos han alcanzado nuestras costas —miró a Demon—. ¿Crees que podría ser mañana, suponiendo que no haya más nevadas?

			Demon, que vivía en Newmarket, era el que mejor conocía la zona, y asintió.

			—Yo debería poder llegar mañana. No estoy seguro de fiarme de nadie más, y me encantará ir.

			—Lo que tú quieres es evitar pasar otra mañana con tus críos —Gabriel soltó un bufido.

			—Y puedo hacerlo —Demon sonrió.

			De repente se oyeron pisadas en la planta superior. Todos los hombres intercambiaron miradas y Devil se apartó de la mesa.

			—Parece que nuestras medias naranjas se han levantado. ¿Puedo sugerir que nos traslademos a la sala de billar?

			La única respuesta fue el arrastrar de sillas sobre el suelo. En un éxodo generalizado, todos salieron del comedor.

			Lucifer cruzó la puerta con Del y lo miró a los ojos.

			—¿Existe alguna posibilidad de poder examinar ese portarrollos? Siento curiosidad hacia su elaboración, no creo que haya visto nada parecido.

			Del había oído que Lucifer se había convertido en un experto en antigüedades y objetos curiosos, y asintió.

			—Voy a buscarlo y te veo en la sala de billar.

			Lucifer inclinó la cabeza.

			Del acompañó a los otros por el pasillo antes de separarse de ellos y subir por otras escaleras hasta su habitación.

			 

			 

			Diez minutos más tarde, Del entró en la sala de billar. Al oír sus pisadas, toda conversación cesó. Gyles, inclinado sobre la mesa de billar, a punto de mover el taco, se detuvo y se irguió. Devil y Richard, de pie junto a la mesa, con los tacos en la mano, se volvieron alertados.

			Todas la miradas se clavaron en Del, que se detuvo nada más cruzar la puerta.

			Con gestó sombrío, les sostuvo las inquisitivas miradas.

			—El portarrollos ha desaparecido.

			—¿Cómo? —preguntó Devil tras un prolongado silencio.

			Del sacudió la cabeza.

			—¿Dónde estaba? —preguntó Lucifer.

			—En el cajón superior de la cómoda de mi habitación. No está allí, ni en ninguna otra parte en la habitación, y Cobby no lo ha visto desde ayer —Del levantó una mano hasta la cadera y se mesó los cabellos con la otra—. Antes, hasta llegar a Royston, o bien Cobby, o bien Mustaf, perteneciente a mi servicio, lo llevaban consigo, sujeto a su cuerpo. Cuando llegamos aquí, no me pareció que hubiera motivo para no dejarlo en la habitación —miró a Devil—. ¿Cómo demonios ha conseguido la Cobra Negra llegar hasta él?

			—¿Estamos seguros de que se trata de él? —preguntó Gabriel—. ¿Podría el portarrollos haber llamado la atención de algún ladrón?

			—Es poco probable —contestó Gervase—. Yo no diría que sea nada especial.

			—Y no lo es —contestó Del—. En el mejor de los casos despertaría curiosidad. No creo que nadie pueda imaginar que posea ningún valor.

			—De modo que la única fuente de atracción es la carta —Gyles miró a Del a los ojos—. Pero ¿quién podría haberlo robado? ¿Podría algún desconocido haber entrado en tu habitación?

			—Con esta nevada, lo dudo —Vane miró a Devil—. Pero, antes de ir más allá, ¿quizás deberíamos comprobarlo?

			—Subamos a la torre a ver —Devil asintió y, soltando el taco, se dirigió hacia la puerta.

			Sus primos lo siguieron de inmediato. Del, Tony, Gyles y Gervase intercambiaron miradas de desconcierto, pero ante la decisión desplegada por los Cynster, los siguieron… al centro de la mansión y luego por unas estrechas escaleras de caracol que conducían hacia arriba, abriéndose al final a una pequeña habitación cuadrada. Al salir de la escalera, Del miró a su alrededor y comprendió que estaban en lo alto de la torre que sobresalía de los tejados de Somersham Place. Las anchas ventanas a los lados proporcionaban unas magníficas vistas de las tierras a su alrededor.

			Siendo nueve, estaban muy apretados en la habitación de la torre. Permanecieron hombro contra hombro y miraron al exterior. Y lo que vieron fue un ininterrumpido manto blanco.

			—La nieve cayó hace dos noches —Devil estaba frente a las ventanas que daban al sur—. ¿Alguien ve marcas, huellas de pisadas, señales de algún caballo?

			—Nada hacia el este —contestó Demon.

			—Ni al oeste —confirmó Gabriel.

			—El norte también está limpio —Vane miró a Del—. El que haya robado el portarrollos, o bien llegó antes o la misma noche que tú y sobre todo…

			—Todavía no se ha marchado —Devil se volvió hacia Del y sonrió con lobuna anticipación—. Arriba los ánimos, muchachos, el portarrollos sigue aquí, y nos vamos de caza.

			 

			 

			Se reunieron en la biblioteca para considerar los posibles sospechosos y planear su estrategia.

			Del paseaba delante de la chimenea.

			—Tiene que ser algún miembro de la servidumbre. La Cobra Negra es ingenioso, incansable y totalmente inmoral, el ladrón podría ser alguien en quien habitualmente confiamos, pero al que haya podido amenazar o, como suele hacer, habrá amenazado a su familia. Ese es el estilo de la Cobra Negra.

			—Empecemos por lo más obvio —intervino Gervase—. ¿Cómo de bien conoces a la señorita Duncannon?

			Del se detuvo, miró a Gervase, y sacudió la cabeza.

			—No, no puede ser ella. Su papel en esto, su aparición en Southampton, tuvo que llegar en tren, o por lo menos tener ya el pasaje reservado, antes de que MacFarlane encontrara la carta.

			—Pero ¿estás seguro de que se trata de la señorita Duncannon? —preguntó Tony—. ¿De que se trata de la dama con la que debías reunirte?

			Del pensó en todos los retazos de sus vidas pasadas que habían compartido, del profundo conocimiento que tenía Deliah de Humberside y los Wolds.

			—Sí, es ella. Conozco a la familia desde niño, incluso la recuerdo a ella, aunque remotamente, y todo en ella encaja en la imagen que tengo de cómo debería ser ahora. Encaja demasiado bien como para que sea una impostora.

			—Muy bien, entonces ella no es —concluyó Gervase—. Si ella es quien se supone que debe ser, entonces el enemigo no debería conocerla antes de que tú te reunieras con ella en Southampton, y por tanto no habría tenido ninguna posibilidad de pervertirla.

			—Y siguiendo el mismo razonamiento sobre el conocimiento de nuestro oponente de las personas que se encuentran actualmente bajo este techo —añadió Tony—, podemos excluir a todos los que viajaron hasta aquí con las familias Cynster —se interrumpió y miró a Devil—. Pero eso supone dar por hecho que no existe ninguna posibilidad de que nuestro enemigo pueda haber conocido con antelación el papel que jugaría Somersham Place en los planes de Royce, al menos no con tiempo suficiente como para presionar a alguien de aquí, o a alguien que haya viajado hasta aquí. ¿Qué os parece la suposición?

			—Lo que estás preguntando —contestó Devil— es hasta qué punto son seguros los planes de Wolverstone, y tú lo sabes mejor que yo.

			—Más seguros que las joyas de la Corona —Tony hizo una mueca.

			—Y cuando se organizó todo esto —Devil señaló con la mano a todos los reunidos—, no se puso nada por escrito. Wolverstone llegó con Minerva, aparentemente una de las ocasionales visitas de cortesía que intercambiamos cuando están en la residencia de Suffolk. Nada digno de llamar la atención, aunque hubieran estado vigilando, pero ¿cómo podía haber adivinado la Cobra Negra qué estaba sucediendo meses atrás…? —Devil miró a Del.

			Y Del sacudió la cabeza.

			—Eso es apuntar demasiado lejos. Wolverstone se comunicó conmigo por carta, pero eso fue mucho antes de que encontrásemos la carta de Ferrar.

			—Y en cuanto a las medidas de seguridad de Royce —añadió Gervase—, si bien él sería el primero en decirnos que no nos fiásemos de nadie, él era en el que todos confiábamos para un absoluto secretismo, y jamás nos ha defraudado a ninguno. Que alguien que, por cruel que sea, no está a su mismo nivel —sacudió la cabeza— haya logrado socavar sus medidas de seguridad no lo veo —miró a Del a los ojos—. Vamos a tener que buscar a nuestro ladrón en otra parte.

			—Estoy de acuerdo —Tony también miró a Del—. Eso nos deja a vuestros empleados, los tuyos y los de Deliah. Empecemos por los tuyos. ¿Cómo de seguro estás de que ninguno de ellos pueda haber sido chantajeado?

			El primer impulso de Del fue ignorar esa sugerencia, pero el asunto era demasiado grave y se obligó a sí mismo a considerar lo que, para él, era impensable.

			—Cobby… lleva años conmigo, desde antes de Waterloo. No creo que nadie de aquí lo imagine corrompido por el enemigo, en este caso, un enemigo de Inglaterra.

			Volvió a caminar por la sala.

			—Aparte de él, solo están Mustaf y su esposa, Amaya, y Mustaf ha estado llevando el portarrollos encima durante la mayor parte del viaje hasta aquí. De haber querido, podría haberlo abierto, visto que la carta no era la original, e informado al enemigo hace mucho, en cuyo caso dudo seriamente que la Cobra Negra nos hubiera perseguido por todo Cambridgeshire. Lo mismo puede decirse de Amaya, ella ha tenido oportunidades de sobra para actuar antes de ahora. No hay motivo para que ninguno de los dos hubiera tenido que esperar a estar atrapados aquí. Y en cuanto a la costumbre de la Cobra Negra de presionar a través de los miembros de la familia, tanto Mustaf como Amaya provienen de una región de la India totalmente libre de la influencia de la Cobra.

			—De modo que ellos no son —Gervase asintió—. ¿Qué hay de la muchacha?

			—¿Alia? —Del hizo una pausa—. Normalmente la consideraría una posibilidad, pero es huérfana, y sus únicos parientes vivos son Mustaf y Amaya. Y Amaya la vigila de cerca, es muy protectora, peor que una mamá gallina. En su cultura es costumbre atar en corto a las niñas, tenerlas casi enclaustradas.

			—O sea que no es probable —concluyó Richard—. ¿Y la servidumbre de Deliah? ¿Sabes algo de ellos?

			Del abrió la boca para contestar en el preciso momento en que la doble puerta de la biblioteca se abría de golpe.

			Ante la puerta apareció Honoria, los ojos entornados mientras supervisaba a los allí reunidos.

			—Así que era aquí donde os escondíais.

			Las otras damas se arremolinaban detrás de ella.

			—Justo a tiempo —Devil sonrió—. Acompañadnos. Se han producido acontecimientos, tenemos preguntas, y nos vendrían bien vuestros sabios consejos.

			Honoria soltó un bufido y le dedicó a su esposo una mirada acerada cargada de desaprobación, pero consintió en hacer pasar a las damas.

			—No nos estábamos ocultando —aclaró Demon mientras movía las piernas para que Flick pudiera sentarse a su lado en el sofá.

			Flick le propinó un golpecito en el hombro.

			—Claro que no. Tan solo habías olvidado tu cita para entretener a tus hijos en el cuarto de los niños. Pero da igual. Ya recuperarás el tiempo después de su siesta de después de comer.

			Los orgullosos papás intercambiaron miradas, pero ninguno se atrevió a protestar.

			—Y ahora —Honoria se había sentado en un sillón al lado del escritorio de Devil y fijó su imperiosa mirada en Del—. ¿Cuáles son esos acontecimientos?

			Gabriel miró a Del a los ojos.

			—Permíteme —Del asintió y Gabriel relató brevemente, sucintamente, los recientes sucesos.

			Las damas se mostraron previsiblemente horrorizadas, y Deliah la que más.

			—¿Lo dejaste en un cajón? —preguntó, prácticamente boquiabierta, a Del.

			—Me pareció lo bastante seguro —él se encogió de hombros.

			Antes de que Deliah pudiera responder, Tony intervino delicadamente.

			—Hemos estado considerando la posibilidad de que algún miembro de tu servidumbre pueda haber sido corrompido.

			Del se apresuró a aclarar las costumbres de la Cobra Negra.

			—¿Podría alguien de tu servidumbre haber sufrido esa clase de presiones?

			—Tendrían que haber sido abordados bien en Southampton, o después de que nos marchásemos de allí —explicó Tony—. Antes de eso, la Cobra Negra no podía saber que viajarías con Del.

			—Bess es inglesa —Deliah fruncía el ceño—, y lleva conmigo casi toda mi vida. Además, es muy patriota. No creo que sea probable que la Cobra Negra la haya persuadido para que haga algo, y lo más probable sería que me lo comunicara, o a Del, o a vosotros dos —asintió hacia Tony y Gervase—. En cuanto a los demás, Kumulay lleva conmigo desde que llegué a Jamaica, mi tío lo recomendó como guardaespaldas —en consideración hacia los demás, ella explicó—: mi tío es el magistrado jefe de Jamaica. No es probable que recomiende a alguien cuya integridad no esté fuera de toda duda.

			Deliah miró a Del, todavía de pie ante la chimenea.

			—Al igual que Kumulay, aunque solo llevan unos años a mi servicio, Janay y Matara formaron parte de la servidumbre de mi tío durante más de una década. Abandonaron la India hace mucho tiempo y no les queda familia allí.

			—Ferrar creó a la Cobra Negra después de llegar a la India. La secta apareció por primera vez en el año 1819 —Del sacudió la cabeza—. No veo cómo podría haber alguna conexión.

			—No. Estoy segura de que no existe —Deliah se esforzó por considerar todas las posibilidades, por descabelladas que fueran. El portarrollos era demasiado importante, no solo para Del, sino también para Inglaterra—. Las chicas, Essa y Muna, las hijas de Janay y Matara, serían fáciles de amenazar, pero las he visto durante estos días y se comportan con normalidad, riendo, los ojos brillantes —miró a Del a los ojos antes de desviar la mirada hacia Tony y Gervase—. Ya las habéis visto, sabéis cómo son. Cuando les sucede algo, sea lo que sea, en seguida se les nota en la cara, en sus gestos. De todas las personas que hay aquí, esas dos serían las últimas capaces de guardar un secreto o realizar una misión subversiva —se volvió de nuevo hacia Del—. De modo que, respondiendo a tu pregunta, no, no creo que ninguno de los míos esté implicado.

			Del asintió antes de detenerse en seco.

			—¿Y qué hay del muchacho? ¿Sangay? ¿Qué puedes decirnos de él? —Del frunció el ceño—. ¿Cuál es su historia? ¿De dónde viene? ¿Qué sabes de él?

			—No tengo ni idea de dónde viene —Deliah frunció el ceño también—, no sé nada de él. Pertenece a tu servidumbre, no a la mía.

			—No es así —Del se quedó helado y, cuando Deliah parpadeó perpleja, añadió—: Mi gente, y yo… pensábamos que era de tu servidumbre.

			—Y mi gente pensaba que era de la tuya —ella lo miró fijamente.

			—¡Ajá! —Devil se levantó y, con gesto sombrío, se acercó al llamador—. Parece que hemos identificado a nuestro ladrón.

			Webster respondió a la llamada con impresionante rapidez.

			—Diles a Sligo y a Cobby que se presenten aquí —le pidió Devil.

			—Y a Mustaf también —Del miró a Devil—. Puede que él sepa más.

			—Y, por favor, pídeles a Janay y a Kumulay que vengan también —añadió Deliah, sin apartar la mirada de Del—. Todos han hablado con él.

			Webster hizo una inclinación y procedió a cumplir con su misión.

			—¿Cuándo os fijasteis por primera vez en el muchacho? —preguntó Gyles.

			Del y Deliah se miraron.

			—En Londres ya estaba con nosotros —Deliah fue la primera en contestar.

			—No recuerdo haberlo visto antes de eso —Del asintió—, pero podría haberse unido a nosotros en Southampton.

			—Eso tendría más sentido —señaló ella—. Nuestras respectivas servidumbres ya se conocían bien para cuando llegamos a Londres. Pero abandonamos Southampton apresuradamente y, si él apareció de repente con ellos, seguramente darían por hecho, como así hicieron, que pertenecía a la otra servidumbre.

			—Muy inteligente por su parte —Del enarcó las cejas—, suponiendo que fuera así.

			Un golpe de nudillos en la puerta anunció la llegada de los sirvientes. Sligo hizo pasar a los demás.

			—Excelencias —hizo una reverencia, imitada por los demás.

			—El coronel Delborough tiene unas preguntas que haceros sobre el muchacho, Sangay —Devil enarcó una ceja hacia Del.

			Brevemente, de forma concisa, Del explicó la situación: la desaparición del portarrollos y el repentino descubrimiento de que Sangay no pertenecía a su servidumbre, ni a la de Deliah.

			—¿En serio? —Cobby fue quien dio voz a la perplejidad que asomó a su rostro y también a los de Mustaf, Janay y Kumulay. 

			—El pequeño pordiosero —rugió Sligo.

			—Espera antes de juzgar, Sligo —le recomendó Del—. Es probable que el chico sea una víctima en todo esto —miró a Cobby y a Mustaf—. Ya sabéis cómo actúa la Cobra Negra. ¿Alguna idea?

			—Sí me pareció que Sangay se mostraba… —Mustaf fue el primero que ofreció su opinión— extrañamente callado para un chico de su edad.

			—Yo pensé al principio que podría ser huérfano —Kumulay asintió—, que había perdido a su familia. Parecía… reservado podría decirse, y bastante triste. Pero le oí rezar por su maataa —miró a su alrededor—. Su madre.

			Del y Deliah intercambiaron una mirada.

			—¿Podría la Cobra Negra estar utilizando a la madre de Sangay como rehén para obligarle a robar el portarrollos? —preguntó ella.

			—No veo cómo Ferrar podría haberlo organizado —Del frunció el ceño—, tenerla ya presa, a no ser que, previendo una necesidad que es imposible haber previsto, trajera con él a Sangay desde la India —miró inquisitivamente a Cobby.

			—No había ningún muchacho indio en el barco en el que llegaron Ferrar y Larkins —Cobby sacudió la cabeza—, en ningún compartimento.

			—Entonces Ferrar o, más probablemente, Larkins debió haberlo elegido en Southampton, o incluso en Londres. Es habitual encontrar en los muelles de Londres bastantes hombres de las Indias Orientales —el rostro de Del se endureció—. Y el hecho de que la Cobra Negra haya reclutado a Sangay aquí en Inglaterra no quiere decir que el muchacho no crea que su madre se encuentre en peligro en la India.

			Cobby asentía con expresión sombría.

			—Joven, impresionable y fuera de su ambiente, ni siquiera en su propio país. Sangay sería un objetivo fácil para cualquiera que supiera qué palancas mover.

			—Así es. Y la Cobra Negra lo sabe —Del miró a Mustaf—. ¿Dónde está Sangay?

			—Estaba en la sala de los sirvientes cuando vinimos aquí.

			—Iré a buscarlo —se ofreció Cobby.

			Del asintió y despidió a los demás con unas palabras de agradecimiento. Todos se marcharon detrás de Cobby.

			Un murmullo de voces llenó el silencio cuando las damas empezaron a hacer preguntas, pidiendo aclaraciones sobre las odiosas tácticas de la Cobra Negra. Los minutos pasaron mientras obtenían sus respuestas e, impresionadas, proferían exclamaciones.

			Del hizo una mueca para sus adentros y paseó delante de la chimenea.

			Después de unos minutos, frunció el ceño, se detuvo y miró a Devil, llamando su atención.

			—Quizás…

			Un golpe de nudillos en la puerta interrumpió su sugerencia de llamar para averiguar qué estaba sucediendo. Cobby llevaba demasiado tiempo fuera.

			—¡Adelante! —exclamó Devil y la puerta se abrió. Sligo y Cobby entraron apesadumbrados. Sligo miró a Del a los ojos y luego a Devil, y asintió sombríamente—. Lo han adivinado. No aparece.

			—¿Adónde habrá ido? —preguntó Devil.

			—Esa es la cuestión —Cobby miró a Del—. No creemos que haya abandonado la casa.

		


		
			Capítulo 12

			 

			 

			 

			 

			 

			A continuación estalló un pandemonio verbal.

			Ignorando todas las preguntas y exclamaciones, suposiciones y especulaciones, Devil envió a Vane y a Demon, junto con Cobby y Sligo, a la torre.

			Vane y Demon regresaron diez minutos más tarde, confirmando que el manto de nieve que rodeaba la casa seguía intacto.

			—Nadie ha entrado, y nadie ha salido —Vane se dejó caer en el sillón—. Cobby y Sligo han bajado para hacer un rápido reconocimiento de la zona de la servidumbre.

			La pareja de ayudas de cámara regresó quince minutos más tarde para informar. Para entonces, el resto de los hombres había desmenuzado todas las suposiciones y les habían quedado un puñado de preguntas sin respuestas posibles por el momento.

			—Hay que decir que fuera hace un tiempo horrible —intervino Sligo—, imposible para hombres o bestias. Se te congela hasta… los dedos de los pies. Y Sangay no está acostumbrado a un frío así, ¿verdad? En cuanto a las carreteras, las doncellas de la cocina dicen que lo han visto mirar cada dos por tres por la ventana de la despensa desde ayer por la mañana. Esa ventana da al patio trasero, y la nieve permanece intacta de ese lado.

			—Mustaf y yo hemos registrado su habitación en el ático —informó Cobby—. No había nada allí. Literalmente, nada aparte de un peine que le pidió prestado a Matara porque había perdido el suyo. Sligo le encontró un abrigo al poco de llegar aquí, el pobre muchacho temblaba de frío y decía que no tenía nada abrigado que ponerse. El abrigo no estaba en la habitación, ni Sangay tampoco.

			—Tiene el portarrollos y le preocupa que lo atrapen —afirmó Deliah—. Se ha escondido.

			Del la miró a los ojos y asintió.

			—Es listo, tiene que serlo para haber llegado hasta aquí sin que ninguno de nosotros sospeche. Debe haberse dado cuenta cuando llamamos a los demás para que vinieran aquí, y se ha buscado un lugar seguro donde esconderse —Del miró a Devil—. La pregunta es, ¿dónde?

			Devil le devolvió la mirada y enarcó las cejas.

			—Curiosamente, y a pesar de su larga historia, no creo que nadie haya intentado registrar esta casa nunca.

			—No me sorprende —intervino Vane—. Este lugar es inmenso.

			—Bueno, siempre hay una primera vez para todo —Honoria miró a Devil—. Llama a Webster. Tenemos que consultar varias cosas.

			Devil asintió y Richard, el que estaba más cerca, se levantó y tiró del llamador.

			Demon había regresado al sofá junto a Flick.

			—Todavía está soplando un vendaval ahí fuera, pero no nieva, y las nubes no anuncian más. Sin embargo, el viento está levantando la nieve que ya ha caído y soplándola por todas partes. Ni siquiera un muchacho desesperado intentaría marcharse ahora. Mañana quizás, dependiendo de su grado de desesperación, y si hiela o no, pero hoy ni siquiera Goliat conseguiría avanzar dieciocho metros.

			—Eso está bien —dijo Devil—. Tenemos por los menos todo el día para encontrarlo, a él y también el portarrollos.

			—Y seguramente nos hará falta cada minuto —Gabriel parecía resignado y Alathea le dio un golpecito en el brazo—. Solo estoy siendo realista —se quejó él mirándola.

			—Pues intenta ser más positivo.

			Webster llegó y la conversación empezó a girar en torno a cómo dividir por secciones una casa tan grande. Todas las damas se unieron, lo que obligó a los hombres a ofrecer útiles, y en algunos casos menos útiles, sugerencias.

			Al poco de empezar, Devil envió a Sligo a los aposentos de los niños. Cuando volvió informó de que todo estaba tranquilo.

			—Los lacayos y las niñeras no han visto ni oído nada, la mayoría ni siquiera ha visto a Sangay, pero a partir de ahora mantendrán los ojos abiertos, y los oídos también, por si intenta esconderse allí arriba.

			Todavía sentado tras su escritorio, Devil asintió, y siguió tomando notas en un papel mientras, con Webster de pie tras él, Gyles apoyado en el lado izquierdo la mesa, y Del en el derecho, y Sligo y Cobby merodeando cerca, trazaban la estructura básica de una búsqueda efectiva.

			Al final Devil tomó un pesado pisapapeles y lo estampó contra el papel secante.

			—¡Silencio!

			Todo el mundo se calló. Todas las cabezas se giraron hacia él.

			—Gracias —inclinó la cabeza hacia Honoria y continuó—. Hemos ideado un plan de campaña razonable. Webster y Sligo coordinarán una búsqueda de los niveles inferiores, y los aposentos de los sirvientes en el sótano. Será lo primero que hagan. En cuanto sepamos que esas zonas están limpias, las sellaremos colocaremos lacayos o mozos de cuadra en todas las entradas importantes, y también en todas las escaleras. Solo hay unos cuantos caminos que conecten el sótano con las plantas superiores. Al bloquear esos caminos, aseguramos que Sangay no pueda pasar y esconderse donde ya hayan pasado los buscadores.

			Devil contempló los atentos rostros.

			—No tiene ningún sentido ser menos que minucioso. En cuanto el sótano esté revisado y sellado, todos los que habitualmente trabajan arriba, y conozcan la distribución de la casa, empezarán a buscar, desde la planta baja hasta arriba. Iremos planta por planta, hasta la tercera, el ático, si hiciera falta. A medida que cada planta sea despejada, colocaremos vigilantes en las escaleras para que Sangay no pueda atravesar nuestra red —Devil dejó las notas a un lado y miró a los demás—. Ese parece el único modo de buscar de una manera eficaz en esta casa, y necesitamos toda la ayuda posible.

			—Por supuesto —contestó Honoria.

			Nadie se mostró en desacuerdo.

			—Sin embargo —continuó Honoria—, sugiero que, en cuanto a nosotros —señaló a los presentes con la mano—, busquemos por parejas. Una dama pensará en lugares en los que un caballero no, y viceversa.

			—¿Buscamos por parejas entonces? 

			Honoria asintió y el resto de las damas imitó su gesto. Devil miró a los hombres dispersos por la habitación y sonrió en un gesto de aceptación. 

			—Eso me parece una idea sumamente… sensata.

			Honoria lo miró con los ojos entornados.

			Y Devil fingió no darse cuenta.

			 

			 

			Decidieron tomar un almuerzo temprano mientras las áreas bajo las puertas verdes acolchadas eran registradas. Cobby y Sligo se hicieron cargo, dejando a Webster la supervisión de la comida.

			Cada uno se sentó de manera improvisada, y las damas acabaron reunidas en un lado, flanqueando a Honoria, con los hombres en el otro extremo, a cada lado de Devil. En ambos grupos se discutía mucho. La atención de las damas se centró en la vida que Sangay debía haber vivido hasta ese momento, lo que dio lugar a una discusión sobre las condiciones de vida en la India, y en las demás colonias. Deliah fue acribillada a preguntas, la mayoría de las cuales fue capaz de contestar, bien por experiencia propia o por la de su tío, o por la de Del. Durante los últimos días, había reunido mucha información sobre la Cobra Negra.

			Las simpatías de las damas estaban todas con Sangay. Aparte de Deliah, todas eran madres, y todas tenían hijos varones.

			Estaban terminando la fruta, cada vez más inquietos, cuando se presentaron Cobby y Sligo. Ambos se pusieron firmes, fieles al ambiente de campaña.

			—No está en el sótano —anunció Sligo con absoluta seguridad.

			—También hemos registrado los áticos, Excelencias —Cobby asintió respetuoso a los comensales—. Fue muy fácil abrir las puertas y comprobar que el polvo no había sido levantado. Dejamos algunos mozos de cuadra vigilando las puertas de los áticos, por si acaso, cuando nos oiga buscar por la casa, a Sangay se le ocurriera esconderse allí arriba.

			—Excelente —Devil se reclinó en la silla—. Habéis cumplido con vuestra parte. Podéis retiraros y permanecer atentos mientras nosotros hacemos nuestra parte —miró alrededor de la mesa—. Esto es lo que vamos a hacer.

			 

			 

			La casa era enorme, y no les quedaba mucho tiempo antes de que desapareciera la grisácea luz. Buscar a la luz de las velas iba a ser mucho más difícil y, con esa perspectiva en mente, se centraron en buscar minuciosamente, pero lo más deprisa que pudieron.

			Habían acordado que cada planta debía ser declarada despejada antes de proseguir con la siguiente. En la planta baja, Del caminaba junto a Deliah mientras ella se apresuraba por el pasillo en la zona media del ala que les había sido asignada. Detrás de ellos, Richard y Catriona debían registrar las habitaciones que había más allá, hasta el final del ala, mientras que Vane y Patience ya habían desaparecido en la habitación más cercana al vestíbulo principal.

			Las otras parejas se habían distribuido igualmente por la casa, por cada una de las alas principales, y por la sección central alrededor de la enorme escalera.

			Muchos lacayos, todas las camareras y criadas, todas las doncellas y ayudas de cámara… cualquiera familiarizado con la casa, ayudaban buscando en las habitaciones más pequeñas, las habitaciones del servicio, las zonas de almacenamiento y los armarios escondidos tras paneles o entre las habitaciones principales. Mientras tanto, los mozos de cuadra se iban colocando en todas las escaleras.

			Al llegar al puesto que les habían asignado en el ala, Del saludó a Richard y a Catriona, y siguió a Deliah a la sala de billar.

			Ella se había detenido junto a la enorme mesa que dominaba la estancia y miraba a su alrededor.

			—Aquí no parece que haya muchos lugares donde esconderse.

			—Hay armarios a lo largo de las paredes —Del señaló las puertas sutilmente dispuestas en los paneles—. Son lo bastante profundos como para permitir esconderse a un muchacho escuálido.

			—Yo busco por este lado —ella asintió.

			Del se dirigió al otro lado de la habitación. Aunque la mesa de billar dominaba la estancia, la habitación en su origen había sido una sala de juegos de salón. Los armarios contenían tableros, mazos de cartas y parafernalia diversa correspondiente a diversos juegos populares entre la aristocracia desde hacía… Del pensó que seguramente desde hacía un siglo. Desde luego algunos armarios tenían polvo de aquella época.

			Al otro lado de la habitación, Deliah estornudó.

			—¡Qué asco! —murmuró—. Arañas.

			Al cabo de un rato llegó al final de su lado de la pared. Al erguirse se fijó en las pesadas cortinas de terciopelo, atadas con cordeles que enmarcaban cada lado de los amplios ventanales. Cada una de las secciones de cortinas recogidas era lo bastante ancha como para ocultar a un niño.

			Acercándose a la ventana, palpó suavemente la primera cortina y continuó con las demás.

			—No hay ningún muchacho —ella se volvió y enarcó una ceja hacia Del—. ¿Seguimos?

			Antes de erguirse, Del miró bajo la propia mesa de billar y asintió.

			—Desde luego aquí no está.

			Solo tenían dos habitaciones que registrar en esa planta. La siguiente era una pequeña salita de estar adyacente al invernadero. La habitación era relativamente pequeña y no contenía ningún armario oculto. Las dos mesas laterales fueron fáciles de registrar y los escasos muebles fueron revisados por debajo y por detrás.

			—Aquí tampoco está —por la ventana, Deliah veía a Vane y a Patience recorrer los senderos entre las plantas del bien aprovisionado invernadero. De vez en cuando uno se agachaba para mirar debajo de esa palmera o detrás de esa planta. Irguiéndose, Patience frunció el ceño hacia su esposo—. Quizás deberíamos ayudar en el invernadero.

			Del se acercó a Deliah. Sus labios se curvaron al mirar a la estancia acristalada.

			—Creo que Vane lo tiene todo bajo control.

			—En ese caso —ella enarcó las cejas y se volvió—, podemos esperar en el pasillo.

			A medida que iban terminando de registrar las zonas que les habían sido asignadas, todos regresaron al amplio pasillo, sacudiendo la cabeza ante las miradas inquisitivas de los demás. Deliah observó atentamente la larga fila de personas que, poco a poco, se agrupaban en esa ala. Richard y Catriona se reunieron con ellos.

			Levantando la vista, miró hacia la planta superior mientras pensaba en los dormitorios, salones, cuartos de aseo y vestidores.

			—Si yo fuera Sangay, me acurrucaría en algún lugar inverosímil, uno que pudiera ser pasado por alto.

			—Apuesto a que es precisamente lo que ha hecho —Del asintió—. Y las estancias de arriba ofrecen más posibilidades para eso.

			Vane y Patience surgieron del invernadero. Vane sacudió la cabeza y Patience miró al suelo mientras se recolocaba el vestido.

			—¿Todo despejado? —se oyó la voz de Devil a lo lejos.

			Vane le contestó desde su zona. Oyeron a Gabriel hacer lo propio desde la suya. Sangay no estaba en la planta baja.

			—¡Muy bien! —gritó Devil—. Todo el mundo al vestíbulo principal, y subimos a la primera planta.

			Como disciplinados soldados, todos se dirigieron al vestíbulo.

			 

			 

			La minuciosa búsqueda devoraba los minutos y la luz empezaba a desaparecer cuando Deliah y Del, junto con los demás, subieron las escaleras hasta la segunda planta.

			Los hombres empezaban a mostrar expresiones sombrías.

			Al pasar junto a Del al interior de la primera habitación que debían registrar, Deliah soltó un bufido.

			—Debo decir que, aparte de ver la habitación desde otro punto de vista, Honoria ha sido muy sabia al sugerir que busquemos por parejas —se detuvo a los pies de la cama de cuatro postes y, las manos sobre las caderas, echó una ojeada al dormitorio—. Así por lo menos habrá una dama con cada abrumador caballero.

			Del le dedicó una expresión de incomprensión mientras se acercaba al armario apoyado contra una pared.

			—Nosotros no somos abrumadores.

			—Oh, sí, claro que lo sois, incluso tú. O por lo menos así se lo parecerás a un muchacho que sabe que lo persigues —ella empezó por la cama, agachándose para mirar debajo, y luego palpando las almohadas y almohadones del cabecero.

			Aunque Sangay conocía algo a Del, el coronel seguía siendo un hombre de acción, un duro militar. Y aunque no había llevado uniforme en ningún momento desde que lo conocía, no había modo alguno de malinterpretar su porte. Esos hombros, su manera de moverse…

			Como si buscara refrescar su memoria, inconscientemente, Deliah miró al otro lado de la habitación.

			Del se volvió junto al armario y la pilló mirando. Le sostuvo la mirada durante un instante y, lentamente, enarcó una ceja.

			—¿Qué?

			—Nada —ella agitó una mano en el aire y, sintiéndose de repente inexplicablemente acalorada, se dirigió a la ventana.

			Del la vio palpar los cojines que cubrían el ancho asiento de ventana, y luego las cortinas recogidas. No se le escapó el temblor de sus manos. Esa mirada que le había dedicado… daba igual lo que esa mujer dijera, significaba algo. Le estaba diciendo algo.

			De cómo lo veía a él.

			Ante la decisión tomada aquella misma mañana, en suspenso, únicamente pospuesta, por la búsqueda, eso, el modo en que ella lo veía, era algo que le interesaba conocer. Necesitaba saber.

			Y, a diferencia de las otras parejas que había visto, ellos dos aún no se habían tomado un descanso de la búsqueda para investigar otras cosas.

			Rodeando silenciosamente la cama, se acercó a ella.

			Terminadas todas las ventanas y sus accesorios, Deliah se volvió… y acabó entre los brazos de Del.

			Dio un respingo, sobresaltada, pero su cuerpo ya conocía el suyo y se relajó inmediatamente ante el abrazo.

			Sus ojos, abiertos de par en par, se posaron en la puerta.

			Sus labios se entreabrieron, dispuestos a emitir una protesta que Del ignoró.

			Del se agachó y cubrió los labios de Deliah con los suyos, los tomó en un prolongado, lánguido, inquisitivo beso. Con lenta deliberación, llenó su boca, su mente, sus sentidos, con algo en lo que deseaba que ella pensara… él.

			Besó y persuadió. La atrajo hacia una silenciosa comunión, que utilizó.

			Utilizó las caricias como un medio para mostrarle, para revelar, explicar y engatusar. Permitió que todo lo que pretendía, todo lo que sentía, se desbordara y fluyera en la interacción.

			De él a ella.

			Eso era lo que sentía por ella, eso era lo que él quería, lo que necesitaba de ella. El consuelo, la indescriptible cercanía, la sencilla felicidad.

			El placer, sí, pero por debajo, más importante que eso, la deseaba y necesitaba… a ella.

			Solo ella, allí.

			Solo ella, en sus brazos.

			Solo sus labios contra los suyos, y su cuerpo rendido.

			Su entrega. Simplemente estar allí.

			Para él.

			Deliah no pudo malinterpretar el significado de su beso, la verdad, la sencilla sinceridad, la franqueza. Como si las barreras hubieran sido derribadas, como si él hubiera dejado caer un escudo, ella se sintió inconmensurablemente más cerca, más unida.

			Más parte de él.

			Y sintió que él sería, quería ser, más parte de ella.

			Una miríada de imágenes atravesó su mente. El suave rubor en las mejillas de Patience tras abandonar el invernadero, el brillo de algo en los bonitos ojos de Catriona, y la mirada traviesa en los de su esposo, cuando se habían congregado en la planta inferior… ¿era eso lo que habían estado haciendo?

			¿Era eso lo que Del y ella estaban haciendo en ese momento?

			Simplemente estar juntos, una pareja unida, reconociendo lo que había entre ellos.

			Admitiendo lo que había entre ellos.

			Sí, eso era.

			Sabía que no era prudente, pero mientras los labios de él se movían sobre los suyos, mientras su lengua acariciaba la suya, Deliah se dejó llevar por el beso, hundió las manos en sus cabellos y se entregó. Se rindió.

			A la sencilla comunión de dos personas que compartían.

			Las caricias se alargaron, cálidas, verdaderas. Alcanzaron una cúspide de realidad, de comprensión, y permanecieron allí durante un tiempo, lo bastante para acomodarse antes de que, con evidente reticencia, él se apartara.

			Ella renunció a los labios de Del con un auténtico pesar y, con un suspiro, regresó al mundo real.

			Abrió los ojos y fijó la mirada en los ojos de Del, oscuros, profundos, indescriptiblemente cálidos, que sostenían su mirada.

			Y que le hablaban. Que querían que ella lo comprendiera, lo sintiera, lo supiera. Querían que ella experimentara y comprendiera lo que él sentía por ella.

			Durante un largo rato permanecieron con las miradas atrapadas en silenciosa comunión, como durante el beso.

			Un ruido, un sigiloso sonido de arrastre de cuero contra madera, la hizo parpadear.

			Y a Del le hizo fruncir el ceño. Levantó un dedo y lo posó sobre sus labios y luego sobre los de Deliah.

			Ella asintió, y permanecieron como estaban, inmóviles y silenciosos. Pocos segundos antes, enfrascados en el beso, debían haberse mostrado igualmente silenciosos y quietos, quizás durante cinco o más minutos. Lo bastante como para que alguien escondido hubiera supuesto que se habían marchado.

			Pero ¿dónde demonios estaba?

			Lentamente, ella volvió la cabeza buscando visualmente a un lado de la habitación mientras Del hacía lo mismo en el otro lado.

			Al principio Deliah no lo vio, ni siquiera cuando el ligero ruido volvió a sus oídos. Pero el sonido atrajo su atención hacia la ventana… hacia el asiento de la ventana.

			Del también se había vuelto. Analizó el asiento y la miró a ella.

			Intercambiaron una mirada y él asintió.

			Los brazos de Del la soltaron. Juntos se volvieron y, silenciosamente, se acercaron a la ventana.

			La ventana era un mirador. Sin tocar nada, ella miró alrededor y fuera, observando por la ventana lateral la fachada de la casa. Vio la ventana del siguiente dormitorio, otro mirador. Sin duda sería idéntica a la ventana que estaba observando, y le dijo todo lo que necesitaba saber.

			Alargando una mano a ciegas, agarró la manga de Del y tiró de ella. Mirándolo, señaló hacia el exterior de la ventana lateral y, silenciosamente, dio un paso atrás.

			Él miró, vio, pero, cuando se volvió de nuevo hacia ella, la incomprensión iluminaba sus ojos.

			Usando las manos, Deliah dibujó en el aire lo que él había visto: el saliente de la ventana que se prolongaba por la fachada. No acababa en la parte baja de la ventana, como hacían algunos, ni a la altura del asiento de ventana. El saledizo continuaba hasta el suelo, incluyendo la zona que había entre el asiento y el suelo.

			Había una cavidad bajo el asiento.

			Comprendiendo, Del señaló debajo del asiento, y ella asintió.

			Con mucho cuidado levantaron los cojines del asiento de madera. Del tanteó con los dedos y localizó las bisagras situadas en la tapa del asiento, cerca de la pared.

			Él la miró y alargó una mano hacia el borde del asiento de madera.

			Y ella hizo lo mismo del otro lado.

			Deliah respiró hondo y, juntos, levantaron la tapa del asiento.

			Y contemplaron un cajón… en cuyo interior brillaban un par de oscuros ojos asustados.

			—¡Ay! —Sangay soltó un grito, se puso de pie e intentó saltar del cajón.

			Del lo atrapó del cuello del abrigo, pero, cuando Sangay agachó la cabeza y empezó a agitar los brazos hacia él, lo agarró de un escuálido brazo y luego del otro y, dándole la vuelta lo levantó del asiento de ventana y lo depositó en el suelo sobre sus pies.

			Atrapado, con la espalda contra Del, Sangay se retorció e intentó sacudir una patada.

			—¡Sangay! —exclamó Deliah con autoridad, viendo, aliviada, que el muchacho dejaba de luchar para mirarla a ella—. Para. Solo conseguirás lastimarte. El coronel no quiere hacerte daño, nadie te hará daño si te estás quieto.

			Con los enormes ojos, la miró y empezó a lloriquear.

			Y su rostro se arrugó.

			—Oh, no, señorita, no lo entiende. El hombre, el malvado sahib, le hará daño a mi maataa si yo no… —se interrumpió para dejar escapar un enorme sollozo—. Si yo no, él…

			Desbordado, Sangay abrió la boca y empezó a llorar.

			—No, no lo hará —soltando los brazos del niño, Del apoyó una mano sobre el huesudo hombro y apretó con firmeza—. Los malvados sahib no podrán hacerle daño a tu maataa, Sangay.

			Muy lentamente, Sangay se volvió hacia Del. La incipiente esperanza que asomó a sus ojos resultaba dolorosa de ver.

			—¿No?

			—No creo que puedan —Del sacudió la cabeza—. Pero, para estar seguros, tendrás que contarnos tu historia, de dónde vienes y cómo acabaste trabajando para los malvados sahib.

			—Solo hay uno, coronel sahib —Sangay tragó nerviosamente sin apartar la mirada de los ojos de Del—. Yo solo he visto a un malvado sahib.

			—Entiendo —Del asintió con solemnidad.

			—Yo no quería trabajar para él —contestó Sangay con la misma solemnidad.

			—Eso ya lo sabemos, Sangay —intervino Deliah—. Te dijo que le haría daño a tu madre si no le llevabas el portarrollos del coronel, ¿a que sí?

			—Sí, señorita —el chico asintió con ojos desmesurados—. Eso es exactamente.

			—¿Dónde estabas tú cuando el malvado sahib te encontró? —preguntó ella.

			—En Londres, en los muelles de las Indias Orientales. Mi capitán… yo estaba en un barco que había llegado de la India, ¿saben? Era grumete de primera clase hasta que… —Sangay parpadeó—. Mi capitán me envió a comprar tabaco en una tienda cerca del muelle. El malvado sahib me vio. Me agarró y me arrastró a un lado, a un callejón. Me dijo que sus hombres tenían a mi maataa y que ella sufriría una horrible muerte si yo no hacía lo que me pedía.

			Sangay se encogió de hombros, los ojos marrones heridos.

			—Por eso tuve que irme con él, y me llevó en coche hasta alguna otra ciudad con barcos, y luego me envió a la posada en la que ustedes se alojaban, para que encontrara el portarrollos —el muchacho hizo una pausa antes de continuar—. Luego se produjo el tiroteo y mucho pánico y, como yo tenía que registrar el equipaje que Cobby puso en el carruaje, viajé con él —levantó la vista y miró a Deliah y luego a Del—. Con ustedes.

			Sangay observó el rostro de Del y tragó nerviosamente.

			—Si le digo todo lo que sé del malvado sahib, ¿me dejará marchar y me dejará que le lleve el portarrollos al sahib para que no mate a mi maataa? —preguntó el muchacho con un hilillo de voz antes de bajar la mirada al suelo y estirarse la manga del abrigo—. Ya sé que ha dicho que no podrá hacerle daño, pero ¿cómo puede estar tan seguro? Y —respiró hondo y volvió a mirar a Del— es que tengo que estar seguro.

			Del contempló al niño a sus enormes ojos y leyó en ellos la incertidumbre que lo torturaba. Agachándose para que sus ojos estuvieran a la misma altura que los del muchacho, le contestó.

			—Vamos a encontrar el modo de que estés a salvo, y también de asegurar, totalmente, que tu maataa también esté a salvo. Ahora mismo aún no sé exactamente cómo vamos a hacerlo, pero vamos a elaborar un buen plan, y nos aseguraremos —Del rebuscó en los oscuros ojos de Sangay antes de añadir—. Se me ocurre que matar al malvado sahib sería un buen primer paso. ¿Tú qué crees?

			Los ojos de Sangay echaron fuego, y por fin despertaron con un brillo parecido a la vitalidad que deberían tener los ojos de cualquier muchacho.

			—¡Oh, sí, sahib! Ese me parece un excelente plan. Ese, el malvado sahib, merece morir.

			—Muy bien. Pues así lo haremos —Del se incorporó y miró a Deliah antes de devolver la mirada a Sangay—. Ahora tenemos que ir abajo para hablar con el duque y sus primos y todos los demás, y juntos vamos a elaborar un muy buen plan.

			Sangay sonrió.

			—Bueno —Deliah miró a Del—. Creo que ya es hora de que comuniquemos a los demás que pueden dejar de buscar.

			 

			 

			Todo el mundo se reunió en la biblioteca, incluyendo a Sligo y a Cobby.

			—Estaría bien que viniera también el resto de nuestras servidumbres —le sugirió Deliah a Del—. Las chicas no, los demás. Necesitan estar al corriente.

			Del asintió y miró a Cobby.

			—Iré a buscarlos —Cobby asintió.

			Mientras se reacomodaban en los sofás, tumbonas y sillones, dos lacayos reavivaron el fuego hasta convertirlo en una rugiente hoguera. Las doncellas se afanaban en echar las cortinas. La señora Hull llegó con un carrito cargado con tazas de té, platillos y platos llenos de galletas y pedazos de pastel, y un vaso de leche para Sangay. Sentado en una silla de respaldo recto al lado del escritorio de Devil, el niño lo aceptó agradecido.

			El resto tomó las tazas de té que les ofrecía Honoria e hicieron su elección de galletas y pastel.

			Desde la tumbona en la que estaba sentada, Deliah se fijó en que los pies del muchacho ni siquiera alcanzaban el suelo, y que estaba sentado con las rodillas apretadas y la cabeza agachada, como si intentara evitar que le temblaran las rodillas, como si intentara hacerse invisible. Tras dudar unos segundos, se inclinó hacia delante, eligió una de las tartaletas de mermelada, de justificada fama, de la señora Hull, se levantó y se lo ofreció a Sangay.

			Él levantó la mirada, sorprendido, pero aceptó la tartaleta con un agradecimiento murmurado.

			La tartaleta había desaparecido, hasta la última miga, antes de que Deliah se sentara de nuevo. Lo más seguro era que el muchacho no hubiese comido en todo el día.

			Cobby llegó con la servidumbre de Deliah y también la de Del. Tanto Matara como Amaya se detuvieron junto a la silla de Sangay. Esforzándose por oír, Deliah les oyó decirle al chico que se portara bien y contestara a todas las preguntas de sahib directamente, queriendo decir sinceramente, y que así todo iría bien.

			Tal y como había sospechado Deliah, Sangay se sintió reconfortado en presencia de los demás sirvientes. Aun así… permaneció muy solo sentado en la silla junto al escritorio.

			Cediendo al impulso, ella se levantó, dejó su taza de té y se dirigió hacia otra silla de respaldo recto que descansaba contra la pared. La levantó, pero Vane se apresuró a ayudarla, y ella le indicó que la dejara al lado de la de Sangay.

			En cuanto lo hubo hecho, ella se lo agradeció con una sonrisa y se sentó. Alargó una mano y le dio una palmadita a la delgada mano del muchacho.

			—Lo único que tienes que hacer es seguir el consejo de Matara y Amaya. Contesta las preguntas y todo irá bien.

			Sangay la miró a los ojos durante unos segundos antes de asentir.

			Devil eligió ese momento para llamar al orden.

			—Ahora que hemos encontrado al jovencito, oigamos qué tiene que decirnos —sonrió inocentemente a Sangay, pero el muchacho ya no se fiaba de las sonrisas de los hombres poderosos, y no había nada malo en su instinto. Deliah notó aumentar la tensión en el niño.

			Del se colocó en la parte delantera del escritorio de Devil, se apoyó en un extremo y sonrió a Sangay.

			El niño le devolvió la mirada. No sonrió, pero la tensión disminuyó.

			—Sangay, tenemos que contarles a estas personas de dónde vienes, y todo lo que sabes del malvado sahib, el hombre que te obligó a robar el portarrollos —Del hizo una pausa antes de preguntar—, por cierto, ¿dónde está?

			—En uno de los barriles del gran almacén cerca de la puerta trasera, sahib. En el barril más al fondo de la habitación —Sangay empezó a deslizarse de la silla, pero Del le indicó que no se moviera y miró a Sligo y a Cobby.

			—Se refiere a la despensa —indicó Sligo.

			—Yo iré a buscarlo —Cobby se dirigió hacia la puerta.

			—Mientras tanto… —Del se volvió hacia Sangay.

			Con una serie de sencillas preguntas, Del dirigió el relato de Sangay. No le metió prisa, no permitió que los murmullos cargados de simpatía de las damas, ni sus exclamaciones airadas, los distrajeran a él o al muchacho. Las respuestas de Sangay empezaron siendo dubitativas, pero poco a poco se fue relajando y ganando en confianza y, cuando Del le pidió que describiera a ese malvado sahib, dibujó una excelente imagen con sus palabras.

			Del miró a Devil, sentado en silencio detrás del escritorio.

			—Larkins.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro? —Devil frunció el ceño.

			—La piel muy bronceada y el pelo muy corto… no hay muchos ingleses que encajen en esa descripción.

			Convencido, Devil asintió.

			Del se volvió de nuevo hacia Sangay y leyó la pregunta reflejada en el rostro del muchacho.

			—Creo que el malvado sahib se llama Larkins.

			Sangay asintió solemnemente antes de que las preguntas y respuestas se sucedieran.

			Cuando llegaron a las instrucciones del hombre, y el lugar en el que Sangay debía reunirse con él para entregarle el portarrollos, Devil y Demon, los dos de la zona, no tuvieron la menor duda.

			—La gran iglesia con la enorme torre que se ve al noreste solo puede ser la catedral Ely —informó Devil—. Y Larkins hizo bien en advertirle a Sangay que no intentara llegar a campo través y que se mantuviera en las carreteras. El terreno pantanoso que nos separa de ese lugar es traicionero.

			—Pues entonces —Del fijó la mirada en el rostro de Devil—, Larkins no esperará que Sangay consiga llegar a la iglesia hasta que se funda la nieve, por lo menos lo suficiente como para que el muchacho pueda viajar por carretera.

			Tanto Devil como Demon asintieron.

			—Es evidente que lo sabe —contestó Devil—, Sangay no tiene ninguna posibilidad de llegar hasta allí antes de pasado mañana.

			—Eso es —Del reprimió una sonrisa. Aquello beneficiaba al muchacho, a quien miró—. Así tendremos tiempo de elaborar un muy buen plan.

			Sangay no contestó, se removió en el asiento, bajó la mirada y se mordió el labio.

			Deliah lo miró y se volvió hacia Del.

			Del se agachó hasta que su cabeza estuvo a la misma altura que la del niño.

			—¿Sangay?

			El muchacho levantó brevemente la vista al rostro de Del y habló en apenas un susurro.

			—Tengo miedo, sahib, no por mí sino por mi maataa. ¿Y si el malvado sahib se enfada porque no voy, y piensa que he fracasado, o que me han atrapado, y…?

			Del agradeció los sonidos de consuelo provenientes de las damas, destinados a tranquilizar al muchacho.

			—Escúchame, Sangay. El malvado sahib trabaja para un hombre mucho más malvado, pero ese hombre mucho más malvado está aquí, en Inglaterra, y por eso no puede ordenarle a nadie que le haga daño a tu maataa. Piénsalo: ni el malvado sahib ni su amo sabían que iban a elegirte a ti como su ladrón, es imposible que ya tengan a tu maataa. Tú sabes cuánto tiempo tardan en llegar las cartas a la India, tú mismo has navegado de un país a otro muchas veces, ¿no? 

			Sangay asintió, pero sus ojos seguían cargados de incertidumbre. Si había algo de lo que Del estaba seguro era de que ellos, y su misión, iban a necesitar al muchacho como parte de cualquier «muy buen plan», de manera que insistió.

			—El amo del malvado sahib no puede haber enviado ningún mensaje a la India aún, no ha tenido ninguna necesidad de hacerlo, porque tú has estado haciendo lo que te ha pedido el malvado sahib. Y todos los que estamos aquí —señaló a todos los presentes con una mano—, y muchos otros que nos están ayudando en esta misión, van a asegurarse de que el amo del malvado sahib esté demasiado ocupado como para poder enviar ningún mensaje, pase lo que pase contigo.

			Por la mirada de los oscuros ojos del muchacho, y por la intensidad de la mirada de Deliah, Del era consciente de que aún no había conseguido disipar todo el miedo.

			—Y, Sangay, pase lo que pase, yo me voy a asegurar de que tu maataa esté a salvo. Soy coronel, ¿lo sabías? —cuando el muchacho asintió, él continuó—. Y siendo coronel, puedo enviar un mensaje a la India, al Gobernador General, que es el hombre para el que trabajo, y pedirle que se asegure de que tu maataa esté a salvo —miró a Sangay a los ojos—. ¿De acuerdo?

			El miedo de Sangay se transformó en un absoluto alivio.

			—¡Oh, sí, por favor, coronel sahib! Eso sería muy bueno —el muchacho dudó antes de clavar la oscura mirada en los ojos de Del—. Si hace eso por mi maataa y por mí, yo haré lo que sea para ayudarle a atrapar al malvado sahib y a su muy malvado amo.

			Sintiéndose aliviado él también, Del permitió que sus rasgos se relajaran hasta dibujar una sonrisa y se levantó.

			—Eso está bien, muy bien. Y ahora —miró a los demás sirvientes, colocados de pie junto a la pared—, estos caballeros y yo necesitamos sentarnos y diseñar nuestro plan. Mientras lo hacemos, tú puedes ir con los demás a la sala de los sirvientes. Debes de tener hambre.

			—Oh, sí, coronel sahib. Me muero de hambre —sonriendo, Sangay se deslizó de la silla. Se volvió y Matara le hizo un gesto para que saliera delante de ella. Con una pequeña reverencia a Del, y otra a los demás, Sangay se apresuró a unirse a los sirvientes que, dirigiéndole sonrisas alentadoras, salían de la estancia.

			—No es difícil saber qué debemos hacer —cuando la puerta se cerró detrás de Sligo, Del miró a Devil.

			Devil inclinó la cabeza y juntó los largos dedos de sus manos.

			—Si la Cobra Negra, o alguno de sus principales secuaces, espera en la catedral Ely a que Sangay le lleve el portarrollos, sugiero que le demos lo que quiere —sonrió mostrando todos los dientes—. Y un poquito más.

			Del le devolvió la sonrisa, igualmente depredadora.

			—Yo estaba pensando exactamente lo mismo.

			Al su alrededor no hubo más que sonidos de asentimiento de los demás hombres. Las damas, comandadas por Deliah y Honoria, también se mostraban de un humor claramente sanguinario.

			La necesidad les obligaba a depender del tiempo, pero el plan final no fue tan difícil de elaborar.

			La ejecución, sin embargo, sería otra cosa.

		


		
			Capítulo 13

			 

			 

			 

			 

			 

			18 de diciembre

			Somersham Place, Cambridgeshire

			 

			El día siguiente lo dedicaron a los preparativos.

			Con las primeras luces, Demon, protegido hasta los dientes contra el tremendo frío, montó en el caballo más fuerte del establo, el Sulieman de Devil. Cualquiera que conociera a Demon sabía que iba a pasarse por Newmarket para comprobar el estado de sus caballos de carreras. Esa era su meta en realidad.

			En cuanto estuviera seguro de que no lo seguían, continuaría hacia Elveden Grange para poner a Royce al día de los acontecimientos y para informar de su plan. Si fuera posible, Demon regresaría esa misma noche a tiempo para reunirse con el grupo que iba a dirigirse a la catedral.

			Tras tomar un temprano desayuno, los demás hombres se reunieron en la biblioteca. Todos los Cynster estaban familiarizados con la catedral, pero Tony, Gervase, Del y Gyles no conocían el interior. Definir exactamente dónde debía esconderse cada uno de ellos una vez dentro, dado que iban a tener que proteger a Sangay y bloquear las numerosas salidas, no resultó evidente. Al final, Devil dibujó un detallado plano.

			—Como podéis ver —giró el dibujo para que todos los reunidos en torno a su escritorio pudieran verlo mejor—, la catedral es tan grande como compleja. La nave discurre de oeste a este. Es muy larga, la más larga de Inglaterra, y el único lugar en el interior desde el que se pueden ver todas las puertas principales es el centro del octágono bajo la torre, donde se sitúa el altar. En otras palabras, no hay ningún lugar donde ocultarnos y desde donde se puedan cubrir, por lo menos, las entradas principales. Además, hay muchísimas estancias más pequeñas más allá de los diversos cruceros, y algunas de ellas poseen puertas que comunican con el exterior.

			Hizo una pausa antes de señalar varias zonas del dibujo.

			—Hay una capilla de la virgen, y dos capillas más en el extremo este. Allí tenemos un presbiterio, y las sillas del coro, separado de la nave por una pantalla. También hay sillas entre los cuatro pares de pilares del octágono. En el crucero sur tenemos la biblioteca de la catedral a un lado y las sacristías al otro. El crucero norte contiene dos capillas a un lado y otra más al final. Y justo en el extremo este de la catedral está la capilla de San Etheldreda. La puerta del prior, aquí, junto al pasillo sur de la nave, es un ejemplo de las muchas e inesperadas entradas.

			—De modo que nuestro malvado sahib eligió bien —Gyles miró a Del—. Y eso sugiere que conoce la zona.

			—Seguramente la ha visitado —contestó Del— como ayuda de cámara de Ferrar, se habrá alojado de vez en cuando con la servidumbre del padre de Ferrar. Tengo entendido que el conde de Shrewton pasa los inviernos en una residencia de Wymondham, a las afueras de Norwich.

			—¿De modo que el propio Ferrar estará familiarizado con el lugar? —preguntó Lucifer.

			—Casi seguro que sí. Nació en Wymondham.

			En ese momento las damas, que se habían levantado de la cama un poco más tarde, se reunieron con ellos. Formularon preguntas, contemplaron el dibujo, insistieron en la necesidad de proteger a Sangay, y luego se sentaron en varios sillones y sofás alrededor de la habitación. Muchas habían llevado consigo labores de costura, tejido, bordado y similares para mantener las manos ocupadas mientras escuchaban.

			Los hombres las contemplaron.

			—Continuad —Honoria agitó altivamente una mano.

			Los hombres intercambiaron miradas antes de volverse de nuevo hacia el escritorio y ponerse a trabajar, situándose como las piezas de un tablero y luego determinar si la distribución satisfacía sus criterios.

			—No es fácil —concluyó Tony—. Cubrir todas las salidas ya es bastante difícil, pero al estar el octágono del altar en el centro, para poder proteger adecuadamente a Sangay necesitaremos por lo menos tres hombres cerca, en el interior del octágono o a pocos pasos.

			Todos contemplaron el dibujo.

			—El octágono es, desde luego, el mejor sitio para escenificar la entrega —observó Devil—. Nos proporciona la mejor posibilidad de atrapar al que venga a por él, ya sea Larkins, Ferrar, o ambos. Cualquier otro lugar resultará más problemático.

			—Cierto —concedió Richard—. Pero Tony tiene razón, necesitamos tres hombres para cubrir esa zona. Y no hay modo alguno de situar a tres hombres tan cerca sin que sean descubiertos.

			—Disfraces —Gervase miró a Devil—. Supongo que no habrá ninguna posibilidad de conseguir unos hábitos de monje, ¿verdad?

			—¿Hábitos de monje? —Devil le sostuvo la mirada antes de buscar la de Honoria.

			Ella enarcó las cejas.

			—Desde luego que tenemos algunos. Están en la caja de los disfraces, creo —añadió mientras se ponía en pie—. Iré a buscarlos.

			—Yo te ayudo —Catriona también se levantó.

			—Tres nos serían de utilidad —le indicó Devil.

			Honoria agitó una mano en el aire mientras abandonaba la habitación.

			—Supongamos que podemos colocar a tres hombres disfrazados de monjes cerca —Del estudió el dibujo—. ¿Dónde sería exactamente?

			Trabajaron en ello hasta que Honoria y Catriona regresaron con tres hábitos de monje bastante aceptables. Tras probárselos y dar su aprobación, zanjada la cuestión, terminaron de discutir las demás posiciones. Por último, decidieron quién iría.

			Todos tenían motivos. Al final se decidió que Tony, Gervase y Gyles serían los monjes. Su principal objetivo sería proteger a Sangay. 

			—A toda costa —añadió Del tras echar un vistazo a las damas.

			Los demás tenían un solo objetivo:

			—Nos concentraremos en atrapar a cualquiera que venga a recoger el portarrollos.

			—¿Qué probabilidades hay de que Ferrar, o incluso Larkins, envíen a uno de sus hombres? —Gabriel frunció el ceño—. A fin de cuentas, lo único que hay que hacer es recoger un portarrollos de manos de un crío. No hay una urgente necesidad de que se arriesguen ellos mismos a ser atrapados —miró a los demás—. Sin duda Ferrar ya se habrá dado cuenta de que el punto crítico del plan de Wolverstone es hacerle salir a la luz y, gracias a ello, relacionarle de manera indiscutible con el portarrollos, y con la carta que supuestamente contiene.

			Del se obligó a sí mismo a sopesar las posibilidades, pero sacudió la cabeza.

			—No. Será Larkins quien venga. Sin duda estará allí. Que venga Ferrar también es más improbable. Larkins ha sido el que ha tratado con el muchacho todo el tiempo. Le dijo a Sangay que estaría allí, y estoy seguro de que así será, aunque solo sea para asegurarse de que el niño entregue el portarrollos y no se sienta confuso ante alguien a quien no conoce y decida marcharse.

			Del hizo una pausa antes de continuar.

			—Además, Ferrar sabe que la carta, la verdadera carta, es condenatoria. No se arriesgará a que caiga en manos de cualquiera de sus adeptos. Enviará a alguien en quien confíe sin reservas, Larkins, o él mismo.

			Después de otra pausa durante la cual reflexionaron sobre lo dicho, Vane preguntó:

			—¿Qué posibilidades tenemos de que Larkins, suponiendo que lo atrapemos, señale a Ferrar con su dedo acusador?

			—Bastantes —contestó Del—. Larkins lleva años con la Cobra Negra y ha ascendido en el escalafón de la secta. Pero ¿si se ve enfrentado a elegir entre la soga o la delación? Yo diría que es más probable que coopere a que no.

			Del estudió de nuevo el dibujo de Devil, la planificación representada por medio de cruces y notas escritas.

			—Si somos capaces de ponerle trabas a la Cobra Negra antes de que los demás tengan que abrirse paso entre sus secuaces, me sentiré más que satisfecho.

			—Como todos los demás —intervino Devil.

			Un coro de conformidad desde los sofás, sillones y tumbonas repartidas en la habitación hizo que los hombres intercambiaran miradas inquietas. Estaban planeando una incursión peligrosa y sus damas estaban oyéndolo todo. Todos fueron conscientes del problema que acechaba. Únicamente Tony y Gervase se mostraron inmunes.

			Pero tenían planes y no tenía ningún sentido ocultar ese hecho, ni el plan en sí mismo, de las damas.

			Devil y Del estudiaron una vez más el dibujo de la catedral.

			—Aunque seamos diez, suponiendo que Demon consiga volver a tiempo, vamos a estar muy dispersos —observó Del.

			—Cierto —contestó Devil—. Pero por lo menos habrá muchos sitios donde esconderse cuando nos apartemos del altar a ese lado de la nave.

			—Hay una cosa que no hemos considerado —intervino Tony—. ¿Y si llega acompañado de refuerzos?

			De pie al lado de Devil, rozando el escritorio con las yemas de los dedos, Del reflexionó sobre ello.

			—No lo creo —contestó—. Si tuviera que apostar, diría que irá solo o, como mucho, con una o dos personas más. Si llevara a más gente correría el riesgo de llamar la atención.

			—Dado que los hombres son indios —intervino Deliah desde el sofá más próximo—, es probable que no quiera que sean vistos. Llaman demasiado la atención. La gente mirará, y recordará hacia dónde se dirigían.

			—Así es —Devil se reclinó en el asiento y miró a Del—. De modo que damos por hecho que nos enfrentamos a no más de un puñado, con casi total seguridad ingleses.

			Del asintió. No parecía que hubiera nada más que añadir al plan de acción en el interior de la catedral. La conversación pasó a la logística necesaria para colocarse en posición sin alertar al enemigo.

			—Una marcha nocturna —Lucifer suspiró con resignación—. Esperaba haber dejado atrás esos horrores.

			—Por lo menos —añadió Gabriel—, no quedará un campo de batalla ensangrentado después.

			Al final acordaron salir a las cuatro de la madrugada. A pesar de la intempestiva hora, iban a tener que dar un rodeo para no correr el riesgo de pasar sin querer delante del refugio del enemigo, donde quiera que estuviera.

			—Con el fin de circunvalar los pantanos —Devil señaló varias zonas en el mapa que había desplegado sobre el escritorio—. Chatteris, Horseley y Langwood, tendremos que subir hasta Chatteris y luego bajar hacia Sutton, desviarnos por caminos secundarios antes de llegar al pueblo, y luego continuar por carreteras secundarias hasta llegar a Ely para poder llegar a la catedral por el norte.

			—¿Y qué pasa con Sangay? —preguntó Honoria—. No pretenderéis que camine toda esa distancia, no con este tiempo.

			—Será su muerte —afirmó Catriona.

			Nadie lo discutió.

			—Ya había pensado en ello —Del se volvió hacia las damas—. Haremos que Sligo y Cobby se vistan como labriegos y conduzcan un carro cargado, aparentemente en dirección al mercado de Ely. Sangay podrá viajar en la parte trasera, debajo de una manta, como si se hubiese escondido allí. Tomarán el camino más obvio, por Earith, Sutton y luego la carretera principal que va al este, hasta Ely. De ese modo llegarán a la calle principal por el sur. Allí habrá una posada donde podrán detenerse. Cobby y Sligo entrarán, como si fuesen a almorzar, y dejarán solo a Sangay, que aprovechará el momento para deslizarse del carro y correr por el césped hasta la catedral.

			—Con el portarrollos —añadió Gervase.

			—Eso es —Del asintió—. Si Larkins lo está vigilando, tal y como le advirtió que haría, lo verá y lo seguirá hasta el interior.

			—Eso funcionará —confirmó Devil—. Hay una posada situada frente a la catedral, y la zona entre la calle y la puerta principal de la catedral es campo abierto, será fácil ver a un muchacho corriendo, sobre todo si va vestido como irá Sangay.

			Los hombres miraron a las damas, que asintieron todas a una.

			—¿Y una vez dentro de la catedral, habrá tres de vosotros vigilándolo… todos al alcance? —Deliah enarcó una ceja hacia Del.

			—No estará solo —Del asintió—, y él lo sabrá.

			Inclinando la cabeza, apaciguada, ella desvió su atención a la madeja de hilo que estaba enrollando.

			Interpretando el silencio de las damas como un permiso para continuar, los hombres se arremolinaron un poco más y rápidamente repasaron los detalles del plan una última vez. Después, ante una mirada y un asentimiento de Devil, Vane se apartó del escritorio, llamó la atención de Richard, Lucifer y Gabriel, y los cuatro recorrieron la breve distancia que los separaba de las damas y, todos en fila, comenzaron a charlar con ellas.

			Distrayéndolas, mientras Devil, Del, Gyles, Tony y Gervase abandonaban la habitación.

			—Honoria se ha dado cuenta —afirmó Gyles con un suspiro mientras los cinco se dirigían al estudio de Devil.

			—Francesca también —contestó Devil.

			—¿Cuánto pensáis? —Gyles hizo una mueca—. ¿Quince minutos antes de que vengan a buscarnos?

			—Y eso con suerte.

			 

			 

			Querían trabajar con Sangay, ensayar con él su papel, sin la distracción de las damas. No pensaban que las mujeres fueran a distraer al muchacho. La escapada era más una cuestión de autoconservación.

			Al llegar al estudio, Devil envió a Webster a buscar a Sligo, Cobby y Sangay. Cuando los tres se presentaron, expectantes y ansiosos por conocer su papel, Del les explicó el plan, la estrategia y repasó, paso a paso, la parte que debía interpretar cada uno de los tres.

			Habían llegado al punto en el que el carro, con Sangay oculto en la parte trasera, llegaba a las afueras de Ely, cuando un ligero golpe de nudillos en la puerta los interrumpió.

			Todos miraron a la inocente puerta.

			Aunque Devil no contestó, tras un instante de duda, el picaporte giró, la puerta se abrió, y Deliah entró.

			Tras recorrer la estancia con la mirada, posó sus ojos en Sangay.

			—¿Estás bien, Sangay?

			Del consiguió evitar poner los ojos en blanco.

			La inocente respuesta del niño fue mucho más útil. Con la mirada brillante, asintió emocionado.

			—¡Oh, sí, señorita! Yo también voy a formar parte del plan. El coronel sahib me lo estaba explicando.

			Desviando la mirada hacia Del, Sangay esperó ansioso y atento.

			Del miró a Deliah.

			Ella le devolvió la mirada, los ojos ligeramente entornados. Y luego cerró la puerta y se sentó en una silla cerca de la de Sangay.

			—Yo también quiero oírlo.

			Sangay parecía muy contento. Del reprimió su propia reacción y, tranquilamente prosiguió con el ensayo del plan.

			Cuando llegó al punto en el que Cobby y Sligo abandonaban el carro para entrar en la posada, y Sangay se deslizaba del carro y entraba, solo, en la catedral, Deliah frunció el ceño, pero, gracias al cielo, mantuvo la boca cerrada y le permitió continuar.

			Del se esforzó al máximo por hacerle entender a Sangay, y por tanto a Deliah, que estaba allí indudablemente como representante de las damas, que en cuanto pusiera un pie en la catedral, tendría a varios hombres protegiéndolo, tres de los cuales se centrarían exclusivamente en asegurar que no le sucediera nada malo. Del pudo continuar esbozando el plan hasta el momento en que Sangay entregaba el portarrollos al malvado sahib, o a quienquiera que fuera a recogerlo.

			—Y enseguida —Del sostuvo la mirada del muchacho—, echas a correr. Como si te persiguiera el demonio. Corres hasta uno de estos tres caballeros —señaló a Tony, Gervase y Gyles—. Irán vestidos así…

			Gyles sostuvo en alto un hábito, mostrándolo.

			—Pareceremos monjes y llevaremos puestas las capuchas, pero sabrás que somos nosotros.

			Sangay asintió con los ojos muy abiertos mientras observaba a los tres corpulentos hombres. Luego se volvió hacia Del.

			—¿Entonces son mis guardaespaldas?

			Recordando que en la India las personas de elevado rango a menudo llevaban guardaespaldas como señal de su estatus, Del sonrió.

			—Eso es, como un marajá. Tendrás tus propios guardaespaldas.

			Era evidente que Sangay estaba más que encantado.

			—Y —añadió Gervase—, como sucede con todos los que llevan guardaespaldas, cuando se produce una situación de peligro, debes hacer exactamente lo que te dicen tus guardaespaldas.

			Sangay asintió efusivamente con los ojos muy abiertos.

			—Desde luego, sahib. Haré lo que usted y mis otros dos guardaespaldas sahib me digan.

			Gervase agachó la cabeza y se esforzó por mantener el gesto serio.

			—Bien —Del reclamó la atención—. Ahora deberías bajar con los demás. Por hoy ya no necesitas hacer nada más. Cobby te despertará de madrugada cuando llegue la hora de iros. Él te dará el portarrollos para que lo lleves.

			—Sí, sahib —Sangay adoptó bruscamente una expresión muy seria, se bajó de la silla, hizo una solemne reverencia a Del y a Devil, y terminó con otra más para los tres hombres.

			A continuación, con una sonrisa resplandeciente, corrió a reunirse con Cobby.

			Cobby, sonriendo también, hizo una reverencia a los allí presentes y condujo al muchacho fuera de la habitación. Sligo lo siguió y cerró la puerta.

			Del había estado observando a Deliah, que seguía con el ceño ligeramente fruncido.

			Intentaba adivinar por qué, qué parte del plan no reunía el beneplácito femenino, pero justo en el momento en que ella alzaba la mirada y la posaba en él, el primer gong de aviso para la cena resonó por toda la casa.

			Gyles dio un paso al frente y, con una encantadora sonrisa, le ofreció una mano para que se levantara. Y guiñándole el ojo a Del, la acompañó fuera de la estancia.

			 

			 

			Demon entró por la puerta del comedor justo cuando estaban preparándose para el plato principal. Sonrió, se detuvo para besar la mejilla que le ofrecía su esposa, y se sentó en la silla a su lado. Sirviéndose de la bandeja de carne asada que Webster le ofreció de inmediato, Demon les informó:

			—El viaje ha sido complicado, pero el cielo está despejado y no anuncia nieve. La temperatura está subiendo. Las carreteras estarán transitables y mañana la gente circulará ya con normalidad.

			—Excelente —Devil sonrió—. Entonces nuestro plan puede proseguir según lo previsto.

			—¿Qué dijo Wolverstone? —preguntó Del.

			—Abreviando —Demon les ofreció una sonrisa lobuna—. Tenemos que seguir adelante y luego dirigirnos a Elveden con cualquier presa que hayamos conseguido atrapar. Nos estará esperando.

			Del sintió una expectación cargada de satisfacción florecer en su pecho. Una sensación familiar, que a menudo había experimentado cuando comprendía que pronto entraría en acción.

			—¿Alguna noticia de los otros tres correos?

			—Sí, y no —contestó Demon—. Tú serás el primero en llegar a Elveden, pero otro de tus compañeros, Hamilton, ya ha llegado a Inglaterra. Está en Surrey, en una casa segura.

			—Seguramente la residencia Trentham —señaló Gervase.

			—Así es —Demon asintió y miró a Del—. Ahora que Royce sabe que estás a punto de aparecer ante su puerta, ha enviado un mensaje a Hamilton y su escolta para que se dirijan hacia allí. Según parece, Hamilton va acompañado de una tal señorita Ensworth.

			Del se atragantó, tosió y finalmente consiguió resollar.

			—¿La sobrina del gobernador? ¿Cómo demonios ha terminado con Hamilton?

			—Royce no conoce los detalles —Demon se encogió de hombros—. La historia parece interesante. Al parecer ella viaja con él desde Adén. Él llegó por Alejandría, luego Marsella hasta Boulogne, donde al parecer tuvieron un poco de acción, pero consiguieron llegar a Dover, donde dos de los vuestros —Demon asintió hacia Tony y Gervase— los recogieron y los ocultaron.

			—Hamilton es un buen hombre —señaló Del—. ¿Alguna noticia de los otros dos?

			—Royce no mencionó nada —contestó Demon—. Supuse que aún no sabía nada.

			 

			 

			Después de cenar, los hombres se reunieron en la sala de billar.

			Devil levantó la vista cuando Vane, el último en unirse a ellos, entró en la habitación y cerró la puerta.

			—¿Cuál es la situación?

			—De momento estamos a salvo —Vane sonrió con ironía—. Están sentadas con las cabezas juntas, sin duda planificando una excursión para mañana de madrugada. 

			Del se había estado preguntando si a Deliah se le ocurriría hacer algo así. Su expresión era de horror.

			—¿Todas?

			Devil lo miró mientras los demás hombres con esposas asentían.

			—Hasta la última, lo que nos lleva al tema que tenemos que tratar ahora. Cómo detenerlas.

			—Solo necesitamos retrasarlas unas horas —señaló Richard—. Lo bastante como para asegurarnos de que no puedan llegar a tiempo a la catedral.

			—Podríamos encerrarlas en sus habitaciones —sugirió Demon.

			—Alathea sabe abrir cerrojos —les informó Gabriel.

			—Y Francesca también, creo —añadió Gyles—. Lo que sea que hagamos tiene que entorpecer a todas, y tendrá que ser eficaz. De lo contrario, las que consigan escapar soltarán a las demás.

			—¿Qué tal si bloqueamos su acceso al transporte, en este caso, a los caballos? —sugirió Lucifer—. Ordenamos a los mozos de cuadra que se queden dormidos. Las damas no podrán seguirnos si no consiguen caballos ensillados ni preparados.

			—Flick es capaz de ensillar cualquier cosa que tenga cuatro patas —Demon soltó un bufido—. Y es perfectamente capaz de organizar a las demás para que preparen los caballos.

			—Catriona también —intervino Richard—. Mejor olvidarnos de eso.

			Todos se pusieron a pensar. Mucho. Algunas de las sugerencias eran salvajemente rocambolescas. Por lo general, ninguna resultaba práctica.

			Devil tamborileó con los dedos sobre la mesa de billar.

			—Solo necesitamos impedir que nos sigan y que lleguen por la mañana temprano, antes o durante la acción. De hecho, sería de utilidad que llegaran a Ely después de que todo hubiera pasado, digamos a las diez o así. Así podríamos ir a Elveden todos juntos, una concesión para conservar la esperanza de mantener una existencia matrimonial feliz.

			Hubo un momento de silencio.

			—Esa es una consideración muy acertada —admitió Vane—. No hay necesidad de provocar un innecesario castigo excluyéndolas de compartir cualquier posible triunfo que consigamos.

			—Lo que nos hace falta —afirmó Gyles, clavando su mirada en la de Devil— es evitar que abandonen sus camas antes del amanecer.

			—Sin duda seremos capaces de hacer algo así —Lucifer enarcó repetidamente las cejas.

			—Por desgracia —Gabriel soltó un bufido—, la determinación es capaz de lograr muchas cosas. No podemos confiar en que el agotamiento consiga lo que queremos. Tenemos que asegurarnos.

			—Así es —el tono de Devil era decisivo—. Y, como acabamos de demostrar, cuando hace falta, solo hay un modo de hacerlo.
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			18 de diciembre

			Somersham Place, Cambridgeshire

			 

			Más tarde aquella misma noche, Del se dirigió a los aposentos de Deliah mientras le daba vueltas en la cabeza a la estrategia de Devil para hacer frente al problema de las damas y su deseo de acompañarlos.

			Se trataba sin duda de una idea descabellada, pero iba a funcionar, y a Del no se le ocurría ninguna otra cosa que pudiera hacerlo.

			Cada varón vinculado con una de las damas había jurado cumplir con su parte. Únicamente Tony y Gervase habían sido excusados. Pero si bien todos los demás, casados con sus respectivas damas, estaban en una sólida posición para sufrir la resultante e inevitable tormenta, él se situaba sobre un terreno mucho más inestable.

			A no ser que diera los pasos necesarios para apuntalar su situación antes de poner en acción el plan de Devil, correría el riesgo de perderlo todo. De perderla a ella. Y esa no era una cuestión que deseara contemplar. Ni, desde luego, era una situación que le resultara aceptable.

			Por tanto, era imperativo que diera los pasos necesarios para ofrecerse a ella, para asegurarla, y a través de ello ganarse el derecho a protegerla a toda costa. En cuanto ella hubiera accedido a ser suya, no podría discutir con él por hacer todo lo necesario, cualquier cosa, para protegerla.

			Quizás ella lo intentara, pero entonces sería ella la que se colocaría sobre tierras movedizas.

			Al llegar a la puerta se detuvo, consciente a un nivel más profundo e inquieto que, aparte de todo lo demás, era de crucial importancia que en esos momentos supiera que ella era suya, que afirmara ser suya, y que estuviera a salvo. Del necesitaba que ella lo equilibrara en cierto modo, era esencial para la vida que quería vivir.

			Deliah era crucial para su futuro, y no tener su acuerdo para ser una parte esencial y necesaria de ese futuro no era una situación que se sintiera dispuesto a aceptar.

			Antes de disponerse a enfrentarse a la Cobra Negra, necesitaba saber que ella estaría allí cuando regresara.

			Determinado a salirse con la suya, Del alargó una mano hacia el picaporte y abrió la puerta.

			El fuego brillaba en el interior del dormitorio. Una única vela ardía en la mesa junto a la cama. Más allá de esa vela, el resto de la habitación estaba sumida en la más profunda penumbra.

			Deliah esperaba, ya vestida con el camisón y envuelta en un echarpe que la protegía del frío invernal. Había estado de pie frente a la chimenea, los brazos cruzados, contemplando el fuego. Al oírlo entrar se volvió, y sonrió.

			Esa sonrisa encarnaba todo lo que él deseaba, no solo para esa noche, sino para cada una de las noches del resto de su vida.

			Del le devolvió la sonrisa mientras cruzaba la habitación y se detenía delante de ella. La miró a los ojos y la tomó en sus brazos.

			Ella le sostuvo la mirada. La escudriñó.

			Y leyó algo en sus ojos, vio la resolución, el propósito. Inclinó la cabeza y entreabrió la boca…

			Del se agachó y la besó. La atrajo hacia sí mientras, tras un instante de sorpresa, ella le correspondía. Ardiente como de costumbre, inmediatamente dispuesta a seguirlo, a bailar con él hacia el fuego, hacia las llamas.

			Dispuesta a permitir que la mutua pasión estallara y los consumiera.

			Lo último que Del necesitaba era que ella le hiciera preguntas, todavía no, en ese momento no. De modo que la besó para distraerla.

			Y, cuando lo comprendió, la besó para persuadirla.

			Para convencerla.

			Para seducirla.

			Deliah se mostró dulce y entregada en sus brazos, un compendio de curvas femeninas y un exuberante desafío. Levantó los brazos y le rodeó el cuello, devolviéndole el beso, seduciendo y provocando. Del la abrazó con más fuerza mientras ella se apretaba contra él, en él, y su mundo se estrechó, se redujo.

			Simplemente a eso. A ella y todo lo que había encontrado en sus brazos.

			A ella y todo lo que sentía por ella.

			Hundido en su boca, su lengua batiéndose en duelo con la de ella, Del aprovechó el momento para demostrárselo.

			Para demostrarle lo que ella significaba para él.

			Lo mucho que la necesitaba, que la deseaba, que la quería.

			Deliah leyó el mensaje con facilidad, pero, cuando él alargó el momento, la mantuvo en el beso, permitió que el intercambio se alargara hasta que ella se sintió marear, una parte de ella empezó a hacerse preguntas.

			Una diminuta parte racional de su cerebro miró, y vio. Intuyó y sintió algo más profundo con cada latido del corazón. Un elemento que no había visto, en el que no se había fijado, que no había sentido antes. No era algo nuevo, solo… más.

			Y mientras lo intuía, y se preguntaba, él apretó más profundamente, saboreándola, animándola a saborearlo, a ahogarse en los sabores que tan bien conocía ella ya, en la embriagadora masculinidad y pasión, fuerza, deseo y la promesa de posesión.

			Todo allí, todo tan familiar, pero con algo más profundo en el fondo. Una poderosa corriente que alimentaba todo lo demás, que daba vida a lo demás.

			Por primera vez ella fue capaz de tocarlo.

			De acariciarlo, de conocerlo.

			De acogerlo mientras las manos de Del se cerraban sobre su pecho e, interrumpiendo el beso, ella jadeó.

			Con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, Deliah invocó esa nueva fuerza con cada acelerado latido de su corazón mientras las manos de Del, duras, posesivas, esculpían sus curvas. Excitaban, aunque sin empujar.

			Aquello era hacer el amor de una manera distinta. Con algo distinto en la mezcla. Algo que él estaba permitiendo que surgiera y lo llenara, y que se vertiera sobre ella.

			Era la gloria, pero de otra manera. Incluía deseo y pasión, hambre y necesidad, los embellecía. Los hacía relucir con significado, con propósito.

			Deliah lo absorbió todo, se concentró en cada caricia. En cada acto explícito de reclamación. Se deleitó en el calor, ese calor profundo que impregnaba cada centímetro de su piel, y se introducía hasta sus huesos.

			Abriendo los pesados párpados, ella observó el rostro de Del. Sus rasgos estaban tensos por la pasión, los labios una línea firme e inquebrantable, pero sus ojos, fijos en sus pechos, llenándose la mano con uno de ellos, reflejaban… reverencia.

			Y también posesión, pero había una felicidad más profunda, una apreciación subyacente más profunda.

			Antes de poder concentrarse en identificar la impresión, Deliah lo vio observándola. Él inclinó la cabeza y volvió a tomar sus labios.

			Y de nuevo la arrastró en la familiar marea, aunque lentamente.

			Como si los latidos de sus corazones estuvieran contando los segundos, marcando el tiempo.

			Del la llevó hasta la cama, pero antes de que pudiera quitarle el echarpe, ella lo detuvo posando una mano sobre su pecho. Él se detuvo, aunque sin interrumpir el beso.

			Deliah aprovechó el momento para, lentamente, manteniendo el ritmo más profundo y lento, compulsivo, deslizarle el abrigo por los anchos hombros. Luego le deshizo el nudo del pañuelo del cuello y lo dejó escapar de entre sus dedos, desabrochó el chaleco y lo retiró. Después extendió las manos sobre la camisa de delicado lino, dibujó, desató, y la sacó de la cinturilla, deslizó las manos en su interior y encontró la acalorada piel, y acarició.

			Del interrumpió el beso y se sacó la camisa por la cabeza. Observó a Deliah fijar la mirada sobre su pecho, vio brillar los ojos, vio curvarse sus labios en una sonrisa de avidez femenina y descarada anticipación.

			Ella lo tocó. Abrió sus pequeñas manos y poseyó.

			Y él se lo permitió, cautivo de una compulsión que no conseguía comprender del todo, a pesar de haber sido él mismo quien la había liberado. Su pulso tamborileó en una lenta cadencia, poderosa, controlada, todo pasión y necesidad cautiva de esa fuerza mayor.

			Juntos se deshicieron de los pantalones, los calcetines y los zapatos, hasta que estuvo desnudo ante ella.

			Del alargó una mano hacia ella, buscando la promesa de su cuerpo contra el suyo. Ella fue a él, pero con una mano posada sobre su pecho le impidió abrazarla contra su cuerpo. Miró hacia abajo y cerró la otra mano sobre la erguida erección.

			Acarició, poseyó.

			Deliah recorrió la erección, la tomó en la palma de su mano y acarició hacia abajo, hacia arriba, antes de deslizar las yemas de los dedos sobre la bulbosa extremidad.

			Y él se estremeció.

			Deliah levantó la vista y sus miradas se encontraron. Miradas cautivas a la luz de la vela, los oscuros pozos de los ojos de Del la atraían. La inmovilizaban. Incluso mientras ella lo acariciaba. De repente sintió un tirón del echarpe y el camisón, y le permitió apartar a un lado las mantas, levantarla en vilo y tumbarla sobre el colchón. Y unirse a ella.

			Del cubrió los cuerpos con las mantas, creando un nido de calidez, una cueva, un lugar que, con el brillo de las llamas reflejándose en las paredes, era seguro, era suyo. Deliah había esperado que se introdujera inmediatamente dentro de ella, pero Del se apoyó sobre un codo y se tumbó a su lado, inclinándose para tomar su boca una vez más, llenarla, llenar su mente y sus sentidos, antes de posar de nuevo las manos sobre su cuerpo.

			Para acariciar, para adorar.

			Pues no había otra palabra para describir lo que ella sentía, la sensación que le producían sus caricias. Del nunca le había hecho sentir otra cosa que deseada. Pero esa noche la estaba haciendo sentirse…

			Amada.

			Adorada.

			Deseada no solo en un sentido físico, sino en un plano emocional más profundo. Mientras que una parte de su mente se mofaba ante tales pensamientos, ante la interpretación de los motivos de Del, otra parte vio, y supo.

			Deliah lo sintió en su corazón, lo reconoció en cada lento latido del corazón de Del.

			Lo sintió en la aceleración del pulso de ambos a medida que el deseo volvía a atronar.

			A medida que la pasión crecía y los reclamaba, y él se alzaba sobre ella, le separaba los muslos con los suyos, y la llenaba.

			La completaba.

			Y ella lo tomó y se glorió.

			Del no estaba controlando la situación. Había cedido las riendas, cedido todo control, rindiéndose a la compulsiva fuerza que constituía la realidad de lo que sentía por ella.

			La realidad de por qué la necesitaba.

			Dar rienda suelta a esa realidad había resultado ser más sencillo de lo que había pensado, mostrándole, permitiéndole ver. Pero en esos momentos los azotaba a ambos, los invadía, dejándolos ciegos, sordos y consumidos, víctimas del fuego que rugía en su sangre. Al calor incandescente, a la necesidad de ser uno, atrapados en el inexorable impulso de la consumación.

			La sangre de los dos martilleaba en sus venas, y la gloria los llamó.

			El deseo los elevó sobre una ola de sensación cruda, exquisita y que les entumecía la mente.

			El éxtasis se agudizó, aumentó, brilló, y explotó.

			Y los dos estallaron, se hicieron pedazos.

			Deliah gritó su nombre mientras se aferraba a él y caía.

			Del ahogó un rugido en el cuello de Deliah mientras la seguía.

			Regresaron a la realidad en una espiral que atravesó el brillo que se esfumaba, regresaron al confort de ese mar dorado tan familiar, a la saciedad y la completitud. 

			Y, sospechó Del, esperó Del, a un entendimiento más profundo.

			Jamás se había sentido tan absolutamente sacudido por el placer.

			Jamás el acto sexual le había resultado tan profundamente satisfactorio.

			Jamás se había sentido tan vulnerable, como si hubiera puesto su corazón y su alma en manos de Deliah.

			 

			 

			Deliah no se hundió de inmediato en un sueño saciado. Saciada estaba, hasta la punta de los dedos de los pies, pero… la curiosidad podía con ella. ¿Qué había cambiado? Y, sobre todo, ¿por qué?

			Del había bajado la guardia por completo, dejado caer todos los escudos interiores, ofreciéndole su sinceridad, sinceridad emocional. Con esa irresistible sinceridad le había dejado claro lo que sentía.

			Pero ¿por qué? O más bien, ¿por qué en ese momento?

			Desde las profundidades de su mente afloró la idea de que al día siguiente podría concluir su misión. Si, tal y como ella sospechaba, Del permanecería en Cambridgeshire hasta que sus amigos hubieran alcanzado el lugar seguro, quizás tuviera pensado enviarla al norte con una escolta.

			Terminada la misión, ella ya no estaría en peligro, Del ya no sentiría la necesidad de mantenerla a su lado.

			¿Era esa noche su última noche? ¿La última noche que iban a compartir?

			Una especie de oscuro pánico floreció dentro de ella. Deliah lo sintió agarrotarle la garganta, negro y estrangulador.

			Los dedos de Del se deslizaron por su frente, la sien, la mejillas.

			Ella abrió los ojos y su mirada se posó en la suya.

			Buscó frenéticamente los ojos de Del. Esperó sin aliento a que él le dijera que su tiempo juntos había terminado.

			Pero la mirada de Del permaneció imperturbable, firme y segura.

			—Quiero que te cases conmigo.

			Deliah abrió la boca, los argumentos empujándose unos a otros en su lengua, hasta que asimiló las palabras de Del.

			Y su mundo comenzó a girar.

			Lo miró y parpadeó.

			—¿Có… cómo?

			—Ya me has oído —Del frunció el ceño mientras intentaba, aunque no con éxito completo, borrar la expresión—. No puede haberte sorprendido —frunció el ceño un poco más y estudió el rostro de Deliah, sus ojos. Y encajó la mandíbula—. Quiero pedir tu mano, o como se diga. Considéralo dicho.

			Ella lo siguió mirando boquiabierta.

			Del abandonó su intento de dejar de fruncir el ceño.

			—¿Por qué demonios te sorprende tanto?

			Sorpresa, impresión, absoluta estupefacción, estaba claramente escrito en sus ojos, y grabado en cada línea de su rostro.

			—Ah… —exclamó cuando al fin consiguió encontrar su lengua—. No esperaba que te declararas… eso es todo.

			—¿Todo? —él parpadeó. Si no se lo había esperado…

			El gesto que asomó al rostro de Del fue claramente de contrariedad. Apoyándose sobre un codo la fulminó con la mirada.

			—Llevamos casi una semana compartiendo la cama. ¿Por qué clase de caballero me tomas?

			—Por la clase habitual.

			Él se tensó y Deliah agitó una mano como si quisiera borrar las palabras en el aire.

			—No, espera. Déjame explicarlo.

			—Sí, por favor —masculló Del entre dientes.

			Y luego se sintió casi insultado cuando, irguiéndose sobre los almohadones para poder mirarle mejor a los ojos, ella le dio una leve palmadita en el pecho, como si quisiera calmarlo.

			Deliah miró hacia la cama antes de dedicarle una mirada de reojo, una mirada cargada de incertidumbre, de tal vulnerabilidad que él estuvo a punto de ablandarse y tomarla en sus brazos.

			Pero no lo hizo, porque necesitaba oír lo que ella tuviera que decirle. Necesitaba una explicación. Necesitaba una respuesta a su proposición.

			Necesitaba asegurarse de que ella aceptaba.

			—¿Qué? —la apremió.

			Deliah se mordió el labio inferior en un gesto tan poco propio de ella que él casi se desmoronó.

			—¿Estás de verdad…? Quiero decir, ¿de verdad lo has dicho… en serio? ¿Me quieres por esposa?

			Había algún problema, Del lo veía en sus ojos. Sintiéndose cada vez más desalentado, asintió.

			—¿Lo habría dicho si no lo sintiera? ¿Por qué?

			Ella respiró hondo, retuvo el aire un segundo y lo soltó de golpe.

			—¿Estás seguro?

			—Deliah… —él aguantó la frustración con no poco esfuerzo. Y volvió a asentir—. Sí, estoy seguro.

			—¡Oh!

			Cuando ella lo miró, perpleja, Del tuvo que hacer acopio de toda la paciencia que pudo.

			—Antes, has dicho que pensabas que yo era de la clase habitual de caballero, implicando que la clase habitual de caballero no querría casarse contigo. ¿Por qué has dicho eso?

			—Porque no querría. Los caballeros, los de la clase habitual, nunca se casan con damas como yo. Me lo han dicho tantas veces que he perdido la cuenta. Y…

			—¿Quién te lo ha dicho? ¿Tus padres? —sus padres, si no recordaba mal, eran estrictos y extremadamente conservadores, y ella le había amargado la vida a su madre.

			—Mis padres, mis tías, mis primos… todos.

			—Te estás refiriendo a todos los que viven en ese diminuto rincón de los Wolds, al norte del Humber —él la miró a los ojos—. Un rincón del mundo muy pequeño, aislado y, a este respecto, estrecho de mente.

			Ella le sostuvo la mirada, antes de parpadear y mirar hacia otro lado.

			—Hay más.

			«Ya está casada». «Es una asesina convicta». «Es…». 

			—¿Qué? —insistió él sin apenas paciencia.

			Deliah miró hacia abajo y se subió las mantas hasta cubrirse el pecho.

			—Sabes que no era virgen.

			Lo cierto era que sí se había dado cuenta, y se había alegrado cobardemente de no haber perdido ni un segundo de pasión, de lujuria, introduciéndola a su primera vez.

			—¿Cuántos años tienes? ¿Veintinueve? Me habría sorprendido más que lo fueras.

			Ella frunció el ceño.

			—Solo estuve unas pocas ocasiones con un joven, a los veintiún años —su mirada se volvió distante antes de bajarla de nuevo—. Era el hijo pequeño de un vizconde, estaba allí para cobrar una renta, aunque yo eso no lo supe hasta más tarde. Era guapo, y encantador, y yo pensé…

			—¿Pensaste que te amaba?

			—Y también pensé que lo amaba a él —Deliah asintió—. Ahora sé que no era así, pero era joven e ingenua, y pensé… de modo que cuando supe que me deseaba… accedí. Pensé que formaría parte de nuestro noviazgo.

			—Pero no fue así…

			—No. Una semana después, llegado el día de cobro, oí que regresaba de nuevo al sur —ella respiró entrecortadamente—. Le pregunté por lo nuestro, qué iba a pasar. Y él rio —la voz de Deliah se volvió más débil—. Me dijo que era tonta, que ningún caballero en su sano juicio se casaría jamás con una dama como yo. Me dijo que era demasiado deslenguada, demasiado testaruda, demasiado independiente. Era demasiado… todo, como para que nadie quisiera tenerme.

			—Se equivocaba —afirmó Del con absoluta seguridad. Esa mujer había cargado con ese juicio, con esa convicción, durante ocho largos años. Una especie de furia comenzó a bullir dentro de él—. ¿Y cómo se llama ese hijo pequeño de un vizconde?

			—El Honorable Melvin Griffiths. Pero está muerto, murió en Waterloo.

			Ahorrándole así a Del la necesidad de propinarle una paliza a ese maldito bastardo.

			—Me alegro.

			Los labios de Deliah se curvaron ligeramente.

			—Eso pensé yo también.

			Del asintió y esperó, pero cuando ella no dijo nada más, preguntó:

			—¿Eso es todo?

			Ella lo miró a los ojos con expresión de sorpresa.

			—¿No te parece suficiente?

			—¿Para hacerme cambiar de idea sobre lo de querer casarme contigo? —él sacudió la cabeza—. Entonces, ¿quieres casarte conmigo, Deliah Duncannon?

			Ella le sostuvo la mirada durante largo rato. Esperanza e incertidumbre se debatían en su mirada. Y, con un hilillo de voz, preguntó:

			—¿Por qué quieres casarte conmigo?

			Del veía toda clase de motivos, conjeturas, pasando por la mente de Deliah, esperando a que él las confirmara. Cosas como que se sentía obligado a hacerlo porque, a ojos de sus amigos, la había deshonrado al acostarse con ella. Que sentía que les debía a sus padres, y a sus tías, convertirla en una mujer honrada. Que… había docenas de motivos que ella consideraría más probables que la sencilla verdad.

			Una parte de él se sintió horrorizada, pero no dudó.

			—Quiero casarme contigo porque te amo —le sujetó el rostro con una mano y la miró a los ojos, le sostuvo la mirada con firmeza—. Te amo y te quiero a ti, y solo a ti, como mi esposa, precisamente porque no eres una dama habitual. Eres más. Eres todo lo que necesito, todo lo que deseo, todo lo que debo tener para construir el futuro que quiero, un futuro que ni siquiera atisbaba hasta que te conocí.

			Del hizo una pausa y comprobó que empezaba a asomar un convicción que se llevaba las nubes de los ojos de jade.

			—Nos pertenecemos el uno al otro, tú y yo. Cásate conmigo, y juntos crearemos nuestro futuro, rico y vibrante, excitante y satisfactorio.

			Deliah levantó una mano y le tocó el dorso de la suya.

			—Consigues que crea en ello.

			—Porque yo lo creo… que te amo, y que tú me amas —ambas afirmaciones estaban firmemente implantadas en su corazón. Grabadas en piedra. Inmutables sin más—. Entonces, ¿querrás hacerlo? ¿Juntar tu vida con la mía para ver qué podemos sacarle a la vida los dos juntos?

			Los labios de Deliah se curvaron lentamente y, para horror de Del, los ojos se le llenaron de lágrimas.

			Aunque sonreía.

			—Sí —ella parpadeó y se enjugó las lágrimas que fluían mientras se echaba a reír ante la expresión de Del—. Ya te he dicho que no amaba a Griffiths, y lo sé porque lo que sentía por él no es nada, absolutamente nada, comparado con lo que siento por ti.

			Deliah aspiró delicadamente antes de volver a sonreír.

			—De manera que sí, me casaré contigo. Pondré mi mano en la tuya —unió la acción a las palabras—, y veremos adónde nos lleva la vida.

			Él la miró durante unos segundos antes de que la maravillosa realidad por fin lo sacudiera.

			—Gracias a Dios —murmuró.

			Y la besó.

			Ella lo besó sin dejar de reír, le rodeó el cuello con los brazos, y lo volvió a besar.

			 

			 

			19 de diciembre

			Somersham Place, Cambridgeshire

			 

			Del seguía dándole las gracias a todas las bienhechoras deidades cuando, a primera hora de la madrugada, bajo la débil luz de una luna menguante, sacó un brazo fuera de las mantas y consiguió agarrar el abrigo de donde había quedado tirado en el suelo. Deliah seguía durmiendo, caliente y acurrucada a su lado. En silencio hundió las manos en los bolsillos y sacó los pañuelos de seda que había guardado en ellos.

			Dejó caer el abrigo y se volvió hacia ella.

			Deliah murmuró algo en sueños cuando él se inclinó sobre ella para atar un extremo del pañuelo al cabecero de la cama de su lado. Apartándose de nuevo, le besó la cabeza y el hombro.

			Para sujetar el segundo pañuelo más o menos donde Del había tenido la cabeza, lo más sencillo era colocarse sobre Deliah y acomodarse entre sus muslos, que se separaron acogedores mientras su caderas lo abrazaban instintivamente.

			Él se irguió y ató la segunda correa.

			Y, también instintivamente, basculó las caderas contra Deliah, la cabeza de su erección buscando, encontrando, deslizándose en la ardiente humedad, penetrándola ligeramente mientras apretaba las ataduras.

			Después de eso resultó muy sencillo deslizarse lentamente al interior de su hogar. Sentirla despertar debajo de él a medida que la llenaba. Sentirla dulce y completamente rendida y tomar instintivamente lo que se le ofrecía.

			Inclinar la cabeza y, sin dejar de mecerse, encontrar los labios de Deliah con los suyos. Cubrirlos. Llenar su boca, ofreciéndosele desesperadamente, y tomar eso también.

			Reclamar. En la quietud de la noche, envueltos en la oscuridad, amarla.

			Lentamente, silenciosamente, ella coronó la cima debajo de él, sus gritos al caer por el precipicio, camuflados por los labios de Del. Él sintió el inexorable tirón, la compresión sobre su miembro, pero se resistió a la llamada.

			Esperó a que ella se derrumbara, saciada y agotada, bajo su cuerpo. Y se salió.

			Solo le llevó un instante atar las dos muñecas, cada una con un pañuelo. Aturdida, todavía flotando, ella volvió la cabeza y lo observó atar la segunda, y lo miró.

			Incluso en la penumbra, él percibía la pregunta latente.

			Y a modo de respuesta se arrodilló, la sujetó por las caderas y le dio la vuelta. La deslizó por la cama hasta que los pañuelos se tensaron, hasta que sus brazos estuvieron completamente estirados y las muñecas por encima de su cabeza.

			Y entonces le levantó las caderas, recolocó las largas piernas hasta que ella también estuvo arrodillada sobre la cama, agachada sobre sus rodillas, los brazos estirados ante ella.

			La tocó entre los muslos y la encontró húmeda y preparada. Y se colocó contra el delicioso trasero para guiar su erección hasta la puerta de entrada antes de empujar con fuerza al interior de la ardiente humedad.

			Y dejó hacer a su instinto.

			Del la tomó como quiso, duro y profundamente, lentamente, concienzudamente, hasta que la pasión se elevó y lo inundó. Hasta que lo impulsó, despiadadamente, incesantemente a que, con las manos hundidas en el colchón a ambos lados de los hombros de Deliah, bombeara en su interior y la llenara.

			Ella volvió a estallar, el grito ahogado rompiendo el plateado silencio de la noche.

			El cuerpo de Deliah se tensó, sufrió un espasmo tras otro, acarició. Provocó…

			Él se dejó ir, la dejó tomarlo. Con un rugido que ahogó entre los cabellos de Deliah, permitió que el éxtasis lo sacudiera.

			Hasta que se derrumbó, tan flojo como ella, encima de ella.

			Del no podía moverse, no tenía fuerzas para levantarse. Levantando una mano, le apartó los cabellos del rostro y contempló sus rasgos. Se fijó en la dulzura, en la satisfecha, saciada, curva de sus labios.

			Del permaneció donde estaba, saboreando la persistente constricción de su cuerpo, hasta que recuperó el dominio sobre sus piernas y delicadamente se retiró, alargó una mano y comprobó las ataduras y, satisfecho, se bajó de la cama y la tapó con las mantas.

			Deliah se despertó al dejar de sentir el peso de Del sobre ella. En silencio lo observó recoger rápidamente su ropa. Y frunció el ceño al verlo vestirse.

			—¿Adónde…? —ella parpadeó y estiró las piernas, volviéndose para mirarlo de frente mientras los pañuelos se cruzaban. Miró por la ventana—. ¿Ya es hora de irse?

			Del consultó el reloj de bolsillo y lo devolvió al bolsillo del chaleco para agarrar el abrigo.

			—Son casi las cuatro.

			Ella intentó sentarse, pero los pañuelos se lo impidieron. Frunció el ceño aún más, lo miró y tironeó.

			—Se te ha olvidado desatarme.

			Él se calzó sin decir nada.

			Lentamente, Deliah volvió la cabeza y lo miró, la sospecha inundando su rostro, los pechos hinchándose en una incipiente ira, sobresaliendo por encima del borde de las mantas.

			—Era esto o encerraros a todas en vuestras habitaciones. Pensamos que preferiríais esto, para que Bess, y las demás doncellas, os puedan soltar cuando vengan, y así podréis reuniros con nosotros en Ely en cuanto la acción haya terminado —Del bajó la voz y continuó apresuradamente—. Pensamos que os gustaría ver el resultado, y acompañarnos hasta Elveden.

			—Bueno, claro que nos gustaría, pero… —ella volvió a dar un tirón—, se suponía que íbamos a ir con vosotros… como bien sabéis.

			—No, no se suponía —él dio un paso atrás.

			—¡No puedes dejarme atada así! —no fue solo ira lo que iluminó el rostro de Deliah.

			—No es solo a ti… a todas las damas.

			Ella dejó de debatirse con las ataduras y lo miró fijamente.

			—¿Todas?

			Él hizo un gesto de saludo y reculó otro paso.

			—Todas y cada una. De modo que no servirá de nada que te pongas a chillar o a pedir ayuda. Todas las que quedáis en esta planta estaréis atadas.

			Del se volvió. Tenía la mano en el picaporte cuando ella lo llamó.

			—Delborough, ayúdame, si me dejas aquí así, yo… yo…

			Soltando un juramento por lo bajo, él volvió sobre sus pasos. Regresó junto a la cama y se inclinó sobre ella… para besarla apasionadamente.

			—Sé buena —Del regresó a la puerta antes de que ella consiguiera recuperar el aliento. Con un último gesto de saludo, la abrió—. Te veré en Ely —salió de la habitación y cerró la puerta tras él.

			Prestó atención, pero lo único que oyó fue un inquietante silencio. Curvando los labios, reasegurado por la promesa de Deliah de convertirse en su esposa, echó a andar por el pasillo.

			Regresó a su habitación y, rápidamente, se cambió los pantalones por unos de montar, botas, y un abrigo más grueso, antes de reunirse, según lo acordado, con los demás hombres en la planta baja al pie de las escaleras principales. Devil fue el último en llegar, todavía poniéndose el abrigo, una sonrisa aún dibujada sobre los labios. Hizo un gesto para que se pusieran en marcha y se colocó al lado de Del.

			Había una fuerte sensación de déjà vu mientras se dirigían hacia los establos y ensillaban los caballos. Lo habían hecho antes, Devil y él a la cabeza de un grupo de hombres, muchos de los cuales eran Cynster, en marcha para enfrentarse al enemigo.

			Y abatirlo.

			Guiaron a los caballos hasta el patio de las cuadras, montaron, casi ajenos a la gélida brisa, la crujiente costra sobre el empedrado, el frío de los blancos ventisqueros a su alrededor. Cobby y Sligo habían salido para despedirlos.

			Montado sobre su caballo, Del miró hacia la ventana tras la cual estaba Deliah.

			Saciada, pero, casi seguro, hirviendo de rabia.

			Pero de eso ya se ocuparía más tarde.

			Una vez todos montados, Devil miró a Del y sonrió.

			—Tú primero, coronel.

			Contestando con otra sonrisa, Del hizo girar al caballo y hábilmente encabezó la comitiva.
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			En un triste y gélido ambiente de abrumadora humedad empujada por un desolador viento portador de aguanieve, el grupo llegó a Ely a última hora de la larga noche.

			Dejando los caballos atados en un campo a las afueras de la ciudad, se deslizaron entre las sombras en grupos de dos y de tres, aproximándose a la enorme estructura de la catedral desde el lado norte, tal y como habían planeado.

			Las puertas principales deberían estar abiertas, pero no querían arriesgarse a ser vistos. Gabriel forzó el cerrojo de una de las puertas laterales y se deslizaron silenciosamente en su interior.

			A Del, que había estado allí solo una vez, hacía décadas, la catedral, con sus altísimos arcos y macizos muros, le hacía sentir como si estuviera dentro de la barriga de un gigante de piedra dormido. Todos caminaron lentamente, orientándose y familiarizándose con la distribución, con los numerosos pasillos, con las estancias que se abrían a ellos y, sobre todo, familiarizándose con la localización de las puertas que conducían al exterior.

			Finalmente, como figuras fantasmagóricas, se dirigieron hacia los puestos asignados a cada uno.

			El suave golpeteo de sus pisadas sobre el suelo de piedra cesó.

			Se acomodaron para una larga espera.

			Se hizo el silencio.

		


		
			Capítulo 15
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			Deliah despertó de un sueño intermitente y encontró a Bess supervisando a una de las doncellas que encendía el fuego. Una ojeada a la ventana, entre la estrecha abertura de las cortinas, le mostró una débil luz grisácea. Apenas acababa de amanecer.

			Gracias a sus anteriores y fútiles esfuerzos por soltar las ataduras de seda de Del, las almohadas ocultaban dichas ataduras de la vista. Su aspecto era simplemente el de haberse quedado dormida con los brazos estirados. Lo cual, furiosa y derrotada, había terminado por hacer.

			Fingió seguir durmiendo hasta que las doncellas se marcharon, y entonces llamó a Bess.

			—No preguntes, limítate a venir aquí y desatarme.

			—¿Desatarla? —Bess corrió a su lado, los ojos como platos.

			Deliah levantó los brazos, mostrando los pañuelos atados a sus muñecas.

			—¡Madre mía! —los ojos de Bess se abrieron todavía más.

			—Sin preguntas —Deliah sacudió una muñeca.

			Bess soltó el nudo que la mantenía atada.

			Del lo había calculado todo para que, si bien tenía cierta movilidad en los brazos, no pudiera alcanzar una mano con la otra y desatarse ella misma. Deliah había probado todas las contorsiones posibles, pero había sido inútil.

			Cuando Bess hubo liberado ambas muñecas, ella asintió con toda la dignidad de que fue capaz.

			—Gracias.

			Sentándose contra los almohadones, Deliah se frotó las muñecas y notó que Bess fruncía el ceño.

			—¿Qué pasa?

			Con expresión de desaprobación, la mujer recogió los pañuelos y los dejó sobre el tocador.

			—No apruebo las ataduras, sea cual sea el motivo. Y había pensado que el coronel era bastante caballeroso.

			Bess era bastante mayor que Deliah y, en ocasiones, cuando lo juzgaba necesario, podía comportarse de una manera muy maternal hacia su señora.

			Deliah hizo un gesto con la mano para que Bess se acercara al armario.

			—Para que lo sepas, me ató para que no pudiera marcharme con él, ni seguirlo hasta la catedral. No hasta que todo haya terminado. Y, cuando eso suceda, se supone que voy a reunirme con él. ¡Lista!

			—¡Oh! —Bess regresó junto a la cama con la bata y una expresión pensativa en el rostro—. Entonces la estaba protegiendo, por eso la ató —sostuvo la bata mientras Deliah se levantaba de la cama—. En ese caso, supongo que no puedo guardarle rencor.

			Tras ajustarse el cinturón, Deliah miró a su doncella con los ojos entornados.

			—No lo hagas. Ya se lo guardo yo en cantidad suficiente por las dos.

			Tras soltar un bufido cargado de frustración, se dirigió hacia el lavamanos.

			—Por cierto, al parecer no soy la única que ha sido atada. Podrías bajar y asegurarte de que todas las demás doncellas han subido a liberar a sus señoras.

			Bess la seguía de cerca y Deliah oyó una risita ahogada a su espalda.

			—Sí, señorita —dijo la mujer al fin—. Me voy abajo, si no me necesita…

			Con altiva elegancia, Deliah sacudió la cabeza.

			Ya a solas, se lavó y rebuscó en el armario, preguntándose qué debía ponerse.

			Preguntándose cómo se sentía.

			La principal conclusión fue que sentía demasiado.

			Se sentía eufórica porque Del y ella iban a casarse, porque él la amaba, ¡la amaba de verdad! A ella, a la dama con tantos defectos en su carácter que se suponía que ningún caballero podría pasarlos por alto.

			Pero quizás en eso consistía el amor, quizás eso era lo que hacía el amor. Al parecer había sido el amor lo que había hecho que Del pasara por alto todos sus defectos…No. Del le había dicho que la amaba precisamente por ellos, no a pesar de ellos, por sus rasgos poco convencionales.

			Mejor aún. Menudo demonio.

			Del la amaba, y había conseguido que ella lo amara, la había liberado para poderlo amar abiertamente. Deliah ya lo amaba de antes, pero en esos momentos…

			En esos momentos lo amaba incondicionalmente.

			Y de repente se sentía preocupada. De repente tenía miedo.

			Por él. Ese condenado hombre se había marchado para enfrentarse a saber a qué sin ella para protegerlo. Sin que pudiera salir de un carruaje con una espada en la mano. ¿Quién iba a distraer al enemigo por ella?

			Sacó del armario un abrigo color verde bosque con trenzado en oro que aún no había estrenado. El que Del hubiese pagado una suma desorbitada por él era un punto a su favor. Arrojándolo sobre la cama reanudó su búsqueda de un vestido para acompañarlo, y se recordó a sí misma que Del iba acompañado del resto de los hombres.

			Devil y los demás vigilarían la espalda de Del, del mismo modo que, no le cabía duda, él vigilaría las suyas.

			Pero… eso de amar a alguien, ser libre para amar a alguien y, por tanto, caer víctima de todos los sentimientos que acompañaban al amor, era nuevo para ella.

			Sentir miedo por otra persona, alguien que de repente significaba mucho para ella, le era nuevo.

			Y no estaba segura del todo de que le gustara.

			Eligió un elegante vestido de lana color verde claro. Tenía manga larga y se cerraba hasta el cuello. Si iba a entrar en la catedral, necesitaría ir todo lo abrigada que pudiera. Además, ¿no había dicho algo de ir a la residencia de Wolverstone después? En ese caso también necesitaría llevar algo elegante. Dejó el vestido sobre la cama y fue en busca de la ropa interior.

			Bess regresó casi sin aliento, pero Deliah sospechó que era de reírse, no de correr.

			—Las demás doncellas ya han subido para liberar a sus señoras. La duquesa ha convocado una reunión en el comedor de desayunos, lo antes posible. Están apresurándose en servir el desayuno, será mejor que la vistamos y preparemos —Bess corrió a ayudarla con las enaguas y luego levantó el vestido sobre su cabeza.

			Una vez vestida apropiadamente, Deliah se sentó ante el tocador y dejó que Bess le cepillara y trenzara el cabello mientras se preguntaba qué estarían pensando las otras damas. Sospechaba que se mostrarían tan poco impresionadas con el comportamiento de sus esposos como lo estaba ella con el de su futuro esposo.

			Mientras había permanecido tumbada en la cama y atada al cabecero, esperando el amanecer, había tenido tiempo de sobra para considerar lo apropiado del momento elegido por Del para pedir su mano. Ser un futuro esposo le concedía ciertos derechos, uno de los cuales había ejercido apenas unas horas más tarde.

			¿Se había declarado para tener el derecho de hacer lo necesario para protegerla? ¿Por eso le había pedido su mano?

			La incertidumbre intentó insinuarse en su cabeza. Deliah la consideró, pero la rechazó. Se sentía lo bastante segura como para rechazarla. Del era un hombre demasiado práctico como para sacrificar su futuro simplemente por proteger a una mujer que consideraba a su cargo, una mujer por la que no sintiera nada. Podría haberla atado sin necesidad de que ella aceptara su proposición de matrimonio, arriesgándose a su ira y consiguiente distanciamiento, si no hubiera sentido nada por ella. Si no hubiese querido tener un futuro con ella.

			Deliah recordaba muchas de sus palabras, muchas de sus afirmaciones de esa noche. Del había sido sincero y rotundo en sus deseos y necesidades, en su visión de ambos juntos como piedra angular de su futuro.

			Y el hecho de que hubiese llegado hasta el punto de excederse en autoritarismo para protegerla era la señal irrefutable de que albergaba, en efecto, fuertes sentimientos hacia ella.

			Pero no le había gustado que la hubiera atado, impidiéndole ayudarlo.

			Eso iba a tener que dejárselo muy claro, la sencillez no bastaría.

			—Ya está —Bess colocó la última horquilla y echó un vistazo al abrigo—. ¿Va a salir?

			—Sí —Deliah se levantó y se colocó el vestido—. Y sospecho que será más pronto que tarde.

			Volviéndose, se dirigió hacia la puerta y el comedor de desayunos.

			—Voy a ver qué opinan las otras damas.

			En más de un frente.

			 

			 

			—¿Te pidió matrimonio y luego te ató? ¡Enhorabuena! —Alathea miraba a Deliah con ojos brillantes—. Me refiero a la parte del matrimonio. En cuanto al resto —miró a su alrededor con ironía—. Bienvenida al club.

			Deliah miró al resto de las damas reunidas en torno a la larga mesa en el comedor de desayunos. Todas parecían compartir los sentimientos de Alathea.

			—¿Entonces es verdad que nos ataron a todas?

			Asentimientos y afirmaciones surgieron de cada una de las sillas ocupadas. Resultó que sus hombres se habían mostrado bastante imaginativos en su elección de las ataduras: pañuelos de seda, cordones de seda de los cortinajes, incluso medias de seda.

			—Y —intervino Honoria, contemplándolas a todas desde su posición en un extremo de la mesa— ninguna de nosotras pudo soltarse. Y, por eso, todos van a tener que pagarlo.

			—¡Eso, eso! —resonaron los gritos por toda la mesa.

			Habiéndose dado cuenta, desde el instante en que había olido la comida, de que estaba muerta de hambre, Deliah dio buena cuenta de la selección que había amontonado en su plato mientras intentaba averiguar los pensamientos e intenciones de las otras damas. Al final, tuvo que preguntar:

			—¿A qué os referís por «pagar»?

			Los bonitos ojos grises de Honoria se posaron en ella.

			—Tras comportarse de ese modo tan prepotente, esperarán que reaccionemos. Esperarán que nos lo cobremos en carne, de un modo u otro. Y, por supuesto, lo haremos, aunque solo sea porque no queremos que piensen que nos hemos resignado o, que Dios nos ayude, que ya no nos molestan sus gestos de prepotencia.

			—Si alguna vez lo pensaran, estaríamos en un serio apuro —observó Patience mientras sorbía su té.

			—Pero —Deliah permitió aflorar sus pensamientos— no parecéis molestas. En realidad sí parecéis resignadas. Mucho más que yo. Cuando Del se marchó, al principio estaba furiosa.

			—Porque eres nueva en este… digamos, juego emocional —Phyllida levantó su taza de té hacia Deliah a modo de brindis.

			—El juego emocional de estar casada con un caballero fuerte, dominante, posesivo y… protector —añadió Flick—. Por desgracia, no se puede sacar del lote el aspecto protector hasta límites abusivos. Forma parte ineludible de ellos, de la clase de hombres que son.

			—Exactamente —Alathea asintió con la barbilla apoyada en una mano—. Si queremos las demás características tal y como son, tal y como las queremos, entonces tenemos que aceptar su ocasionalmente exagerada actitud protectora.

			—Sobre todo —intervino Catriona— cuando te das cuenta de que esa actitud protectora y su ocasionalmente extrema naturaleza es reflejo directo de lo mucho que significamos para ellos —sonrió a Deliah—. Son todos ellos igual de simples y sinceros en eso.

			—Cuidado —Honoria dejó la taza sobre el plato con un rotundo sonido—. Eso no significa que puedan ejercer esa actitud protectora hasta esos extremos sin que nos cobremos nuestra deuda —miró a Deliah a los ojos—. Con los años nos hemos vuelto cada vez más perspicaces. Cualquier cosa que pidas, y si eres lista prolongarás el tiempo de bonanza varios días, él se sentirá obligado a concedértelo.

			—Para hacerse perdonar por su prepotencia —le explicó Flick—. En una ocasión conseguí que Demon me llevara a una feria de caballos a la que jamás habría consentido que yo fuera.

			—Yo he conseguido que Gabriel me lleve a más de un baile tras algún incidente de sobreprotección —Alathea asintió.

			—Y luego están esos otros beneficios más… personales —Catriona sonrió con serenidad.

			Todas las damas sonrieron, claramente rememorando buenos recuerdos, y también anticipándolos.

			—Entiendo… —Deliah parpadeó y se lo imaginó.

			—Así es —Honoria dobló la servilleta y la dejó junto a su plato—. Y, por supuesto, están todos juntos en esto.

			—Estaríamos mucho más preocupadas si cualquiera de ellos estuviera solo —le explicó Phyllida a Deliah—, o que fueran solo dos para enfrentarse a ni se sabe cuántos de ellos.

			—En este caso —añadió Honoria—, en realidad no nos hace falta preocuparnos por su seguridad, están todo lo seguros que pueden estar, incluso si estuviésemos allí nosotras para cuidarlos. Sin embargo, aunque reconozco que estar cerca de la catedral mientras ellos tratan con esa Cobra Negra los distraería enormemente, y no olvidemos que tienen que proteger a Sangay, no veo ningún motivo para que no podamos aparecer por allí en cuanto todo haya acabado.

			—Lo cual, según mis cálculos —intervino Patience—, significa que deberíamos partir lo antes posible.

			—Eso mismo estaba pensando yo —Flick miró a su alrededor—. ¿Y bien? ¿De cuántos caballos disponemos, cuántas calesas?

			 

			 

			Del se sentó en la base de una de las sillas del coro alrededor del octágono en la catedral Ely, y rezó para que no le diese un calambre. Por lo menos la silla era de madera, no de piedra. La catedral, demasiada piedra maciza para lo más profundo del invierno, era helada como una tumba.

			Esperar a que pasara el tiempo era exactamente igual que estar de guardia. Tampoco había estado de guardia tantas veces, mucho menos en los últimos tiempos, pero por lo menos en una guerra había un elemento de peligro omnipresente que lo mantenía a uno alerta. Allí… todos sabían que no sucedería nada hasta que llegara Sangay.

			Lo cual sucedería en breve, al menos eso esperaba Del. Moviéndose sin hacer ruido en el espacio confinado, sacó el reloj del bolsillo. Eran casi las nueve. Al otro lado de la vidriera de la torre octogonal se veía que era pleno día.

			Regresando a su posición agachada, se descubrió a sí mismo mirando fijamente la empuñadura de su espada. La hoja envainada descansaba en el suelo a su lado. También llevaba una pistola cargada. Varios de ellos habían elegido llevar una por si acaso Larkins apareciera con un arma de fuego. Los adeptos a la secta, gracias al cielo, abjuraban de esa clase de armas por algún enrevesado motivo religioso, lo cual les convenía. No le cabía ninguna duda de que, independientemente de cuántos acudieran a la catedral, los suyos iban a vencer, al menos en cierto modo, ese día.

			Estaba de humor para una victoria. Conseguir que Deliah accediera a casarse con él había significado más de lo que había anticipado. Su intención había sido la de pedírselo de todos modos, y se dijo a sí mismo que el momento elegido se debía a las necesidades de la misión, porque tenía que asegurarse de que ella no apareciera en la catedral demasiado pronto.

			Si bien todo eso era cierto, también había necesitado saber que ella era suya a un nivel mucho más crucial, personal. Y saber que había accedido lo había llenado de… seguridad. De una sensación de júbilo, de seguridad y absoluta convicción de que eso, todo eso, estaba sucediendo tal y como lo había decretado el destino. Tal y como se suponía que debía ser.

			Solo le quedaba una pequeña y molesta duda. Esperaba que el intercambio de promesas hecho por Deliah y él fuera lo bastante fuerte para aguantar las inevitables consecuencias de lo sucedido aquella mañana. Esperaba que comprendiera que había tenido que hacerlo, que no había tenido elección, dado lo que ella significaba para él.

			En cualquier caso, pensó mientras volvía a cambiar torpemente de postura, no lamentaba haberla atado a la cama. Estaba a salvo y, en su nuevo mundo: el futuro hacia el que había dado sus primeros pasos desde la noche anterior, eso, para él, era lo más importante.

			Un fuerte crujido le hizo levantar la cabeza, escuchar, forzar los oídos.

			Sobre su cabeza surgió un haz de luz que, lentamente, se borró mientras se oía cerrarse una pesada puerta.

			Alguien acababa de entrar por la puerta principal al fondo de la nave. ¿Sangay? ¿Otra persona?

			Con mucho cuidado, sin dejar de permanecer agazapado, levantó lentamente la cabeza, hasta que pudo mirar más allá de la parte delantera del coro. Su línea de visión atravesaba el octágono, más allá del altar, y seguía por la nave. Vio a Gervase, con su disfraz prestado de monje, sentado a medio camino en un banco, aparentemente rezando. Mirando a su derecha vio a Tony, también disfrazado de monje, prácticamente invisible, sentado en actitud de oración entre las sombras de uno de los asientos al otro lado del octágono desde la posición de Del. A Gyles, el otro monje, no lo veía, pero sabía que estaba sentado o arrodillado, también aparentemente rezando, más allá de una de las columnas al otro lado de la nave.

			Quien hubiera entrado se había parado dubitativo al final de la nave. Pensando en lo asombrado que se sentiría Sangay en un edificio capaz de impresionar hasta a los corazones adultos, Del rezó para que el muchacho no olvidara sus instrucciones.

			Suponiendo que fuera él.

			Por fin, las pisadas amortiguadas por las zapatillas, el recién llegado avanzó lentamente por el pasillo central. Era Sangay.

			Del dejó escapar un suspiro. Contempló al muchacho, todavía receloso aunque ganando en confianza al, presumiblemente, ver a sus guardaespaldas. Avanzó hasta el segundo banco desde la parte delantera, y se deslizó por él hasta quedarse sentado en el extremo más cercano al pasillo.

			Todo estaba en su sitio. Por mucho que se esforzara en oír algo, Del no percibía ni siquiera un ligero movimiento que delatara la presencia de los demás hombres escondidos en diferentes partes del interior de la catedral. Incluso los monjes permanecían inmóviles y silenciosos como estatuas. Vestidos con sus hábitos grises y ocultos entre las sombras, apenas se los veía, a no ser que uno mirara directamente hacia ellos.

			Sangay miró a su alrededor, con el portarrollos claramente a la vista en una mano. No viendo a nadie que lo asustara, el muchacho se relajó en el banco.

			No tuvo que esperar mucho rato. Como habían supuesto, la Cobra Negra tenía a alguien vigilando la catedral, demasiado listo para hacerse atrapar dentro. No habían pasado ni dos minutos cuando una puerta se abrió y se cerró, y resonaron unas pisadas, cargadas de confianza y seguridad. El sonido llegaba desde el crucero sur, pasadas las sacristías.

			Quienquiera que fuera el que hubiera llegado para recoger el portarrollos aparecería por el arco macizo a la izquierda de Del, que se agachó y miró a través de una estrecha abertura que había encontrado en el panel frontal de la silla.

			Y contuvo la respiración.

			Un hombre, alto, corpulento, de cabello rapado… ¡Larkins!, entró en el octágono.

			Del miró a Sangay. Los ojos del muchacho se habían abierto desmesuradamente, fijos en Larkins. Sangay no hizo lo único que podría haberlos delatado… no miró a ninguno de sus guardaespaldas.

			En cambio, y aunque temblaba visiblemente, se levantó valientemente y salió del banco. Se detuvo y esperó. Allí, al principio de la larga nave, en mitad del pasillo central, con el portarrollos fuertemente agarrado en una mano.

			Tal y como habían esperado, Larkins no vio ningún motivo para no acercarse a Sangay. El chico era la viva imagen de alguien inofensivo. Larkins aflojó el paso, pero no se detuvo, casi fanfarroneando mientras se paraba ante el niño, irguiéndose sobre él.

			Viendo a Larkins por detrás, Del no podía verle la cara, pero no percibió ninguna evidencia de que mirara hacia los lados, ninguna indicación de que se hubiera percatado siquiera de la presencia de los monjes. Ninguno de ellos había sido descubierto ni se encontraba en su inmediata línea de visión.

			—¿Y bien? —Larkins miró a Sangay. Su voz era ronca, cargada de una amenaza contenida.

			—He traído el portarrollos tal y como me pidió, sahib —Sangay agachó respetuosamente la cabeza y se lo ofreció, en equilibrio sobre las palmas de sus manos.

			Sin ser visto por Larkins, Tony se deslizó silenciosamente desde la silla en la que había estado sentado y, espada en mano, se acercó al altar. Gyles apareció desde detrás de la columna a la derecha de Larkins. Gervase permaneció en su puesto, aparentemente sin ser visto aún, pero también era el que estaba más cerca de Sangay, por tanto sería el último en moverse.

			—Bien —Larkins alargó una mano y tomó el portarrollos. Lo giró entre sus manos y lo examinó. 

			Sus dedos manipularon y tiraron, soltando los seis seguros. Abrió el recipiente y dejó caer la hoja de pergamino que contenía.

			Ignorando a Sangay, que seguía de pie frente a él, Larkins desenrolló la carta. El señuelo. Volviéndose ligeramente para que la luz de las vidrieras de la torre cayera sobre la hoja, Larkins la leyó rápidamente, y sonrió.

			Del percibió la satisfacción en la sonrisa, y también la malvada anticipación que tiñó el rostro de Larkins. Apretó la empuñadura de la espada y sintió tensarse su cuerpo.

			Todavía dándole la espalda a Sangay, Larkins volvió a deslizar la carta al interior del portarrollos, lo cerró y lo aseguró, antes de metérselo en el bolsillo del grueso abrigo que llevaba.

			Concentrado en proteger la carta y el contenedor, Larkins no se dio cuenta de que los tres monjes se acercaban.

			Concentrado en Larkins, Del no se perdió el destello que escapó del cuchillo que el bastardo sacó del bolsillo en el que había metido el portarrollos.

			—¡Corre, Sangay!

			La orden surgió de distintos puntos alrededor del octágono en el instante en que Larkins se volvía para atacar al muchacho, pero Sangay ya había dado un grito y saltado a un lado, evitando la mano de Larkins que intentaba agarrarlo, y el mortífero cuchillo.

			Aturdiendo momentáneamente a Larkins.

			Antes de que el corpulento hombre pudiera recuperarse, Sangay chilló y pasó corriendo por su lado, directamente hacia Tony, rodeando el altar unos pasos por delante de Larkins.

			Larkins se volvió y soltó un rugido, pero rápidamente se detuvo, boquiabierto. Petrificado al ver a Tony, el hábito echado sobre sus hombros, la espada en alto, el otro brazo apoyado sobre los temblorosos hombros de Sangay.

			Larkins abrió los ojos desmesuradamente. Miró a su izquierda, hacia el crucero norte, y vio a Gyles salir de detrás de la columna.

			Rápidamente se giró para contemplar la nave.

			Y descubrió a Gervase esperando, espada en mano, en medio del pasillo, y a Vane acercándosele por detrás.

			Larkins reculó un paso y echó a correr hacia el sur, hacia el pasillo por el que había entrado. En cuanto dio un paso vio a Del, bloqueando esa ruta de escape. Demon surgió de entre las sombras a su espalda.

			Mirándolo a los ojos, Del vio en ellos un destello de reconocimiento, y sintió que por fin iba a recibir su merecido.

			Y en un segundo, Larkins se volvió y huyó.

			Tony había aprovechado los segundos de distracción de Larkins para dejar a Sangay en un lugar seguro, detrás del coro de la iglesia y Larkins pensó, equivocadamente, que el pasillo este estaba libre.

			Y se dio de bruces contra Gabriel y Lucifer, ángeles vengadores empuñando espadas. Larkins los vio unos pasos antes de que fuera demasiado tarde. Se detuvo y dándose la vuelta, salió disparado de nuevo hacia el altar.

			Un vistazo hacia el crucero norte le devolvió la imagen de Devil y Richard, apresurándose para arrinconarlo.

			Con un chirrido y un siseo, Larkins sacó un largo machete de debajo del abrigo y lo alzó mientras daba la espalda al altar, enfrentándose a todos, amenazándolos a todos, soltando un gruñido que desfiguró su rostro.

			Y que no consiguió impresionar a ninguno.

			—No hay necesidad de hacerse el héroe —Del dio un paso al frente. Tenían a Larkins justo donde lo querían, atrapado en el octágono. El plan era agarrarlo vivo para que pudiera hablar de su amo. Y ninguno de ellos se sentía inclinado a herirlo sobre el mismo altar.

			Sin embargo, Del dudaba que Larkins sintiera una sensibilidad recíproca.

			El hombre apoyaba una mano sobre el altar mientras, con la cabeza ligeramente agachada, observaba a Del. Existía la posibilidad de que saltara sobre el altar, y estando encima, tendría cierta ventaja aunque, de todos modos, no iba a poder escapar.

			En lugar de prolongar el suspense hasta que Larkins se diera cuenta de sus reticencias, Del cambió la espada a la mano izquierda, con intención de hacer uso de la pistola para capturar a Larkins.

			Larkins percibió el movimiento y, desesperado, intentó aprovecharse del momento. Levantó en alto su espada y soltó un bramido.

			—¡Cielo santo! ¿Qué está pasando aquí?

			Todos dieron un salto. Todos se volvieron a mirar…

			A las dos damas de mediana edad que habían aparecido detrás de Devil y de Richard. Las damas portaban sendas vasijas llenas de flores.

			Entre las dos, y un paso por detrás, había un clérigo, el vicario. Se había detenido y parpadeaba confuso hacia el altar.

			—¡Cielo santo! ¿Eso es una espada?

			Detrás del vicario, la puerta por la que había entrado el trío permanecía abierta.

			Lo que sucedió después pasó en un abrir y cerrar de ojos, aunque para Del, espectador de la escena, el tiempo se ralentizó.

			Al igual que todos ellos, Larkins se había vuelto hacia los intrusos. Cuando Del vio la puerta abierta, Larkins también.

			Del percibió el movimiento de Larkins, y supo lo que iba a hacer. Murmurando un juramento, se olvidó de sacar la pistola del bolsillo, agarró la espada con la mano derecha y avanzó.

			Justo en el momento en que Larkins empezaba a levantar el brazo.

			Elevando la espada por encima de su cabeza, soltó un rugido y la balanceó salvajemente… y cargó.

			Devil y Richard no tuvieron elección. Se giraron y, agachándose, cada uno agarró a una de las damas y, en medio de una explosión de agua, flores y vasijas, en medio de unos ensordecedores gritos, las empujaron de vuelta al pasillo, más allá de la puerta por la que habían entrado, a una posición segura.

			Viendo el camino despejado, Gyles saltó y agarró al vicario, atrayéndolo hacia él, la espada en alto. Las chispas saltaron cuando utilizó esa espada para repeler los golpes de Larkins.

			Y, en un segundo, Larkins corrió hacia la puerta abierta.

			Del corrió tras él, pero no estaba lo bastante cerca. Larkins cruzó la puerta y se volvió para cerrarla de golpe.

			Justo antes de que su hombro golpeara la puerta, Del oyó girar la llave en el cerrojo. 

			La puerta era como el resto de la catedral, maciza. Y los pesados goznes de hierro, aún más.

			Junto con Gabriel, Del golpeó la puerta con el hombro, pero ni siquiera se movió.

			—¡Esperen, esperen! Tengo la llave —el vicario, visiblemente agitado, se acercó mientras sacaba un enorme llavero del hábito. Había por lo menos veinte llaves—. Y ahora… ¿cuál será?

			Las llaves tintinearon mientras el vicario las repasaba.

			Del se volvió y miró a los otros. 

			—Salid y dad la vuelta.

			Ante el riesgo de ser descubiertos, no habían apostado a ningún hombre en el exterior.

			Gervase, Vane, Lucifer y Demon salieron corriendo a través del octágono y fuera de la nave, el camino más rápido para salir de esa parte de la catedral.

			Devil se acercó, espada en mano.

			—Reverendo, ¿hay alguna puerta en esa estancia que comunique con el exterior?

			El vicario levantó la vista, parpadeó, y sonrió.

			—Cielo santo. St. Ives, ¿verdad?

			—Sí —contestó Devil sin sonreír—. ¿Hay una puerta exterior ahí dentro?

			—Bueno, por supuesto —el vicario miró hacia la puerta—. Por ahí hemos entrado.

			Alguien murmuró un mal disimulado exabrupto. Richard y Gabriel echaron a correr detrás de los otros.

			El vicario miró en su dirección.

			—Pero no hay motivo para preocuparse, eché el cerrojo al entrar. No tenía ni idea de que persiguieran a un demente, pero no va a poder salir por esa puerta.

			Richard y Gabriel se detuvieron y, lentamente, regresaron.

			—Siempre cierro esa puerta con llave —continuó el vicario mientras volvía a repasar las llaves—. Verán, es el despacho del párroco. No me gustaría que nadie entrara a husmear… ¡Ajá! —sostuvo una llave en alto—. Esta es.

			—Permítame —Devil tomó la llave, la metió en la cerradura y la giró.

			Todos oyeron el clic del pestillo.

			El vicario se echó atrás servicialmente.

			Devil intercambió una mirada con Del, que se colocó a su lado.

			—Como en los viejos tiempos —Devil sonrió fugazmente.

			Espada en mano, con un giro de la muñeca Devil abrió la puerta de golpe. Del fue el primero en entrar, seguido de cerca por Devil, que se colocó hombro contra hombro, bloqueando la entrada.

			La primera impresión de Del fue que no había nadie en la estancia. Lo único que veía era la ventana abierta junto a la puerta cerrada que daba a la calle.

			Una enorme ventana de bisagras abierta de par en par, el hueco más que suficiente para que un hombre, incluso uno tan corpulento como Larkins, pudiera escapar por ella.

			Pero de repente Del bajó la mirada, y comprendió que Larkins seguía allí.

			Lo que su visión periférica había confundido con una sombra en el suelo delante de la ventana era, en realidad, un cuerpo.

			Larkins, tumbado de espaldas en una postura antinatural.

			Tanto Del como Devil habían visto la muerte en suficientes ocasiones como para saber, incluso antes de llegar junto al cuerpo, que Larkins estaba muerto.

			Y, en ese momento, Vane apareció en la ventana. Miró hacia dentro y soltó un juramento.

			—Busca —le ordenó Del—. Quienquiera que haya hecho esto acaba de largarse.

			—Vimos la ventana abierta —Vane lo miró a los ojos—. Los demás ya están buscando. Haré correr la voz, pero hasta ahora no hemos visto ni oído a nadie que huyera apresuradamente.

			Dicho lo cual Vane se marchó, dejando a Del contemplando a Larkins, y la daga de empuñadura de marfil que sobresalía de su pecho.

			—El que hiciera esto, sabía lo que tenía pensado hacer —Devil asintió hacia el cuchillo antes de pasar por encima de las piernas de Larkins y asomarse a la ventana.

			—Desde luego —Del se agachó y dejó la espada a un lado—. La Cobra Negra está exquisitamente versado en el juego de la muerte.

			—¿Crees que ha sido Ferrar? —preguntó Devil mientras examinaba el alféizar de la ventana.

			—Yo apostaría por él —Del repasó metódicamente los bolsillos de Larkins, moviendo el cuerpo para comprobarlos todos.

			—Bueno, lo que ha sucedido está claro—Devil soltó un bufido—. Ferrar, suponiendo que fuera él, estaba vigilando. Vio a Larkins acercarse a esta ventana y, antes de que pudiera atravesarla, ya estaba aquí.

			—Lo más probable es que Ferrar estuviera contemplando la escena desde el exterior. Resulta fácil mirar a través de esos pequeños segmentos de cristal claro entre las vidrieras. Nosotros no lo habríamos visto aunque hubiésemos mirado, pero él sí habrá podido ver todo lo que sucedía aquí dentro.

			Volvió a contemplar el cuerpo.

			—Vio a Larkins recuperar el portarrollos e intentar matar a Sangay… delante de todos nosotros. Todos nosotros lo vimos, todos podríamos ser testigos. Vimos a Larkins intentar matar mientras recuperaba una carta de la Cobra Negra, una carta que lleva el sello personal de su señor.

			Del rodeó el cuerpo y estudió el rostro endurecido de Larkins.

			—¿Cuáles serían las probabilidades de que Larkins, puesto a elegir entre la horca y la deportación a cambio de su testimonio, hubiera incriminado a Ferrar?

			—Elevadas diría yo —Devil se colocó a su lado—. Si confías en un perro salvaje, algún día se volverá contra ti.

			—Así es. Y creo que Ferrar opinaba igual —Del se agachó y recuperó su espada—. De modo que mató a Larkins, lo sacrificó para salvar su propio pellejo.

			Gervase apareció en la ventana, con Vane, Demon y Lucifer detrás de él.

			—No hemos visto nada —informó Gervase en tono grave—. Lo más cerca que llegamos… —miró a Demon.

			Que también portaba una expresión de indignación.

			—En el lado oeste, dirección sur. Oí cascos de caballos, ya lejos, desapareciendo rápidamente. Demasiado lejos, y a demasiada velocidad para que ninguno de nosotros pudiera seguirlo. No había huellas, las carreteras de ese lado están cubiertas de aguanieve.

			Devil bajó la mirada al cuerpo de Larkins.

			—De modo que la Cobra Negra se ha escapado, pero sacrificando a su mano derecha.

			Del terminó una lenta inspección de la habitación antes de volverse a los demás.

			—Y el portarrollos ha desaparecido.
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			19 de diciembre

			Elveden Grange, Suffolk

			 

			—Tu carta era una copia, un señuelo. Sacrificarla ante la posibilidad de atrapar al mismísimo Ferrar, haciendo salir a su mano derecha, fue la decisión correcta.

			Royce Varisey, duque de Wolverstone, antiguo jefe de los espías del gobierno, con su cabello negro, ojos oscuros, rasgos esculpidos y cuerpo alto y fuerte, el paradigma del noble oscuramente peligroso de origen normando, mantenía la vista fija en Del.

			Todo el grupo, incluidas las damas, se había congregado en el gran salón de Elveden Grange, una extensa mansión jacobina situada en medio de unos amplios jardines en una zona boscosa cerca del pueblo del mismo nombre. El ambiente era relajante y muy inglés. En cuanto Del posó los ojos en la casa, dos plantas con áticos dispuestos bajo un tejado a varias aguas, sospechó lo que iba a encontrarse en el interior. Mucho roble, en los suelos, en el panelado y en la carpintería ornamentada, incluso en algunos techos. Los muebles también, todos pulidos hasta brillar con una pátina de miel dorada.

			En el exterior había plantas trepadoras adornando los muros, en esos momentos tenían las ramas desnudas, pero no le costó mucho imaginar cuál sería su aspecto en verano, cuando las flores se movieran con la brisa. En el interior abundaba un lujo sensual muy parecido, con obras de arte lujosamente pintadas y exquisitos ornamentos, telas de terciopelo y raso, y alfombras orientales.

			El resultado era a la vez colorido y cómodamente acogedor.

			Royce se situaba a un lado de la chimenea, junto al sillón que su duquesa, Minerva, una belleza rubia elegante e inefablemente competente, había reclamado para sí.

			Del estaba en una posición similar junto al sillón en el que se sentaba Deliah.

			Ambas damas, por supuesto, escuchaban ávida y abiertamente.

			—Resulta muy decepcionante saber casi con seguridad que habíamos conseguido que interviniese Ferrar en la acción, pero que lo perdimos por unos minutos —Del hizo una mueca.

			—Me siento más que satisfecho simplemente con saber que se ha metido en esto —los labios de Royce se curvaron—. No esperaba que consiguierais tanto. Reducir a sus hombres en catorce personas ya superaba mis expectativas de lo que podrías conseguir razonablemente en esta misión. Pero, al intentar utilizar al muchacho como ladrón, Ferrar nos proporcionó un arma, y al conseguir esa arma hemos logrado mucho más de lo que, al menos yo, había anticipado.

			—Pero escapó —Del seguía sintiéndose molesto por ello—. Tenerlo tan cerca…

			—Es verdad, pero se ha arriesgado él mismo, ha intervenido personalmente en el juego. Fue un acto de osadía salir a la luz y matar a Larkins como lo hizo, con todos vosotros tan cerca. Por lo que me habéis contado, es normal en su arrogancia, pero no el riesgo enorme que supuso. Confiad en mí, se siente desconcertado. Seguiremos provocándolo, atrayéndolo con los demás según vayan llegando. Al final, de un modo u otro, lo atraparemos.

			—Y hablando de atraparlo —Devil se unió a ellos con Vane a su lado—. ¿Se puede hacer algo útil con el cuerpo de Larkins?

			Habían entregado el cuerpo al juez de Ely, junto con la recomendación de que esperara órdenes de Wolverstone, un apellido de impresionante peso. Dado que había sido Devil, St. Ives, quien había hecho la recomendación, el juez se había mostrado encantado de aguardar acontecimientos.

			Las damas habían llegado poco después de que hubiera terminado la acción, ante la indisimulada alegría de los hombres. Habían podido dejar a las dos histéricas mujeres locales en manos más delicadas para calmarlas y consolarlas. Al final, Devil había llevado al vicario con ellas también.

			Como bien se había apresurado Del en reconocer más tarde, las damas habían realizado una gran contribución al éxito de la misión.

			Sangay se había mostrado feliz, sobre todo al ver el cadáver de Larkins. Cuando Sligo y Cobby llegaron, les había relatado encantado cada pormenor de la aventura, hasta el último detalle de que había sido testigo. Y seguía parloteando al llegar a Grange. Ser presentado ante Royce le cerró la boca bruscamente. Con los ojos muy abiertos hizo una profunda reverencia y aceptó en asombrado silencio el elogio por la valentía demostrada. A pesar de las amables palabras y sonrisas tranquilizadoras de las damas allí reunidas, se había sentido muy feliz cuando se lo habían llevado, junto con Cobby y Sligo, a las cocinas.

			—Yo me he estado preguntando lo mismo —Gervase se acercó con su esposa, Madeline, del brazo. 

			Tony y él se habían sorprendido al encontrar allí a sus esposas y familiares. En ambos casos, las esposas estaban acompañadas de sus hermanos mucho más jóvenes, y de sus propios hijos. Minerva, al parecer, había hecho sus propios planes.

			—Desde luego parece que… —intervino Tony mientras él y su esposa, Alicia, se unían al grupo— Larkins muerto debería valer algo, que su cuerpo podría ser un arma que podríamos utilizar de algún modo.

			—Quizás —contestó Royce—, pero creo que todavía no.

			—He oído que Shrewton, el padre de Ferrar, está en su residencia de Wymondham, como es habitual en esta época del año —les contó Demon, al lado de su esposa, Flick—. Wymondham está a este lado de Norwich, no muy lejos de aquí —Demon enarcó una ceja hacia Royce—. Supongo que será por eso por lo que estás utilizando esta residencia como base.

			—Eso —Royce sonrió, y saber que todos los Cynster seríais convocados como tropa adicional.

			—Todavía tenemos a tres hombres, tres correos, que faltan por llegar —les recordó Del.

			—Y por eso opino que deberíamos esperar a ver qué sucede antes de decidir cómo utilizar el cuerpo de Larkins —Royce miró a Devil y luego a Vane y a Demon—. En caso de que no os hayáis dado cuenta aún, vuestra función en esta misión está lejos de haber terminado. Todos los correos tienen que llegar hasta aquí, y este es vuestro territorio de origen.

			Devil, Vane y Demon se mostraron encantados.

			Honoria se había acercado a Devil a tiempo para oír las palabras de Royce, y para observar la reacción de su esposo. 

			—Lo cual —intervino mientras le daba un golpecito en el brazo— significa, por supuesto, que nuestra función en este juego tampoco ha terminado —intercambió una mirada de compañerismo con Minerva al pronunciar la palabras. No había ninguna duda de que por «nuestro», incluía a todas las damas allí reunidas.

			Todas las esposas, y Deliah. Un curioso escalofrío de felicidad recorrió a esta última al saber que se la incluía en el grupo.

			—Lo cual me lleva a preguntar —Honoria posó sus ojos en el rostro de Royce—, ¿exactamente qué pone en esa carta? Supongo —miró a Del— que tendrás una copia.

			Del intercambió una mirada con Royce.

			Royce no frunció el ceño, pero la expresión se reflejó claramente en sus ojos.

			—No. No la tenemos —miró de nuevo a Del—. A no ser que hicieras otra…

			Del apretó los labios y sacudió la cabeza.

			—Jamás pensé que la Cobra Negra consiguiera robar la copia que yo transportaba, de modo que no, no hice otra.

			Minerva miró a Del y luego se giró en el asiento para mirar a su esposo.

			—¿Todavía no sabéis exactamente qué pone en esa carta? ¿No dijiste que podría haber más en ella de lo que Del y sus colegas habían visto?

			Royce apretó los labios y asintió.

			—Así es —después de unos segundos, añadió—: enviaré un mensajero a Trentham y le pediré que haga copia del señuelo que lleva Hamilton, por si acaso, como ha sucedido con el de Del, deciden sacrificarlo.

			Minerva y Honoria aprobaron la propuesta con idénticos gestos de asentimiento. Volviéndose en el asiento, Minerva vio aparecer al mayordomo en la puerta.

			—Sin embargo —se levantó—, tendrás que esperar a después de cenar para enviar a tu mensajero. La cena está lista y, esta noche, estamos de celebración.

			Ninguno tuvo el valor suficiente para intentar contradecir a la duquesa de Wolverstone, mucho menos a su poderoso y arrogante esposo. El grupo formó una fila, los esposos escoltando con la debida atención a sus esposas. La mayoría aún desconocía la sanción que les sería impuesta por su actitud fanáticamente protectora, y ninguno de ellos lo había olvidado.

			Del le ofreció el brazo a Deliah y se unieron a los demás, todos charlando y comentando en relajada camaradería, todos contentos de que el día terminara bien. Si bien quizás no habían logrado la victoria definitiva que deseaban, todavía no, habían dado un golpe importante, y todos habían salido de aquella sin sufrir ninguna herida o daño.

			Cuando las copas estuvieron llenas, Royce se levantó a la cabeza de la mesa y se dirigió a ellos. Un expectante silencio inundó toda la habitación. El duque contempló la larga mesa y sus labios se curvaron ligeramente al incluirlos a todos.

			—Hemos conseguido derramar la primera sangre. Durante los últimos días hemos ganado unas cuantas escaramuzas y, esta mañana, la primera batalla. Cierto que aún no hemos ganado la guerra, pero hemos logrado un excelente comienzo.

			Levantó su copa hacia Del, sentado a la mitad de la mesa.

			—Por Delborough y la exitosa conclusión de su participación en la misión.

			Todos vitorearon y bebieron.

			Del sonrió e inclinó la cabeza en un gesto de reconocimiento.

			—La siguiente cita llegará pronto —continuó Royce—, ya que Hamilton se acerca y, con suerte, estará aquí mañana.

			Todos los hombres reaccionaron con vítores ante la noticia.

			—Sin embargo —continuó Royce, volviendo a posar la mirada en Del—, esta noche hay que celebrar el éxito de hoy. Por ello, por todo lo que aún nos aguarda, brindemos —alzó su copa—. Por la justicia para todos los que la merecen. Y muerte para la Cobra Negra.

			—¡Eso, eso! —se oyó en torno a la mesa. 

			Los hombres se levantaron, alzaron sus copas y bebieron. Las damas también bebieron. Nadie se apartó del sentimiento declarado.

			Luego todos se sentaron y la comida comenzó.

			Comida excelente, vino excelente y compañía excelente. Las conversaciones fluidas y la calidez del buen ánimo envolvieron a Deliah en su confort. A medida que la comida progresaba, se volvió cada vez más consciente de la tranquila felicidad que se acumulaba en su interior. Contenta más allá de toda medida, miró a Del, sentado a su lado, y vio la misma apreciación en sus ojos.

			Compartieron una sonrisa, supieron, sin necesidad de hablar, lo que el otro pensaba. Aquello era el hogar, al fin, estaban allí. El viaje había sido largo para ambos, pero allí estaban, al fin sabían lo que les depararía el futuro.

			Sin dejar de sostenerle la mirada, Del encontró su mano, se la llevó a los labios y besó su palma antes de cerrar su mano sobre la de ella. Luego volvió la cabeza para contestar una pregunta de Devil.

			Deliah observó atentamente su perfil, y permitió que su felicidad siguiera creciendo.

			«El hogar está donde se encuentre el corazón».

			Había oído antes esa frase.

			Y por fin la comprendía.

			 

			 

			Todas las damas parecían haberse tomado bastante bien haber sido atadas esa mañana.

			Más tarde esa noche, ya de vuelta en Somersham Place, Del subió tras Deliah por las escaleras hasta su dormitorio, del mismo modo que los demás hombres seguían a sus esposas, metafóricamente trotando humildemente tras ellas para enfrentarse a la penitencia que iban a tener que cumplir.

			Y, al igual que los demás hombres, Del tuvo que esforzarse por contener una sonrisa.

			En su caso, lo único que había empañado el día había sido dejar escapar a Ferrar, pero, dado que no había esperado que el bastardo apareciera siquiera por allí, tampoco podía quejarse demasiado. Al día siguiente, tal y como había anunciado Royce, sería otro día.

			En su conjunto, mientras Deliah se detenía ante su puerta y él alargaba una mano para abrirla, se sentía claramente… sosegado. Hacía tanto tiempo que no se sentía así que necesitó un tiempo para que la palabra acudiera a su mente.

			Siguió a Deliah al interior de la habitación y cerró la puerta tras ellos. Ella se estaba desabrochando el abrigo. Él se acercó para deslizarlo por sus hombros.

			El vestido verde claro que llevaba debajo, otra de las creaciones de Madame Latour, se ajustaba extremadamente bien a las exuberantes curvas de Deliah. Del había admirado el resultado durante toda la velada. Vagamente recordó haber pagado un ojo de la cara por el vestido, y consideró que era un dinero bien gastado.

			Dejó el abrigo sobre una silla. Dándole la espalda, ella lo miró por encima del hombro antes de deslizarse a la habitación.

			—Esta mañana… —no añadió nada más mientras se acercaba al tocador.

			Del miró al tocador y vio los dos coloridos pañuelos que había utilizado para atarla a la cama. Ella los tomó y deslizó lentamente la seda entre sus dedos mientras se volvía y, en la penumbra de la habitación, lo miraba.

			—Me ataste —Deliah ladeó la cabeza.

			A pesar de su convicción de que todo iba bien, más que bien, y todo estaba resuelto, definitivamente resuelto, entre ellos, el estómago de Del se contrajo ante el tono distante y gélido. Pero… 

			—Tuve que hacerlo —él apretó los labios y asintió—. Si hubieras estado en la catedral cuando apareció ese demonio, o incluso Larkins…

			Del se estremeció por dentro al pensarlo, incluso en ese momento.

			—¿Te habría desconcentrado? —ella enarcó las cejas.

			—Habría estado pensando en ti —él asintió—, concentrado en ti, y no en lo que estaba haciendo.

			—Ya… eso es lo que dicen las demás.

			—¿Las demás damas?

			Cuando Deliah asintió, Del dejó escapar un suspiro y redujo la distancia que los separaba deteniéndose delante de ella.

			—También dijeron que tu… —Deliah estudió su rostro— preocupación protectora por mí era una medida de lo mucho que significo para ti. ¿También tienen razón en eso?

			Una parte de él se retorció, literalmente, al pensar que ella y las demás damas, habían visto tan fácilmente en su interior. Pero se obligó a asentir, aunque secamente.

			—Sí.

			—En ese caso —ella sonrió—, todo lo demás que dijeron sobre ese tema será, presumiblemente, correcto también —tensó los pañuelos entre sus manos.

			—¿Qué más dijeron? —de repente, Del se sintió muy receloso.

			—En realidad, fue Minerva la que recomendó el… procedimiento. Como podrás imaginarte, pasamos un buen rato después de cenar hablando sobre la recompensa más apropiada para exigir por vuestra prepotencia al atarnos a todas a nuestras camas. Un ejemplo de arrogancia masculina que, como supondréis, no estábamos, ni individual ni colectivamente, dispuestas a dejar pasar sin respuesta. Dejando que pasara inadvertida. Sin retribuir.

			Del estaba muy seguro de no querer conocer la respuesta, pero tuvo que preguntar:

			—¿Y cuál es ese procedimiento?

			—Es muy sencillo —la sonrisa de Deliah era el puro reflejo del triunfo femenino—. Está en la línea de «lo que es bueno para el ganso es bueno para la gansa».

			—Ya —él bajó la mirada a los pañuelos que ella no dejaba de tensar entre las manos—. Entiendo…

			—Me han dicho que funciona mejor si primero te quitas las botas y los calcetines, el abrigo, el chaleco y el pañuelo —dando un paso atrás, ella hizo un gesto hacia la cama—. De manera que, si tienes a bien…

			Del miró la cama, la miró brevemente a ella y, reticentemente, se quitó el abrigo. Dejándolo a un lado se desabrochó el chaleco, rápidamente comprendiendo la intención de Deliah, sus opciones, el resultado más probable.

			Y no le pareció tan malo.

			Desembarazándose del chaleco, la miró a los ojos.

			—Solo prométeme una cosa… no me dejarás desnudo y atado a tu cama por la mañana.

			Ella rio de un modo claramente seductor.

			—Eso dependerá de lo bien que cumplas con tu penitencia —se volvió para inspeccionar la cama, como si estuviera imaginándoselo allí tumbado. Luego se acercó—. Tú consuélate pensando que todos los pecadores están pagando ahora mismo el mismo precio.

			—¿En serio?

			—Por supuesto.

			Eso cambiaba por completo todo el asunto. Del rio para sus adentros, preguntándose por las conversaciones que Devil, él, y todos los demás mantendrían a la mañana siguiente.

			Arrojando el pañuelo a un lado, él la siguió hasta la cama, donde Deliah ya estaba atando los pañuelos al cabecero ornamentado, tal y como él había hecho esa mañana.

			Cuando él se acercó, ella se irguió y se volvió.

			Del la agarró de un brazo, inclinó la cabeza y la besó apasionadamente.

			Levantando la cabeza la miró a los ojos de jade, ya turbios con la creciente pasión.

			—Haré cualquier cosa que me pidas, cualquier cosa y todo… mientras que, cuando amanezca, sigas siendo mía.

			Ella lo miró a los ojos, los analizó, y sonrió.

			—Siempre —su sonrisa se hizo más profunda, levantó la cabeza y posó una mano sobre su mejilla—. Siempre y para siempre.

			Pasó un latido hasta que ella le dio una suave palmada a la mejilla.

			—Y ahora métete en la cama.

			Y él lo hizo, y se entregó al tormento.

			A darse por completo y aceptarla a ella por completo.

			La noche se desarrolló envuelta en pasión, en el creciente deseo, hasta quedar saciados, agotados. Pero solo para crecer de nuevo y tomarlos otra vez.

			Encontraron nuevas maneras de utilizar las ataduras, experimentaron y rieron, antes de sumirse en el silencio a medida que el deseo y la felicidad volvían a fundirse, crecían y los sacudían.

			Al final permanecieron abrazados, el brazo de él rodeándola a ella, sus piernas entrelazadas, e intercambiaron susurros y esperanzas, pensamientos e ideas sobre cómo sería su vida en común cuando la Cobra Negra hubiera sido eliminada.

			Hasta que el sueño se coló sobre sus silenciosas alas y los envolvió.

			El último pensamiento de Deliah fue que a cambio de su participación en la misión de Del había recibido una recompensa mucho más grande de la que jamás se habría, de la que jamás podría haberse, imaginado. Había ganado el amor de un honorable, valiente, atractivo y apasionado caballero, algo que, según le habían repetido a menudo, y que ella había creído siempre, jamás podría tener.

			Ese hombre estaba con ella, era suyo, y ella era suya por siempre jamás.

			Deliah cerró los ojos y se abrazó a esa gloriosa verdad, y el sueño la venció.

			Del escuchó su lenta respiración, sintió la calidez entre sus brazos, y supo que ya había conseguido la mayor recompensa que podría esperar nunca de su misión. Había definido y asegurado su futuro, el futuro de ambos.

			Estaba allí esperándolos, al final de la carretera, una vida compartida en la que ella sería suya, su esposa, su amante, su compañera, su corazón, y él sería suyo, su esposo, su protector.

			Aunque tuviera que cumplir una penitencia cada vez que ejerciera ese último derecho.

			Sus labios se curvaron y el sueño lo reclamó. Y él se rindió mientras un último pensamiento se deslizaba por su mente.

			«Hogar».

			Al fin estaba allí.

			Para él, el hogar estaba entre los brazos de Deliah.

			 

			 

			19 de diciembre

			Bury St. Edmunds, Suffolk

			 

			En la hora más oscura de la larga noche, Roderick Ferrar entró por la puerta trasera de la casa en Bury St. Edmunds, de la que la secta se había apropiado.

			La puerta se abrió antes de que él la alcanzara. Entró, esforzándose por controlar el estremecimiento que lo sacudía. Atravesó la casa hasta el salón, apenas fijándose en las sedas que colgaban de las paredes y el incienso que impregnaba el aire, de los sirvientes y demás adeptos de la secta que hacían reverencias a su paso.

			Alex y Daniel esperaban, jugando a las cartas, ante una pequeña mesa dispuesta entre dos sillones colocados frente al fuego. Levantaron la vista cuando entró y, rígidamente, se acercó al fuego y se agachó para calentar las heladas manos.

			Una mirada al rostro de Roderick bastó para que toda expresión abandonara el de Alex.

			—Llegas muy tarde. ¿Qué ha pasado?

			Roderick irguió, respiró hondo y se volvió hacia ellos.

			—Era una trampa. Convirtieron el brillante plan de Larkins en una trampa, y Larkins se lo tragó.

			—¿Dónde está Larkins? —Alex parpadeó lentamente.

			Roderick soltó un bufido y se agarró a la repisa de la chimenea.

			—Está muerto. Lo habían visto todos… St. Ives estaba allí, ¡por el amor de Dios! Y Chillingworth. Y un montón de otros de su calaña incluyendo, por supuesto, a Delborough. Todos vieron a Larkins tomar el portarrollos, abrirlo, leer la carta, guardársela en el bolsillo y… por supuesto, disponerse a silenciar al muchacho. Ahí fue cuando se descubrieron. Había una docena, quizás más. No me entretuve en contarlos. Tenía que llegar hasta Larkins, tenía que matarlo. Tenían pruebas más que suficientes para atraparlo, para demostrar que iba tras la carta con mi sello. Y en cuanto lo tuvieran a él…

			—Él nos habría delatado para salvar su miserable culo —Daniel asintió—. Entiendo que conseguiste eliminar a Larkins sin ser visto…

			—Por los pelos —Roderick se pasó una mano por los labios—. Estuvieron a punto de atraparme, pero conseguí escapar —miró a Alex—. Por eso he llegado tan tarde. Me detuve en Newmarket, en una taberna, para asegurarme de que no me habían seguido.

			—Buena idea —Alex se reclinó en el sillón.

			—Esto resulta increíblemente irritante —Roderick comenzó a pasear delante del fuego—. ¿Dónde demonios voy a encontrar a alguien que reemplace a Larkins? Alguien que entienda nuestras necesidades, que conozca el funcionamiento del grupo, que esté dispuesto y sea capaz de hacer todo lo necesario y más, por culpa de esos condenados correos y nuestra presente necesidad, y que sea inglés.

			Los otros dos intercambiaron una mirada, pero ninguno contestó.

			Al final fue Daniel quien murmuró:

			—Larkins resultaba de utilidad.

			—Yo no quería matarlo —Roderick se mesó los cabellos—. Bien lo sabe Dios. Llevaba décadas conmigo.

			—Hiciste lo correcto —lo tranquilizó Alex con la voz cargada de infinita y contenida calma—. Si lo hubieran apresado, como habría ocurrido inevitablemente, te habría entregado, y a nosotros también. No me cabe duda de eso. Habrías sido un estúpido apostando tu cuello por su lealtad. Tuviste que hacer lo que hiciste.

			Las palabras de Alex produjeron el efecto deseado. Roderick se calmó, se volvió menos agitado.

			—Hay mucho en juego en todo esto —intervino Daniel—. Tenemos que jugar para ganar.

			—Así es —convino Alex—. Aquellos tan débiles como para ser atrapados… deben ser eliminados.

			Ni Roderick ni Daniel lo discutieron.

			 —Mencionaste el portarrollos de Delborough —continuó Alex tras una pausa—. ¿Qué pasó con él?

			—El último acto útil de Larkins. Lo llevaba encima cuando lo encontré —Roderick hundió la manos en el bolsillo del abrigo que seguía llevando puesto, sacó el portarrollos y se lo entregó a Alex—. Lo he comprobado. Es una copia, no es el original.

			—Entonces yo tenía razón —los labios de Alex se curvaron con ironía—. Delborough era un señuelo.

			—Tu clarividencia no resulta de gran utilidad después del hecho —contestó Roderick—. Pero por lo menos ahora sabemos por qué fue Delborough a Somersham Place. ¿Qué mejor refuerzo que todo un batallón Cynster?

			—De modo que están agitando sus sables por esta región —Daniel se encogió de hombros—. Pues habrá que asegurarse de que, a partir de ahora, toda la acción se desarrolle lejos de aquí.

			—Exactamente —Alex miró a Roderick—. ¿Dónde está Hamilton?

			Roderick les proporcionó un breve informe.

			—En lo principal hemos hecho todo lo posible, lo tenemos todo preparado. Pero Hamilton y la señorita Ensworth ya están en Chelmsford. Y, al parecer, se dirigen hacia aquí —miró a Alex y a Daniel—. La pregunta es si se dirigen también a Somersham Place o si van a otro sitio.

			—Desde luego es posible que se dirijan a Somersham —Alex frunció el ceño—. Ojalá hubiésemos sabido de los malditos Cynster a tiempo para actuar antes, al menos para evitar que Hamilton se acercara tanto.

			—Ya es demasiado tarde para eso —observó Daniel—. Está prácticamente ante la puerta de nuestra casa.

			—Cierto —concedió Alex—, pero lo que más me preocupa son esos otros a los que nuestro maestro de marionetas ha metido en la lucha. A diferencia de lo que pensábamos, no nos estamos enfrentando únicamente al coronel y sus tres amigos. Tenemos a los Cynster metiéndose por medio aquí, y guardaespaldas escoltando a nuestros pichones en cuanto desembarcan. Delborough tenía dos, y ahora dices que Hamiton tiene otros dos, dos diferentes, que lo estaban esperando cuando arribó a la costa.

			Alex sacudió lentamente la cabeza y miró a Roderick, y luego a Daniel, a los ojos.

			—Todo esto está excesivamente bien organizado. Nos enfrentamos a un enemigo más capacitado de lo que pensamos, y nos vemos obligados a luchar en un frente mucho más amplio de lo que habíamos anticipado.

			—¿Y? —insistió Daniel cuando Alex se quedó callado.

			—Ojalá supiera quién está detrás de todo esto —Alex hizo una mueca—. Es mucho más fácil triunfar sobre un enemigo cuando sabes quién es ese enemigo. ¿Cómo si no vamos a poder averiguar sus puntos débiles?

			Ninguno de los otros dos contestó.

			—Lo que sí sabemos —Roderick cambió de postura— es que representa un enorme peligro para nosotros, o lo hará si consigue hacerse con la carta original.

			Alex examinó el portarrollos por el que había muerto Larkins.

			—Es el típico artilugio —la secta utilizaba objetos similares para transportar mensajes importantes.

			Con rápidos movimientos, Alex manipuló los cierres y abrió el dispositivo, sacando la única hoja de pergamino que incluía.

			—Mientras nuestros hombres van a por Hamilton —Daniel miró a Roderick—, deberíamos poner más esfuerzo en identificar a nuestro maestro de marionetas. Existe la posibilidad de que sea alguien con contactos, tanto con los Cynster como con esos otros hombres, los que actúan como guardaespaldas. ¿Qué sabemos de ellos? ¿Pertenecen a alguna rama del Ejército o…?

			—En este momento —contestó Roderick—, ni siquiera sé quiénes son.

			Mientras Daniel y Roderick discutían sobre los modos y maneras de identificar a sus inesperados oponentes, Alex desenrolló la carta y, tras comprobar, solo por asegurarse, que era en efecto una copia sin ningún sello incriminatorio, repasó distraídamente su contenido.

			El murmullo de las voces de los otros dos llenaba el silencio de la noche. Los ojos de Alex recorrieron la misiva… y se detuvieron.

			Ni Alex ni Daniel habían visto la carta hasta ese momento. Ni tenían una idea de su contenido completo.

			Pasó un largo momento. Los ojos de Alex permanecían fijos en la carta, en la misma línea. Roderick y Daniel continuaban hablando.

			—Utilizaste mi nombre —Alex levantó la mirada bruscamente.

			Las palabras resonaron acusadoras, cargadas de una incipiente rabia.

			Roderick miró a Alex y frunció el ceño.

			—Pues claro que te mencioné. Si recuerdas bien, intentaba persuadir a ese bastardo, Govin Holkar, para que se implicara más, aportando más hombres y dinero. Habíamos hablado sobre la conveniencia de mencionar tu visita a Poona como incentivo… sabías que te mencionaría.

			—No me refiero a eso —Alex escupió cada palabra, taladrando a Roderick con la mirada—. Utilizaste mi nombre verdadero.

			Tanto Roderick como Daniel parpadearon. Y se quedaron helados.

			En un movimiento impregnado de rabia, los ojos entornados hasta convertirse en centelleantes esquirlas, Alex arrojó la carta sobre la mesa.

			—¿Y qué te crees que sucederá, hermanito, si nuestro querido padre llega a ver esta carta? Aunque se trate tan solo de una copia de esta carta —las palabras surgieron despiadadas, cortantes, mordaces, a medida que la voz de Alex se alzaba—. ¿No crees que, quizás, podría sentirse tentado de arrojarnos a Daniel y a mí a los lobos para salvarte a ti? ¿Para salvar el honor de su casa? —furioso, Alex se levantó—. ¡Por supuesto que lo hará!

			Alex pasó junto a Roderick y comenzó a pasear con mucha más energía de la que había empleado su hermano.

			Daniel alargó una mano hacia la carta. Solo le llevó un instante encontrar la línea en cuestión. Apretó los labios y arrojó la carta de nuevo sobre la mesa. Echándose hacia atrás, miró a Roderick a los ojos.

			—También está mi nombre, hermanito. ¿Cuándo tenías pensado acordarte de ello?

			—No lo sabía… ¡Juro que no lo sabía! —pálido, con aspecto repentinamente enfermo, Roderick se mesó los cabellos. Miró a Alex, que le devolvió una mirada asesina, y respiró hondo—. Esto no nos hace ningún bien. Debemos concentrarnos. Escribí esa condenada carta con mucha prisa, ¿no os acordáis? Ni si quiera me di cuenta de que había utilizado vuestros nombres verdaderos.

			—Pues no te equivoques —Alex bufó—. Nuestro padre sí se dará cuenta, si llega a verlo.

			—Entonces habrá que asegurarse de que nunca vea esa maldita cosa —Roderick se volvió hacia Daniel, que estaba reclinado en el sillón, su rostro una máscara—. Interceptaremos todas las cartas, las copias y la original. De todos modos tendríamos que hacerlo para conseguir la original.

			A continuación Roderick miró a Alex, que seguía paseando rabiosamente, y volvió a mirar a Daniel.

			—De modo que… el siguiente es Hamilton —volvió a mirar a Roderick—. ¿Qué vamos a hacer con él?

			—Vamos no, ¡vas! —volviéndose de golpe, Alex apuntó a su hermano con un dedo—. Hace un rato preguntaste dónde podrías encontrar a un hombre que reemplazara a Larkins. Su reemplazo, Roderick, ¡eres tú! —la exclamación fue subrayada con el dedo—. Tú cumplirás con el papel de Larkins, y tú conseguirás recuperar esas malditas cartas, todas y cada una de las copias. ¡Hasta la última!

			Roderick entornó los ojos, dos esquirlas de hielo azul.

			—De acuerdo —asintió con decisión—. Lo haré.

		


		
			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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Blair Coleman era un millonario que siempre había cuidado de su negocio, el petróleo. Después de que la mujer de quien se creía enamorado lo utilizara y se librara de él, su vida personal dejó de ser una prioridad. Además, solo había una persona que lo quisiera de verdad, pero la irresistible belleza rubia tenía un problema: era la hija de su mejor amigo.

Niki Ashton había sido testigo de la desgracia amorosa y de la lucha del amigo de su padre. Blair era el hombre más fuerte y obstinado que había conocido nunca. Su gran corazón y su carácter apasionado lo habían convertido en el hombre de sus sueños; pero, cada vez que surgía la posibilidad de mantener una relación íntima, él se alejaba de ella.

Los recelos de Blair solo flaquearon cuando se vio enfrentado a una posible tragedia. Ahora, era todo o nada: matrimonio, hijos, familia… Pero, ¿sería demasiado para Niki? ¿Llegaba demasiado tarde?

"Diana Palmer es una de esas autoras cuyos libros son siempre entretenidos. Sobresale en romanticismo, suspense y argumento".

The Romance Reader

"Diana Palmer es una hábil narradora de historias que capta la esencia de lo que una novela romántica debe ser".

Aff aire de Coeur
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Jennifer se estaba saltando todos sus principios. No podía acostarse con Trev Montgomery. Pero era tan guapo y atractivo... y había sido su marido durante un breve y maravilloso momento siete años atrás, así que trató de convencerse de que no ocurriría nada por pasar una última noche juntos.

Trev la habría reconocido en cualquier lugar del mundo. Aquella mujer era Diana... ¡su mujer! Solo que decía llamarse Jennifer... y aseguraba que era una prostituta. No tenía otra opción que pagarle para comprobarlo.

¿Pero qué haría si se confirmaban sus sospechas?
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Ronan Hall, un abogado de divorcios increíblemente atractivo, arruinó la reputación de Muriel Sanz para conseguir un acuerdo más sustancioso para su ex. Ella, en venganza, quiso destruir su carrera. Tendrían que haberse odiado, pero no podían dejar de tocarse ni de besarse. Si no se destrozaban en los tribunales, era posible que lo hicieran en el dormitorio…
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Después de quedarse viuda, Kiera Malone tuvo que luchar para criar a sus hijos en un pueblo de Irlanda. Y justo cuando había vuelto a enamorarse, su prometido tuvo un ataque al corazón y murió, y ella volvió a quedarse sola. La pérdida de su amor la dejó hundida. Su hija y su padre la convencieron para que fuera a visitarlos a Estados Unidos. Y, con la promesa de tener un trabajo en O'Brien's, el pub irlandés de su yerno, decidió aceptar. 

Sin embargo, resultó que atravesar el océano no fue nada comparado con instalarse al lado de Bryan Laramie, el malhumorado chef de O'Brien's. Muy pronto, sus peleas en la cocina se hicieron legendarias, y los casamenteros de Chesapeake Shores llegaron a la conclusión de que, donde había fuego, también tenía que haber pasión. 
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Una lujosa casa en la isla de Capri iba a ser la última adquisición del playboy Leonardo Fabrizzi, hasta que descubrió que la había heredado Veronica Hanson, la única mujer capaz de resistirse a sus encantos y a la que Leonardo estaba decidido a tentar hasta que se rindiese. La sedujo hábil y lentamente. La química que había entre ambos era espectacular, pero también lo fueron las consecuencias: ¡Veronica se había quedado embarazada!
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